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I.as üniistüMcioiits políticas son en la vida aocUl le» 
<3«e 8011 eu religión los catecismos; y aai como oatos con- 
tieDen los principios fundamentalea de una creisncia ge- 
neral y salvadora en lo eti?rno, asi aqueUaa contienen 
también los fundamentos que en esta vida de tránsito ga- 
rantizan fírmemente la honra, la e:tÍ5tencia, la propiedad, 
y todas las dem&a aspiraciones legítimas de los asocia- 
d0B. Son eu suma ambas cosas la base de un gran bisii> 
atmqne girado en diversas esferas. 

¿En qué consiste, sin embargo, que siendo de tanta 
importancia el conocimiento de la Constitución de Eapa- 
üa, son tan pocos loíi españnlea que ae cuidan de estudiar- 
la? ¿En qu¿ consiste qne tantoa y tantos se llaman ans- 
itíucÍoaales,»ia saber realmente lo qne es Oonatitucion? 
La respuesta áestn es facilísima, como qtie la simple ob- 
servación basta para darla. Consiste esto en qne nuestro 
pueblo, ¿ sea la parte mñs numerosa del pais, sobre tener 
una ignorancia que se acomoda muy mal con ciertos 
enaltecimientos constitucionales, repele como por ins- 
tinto el estudio, y Antes que estudiar prefiere los aprendí- 
zajee rutinarios y casi siempre viciados; prefiere en política 
la mala enseñanza que coniuum<!nte dan loa manejos elec- 
toralea, el clamoreo de loa periódicos ó laa peroratas de Ion 
clubs. Consiste además en que loa Iiombrea de buena ley 
que debieran ayudar k tales indolentes á sacudir esa iner- 
cia, y á colocarles, por medio de un ficil y oportuno estu- 
dio, en la BitUHcioQ de ciudadanos dignos, son h su vez 
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tambieu, por lo general, inactivos; acaeciendo todo esto 
al tiempo mismo que los unoa y loa otros reconocen en 
principio la absoluta necesidad de la instrucción. 

En efecto, desde que se empezó á hablar en España del 
régimen constitucional ó representativo, es decir desde 
hace próximamente setenta años, los hombree inteligen- 
tes de todos los partidos, y más en especial los que han 
sabido rehuir las enconadas luchas de los mismos, no han 
cesado de clamar porque ante todo je insCruyay se edu- 
que al piceblo: pero este racional clamor, que no era taTi 
común en los tiempos anteriores, ha venido muy de ordi- 
nario é. quedar ahogado por la insensata gritería de fogo- 
sos políticos que, yendo siempre en pos de improvisados 
ideales, y con injustificadas impaciencias, hau creido 
practicables las públicas Uí/gríades, sin enseñar antes 
debidamente á las muchedumbres, en las que es justo ver 
el verdadero pueblo, la historia cuando menos del país, 
y muy especialmente el texto y espíritu de su Constitu- 
ción. De aquí, pues, de no detenerse á pensar que las 
Constituciones son la fuente de esas tan enaltecidas liber- 
tades; del afán de sobreponer ¿ todo esa política que, si la 
dignidad de! lenguaje lo consintiera, podríamos llamar 
de puerta de calle, atendido lo sobradamente vulgar que 
ya se ha hecho; de esto, decimos, y de ver las gentes que 
en el orden de la vida material la vocinglería patriótica 
Ai), resultados más positivos que la ciencia, el que milla- 
res y aún millones de españoles no se ocupen hoy sino 
del alza y baja ministerial, y de las oscilaciones palpitan- 
tes de la tal política; leyendo cada cual en ellas la suerte 
que le puede caber. La consecuencia de esto y del com- 
pleto desdén con que tantos y tantos miran hoy todo es- 
tudio científico, es propagarse cada vez más la ignoran- 
cia, y familiarizarse con ella Jiasta el punto de no extra- 
ñar ya que ignorantes muy calificados ocupen muchas 
veces los destinos públicos, que las Constituciones todas 
quieren que se confieran al mérito y á la capacidad úni- 
camente . 

Tal es en efecto, por más que sea triste decirlo, l;i 
condición actual de nuestro pueblo, la condición al me- 



^ue, por no saber dar razón de lo que hacen, ss 
llamaa masas inconscientes. Estas masas, formadas por 
lo común de loa que por si mismos labran la tierra, y de 
loa que trabajan eu los talleres, ó de otro modo se ejercí- 
tttD en un arte ú oficio mecánico, marchan de ordinario 
por donde un osado cacique quiere que marchen; y lo 
cual 63 un g-ran contrasentido, g¡ se atiende á que, siendo 
ellas el verdadero pueblo, siendo ellas la mayoría, su vo- 
luntad y no la de un individuo aislado y sin pública au- 
toridad debiera ser en buena lógica la que prevalecie- 
se. Y es et caso todavía que aunque á ese pueblo se le 
diga que es soberano, y aunque sea cierto eu tesis gene- 
ral que la humana condición propende k aceptar de buen 
^ado todo enaltecimiento, ese mismo pueblo, esas masas 
á que hemos aludido, no se pagan mucho de su sobera^ 
nia, y sólo excepcionalmente y eu las barricadas se pa- 
gan algunos demasiado. Si volvemos á preguntar en qué 
consiste esto, la respuesta tendrá que ser siempre la mis- 
ma: consiste en que falta educación consdiucional, y en 
vano et cacique ó el tribuno, siempre que le convenga, 
dirá al miserable labriego que élea una parte de \B.soóera- 
nia, cuándo, aunque su amor propio quiera hablar muy 
alto, sus escaceseá, tul vez sus harapos, y el recibo de la 
contribución en su cai^o, le han de decir con más elocuen- 
cia que la que el tribuno pueda usar, que los soberanos no 
son asi, y que ^i de soberano tiene algo, tiene más de po- 
bre y de contribuyente. Tal será la conclusión liltima del 
ciudadano a quien falte esa educación constitucional: tal 
es hoy y hace muclio el gran tema cuya formal discusión 
se rehuye; y hora ea ya, en verdad, de dignificar al pue- 
blo con oportunas enseñanzas, de poner al ciudadano, 
hoy ineducado, cu condiciones de que, en vez de esa pre- 
cisión que ahora tiene de guardar un humillante silencio, 
siempre que se trata de razonar sobre las ventajas 6 des- 
ventajas del régimen constitucional de estos tiempos, 
Comparado con el régimen no constitucional de los tiem- 
pos pasados, eu vez de callar por coíiiedimienéo, como se 
llama muchas veces á la ignorancia, pueda cou razones 
sencillas pero de buena ley, poner correctivo á la nrbi- 



traria locuacidad de los explotadores políticos que á cada 
paso aparecen: hora es ya de afrontar el tema de la en- 
señanza popular, y de hacer entender á nuestro incons- 
ciente jiueblo lo que es y lo que vale: pero hacérselo 
entender con perfecto conocimiento de lo que cada cosa 
es, con verdad y lealtad, y no con intención de ir á, un 
retroceso inconveniente, ó á un progreso que la moral 6 el 
buen seutido rechacen. 

Fijos, pues, nosotros en ese mismo tema; impulsados 
por el propio móvil que en la Constitución de Cádiz 
de 1812 (cita que de seguro no repugnarán nuestros cons- 
titucionales) dio lugar al precepto terminante de que el 
catecismo de la religión católica q%e se habia de ensebar 
á {os niños en las escuetas, comprendiera también una 
breve explicación de las obligaciones civiles: adheridos por 
completo á la máxima consignada en una ley de los 
Estados-Unidos [cita que tampoco desdeñarán los consti- 
tucionales); á la máxima de que todo ser humano tiene 
derecho d qite se le dé la enseñanza necesariapara ejercer 
los derec/ws de ciudadano, y cumplir también los deberes 
de tal; y viendo con dolor que las inconscientes masas á 
que hemos aludido, no tienen hoy más enseñanza política 
que la que se las dá en los clubs ó en las reuniones tumul- 
tuosas, por fogosos y apasionados tribunos, y no siempre 
con desinterés, hemos creído conveniente escribir esta 
humilde obra, cuyo lenguaje, como se vé, tiene más de 
popular que de cientiflco. Y la hemos escrito no tanto con 
el propósito de que en ella aprendan dichas masas, como 
con el de estimular á loa hombres, no de estudios, pero si 
de prestigio y de influencia, y sobre todo de alma sana, á 
que tomando ellos algunas nociones de estas páginas, las 
trasmitan á ese pueblo que todo lo ignora, y de cuya ig- 
norancia y candidez tanto en efecto se suele abusar. 

Bien se nos alcanzan los inconvenientes que ofrece este 
magisterio que queremos establecer: bien sabemos que no 
está en moda este género de patriotismo, y que las cor- 
rientes patrióticas marchan hoy por otros cauces: bien 
comprendemos que los hombres influyentes y honrados i. 
quienes querpmos hacer maestros son de ordinario timi- 




úoa y retr&idos, y que los diacipuloB aludidos, los hom- 
bres del trabajo, gustan ordinariameute más del lenguaje 
tribunicio ft declamatorio, productor de fuertes impresio- 
nes, que del sosegado razonamiento, que suele ser para 
ellos fioporifero: todo esto y máe so nos alcanza; pero aún 
asi, no podemos resistir A la tentación de probar fortuna 
en ese terreno, que nos parece verdaderamente patriótico; 
y hablando á los hombres sensatos y de buenas creencias, 
procedeute será el recordarles que no basta no hacer el 
mal, sino que es necesario hacer el bien; que la inercia 
ee hermana del egoísmo: que éste se contrapone abierta- 
mente á la Hlantropia, y más aún k la caridad, que es una 
virtud social además de religfiosa: que enaeBar loque en- 
señar se deba al que no lo sabe, es también una virtud 
calitícada así por todos; y por último, que se trata eu es- 
tas cosas, no laato de la actualidad del individuo que vea 
acaso aseg-urada para sí una vida de desahogo y de quie- 
tud, como del porvenir de los hijos ó de la familia, á quien 
se debe por entero el jefe de ella, y de cuya suerte, aun- 
que haya grandes riquezas, hay mucho que temer si la 
sociedad se desquicia. Y que e! desquiciamiento podrá 
venir es indudable, si sigue dominando esa ignorancia 
supina de nuestro pueblo, ese retraimiento de los hom- 
bres de bien de lo que á la vida poUtico-sccial atafie, y ese 
frió eg-oismo de todas las clases, eg-oismo que seca y mata 
en efecto cuanto hay de más grande en el huraauo ser. 

Dicho esto, que presenta con bastante claridad nues- 
tro propósito al escribir esta obra, resta únicamente hacer 
sobre la extructura de los dos tomos de que se compone 
las siguientes advertencias: 

1," hti, Parte primera de las cinco en que principal- 
mente la hemos dividido, es un compendio de la historia 
de Rspaña: y esto, aunque por de pronto pueda parecer 
anómalo, dado que el objeto capital de estos trabajos es la 
enseilanza constitucional, tiene sin embargo su motivo. 
Basadas las Constituciones políticas eu las costumbres, 
tendencias y aptitudes de loa pueblos para los cuales se 
forman, y no pudiéndose conocer bien estas cualidades si 
se ignora la historia general en que las mismas vienen A 




refli^jaree, es evidente que esta historia tiene q 
miaa necesaria, siempre que ae aspire & poder dar razón 
de los textos constitucionales. Esta aspiración puede te- 
ner SU8 grados, según lo más ó ménoa que se quiera pro- 
fundizar esa raaon legal; y si para un bombre de estu- 
dios serios será indudablemente poco un compendio his- 
tórico, tal compendio sin embargo bastará para el ciu- 
dadano que pretenda sólo saber algo, como pretenderlo 
debe, de su ciudadanía. De aqui, pues, y de la ignorancia 
positiva que tienen de la historia de España las clases que 
se llaman de ordin ario populares, y para las cuales, segUD 
dejamos dicho, está escrita principalmente esta obra, el 
que nosotros hayamos antepuesto dicho compendio his- 
tórico á los tuxtos constitucionales, y á las doctrinas basa- 
das en ellos. Hemos querido edificar con cimientos, y la 
dificultad conforme á esto podrá consistir sólo en saber 
si los cimientos son los que corresponden á la forma y á 
las proporciones del edificio. Habrá tal vez quien crea que 
ese compendio se pudiera haber reducido más; pero por 
nuestra parle deseamos que antes de fallar definitiva^ 
méate sobre ello, se piense bien si lo que habria quedado 
después de hecha esa mayor reducción , merecería con pro- 
piedad el nombre de historia. Nosotros, al trazar e! plan 
de ese compendio, hecho no materialmente por nosotrcs 
mismos, pero si bajo nuestra dirección, lo hemos pensado 
mucho, y nuestra convicción es que ha da llenar debida- 
mente el objeto que nos proponemos. 

2." La Par¿e segunda contiene la historia resumida 
del derecho constitucional ú político, y la historia tam- 
bién de las Constituciones de España, consideradas en su 
generalidad, y en relación con los principales hechos de la 
política contemporánea. Lo primero, aunque tiene si asi 
podemos decirlo, sabor científico ó de escuela, por cuanto 
el Derecho poliUco constituye realmente uno de los estu- 
dias jurídicos, no es en este libro ni cou mucho un tra- 
tado verdadero de ese Derecho. Es sólo definir la. Política 
de que todos hablan, y facilitar con frasea triviales y de 
todo punto ajenas al tecnicismo científico, la inteligencia 
de ciertas palabras y locuciones que son también triviales 
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6 (te liso frecueote. — El historiar A grandes rasgos las 
Coustitucionea de Espaüa, ea ya entrar de lleno en mate- 
ria; y el mencionar al hacerlo algunos de loa hechoa ya 
expresados en la historia genera!, es dar trabaron á las 
ideas. En esto, sin embargo, que aparece como repetición, 
somos tan parcos como se vé, no habiendo en ello más que 
simples reminiscencias. 

3." Al entrar á hacer mención de la Parle tercera, que 
contiene las Constituciones de España promulgadas y no 
promulgadas, debemos advertir ante todo que el empe- 
zar en ella, como se advertirá, una nueva paginación, 
tiene por objeto el facilitar la encuademación de las 
Constituciones aparte de lo demás, á los que asi lo deseen 
para el mejor manejo de ellas, si han de ser consultadas 
con frecuencia, ó para otros fines. — Después de esto, cor- 
responde aun, aludiendo á la misma J*arte tercera, hacer 
las siguientes aclaraciones: 1." Al insertar aqui la Cons- 
titución de 1808 formada en Bayona, hemos tenido pre- 
sente que esta Constitución, considerada en el terreno de 
los hechos, ea talmente una Constitución do Edpaiía, por- 
que para Espaüa se diú; pero fuera de esta acepción, y 
couBiderándola con relación al derecho, no se puede d&cir 
que esa Constitución sea una Constitución eapaflola. Dic- 
tada por un intruso, y faltando en ella todas las condicio- 
nes de legalidad, ese código no puede ciertamente formar 
parte del derecho español. Pero aunque así lo reconoce- 
mos, la insertamos siu embargo aqui, para mejor servil' 
al propósito de correlacionar todo lo esencialmente polí- 
tico de la ópQca contemporánea. No se reciba, pues, esa 
Constituciim como una parte inte^Tante del derecho pa- 
trio; pero recíbase como un dato iuteresante de nuestra 
historia, dato que, por otro lado, no se halla con facili- 
dad, puesto que por la raxon misma de no constituir le- 
gislación de España, no se inserta en loa cuerpos de dere- 
cho, y aún en los tratados mismos do historia no se hace 
otro cosa más que mencionarla muy en general, 2." En 
cuanto á traer también á esta obra las Constituciones no 
promulgadas 6 que quedaron sólo en proyecto, nuestro 
propósito ha «ido completar la historia constitucional es- 



paHola, dejando entrever con taks textos, lo que la genv 
ración actual podría prometerse del triunfo de los bw 
¡loliticos reflejados en esos mismos códigos. 3." KncabQ 
(taa respectivamente las Corstitnciones de qne aqal W 
trata con los nombres de los Reyes que tas han sanciona- 
do, no nos ha parecido fuera de propósito el colocar al 
l'rente de taleB Constituciones, y como en forma también 
de encabezamiento, los retratos de esos raiamoa Reyes. 
aunque reduciéndolos sólo & los que tienen en su favor la 
tradición ademiis de la legitimidad. Por eso aparecen 
realmente aquí los retratos de Fernando Vil, de Isabel II 
y de Alfonso XII, y no aparecen el de José Napoleón, que 
fué en absoluto tin intruso, ni el de Anradeo de Saboya, & 
quien falta en todo caso lo tradicional. 4." El deseo mis- 
mo mencionado de dar complemento k la historia consti- 
tucional, nos ha liecho así bien colocar después de lo di- 
cho, y como final del tomo I, el Apéndice da Ministerios 
que ha habido en España en los 43 años y aIg:o más tras- 
curridos desde que con la muerte de Fernando VII 
ocurrida en 1833, se plaote6 el g-obierno representativo, 
hasta fin del año ISlfi. l'arécenos que esto se liabríi de 
aceptar, no s61o como un dato estadistico curioso, sino 
también como un complemento en realidad de enseñanza 
política; pues mucho se puede aprender ciertamente en 
esa aparición y desaparición da gobiernos, en ese desva- 
necedor cambio de sistemas, y en esa alza y baja de hom- 
bres importantes; alza y baja que en último término deja 
huella en el presupuesto, y vá á afectar al contribu- 
yente. 

4," La Parte cuarta, en donde empieza el tomo II, 
contiene la explicación histórico-crítica de laa materias 
contenidas en las Constituciones de España; y aquí es 
donde han de buscar los ciudadanos en su generalidad la 
enseñanza que más les importa. El rápido resumen que 
en cada materia hacemos del texto constitucional presen- 
tado ya ¿intes á la letra, tiene por objeto la correlación 
de que hemos hablado. 

5." La Par¿e quintfi contiene las Constituciones en 
extracto de las respectivas Naciones de Europa; prece- 



diendo á cada cual da aquellas una reseña de lo mó9 nota- 
ble de la historia general y constitucional de la Nación 
misma á que se haga referencia. En esto, que tiene cierln 
tinte de erudición, hemos necesitado aer muy precnvidos. 
Queremos que nuestro pueblo pueda corapanir su situa- 
ción política y g-eneral con ía situación de los extranje- 
ros; queremos aficiouarle á la historia universal que tanto 
enseOa; pero recelosos siempre de producir tedio y can- 
sancio á los que tan poco acostumbrados están á leer y 
meditar, hemos querido en efecto precaver esto, naciendo 
de ahí el que seamos tan lacónicos como se vé. 

6." En consonancia todavía con lo que dejamos dicho 
respecto á la ignorancia demasiado g-eneralizada, y para 
hacer frente desde ahora h la estraileza que pueda acaso 
producir en las personas de ciencia lo vulg-ar, vulgarísi- 
mo tal vez, de algunos conceptos que emitimos, particu- 
larmente al reflexionar ó hacer glosa sobre las materias 
respectivas de las Constitucioni.s, preciso será recordar 
que escribimos para todas las inteligencias, y que sa- 
biendo como por experiencia sabemos, que hay muchas 
sobradamente menguadas, aún dentro de ciertos circuios 
que son tenidos por cultos, y sin descender A las capas 
más bajas de la sociedad, hemos creído conveniente hacer 
mérito en ocasiones hasta de eso que á primera vista po- 
drá parecer innecesario. Que tengan esto presente las 
personas de ciencia, ai por acaso algunas de ellas pasan 
su vista por estas páginas, y que no olviden que, cuando 
la ignorancia sube tanto de punto, menester es hacer 
mención de todo aquello que ostensiblemente no sea de 
sentido común. 

Tales son, en efecto, las razones que hemos tenido 
para ordenar así estos trabajos: si ellas y el couteito mis- 
mo de la obra, en cuanto sea producción nuestra, no sa- 
tisface á la generalidad, nos pesará, porque pesa siempre 
el no acertar, y más cuando se tiene la consideración y el 
respeto que nosotros tenemos á la pública opinión; pero 
pretendemos en todo caso, y nos parece que esto no se nos 
ha de negar, que se haga justicia á nuestras intt'ncione:^! 
ya manifostndas. 
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PRIMERA ÉPOCA HISTÓRICA. 

Dtsdx la. creación, díl mundo /lasla ^ue J^spaha, coh la 
caida del imperio romano é invasión de los godos en ella 
en 414, empezó a ser reino independiente. 

(COItPREHDE ESTA ÉPOCA 4397 AÑOS.) 



Idea seneral de esta ¿poca. 

DüSPllBLACJON DE EbPASA. AKTKS DEL DlI.rVlfi. — HrCO pni- 

ximamenta 5850 aBoB que se creó el mundo, 4200 que 
ocurrió el diluvio universal, y 4100 que se fundó España; 
lo Cual quiere decir que este país no tuvo pobladores an- 
tes del diluvio, y q^e, aún después de él, pasaron unos 
80 aüoa sin tenerlos. Em, pur lo tanto, el territorio de Eb- 
paüa antes del diluvio una continuación del inmenso es- 
pacio que llanaaraoa mundo formado por el Criador; y des- 
pués del diluvio, y durante esos primeros 80 ailos, era 
también una continuación del inmenso desierto ¿que la 
tierra toda quedó reducida después de aquella gran ca- 
tástrofe. 

P0BLACltl>f DB EafAÍA DKSriTKS DKl. DILUVIO — PoCOObIo 

que se puede decir con entera seguridnd refiriéndose á 
tiempos tan remotos, toda vea que loa historiadores sue- 
len andar muy varios en sus relatos; pero lo que como 
más probable se amiiícia respecto á la población de Espa- 
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ñft, es que empezó á poblarse cun la venida á ella de Ta- 
bal, hijo de ,Iaf¿t y nieto de Noi?, & los 1700 aS03 de ha- 
berse crearlo el mundo: y con lo cual resulta que España 
cuenta realmente hoy, ee^un queda indicado, 41 eig'los 
de existencia. Esto, por lo méno3, giiarda consonancia 
con lo que nos dice la tradición, de que, cuando después 
del diluvio y de la confusión de las leng'uas de la torre de 
Babel. Sera, Cam y Jafét, que fueron los tres hijos que 
tuvo Noé, se separaron para ir cada uno con sus deacen- 
ilieutes respectivos á poblarlas diferentes partes del mun- 
do, Jttfét se dirigió A este punto de él. que llamamos Euro- 
pa, y de la que esunn parte España. 

Hazon [ik los xomtires db EspaSa ft Irbria. — Siendo 
muy natural denominar de alg-nn modo á este país que 
se empezaba á poblar, se le dió el nombre de Mspaiía; pe- 
ro se ig-nora la razón que hubiera para tal denominación, 
pues no satisface lo que atf^unos dicen de que el primer 
idioma que en este pais se habló fué el vascuence, y que 
siffnificando la palabra Espaíla en este idioma labio, al 
poner ese nombre á este territorio, se quiso dar k enten- 
der qutí todo 61 teuia un mismo labio; es decir, un mismo 
idioma ó leuf^naje. También en ocasiones se denomina i 
esta nación Iberia, y esto ya ae explica más fácilmente, 
puesto que, estando reconocido que una de las primeras 
razas que invadió el territorio de España poseído por los 
pobladores primitivos, fué la de los iberos, hvia pudiera 
ser que éstos, por derivación de su nombre, llamasen J6e~ 
ria á lo que hasta entonces se venia llamando EspaUti; 
sucediendo, sin embarnfo, que este i'iltimo nombre ea el 
que ha prevalftcido, no usándose el Az Iberia como no sea 
en escritos de cierto géuero, y como quien quiere recor- 
dar, por algún motivo especial, esa raza de los iberos. 

Ex-ISTBMÍ'IA PACÍFirA 1)B LOS J'RIMKROS POBLADORES DK Es- 

paSa,— Jafét y sus inmediatos desee u dientes, primeros po- 
bladores de España , es natural que viviesen en la forma 
patriarcal en que habia vivido Noé, de quien todos ellos 
inmediatamente también provenían: y siendo asi, mejor 



que domtaacioQ ó gobiurtio de fiiema. Iiabria lo que dice 
un bistoriodoi', da que Jafét gobci'uó con imperio templii- 
doy justo; pues estu cuadra perfectamente al gobieruo 
{latriarcul, que naturalmente Im de aer gobierno de tem- 
píanza, pontiie tione lu^ur entre padres é liijos, y dejits- 
ticiit, poi'qiit! 110 hay piiruinlidad posible entre los que son 
timados cun igualdad . 

InVASIONFIS V 00KQUlfiT4,8 EN LA EsPaSa PRIMITIVA. — Mu8 

'.'&ta situación no debió durar mucho tiempo, sise tiene 
■en cuenta que la época que recorremos era una ¿poca de 
agitación miiveréal, y que loa hombrea llamados á rege- 
ncirar el mundo y á constltitir sociedades, desearían, pue^ 
tul es el instinto liumuno, anticiparse ú, escojer lo mejor 
en el inmenso Ámbito dal universo. Kspaña, pues, fértil 
y rica, debía ser codiciad» por todos; y siéndolo, la lucha 
entre los primeros poseedores y loa que viniesen después 
estaba indicada, sabiendo que el hombre nució envidioso, 
y que la envidia fuá la causa del primer liomicidio que se 
cometió[l). Asi es qne, por más que no tengamos noti- . 
cías detalladas sobre las primeras invasiones, pues lo que 
se cuenta de Hércules, Atlante y otros, perteneco más 
bien ála fábula que AIil historia, todos los que han habla- 
ilo de esta convienen en que ¿principios del siglo V di- 
ferentes tribus aspiraron á la posesión de este suelo, y que 
muy pronto empezó entre ellas la rivalidad y la lucha, 
lucha y rivalidad que fué tomando mayores proporciones, 
según fueron uvimzando los tiempos y se fu¿ conociendo 
lo qne vuliu este privilegiado pala. Suponiendo como más 
probable que los iberos, raza uómaila de guerreros y pas- 
tores, fueran , después de esa otra época mitológica y del 
todo desconocida, los primeros invasores, es constante 
que ellos, los celtas, ¡os rodios, los rocenses, los feni- 
cios (2) , y por último, ^5 oarlagineses y los romanos se 



(1) Ea sabido que Ünja matii áau hermano Abel por eavidju 
de que los Hacririciea de esto fucasn agradiibleu ii Dio>«. 

(2) Loj fdniciaa viuieroii il lüspnñii sobre siete sigW dcapucH 
41U0 el fundador Ti'ilial, y la hlsturju de twlo csu ticnipo ex lit qui^ 
uáa Be duHCOuúQU. 
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fueron sucesivamente apoilpraudo de España, sostetlíendo 
para ello g-uerras tau em pe nudas como las dos llamadas 
jmnicas, entre Cartaí^o y R'ima. Estas iiisasiones y con- 
quistas, liaata llegar á lo3 romanos , comprenden un pe- 
riodo de más de veinte 6Íg-los, pues alcanzau baata el biIo 
2124 deapues del diluvio. 

Espaí5a itoMANA.— Empezó el grande imperio romano 
por la fundación que Rómtilo, uÍt-to de utío de los anti- 
;?uos reyes de Italia, hizo de la ciudad de Roma en el aií'j 
3231 de la creación, y 3570 del dilnvio. Compueeta esa 
iñudad al principio de turbas que vivían en los bosques 
en vida nómada y errante, y también, sefjfun alofunos, 
de bandidos y esclavos fugitivos, sus tendencias eran á 
g-uerrear, y de conquista en conquista fué extendiendo 
su dominación hasta el punto de hacerse dueSa de casi 
todo el mundo entiiucea conocido. Sin embar^-o de que 
los romanos, sef^un antes se ha indicado, fueron unos 
de tantos invasores como tuvo España, hay que fijarse 
en ellos de una manera especial, primero por el lar<ro 
tiempo de GOO años y alfjo más que duró su Uominacion, 
y segundo porque los mismos fueron loi que introduje- 
ron la civilización, cambiando por ella, después de alg-un 
tiempo, la rudeía de las anteriores tribus invasoras, y 
aun la suya propia; rudexa muy natural en esas masas 
de honibri'S que, como se ha anunciado, liabian vivido 
siempre en las selvas ; y por cuya razón se les da fre- 
fnentemente la denominación de bárbaros. Resultado 
de esta civilización fué el establecimiento de formas per- 
manentes de gobierno, sucediéndo&e ta monarquía, la 
república, la dictadura y el imperio ; y de esta manera 
existió España los seis primeros sig-los indicados, figu- 
rando siempre como una provincia de esa gran nación. 
Pero tanta grandeza y tanto poder tuvo su término, co- 
mo le tienen todiis las cosas humanas; y el Jiaber dividido 
ese inmenso imperio en dos el emperador Teodosio en el 
aíio 395 de la era cristiana, dando ásu hijo Arcadio el im- 
perio de Oriente, y á su hijo Honorio el imperio de Occi- 
dente, hizo que la destrucción de ese gran pueblo, que 



icS&a yaiodicAila por la corrupción de rus costumbres, 
te precipitase. Invadido por diferentes trlbns de bárbaros 
del Norte, primero el imperio de Occidente, y Uiégo el do 
Oriento , so apoderaron por Hn do todo cnanto los roma- 
nos hablan conquiatado, y la dnminiicion universal de 
Roma acab<^ ii lo^ 1.200 afios de haberse fnndado esta ciu- 
dad, la cual Bin embargo ha permanecido despuea como 
cabeza de otro mundo, como cabeza del mundo católico. 



II. 



Acoatealmfaatos especiales m&a uotablea de est& pri- 
mera época. 

Todo lo esencial de la rpocB ú que ahidimoii se resume 
en esta aola frase: ffiiernihi y más g-iierraa entra los inva- 
sores du C'^tú codiciado ^túa; siendo entre ellas las más 
notable» las ya indicadas W&mad&a púnicas entre cartagi- 
neses y romanos. Dj eatas guerras traen su celebridad, 
entre otroa, loa caudillos de CartHgo Amilear. Asdruba!, 
Anibal y Sertorio, y loa de liorna llamados loa líscipionea. 
Viriato. l'ompeyo y Julio Uéaar. De estas g-uerras trae 
también su iiombradia Numancia, que ocupada por los 
romanos y Imstíli^íada durante veinte años por los cnrta- 
ffineses, cediij al fln 4 la fuerza de eatoa deapues de haber 
sido deatniida; y la trae SfCt^unío cuyas mujereo, al ver 
perecer á todos lo^ liahitantea defttnsoree de lii misma 
contratos cartagineses, y (jiie después de ocho meses de 
heroica resistencia, la ciudad, convertida ya en ruinas, iba 
¿ser ocupada por azulillos, mataron i sus hijos y ellaa 
mismas se atravesaron con sus propias espadas. 

Pero mejor que todo cato merece citarse, con referen- 
cia á la ¿'poca que nos ocupa y como posterior & tuntos 
desastros, un suceso de índole bien diversa, que mudó 
por completg la fa« del mundo. .Mudinios al nacimiento 
del liedeutor acaecido siendo emperador de Roma Augus- 
to en ol año 3í)83 do !a creación. Ahí empieza loque su 
llama ira crisítana, ii, la que se reñereu las fechas de aílos 
que vemos en los maiiuscritos é impresos mientras otra 
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cosa no se exprese en los mismos; y á la cual por consi- 
guiente se refieren también las citas de fechas que suce- 
sivamente se habrán de ver en esta historia. 

Basten, pues, estos simples anuncios aludiendo á una 
época en la que todavía no se deja ver la nacionalidad es- 
pañola, y si solo el territorio que más adelante se llam6 
España. 



SEGUNDA ÉPOCA HISTÓRICA. 

Desdt la invasión de los godos fundadores del reino de 
España en 414, hasta su caída con la invasión de los 
moros en 714. 

(COMPRENDE ESTA ÉPOCA 300 AÑOS) 



I. 



Idea general de esta época» 

Invasiones db los bárbaros en la España romana. — 
Las tribus invasoras del imperio romano se dirigieron 
muy principalmente á España, como pais privilegiado por 
su riqueza y fertilidad, según ya se ha dicho; biendo los 
suevos, los vándalos y los alanos, los primeros que en el 
año 409, según se cree, se apoderaron de la mayor parte 
de este territorio. Pero sucedió esta vez también lo que 
habia sucedido en las invasiones primitivas ya mencio- 
nadas: detrás de aquellos invasores vinieron otros y otros, 
todos con igual fin de dominar, teniendo lugar por lo tan- 
to entre ellos mismos y con los romanos, luchas horrible» 
y que se prolongaron cerca de dos siglos, sin que en todo 



e&te tiempólos españoles lograsen otra cosa qué STirnííí^ 
dando suceaivamente de seílores, eegan que la suerte va- 
ria de la {guerra hacia dominadores, hoy á unos y maGana 
¿ oíros. En estas luchas se distinguieron por su ferocidad, 
individualmente el rey ó (íaudÜlo de los Hunos, Atila, que 
aceptaba el dictado de azote de la humanidad, y colecti- 
vamente los véndalos, de donde proviene el que abura to- 
davía se dé este mi^ímo nombre 4 los que alzándose en ar- 
mas, incendian, saquean ó asesinan üiu marcada necesi- 
dad; como se dá á esos propios hechos el nombre de van- 
dalismo. 



Estableo iMiENTo de la muníhouia goda,.— Con ese sis- 
tema de terror se concibe bien que no era posible fundar 
una íiíicíom, puesto que esta palabra supone siempre la 
adhesión de todos ó la mayor parte de los mandados al 
que manda, y el terror no produce adictos; y por eso, al 
hablar de nuestra nacionalidad, vamos siempre á parar a 
los godos que, con sus buenos mstiutos y la regularidml 
de su comportamiento, supieron , como vulgarmente se 
dice, gauar las voluntades de los pueblos que iban con- 
quistando. Estos invasores, procedentes de la Escitia en 
Asia, después de haber andado mucho tiempo por losbos- 
ques de la Germania, llamándose asi oslroffodos á los que 
provenían de la parte oriental de ella, y militados á los 
que procedían de la parte occidental, establecieron ya en 
el año 414, en el corto territorio de su dominación, una 
monarquiu, nombrando rey á Ataúlfo, uno de sus caudi- 
llos; y los que asi empozaron, al cabo de alg'o más de si- 
glo y medio, ó sea á fines del siglo VI, y mandados siem- 
pre por reyes, vinieron 4 hacerse dueüos de toda la Es- 
paQa. 

Dinastía QonA.—Eu los 300 años que duró esta domi- 
nación de los godos, hubo 33 reyes, siendo el primero 
Ataúlfo, y el último Rodrigo. De esos 33 reyes, íí cuan- 
do menos, según sucesivamente iremos viendo, fueron 
asesinados por los suyos; y esto indica que, ne obstante 
los buenos instintos que todos conceden 41a rasa goda, 
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se dejaba ver alf^una vez la rudeza, muy natural por 
cierto, como ya lo tenemos indicado, de lüsque habían vi- 
vido siempre en las selvas ó ea los campos de batalla. 



U. 



Aoontcolmloatos ni&3 notable» de esta segniida époc». por 
reloRdoa . 

Los 33 Reyes que constituyen la dinastía goda, y to- 
dos los cuales corresponden realmente á esta secunda ópo- 
ca, son los sig-oienles: 



Ataúlfo. 


Teudiselo. 


Suintila. 


Sidérico. 


Affila. 


Sisenando. 


Walia. 


Atanapildo. 


Chintila. 


Teodoredo. 


Liuval, 


Tulg-a. 


Turismundo. 


l.eovi^ildo. 


Clundasvinto 


Teodorico. 


Reuuredo I . 


Ileceavinto. 


E úrico. 


Liuva II. 


AVumb», 


Alarico. 


Viterico. 


Erviffio. 


Oesalico. 


(run demaro. 


Karica. 


Amalarico. 


Sisebiito. 


Witiza. 


Teudis. 


Recarcdoll. 


Rodrigo . 


ATAÚLFO (414 4 41 


6) (a). 



Este Rey empiexa la conquista de Kepaila contra Ro- 
ma, sin embarg'o de haberse cHsado con Plücidin, hermana 
de Honorio, emperador romano de Occidentp; y é los dos 
aHos muere en Barcelona asesinado porlos suyos, recelo- 
sos de que contemporizase coa Roma. 

SIGERICO (416). 
Reinó solo nueve días; aiendo. como su antecesor, ase- 
sinado finr los suyos por igrualus recelos. 



(a) KstOB niimorosy los ilemilH pueatoa dül misino modo ca- 
tre paróntosij li continuación dolos nonibrea do los t{o,yo«, Knua- 
cmo lus aüos en que tos n 




WALIA (416 &419). 

l'or medio de slianzas secretas ayudó ¿ los romHnos i. 
espulsar A los eiievos, vándalos y alanos, y con lo cual 
aquelloale dejaron á él poseer pacíflcamente lo que liabia 
conquistado. Estableció la capital de la monarquía goda 
m Tolosade Francia. 

TEODORIÍDO (-119 át51). 

Es notable como guerrero, habiendo batido al feroz 
Atila en una batalla dada en los campos catalánnicoa, cer- 
ca de Tolosa, en cuya batalla se dice qne perdió aquel 
180.000 combatientes. En e.sta batalla misma murió tam- 
bién Teodoredo, que habiendo caido de su caballo, tal ve?, 
por 8u mucha edad, fué atropellado y pLíado por los suyos 
en la conrusion. 

TURISMUNDO (451 A 454). 

Fué muerto alevosamente por disposición de dos da 
sus hermanos. 

TEODORICO(454á46fi)- 
Este Key, que fmi hermano del anterior, y uno de Ioíí 
que contribuyeron á quitarle la vida, murió igualmente 
asesinado por su otro hermano Eiirico. 

EÜRICO(4fifi&4831. 
Este Roy es notable siniestramente en la historia por, 
el fratricidio indicado, y por la persecución que. como de^ 
cidido arriano. hizo íi los cristianos (1], y lo es en eentidol 
plausible por haber realizado casi por completo la con- ■ 
quiatadeEspafla, siendo el primero qne ladióleye.t es- 
critas y la reffularidnd de un verdadero reino. 



(1) Los fTixIoH rodlireron el orrianiomo de los siieTox ol uño 
464. Estos fiisriiQ atitcriorruatite, y tuf que uraer qun lus ^odos 
lo fuesen tnmliiüii, jfciitilBa éidólotriis. Segim cllusül nrriiiniumo 
Avt6 en EBpftfiít 12n aBos: Annde ni oitoda 4<H hastn ol 'y^, en 
que, reinniidu Keuaredo I. toda ib nrtclon ae hizo crtstmuu. 
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ALARICO. (483 4506.) 
Este Key, arriaoo también , tiene celebridad por U pu- 
blicación del código llamado JSreviario doAniano. 

GESALICO. (50(iá511.) 
Está definido en la historia como cobarde y cruel. 

AMALARICO. (511 á 531.) 
Siendo arriauo faltó k lo que al casarse Labia prome- 
tido de DO perseguir & su mujer que era católica. Esta 
peraecucion dio motivo á diferentes guerras. 

TEUDIS. (ó31 á 548.) 
Sia embargo de »u prudencia y buen deseo en el go- 
bierno, murió k manos de un asesino. 

TEUDISELO. (548 á 549.) 

Fué asesinado en un banquete dispuesto por los gran- 
des, que vengaron asi los atentados de este Key contra 
las esposas ag:enas, sin embargo de ser la suya bella y 
virtuosa. 

AGILA. (549 & 554.) 

Inhábil para eV gobierno y de malas costumbres, mu- 
rió k manos de los suyos. 

ATANAÜILDO. (654á 567.) 
Dejó que sus hijas, que eran arrianas como ¿I, abraxa- 
sen la religión cristiana; y se dice que ¿I la abrazó igual- 
mente, aunque en secreto, por no chocar con su pueblo 
que era también arriano. Gobernó con moderación, y fijó 
definitivamente en Toledo la corte que hasta entonces uo 
habia estado en un pueblo fijo. 

LIUVA I. (567 á57íi.) 

Eatu joven Rey, modesto, prudente y desinteresado, 
encomendó k su hermano Leovigildo el gobierno de la 
mayor parte del reino, conservando él sólo una pequeüa 
porción. 



LEOVIUILÜU. (67-¿&68ti.] 

Inició 1(1 guceston hereditaria de la corona, usociando 
á el para ello á sus dos hijoa Hermeiiefrildo y Recíiredo (1), 
Sin embarjío de esto, el mismo Leovifíild'j. que t-ra arria- 
no, al aperdbirae luego de que Hcrmenefrildo era cris- 
tiano, acordó é Iiíko llevar á efecto 8ii muerte. Este Her- 
ineuegfildo es el mismo que por tal martirio Teueramos 
como santo ea los altares. Hay quien cree que el propio 
Lcovig-ildo murió ul fin siendo criatiatio; y la Liatoi-ia di- 
ce de él que fué el primero que uaó el trono, manto, cetro 
y corona, que ai'in se usan hoy, y que con entas insignias 
daba audiencia. 

RECAREDOI. (586 á 601.) 
luHtruidoy diriíjido porsu tio San Leandro, arzobis- 
po de Sevilla, abjuró el arrianismo y sa hizo cristiano, 
logrando por medio de la pursuasion y dul ejemplo que 
todo su pueblo, como ya queda indicado, llegase á serlo 
también. Kué el primero quo se hizo ungir por los obis- 
pos: introdujo en los oficios divinos y en la vida privada 
la laogua latina eu vez de 1a gótica, y conquistó un nom- 
bre glorioso por su buen gobierno. 

LIUVAII. (COI á003.) 
Siguiólos bueuos ejemplos de su padre líecaredo, y 
se hizo amar por sus virtudes; puro sin embargo, «1 ge- 
neral de su ejército Witerico se alzó contra (ú y le dió 
muerte, cortiiudole después la mano derecba para signi- 
ficar que era indigno de empuñar el cetro. 

VITERICO. (603 i 610,) 

Después de dar muerte & Lluvia se apoderó de su tro- 
no; y esto, unido & sus tentativas para introducir nueva- 

(1) EatansocincioQ qii". con [gutl Ande hncor hnredíttiriiL In 
coroQs, secundaron tambica utroü roycH, no din, sin orabnn^i}, 
reeultndus ^encrnlinoutc tmblnui1o;,v purtlu iírcii'sc qiio los reyes 
Ko<l0H lit fiioron eiem|>ru por la clccuiuu rcxpcclivu rlu Ion )>ruln- 
aoa, Ion (fraudes y cl pueblo. 
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mente el srrüinUaio, á éaa áeihoneiüdñdeü y k sn mal 
gobiemo, produjo machos deseoDlentos, los caales le die- 
ron moerte, arrastrando Loégo sa cadáver por las calles 
con escarnio, y sepultándole ignominiosamente faera de 
la ciudad. 

OÜNDBMARO. Í610 á 612;; 

ComlMitió á ios romanos y á otros, y gobernó bien. 

SI3EBÜT0. (612 á 621.) 

Persiguió con encarnizamiento á los jndios que se ne- 
gaban á bautizarse, dando esto motivo á fingidas conver- 
siones; y adornado de varias virtudes logró el aprecio de 
su pueblo, sin embargo de lo cual hay quien cree que 
murió envenenado. 

BECABEDO 11.(621.) 

Nada notable ofrece su corto reinado, pues fué solo de 
tres ó cuatro meses. 

SüINTILA. (621 á 631.; 

Aunque benéfico con los menesterosos^ hasta llegar á 
merecer por ello el renombre de <q)adre de los pobres,» se 
entregó luego á vicios y deleites que fueron causa de que 
encomendara el gobierno del reino á su mujer, y de que 
se produjera un gran descontento, del cual se aprovechó 
Sisenando para expulsarle del reino. 

SISENANÜO. (631 á 636.) 

Consiguiente á esta misma expulsión, se apoderó del 
trono, y convocando el concilio IV de Toledo, logró que 
en él se le declarara rey legitimo; si bien estableciendo 
vara lo sucesivo que ninguno se apoderase de la corona^ 
y dr;clarando que el nombramiento de rey debia ser he- 
f:h(} por los grandes y los prelados. 

CHINTILA. (636 á 640.) 
Aunque elegido rey por los grandes, quiso asegurarse 



m&8 en t\ trono por medio de la conñrmacion que obtuvo 
(le loa concilios V y VI de Toledo couvocudos por él. 

TULGA. (640áG42.} 
Sin embargo de sus buenas cualidades, fué despoja- 
do del trono por ühindasvinto, del cual se dice que hizo 
cortar el cabello al propio Tulga, para imposibilitarle de 
volver á reiuar, toda vez que entre los yodos no podia 
realmente ser rey aquel á quien se hiciese tai corte. 

CHINDASVINTO. (642 á 649.) 
No obstante haber entrado á reinar por el destrona- 
miento que hizo de Tulga, gobernó bien; / con las leyes 
que él mismo dio, y con las que hubiati dado sus antece- 
sores, formó el código que se llama Í''«eí'')./íí/^o. Murió, 
según el decir de algunos, envenenado. 

RECIíSVINTO. (649 A. ti72.) 

(Jobernóyaeu pa^, é hizo cesar las distinciones que 
habían existido entre los cspailoles procedentes de los ro- 
manos y los que procedían de los godos. 

WAMBA.(67aá 680.) 

Ks notable en la historia por la resistencia que mos- 
tró á aceptar el nombramiento de rey que los ;;randeü 
hicieron de él; siendo preciso amenazarle con la muerte 
para que Uefjiase & aceptarlo, tiin embarco de su buen 
gobierno, Ervigio le privó de la razón por medio de una 
bebida, obligándole il que en este estado renunciase ou 
él la corona, y haciendo además que vistiese un hábito de 
iQonge y se le cortase el cabello á fin de imposibilitarle 
para volver á reinar, como se ha dicho al hablar de Tul- 
ga. El mismo Wamba, aunque luego recobró la raKon. 
QD reclamó de tal desmán, y se retiró á uu monasterio 
de Pampliega en donde murió ejemplarmente. 

EKVIGIO. (OSO á 087.) 
Aunque subió al trono por la alevosia que hizo con 
Wamba, gobernó bien y logró que el concilio Xü de To- 
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ledo aprobase la cesioa de la corona que aquel le b^ 
hecho. Para reparar dicha alevosía, casó á su bija con 
Eg:¡ca, que era del linaje de Waiiibii, y le nombró suce- 
sor 3uyu. 

EGICA.{687á701.) 

Entró ¿ reinar por virtud de tal nombramiento hecho 
por Ervigfio; pero hostilizado por bu propia mujer, de 
ijuien tiivo que separarse, y por la madre de la misma, 
viuda del propio Ervigio. los concilios XVI y XVII de 
Toledo autorizaron A Egica para que coutrareatase di- 
chas hostilidades, aunque sin negar amparo k las parien- 
tas mencionadas de Ervig;Ío; estableciendo además que 
todos los dias ae hiciesen preces por el rey y su familia; y 
i!e ahi viene la frase de Regem ei ffeffviavt cum prole ri- 
f/ia que uimos en una oración de la misa (1). 

WITIZA. (7014 709.) 

Aparece en la historia manchado por sus liviandades 
que quiso cohonestar autorizando á sua subditos, inclusos 
loa eclesiásticos, para que tuviesen cuantas mujeres qui- 
sieran, y permitiendo casarse á las monjas. Gobernó sin 
concertó, destruyendo casi todas las fortiticaciones, y 
convirtiendo las armaa en utensilios de labranza; que- 
riendo así impedir que sus vasallos se sublevasen contra 
él, y quedando de esta manera indefenso el reino en el 
caso de una invasión que no lardó eu llegar. Cuéntanse 
de él, entre otras crueldades, la de haber mandado sacar 
los ojos á Teodofredo, padre de Rodrigo, y por lo cual 
éste, habiéndole hecho prisiouero, le condenó á igual su- 
plicio, enviándole luego á Córdoba, en donde murió. 

RODRIGO. (709 á 712.) 
Este Rey. que es el último de loa godos, tiene en su 



(1) Coincide con esto loque trea «ños nales había C9 tablee i- 
do ea termiuoíi generales un coacilio de Zitrago/u, de que las 
roinaa viudas, para que nadie las fallase, catraseu en reUgíon 7 
ae hiciesen monjas. 
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historia especialidades qne merecen ser couocidaa. Fué 
como Witi/.tt, (leshoneato y paco cuerdo en el gobierno del 
reino, sin embargo de que no le faltabiin dotes para bien 
gobernar. La historia de Florioda, llamada la Calía (1), 
hija del conde D. Julián, que viviú en tiempo de Rodri- 
go, 63 conocida de todos, como que de ella se ha habla- 
do hasta en los más vulgrares romancea. Cuentan laa le- 
yendas que, enamora'lo el Hey de Klorinda, y no acce- 
diendo ella á ana torpes deseos, la violentili, y que su pa- 
dre, que á la aazon ae hallaba de poberuadur de Ceuta, 
plaz-a fuerte fronteriza á loa moros, en veny'anüa de dicho 
atentado, y el arzobispo de rievilla I). Oppas, que de- 
seaba también vengar loa ultrajes hecbna á su hermano 
Witiza por Rodrigo, propusieron á aquellos la invasión en 
el reino que hacia tiempo tenían proyectada, y que .al fin, 
aprovechando esta coyuntura, veritícaron. capitaneados 
por Tarif, y enviados por MuKa, frobernador do África que 
residía en Tánger (2). Sea la que quiera la verdad ó fal- 
sedad de la violencia) pues en esto andan divergentes los 
escritores, es al cabo lo cierto que todos están de acuer- 
do en las liviandades de Rodrigo, en la entrada de los 
moros en Eapafía en ese tiempo, y eu que, enervada la 
nacioa por la molicie y los placerea de que habían dado 
ejemplo sus últimos reyes, generali/Andose la incontinen- 
cia, el fausto y la profusión á todas las clames, incluso el 
clero, y sin que bastasen loa decretos de los concilios pa- 
ra contener tanta relajación, no hubo posil>ílidad de ira- 
pedir la irrupción agarena; ayudando también á ello la 
circunstancia indicada en el reinado anterior, de haber 
desmantelado Witíza la mayor parte de las plazas fuer- 
tes. La batalla llamada de Oiiadaleíc, porque se díó h las 
inmediaciones del rio de este nombre, cerca de Jerez, es 



ÍL) Ul pBlnbrii Caba, qite os inhe, quiera decir mujtr 4» maía 
1, y estu, como se vé, no viene bion con la virtud que hu atcí- 
bujc ú Fbriiiiia . 

(2) Bato nombre do J/kcb se ha lieulio ti'ndicionnlctiKspaatt: 
j httblando ramilisrinanto y eu scatiilo ile ejuiniilo, su suele de- 
cir por los qite do están añliHdoa A nlnguea dinastíii ú bunde po- 
lítico, «que lea importa poco que manilo e! moro Muku. « 
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una (le las raáa célebres de nuestra hi&toria. En ella y en 
los combates parciales que en loa siete dius anteriorea í 
la misma tuvieron lugar, bicieroo los godos, y muy es- 
pecialmente el rey Rodrigo, esfuerzos digaos de su raza; 
■ pero diümiiHiido su número por baberse pasado di loe ene- 
llCiigoG en lo más recio de la pelea los dos hijos de Witizs 
GOD las fuerzas que Rodrigo babia puesto bajo su mando, 
llevando asi á cabo la proyectada venganza por los indi- 
cados ultrajes hechos i su padre, tales esfuerzos fueron 
infructuosos, y los godos tuvieron que sucumbir. En esta 
batalla, que se dio el día 31 de Julio de 711, pereció el rey 
Rodrigo; estando discordes los historiadores en cuanto á 
8U muerte, pues unos dicen que murió de un golpe de 
lanza que le dio el mencionado caudillo africano Tarif, y 
que BU cabeza fué enviada á Muza como testimonio y tro- 
feo de la victoria; otros creen que moriría ahogado, por 
cuanto & Inb orillas del mismo Ouarlalete aparecieron su 
caballo y alfjunas vestiduras, y otros, en lin, entienden 
qnehuyii á Portugal y que allí murió, por cuanto en la 
ciudad de Viseo, de aquel reino, existe un sepulcro con 
una inscripción latina que, traducida, dice; Aq'Uyace Ro- 
drigo, último Re;f de los Oodos. De cualquiera manera 
que esto sea, es lo cierto que Rodrigo acabó desastrosa- 
mente, y que con él concluyó también la dinastía goda, 
después de haber reinado por más de 300 años los treinta 
y tres reyes que la componen. 
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TERCERA ÉPOCA HISTÓRICA. 

Dtsde la invafim de los moros ó érahes en P^xpaña en ", lljfl 
haxia sv, expulsión de ella en 1492. 



(COmPREROE ESTA EPOCB. URinilOI COMUnMENTE DE Ll 
«'RECOHQUISTA,» 781 AÑOS.) 



SUCCIÓN PRIMERA, 
Ideo geiioral de esta época. 



KriMiiLoaÍA, I>l'] [.A I>ALA8ILA MOTÚ •£ W. »'•« KCtriVALbNTKS. 

—Es muy común en los Hbroa do historÍB usar indis- 
tintamente los nombres de titoras y arañes, sin embargo 
de que se diferencian los uuois de los otros ; piiug moro e» 
el mahometano ó sectario do la religión do Muhoma, que 
procade do la Mauí-iíania, y árabe es el mahometano que 
procede d(! la /Jru¿m, primera patria de tales eectai'io8> 
AdemiU de estos dos noinUres que ¿k aplican & loi^ malio- 
mctanoB, «e lea suele llamar también íío-coj, ínrracíJíoí, 
agayciiQS, ismaelitas, berberiscos y musulmanes . Titrr.oya, 
8e entiende que ea al mahümetano que procede de Tur- 
iinia. La deribacion de sarraceno no ea biim conocida, 
porque unos diceu que procedía de Sara, mujer do Abi-aham; 
otros de scAare, que dicen 8Íg:niñcar Oríeute, y otros de 
sakara que dicen aifrníticar desierto. Se les llama a^aire- 
nos cuando se les conailtíni como desee iid;jn tes de Ag'ar, 
V ismaelitas cuando se les considera como descendientes 
de Ismael. Se les llama ¿aí-fiarircíW por lo que permane- 
cieron en Berbería, y mwsulv\a.MS porque ellcis se tienen 



18 HISTORIA GENERAL 

por buenos creyentes, que es lo que quiere decir esta pa- 
labra. 

Invasión de los moros y principio de la reconquista. — 
Veriñcóse la invasión de los moros en EspaQa en el 30 de 
Abril de 711, en que desembarcaron en las costas de An- 
dalucía; y el triunfo que, según queda dicho, alcanzaron 
en la batalla de Guadalete en Julio del mismo año , fué 
para ellos de tal importancia, que cinco años según unos 
y dos según otros, les bastaron para quedar posesionados 
de todo el territorio , á excepción de algunos parajes fra- 
gosos de Asturias, Aragón y provincias Vascongadas. En 
tal situación los godos españoles, capitaneados por el in- 
fante Pelayo, descendiente del rey Chindasvinto, se 
aprestaron á recobrar lo perdido, refugiándose para ello 
en lo más escabroso de las montañas de Asturias; y desde 
alli, desde la famosa cueva de Covadonga en que se en- 
cerraron, empieza en efecto la reconquista de España, y el 
establecimiento en ella d(^ diferentes nacionalidades, en 
vez de la nacionalidad única que antes existia. Es una 
parte interesante de la historia, además de ser curioso, el 
conocimiento de estas nacionalidades ó nuevos estados; 
y por eso vamos nosotros á ocuparnos desde luego de ello, 
empezando por la distribución que los moros hicieron del 
territorio español , cuando quedaron apoderados de todo 
él, y distinguiendo por consiguiente los califatos y reinos 
moros de los reinos cristianos. 



II. 



Califatos y reinos moros ó árabes en España en esta época 

de la reconquista . 

Califato de Damasco. — Los indicados moros de África 
que penetraron en España , tenian por soberano al califa 
de Damasco, el cual, por medio de emires j nombre equif^a- 
lente al de gobernadores, rigió á España desde la inva- 
?;onde711 hasta 755, ocupándose todo este tiempo en 



•DUE^kiiat iiV conquistado y rechazar lu reconquista co- 
menzada pot Pelayo. 

Califato de CóiiDon\, -Pero envueltos esoa miamoa mo- 
ros en diacorJias intestinas , formándose ¡lartidos que se 
dtspnttiban el gobierno supremo, los mencionados que 
habían venido á España so separaron de la obediencia de 
dichos califas de Damasco, y formando de este reino un ca- 
lifato independiente que denominaron de Córdoba, nom- 
braron como tal califa A Abderraman , descendiente de 
tiua familia destronada por virtud de las indicadas dis- 
cordias. Este nuevo soberano que , como queda anuncia- 
do, empezó á serlo en 755 con el nombre de Abderraman I, 
se estableció en Córdoba y dividió el territorio español en 
siete comarcas que , siglos después , se denominaron rei- 
nos , dándolas el nombre de sus capitales, que fueron 
Córdoba, Toledo, Méñda, Zaranaza, Valencia. Granuda 
y Mwcia. Abderraman conservó para sí, en tal sentido 
da califa, el régimen de Córdoba . y confió el de las otras 
seis comareaa A gobernadores. Esta Abderraman tiene en 
la historia de España buenos recuerdos por la sabiduría 
con que gobernó ; y muy especialmente por la considera- 
ción con que trató á los cristianos, qne permanecieron en 
sus rtomicüíos viviendo con los moros, y á cuyos cristia- 
nos . por tal razón , se dió el nombre de muzárabes. A 
Abderraman I siguieron otros califas de menos celebri- 
dad, exceptuando á Abderraman III, que fué tenido por 
el principe más grande y ostentoso del mundo en mu 
época, y el cual gobernó á Kspafia desde 912 hasta 'Jííl. 
Todos ellos , que han sido considerados como reyea árabes 
<ie España, continuaron luchando con los cristianos; ha- 
ciéndose notable por este mismo tiempo, fines del siglo X, 
y siendo rey cristiano de León Bermudo II , el caudillo 
AlmanKor, el cual, sin embargo, después de vencer aiem- 
lirc, acabó por ser vencido en la célebre batalla de Calta- 
ilazor, y por cuyo vencimiento él despechado se dejó mo- 
rir de hambre en í)99, Al paso que esto sucedía, y que 
los cristianos unidor iban consiguiendo victorias y reco- 
brando el terntoriü perdido , los moroa se dividían cada 
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ven inúH, por uspiíiir todos ul poder; y csln y i;l mat^ 
bierno de los íiltinioB califas, hizo que el califato de Cór- 
doba, después de curca de tras siglos de e\idtencia,' aca- 
base en el ano 1027. 



OtvEtdsoa RBiKüs Arabbs. — Estas divisiones mismas de 
loe moros y sus tniiltipUcadas insarreccionea dieron por 
resultado fraccionarse el territorio ])or ellos dominado, eii 
tt^rminos de llegar á haber en Espafia y dentro de esa do- 
minación árabe, & principios ó mediados del si^lo XI, 
hasta 19 estado», que todavía, se suelen llamar reíaos, y 
entre los cuales se cuentan Míircia, Badajoz, Zaragoza, 
Valencia, Sevilla, Mérída, Toledo, Mallorca y Córdoba. 
Dejó esta, por lo tíinto, de ser capital del imperio árabe; 
pero habiendo Abderramáii y sus sucesores ediñcado en 
ella la asombrosa obra de la mezquita, que es hoy la cate- 
dral, continuó siendo por es-; motivo la metrópoli de Ib 
religión musulmana, (jranada se constituyó igualmente 
en reino independiente en 1236, refundiéndose en él otros 
de menos importancia. 

Califas dk Marrubcob. — A fines del siglo XI, siendo 
rey de Castilla Alfonso VI, los reyezuelos moros men- 
cionados, viendo que los cristianos avanzaban en la re- 
conquista, pidieron auxilio á loa moros llamados /tlr/iora- 
vides, trasladados desde Asía á Africn, en donde habían 
construido ú Marruecos, fundando i-l reino, hoy imperio, 
de ese nombre; y cst*; auxilia, que prestaron engrande 
escala, lea hizo ser unos verdaderos califas que reempla- 
zaron íi los ya mencionados de Damasco y Córdoba; siendo 
BI13 emires ó subordinados los indicados reyezuelos. Estos 
almorávides incivilizados, sostuvieron mus adelante lu- 
rliascon otros moros llamados rt¿j«o/ia¿flí, más incivilizados 
afín que ellos; quedando al fin vencedores y predominantes 
eo España los seg-undos, hasta 12G0 en qne realmente se 
puede decir que acabó el imperio de los califas, si bien la 
guerra entre moros y cristianos todavía se prolongó más 
de dos siglos. De estas razas incultas y fanáticas, que 
formaron cüntra-:te con la iluslruda y muy culta de los 



ArabáB invannrea, proviene» Ins iictimles moros itiarroTiiin; 
y esa falta de ciiUura se dejn aentir tmluviii en ellos, como 
lo rtemnuBtran , entre otras conas, los atropello» liedlos A 
lo8 e9pailo!i>a, y que han motivailo la {? uerra última entre 
KspaTía miamn y Marruecos. 

Expulsión dk Loa moros dk España, — Continnanilo log 
espailoles Iii reuonqnista, entorpecida muchas veces por 
(lesavonencias, que si existían entre los moros no faltaban 
tampoco entre los cristianos, loffrar^Jn estos al fin ir es- 
trechando 4 aquellos cada vea mks, y en términos que, al 
concluir el siglo SV, no tonian otro refnfrio que la ciudad 
de üratiada, siendo su rey Boabdil . A ella, pues, so diri- 
jrieron los reyes católicos I). Fernando y D." Isabel, y lo- 
jrrando lomarla en el 4 de Enero de 1492. como en el 
reinado de estos se dice, acabó con esto la dominación de 
loa moros en Espailu; y este reino, tan fraccionado como 
hemos visto, recobró su primitiva nnidad, con g'rande 
aumento todavía en 9U territorio por laoonqniata di; las 
Américas y lo demás que ee expresa en los reinados res- 
pectivos que hubo basta esa época. 



ni. 



Reinos orlstianoa en Espafln en eata época de in 
reoonqaUta. 

l''oR machín dk ariiNos culstianoh.— Sop;nn se iba avan- 
zando en la reconquista, se iban también formando con 
los territorios conquistados diferentes reinos, en términos 
de que ni entrar & reinar en 914 OrdoHn II. habia ya en 
Kapailii, aparte del reino Árabe, ó sea el gran califato 
de Córdoba, cinco reinos cristianos, que eran el de As- 
turias ú Oviedo, que empezó en este tiempo i Uamarac; 
de I.eon. el de Navarra, el de .\raffon, el condado soba- 
runo de Barcelona y el condado soberano también de 
Castilla. 
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Asturias en el misnio tiempo en qne comietiztt la recon- 
quista, ó sea en el año 718: pues ya, se sabe qite k Asturias 
lirincipalmente fué A donde ee refiipiaroii los cristiano» 
cnando los moros ocuparon la Kspana, y que desde As- 
turias, en efíicto, di;spues de haber permanecido en Cova- 
dong-a cinco afioa meramente k la defensiva, empezó Pe- 
layo en diclio año sus invasiones para reconquistar. 
Fruela I, que entró á reinar en 757, edificó la ciudad de- 
Oviedo, liacieodo en ella un üuntuoso palat?Ío; y estable- 
cida alli la corte, desde entonces el reino de AstúriSB, 
compuesto propiamente de Asturias, üalicia y otra a 
tierras, se empezó á llamar también rehio de Oviedo. 
Estos nombres dejaron de sonar y se sustituyeron con el 
de reino de León en el ano 914; siendo el motivo de esa 
mudanza de nombre el Ijaberse mudado también la corte 
en ese mismo aflo desde Oviedo á León por el rey Ordo- 
ño II, resultando asi que el reino de Asturias ó de Oviedo 
duró 196 aüos. En ese tiempo hubo en este reino 13 
reyes, 

Gbino de León— El nombre de reino de León empezó k 
sonar, como se acaba de decir, en 914, dándose esta de- 
nominación A lo que Antes se habia llamado reino de As- 
turias ó de Oviedo, con la ag'regacion de otros territorios 
ó pueblos sucesivamente conquistados, y entre loa cuales 
He hallaba la ciudad de León, Kl expresado rey OrdofioII 
que, si no hubiera verificado la traslación dicha de la cor- 
te, se habría llamado como sus antecesores rey de Astu- 
rias ó de Oviedo, fué por virtud de esa traslación misma, 
el primero que se llamó rey de León. Ladenominacion de- 
reino de León acabó en 12H0 en que este propio reino que- 
dó refundido en el de Castilla, con motivo de haber 
recaido en ese aíio la corona de León en Fernando, que 
era ya entóncJS también rey de Castilla con el nombre 
de Fernando I; resultando asi que el reino de León 
duró 316 aBoa. Durante este tiempo hnbo en él )4 
reyt's. 

Hrino de Navarra. — Nuviiira es hoy lo quL- autigua- 
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mante m llamó (la^cnCa, y los antiguos j^a^cones, por lo 
tanto, soaIo3 quu ahora üe llamau navarros. Son varia» 
las opiniones de Uis liistoriadores acerca de cuándo la 
Navarra eapauola. diferente de la Navarra francesa, em- 
pcKó A aer reino indepcnditínte; pero la mAs admitida es 
que en 885 loa navarros, que habiuu dependido Ja loa re- 
yes de Aati'iriaB, y quH desde la invaaioii de los moros se 
hallaban refugiados en loa Pirineos, reunidos en número 
algo considerable para hacer los funerales de mío de ellos 
llamado Juan ti Jírmitaño, que hacia allí una vida pe- 
nitente, acordaron aUarse contra Sancho lillfro, comiede 
Itaigorry, á quien Alfonso II había dado la ciudad de 
Pamplona, capital de la provincia de Navarra, eu calidad 
tambitsn do conde feudatario suyo, y veriflcado tal alza- 
miento aclamaron por rey á üarciii Sánchez, hijo del 
conde de Borgioña, haciendo así efectivamente un reino 
de dicha provincia. Duade ese ailo HS& hasta lO^ti, siguió 
Navarra siendo reino independíente; pero en este i'iltimo 
año en que murió su sexto rey Sancho III. se oprreffú 
aquella corona ü. la de Ara^fon, y permaneció unida í ella 
58 aflos, al cabo de Ion cuales, y en lisrí, volvió Navarra 
A declararse independiente, y asi contintió. Acabó ese rei- 
no por la incorporación que Fernando V, rey de Arajfon, 
deupues de haberle conquistado de acuerdo con el l'apa, 
hizo de <1'1 en \hV2 k la corona de Castilla, poseída por 
su esposa Isabel I; resultando asi que su duración, 
descontando los 8K aün* que eatuvo «nido A Aragón, 
fué de 561» afios. Kn ese tiempo hubo en Navarra 25 
reyeB. 

Ruino tik Araoon. — Los aratfoncscflqiie, b1 invadir los 
moros k l''apaI1a, se refugiaron &, sus moiitaíjas, donde se 
hicieron fuertes contra aquellos, vivierou gobernados por 
condes que, niinqun nombrados por ellos, dependían del 
rey de Navarra, iííóndolü í^ancholl. al dividir sus esta- 
dos entre sus hijos A su fallecimiento en 10S5, dejó á 
D. Ramiro el condado miitmo de Aragón, con el titulo de 
rey: y en eae mismo aílo, por consiguiente, empieza & po- 
nar el reino de Aragón. Este reino concluyó por haberse 



34 HISTORIA ue»i<:{i\i, 

incorporad» al de Castilla <ia lÓIG, eu que falleció éft 
de Aragón Fernando V; toda vez que casado éste con Isa- 
bel I, reina de CastiUa, y sieudo la heredera de este ma- 
trimonio su hija única D." Juana l& Loca, ésta reunió 
ensiias dos coronas de Castilla y Aragón. Habiendo ocur- 
rido el fallecimiento de D." Isabel antea que el de D. Fer- 
nando, D." Juana tuvo la corona de Castilla antea tam- 
bién que ]a de Aragón, y por eso, y porque aquella tenia 
más significación que ésta, la refuudicion de las dos se 
hizo en ese sentido de prevalecer el nombre de reino de 
Castilla y dejar de sonar el de reino de Araron. La du- 
ración así de este reino fué de 481 años. 

CONDAHO SOBERANO DE BARCELONA. — PrINCIPAPO DB CA- 
TALUÑA.— LoS franceses quitaron & ioa godos la CatHluítu, 
y bajo su dominación, y por acuerdo del rey Luis el Pia- 
doso, se estableció en 817 el estada que se llamó Ducado 
de Jíarcelona, compuesto de un territorio denominado 
iS'íjiííimdHía, porque se componía de siete ciudades, y del 
cual más adelante, eu 864, el rey también de Francia, 
Carlos el Calvo, formó dos ducados ó condados soberanos 
que se llamaron de Barcelona y de Navarra. Sucesiva- 
mente se dividió ó Eubsídividió el territorio catalán en 
otros diferentes estados de menos importancia, á cuyo 
conjunto se dio el nombre de Principado de CataliíKa; 
pero todos estos Estados vinieron á quedar incorporados 
al condado de Barcelona. El primer conde fué Wilfredo, 
el Velloso, el cual, como sus sucesores, que aunque tri- 
butarios de la Francia, vinieron ya siendo considerados 
como espaSoles, porque sus respectivos territorios vinie- 
ron también á formar parte de Espaüa, pelearon como los 
de los otros estados cristianos de esta nación con ios mo- 
ros: toda vez que estos extendían igualmente basta alli 
sus conquistas. El conde Bereng-uer II publicó en 1068 los 
Usajes de Barcelona, código de leyes que fué el primero 
que se escribió en Europa después del Fuero Juzgo délos 
godos, y que dulcificó mucho las costumbres. El condado 
fc' aoberano de Barcelona acabó en el aSo 1150, por haberse 
nido el reino de Aragón, mediante el casamiento de 



írenffiíer V, quefuúfl íiUimo conde, con la rei- 
na de Aragón Petronila. 

CoMi>*-Do »K Caht[li.a.~Ij03 TeycB de Aatúrius ó Leou. 
desde Fruela I que empegó á reíuHr eo 757, concüdieroii 
4 variofl (f uerreros de Castillii que loa ayudaron en la re- 
coDciuista, Ibb tierras que iban ganando, dándolas & la 
vez el titulo de condes. Hatos, que venían k ser unos gn- 
beraadores tributarios de los rnísmoB reyes, «¡Kiiieron as\ 
Lasta Ordüfio II que entró á reinar en U14. En este tiem- 
po diclius condes euipeüuron á hacer tentutivas paru 
conetituirse independientes, y lo cual, y los recelos qnií 
produjo en el rey la preponderancia da tale* eoades que 
hablan acrocf^ntado sus territorios cou nuevns conquis- 
tas, hiso quf!, habiéndoles llamado el mencionado OnloHo 
bajo el pretexto de tenur que comunicarlas asuntos de 
tfrandtí íuiportau<:¡u, y hubiondo acudido ellos á. eate lla- 
mamiento, les apresas» y llevase á Ltion doiide li?s quitó 
la vida. Ksto. que produjo gran disgusto en Kspaila. dirt 
motivo á que los sucesores de dichos condes creasen un 
estado democri^tico i ode pendiente, cuya capital fué Itur- 
(?08, con jefes que denominaron Jueces; empezando á go- 
bernar con este titulo NuEIo líasura, quo tuvo á su oar^o 
el gobierno civil Ó político, y Laln Calvo quo tuvo el mi- 
litar. Fortalecido luég^o este pequoilo cetudo cou nuevas 
conquistas, el c6l«bre guerrero Fernán (ionzalez hijo de 
dicho primer Juez NuEo Rasura, fui^ ya proclamado con- 
de soberano de Castilla. 



RntNu DI Oastim-a , — Kl coudado de Castilla se convir- 
tió en reino en esta forma. En \Q'¿H posoia tal coudado 
Ü." Elvira (i Mayor, casada con .Sancho II rey de Na- 
varra, y apoderándose ¿ate con tal motivo del propio con ' 
dado, al morir se lo dejó 4 su hijo Eernamlo con el titulo 
de rey, y do cata manera en 1037 empezó A llamarsa reinn 
de Casulla el quo hasta eotónc^s se había llamado coh- 
dado dfiC astilla- Burgos, capital del condado, siguió sien- 
do ttmbien la capital ú corto dol nuevo reino de CnstiUii: 
y de aquí el leerse en loa escudos de armas Ac aquella 
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ciudad la inscripción de cñput casUlloi, cabeza 6 capital 
de Cagtilla. En este miamo tiempo, es decir, al empezar el 
reino de Castilla, ee refundió en él, como queda dicho, el 
reino de León, mediante el casamiento que el expresado 
Fernando I rey de Castilla hizo con dofla Sancha que 
era reina de León; pero estos dos reinos volvieron luego 
á separarse, y no quedaron definitivamente unidos hasta 
Fernando III el Sanio. Siendo éste rey de Castilla desde 
1217. como sucesor de su madre D." Bereng^uela, entró 
también en 12¡)0 á ser rey de León, como sucesor de sa 
padre Alfonso IX, y desde ese tiempo los dos estados de 
Castilla y de León quedaron en efecto refundidos en uno, 
que sucesivamente se vino llamando reino de CasíHttt. 
Esta unión la recuérdala heráldica poniendo en las ar- 
mas rt escudos de España castillos y leones. Se unieron 
también á este reino el de Navarra en 1j12, y el de Ara- 
gón en 1516; y como con esto, y con la reconquista fina- 
lizada 20 años antes, en 1492, quedó lograda la apetecida 
unidad de Espaila. ya desde ese tiempo no hubo la dis- 
tinción de reinos árabes y reinos cristianos, ni por consi- 
guiente la de los nombres que diferenciaban unos de otros, 
■volviendo á sonar únicamente, como antes," el reino de 
España. 



TRRniTORlOS RESPECTIVOS BEL REIXO DE CaSTILIA. — Al 

hablar de Castilla como reino, y en un sentido propio, 
hemos de considerarle compuesto en su parte principal, y 
salvas algunns variantes, únicamente de lo que hoy lla- 
mamos CasliUa la Vieja, puesto que cuando el nombre 
de reino de Castilla empeüó á sonar, aún estaba en poder 
de los moros lo que hoy llamamos también Castilla la 
Nueva. La expulsión de estos de Castilla la Vieja, pau- 
latinamente realizada, quedó en efecto concluida por 
Fernando I en 104.5; y entonces, por lo tanto, hubo ya 
verdadero reino de Castilla, mientras que la expulsión , 
de los moros de Toledo, Madrid y demás pueblos qne | 
constituyen Castilla laNue^a, no se verificó hasta unos 
40 aíios después por Alfonso VI. Sin embargo de esto, se 
ba solido usar el nombre de reino de Castilla, como com- 
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prensivo de territorios más extensos que los de Castilla 

la Vieja, como comprensivo, por ejemplo, de AstiiriaB, 
üalicia y León; y hasta ae ha lieclio, y ftün se hace toda- 
vía hoy algunas veces equivalente esa locución h la de 
reino de EspaUa.. El nombre de Castilla viene de los mn- 
chos castillos que en su territorio ae hicieron, y subsisten 
en gran parte aunque medio arruinado» ó descuidados, 
para guerrear con los moros, ó tal vez unos seiJoreB con 
otros. 

Uso ACTUAL DB LAB DRHOUtN-AClnltea I>It LOR AKTlGUon 

iLRiiroa BE España. — Aunque por la agregación dicha de 
unos reinos de los antiguos A otros, y por la reTundicinn 
que vino por último ¿ hacer.'ie en el de Castilla, como 
queda dicho, dejaron de existir estos reinos, eso no obsta 
para que todavía ee les mencione alguna vez como tales 
reinos. Esa mención, sin embargo, se ha de entender he- 
cha siempre en sentido histórico, y como quien quiere 
significar no /o i^iíe es sino ¿o jua/m^ Dominando entre 
estas locuciones ó formas de hablar la de reí/es de Cas- 
tilla, y dándose frecuentemente este dictado como do 
actualidad á los reyes de España, conviene conocer la 
razón dfi ello. Se denomina aún h los reyes actuales retfes 
de Castilla, cuando se quiere recordar los hechos glorio- 
sos que acaecieron durante la dominación de los que pro- 
piamente ee llamaron asi: y por eso se vé usada tul locu- 
ción 6 la de corona de Cas liilit, siempre que el orgullo 
nacional está herido por imputaciones «iniestras de los 
extranjeros ó por otra razón cualquiera, ó cuando se pre- 
tende comparar los tiempos pasados con los actuales, para 
deducir de ello y lamentar algo que signifique decaden- 
cia. Por esa misma razón de orgullo nacional ó de re- 
cuerdo histórico, los reyes de España, hasta nna época 
bien reciente, hasta fin del reinado de Kernamlo VII, en 
los líbales despachos en que concedían empleos ó gracias 
y en otros documentos importantes, han venido usando el 
siguiente encabezamiento:— «¿>. jV. (el nombre del mo- 
narca) por ¡agracia de Días. Rey de Castilla, de León, 
de Arasen, délas dos ISicilias, ele Jerusaiem, de navarra. 



28 IMSTURIA, ÜERKRAL 

de Granada, de Toledo, áe falencia, de Galicia, dtM^ I 
Horca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de 
Mñrcia, de Jaén, de los Al^arhes, de Álgectras, de Qi- 
óraliar, de las islas Canaria.'!, de las Indias orientales y 
occidentales. Islas y tierra fírmedel mar Océano. ArcJU- 
dti^iie de Austria, Duque di Borgoíia, de Brabante y de 
Milán, Conde de Abspurg, Mandes, TirU ■^ Barcelona, 
Señor de Vizcaya y de Molina, etc.» Este alarde d»poder, 
sin embargo, parece impropio, al menos en los reinados 
posteriores k Felipe II, puesto que sucediéndose desde 
entonces las pérdidas de territorios, loa reyes de EspaíEa 
no han sido en realidad en los respectivos períodos de ese 
tiempo, taleü reyes de las dos Sicilias, Jerusalem, Córcega 
y Gíbraltar, ni Archiduques de Austria, ni Duques de 
Borg-oña, de Brabante y Milán, ni Condes de Abspurg. 
Flandesy el Tiról; ni su dominación en las Indias y tierra 
firme ¡ha sido la que fué. En el reinado de Isabel II dejó 
ya de usarse esta titulación hueca y falta de verdad, y se 
sustituyó con la sencilla y verdadera de tíDoña Isabel II 
poi' la gracia de Dios y por la Constitución de la Monar- 
quía Española, Reina de las £spañas.» 

Reyes dk C^stimiA. — Desde el expresado año 1037 en 
que empezó á sonar el nombre de reino de Castilla, hasta 
el fin del reinado de Isabel I, que es la última que espe- 
cíficamente se llamó reina de Castilla, hubo 20 reyes. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



Acón lecimien tos más notables de esta ter- 
cera época par reinados y oon distinción | 
de reinos. 

I. 
Reino de Asturias ó de Oviedo. 
LoB 13 reyes que, seg^un se ha indicado, hubo en el 
reino de Asturias ó de Ovido, y corresponden todos á esta ; 
tercera ¿poca, son los siguientes: 
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2ít 


Pelayo. 


Aurelio. 


Míanson (el Casio, 


Favila. 


Silo. 


Ramiro I. 


Alfonso I. 


Maiireguto. 


Ordono I. 


Fruela I. 


Bermudo I fel DidconoJ. 


Alfonso III. 
García 



PELAYO. (718 A 137). 
Este caudillo godo, cieto de Chindasvinto, al ver ex- 
teuderae por todas partes la domínacioit de los moros in- 
vasores, recogió todos los vasos sagrados, ornaruentoa y 
reliquias de las iglesias, y seg^uido de un pequeño ejérci- 
to, se retiró en 718 á lo más escabroso de las montaiias de 
Asturias, eacerráudose en la cueva de Covudong;a, que 
tiene desde entonces una g-rau celebridad. Aclamado rey 
por loa suyos, empezó desde alli ta reconquista, con- 
siguiendo, por el valor unas veces, y por prodigios del 
cielo otras, según el decir de algunos liiatoriadores, dife- 
rentes triunfos sobre los moros. En estas primeras luchas 
fué hecho prisionero el arzobispo D. Oppas, raencioundo 
en el reinado de D. Rodrig-o, cuyo arzobispo no dice la 
historia el fin que tuvo. Peí ayo , qne avanzó hnsta 
León, lijó en Gijon bu corte y mnfió de edad avanzada 
en 737. 

FAVIL.4. (737 ¿739.) 
Imperito en la guerra y de Uviaiíaa costumbres, según 
algunos historiadores, uo avanzó en la reconquista. Afi- 
cionado en demasía A la ctiza, fu¿ despedazado por un 
oso. 

ALFONSO I (1). (739 A 757.) 
Desplegó gran celo por la religión cristiana, y avanzó 
en la reconquista. 

FRUIÍLA I. (757 á 7i38,) 
Fué celoso por la religión, y prohibió los casamientos 



'li Lo.4 historiadoroa Uirnian ívcata Alomas a I o^ reyes Al- 
foMos; J v-orao este último nombru rs ni vnrrfniiero y ni qua má^ 
dcufiliiiarici yu usa hnv, se vuni ÍBii;>lmpr 
esta historia. 
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(le loü eclesiásticos que Wittza había autorizado. Kan(i<'i 
la ciudad de Oviedo estableciendo erj ella su corte. Su ex- 
cesiva severidad le produjo enemin'oa; y conjurados con- 
tra él su pariente Aurelio y otros muchos, le dieron 
muerte. 

AURELIO. ¡768 i 774.) 

Se apoderó del trono de Friiela después de haberle qui- 
tado la vida. Sujetó á los esclavos que se alzaron contra 
sus señorea por couseg'uir la libertad. Nada hizo para con- 
tinuar la reconquista, y antes por el contrario, condescen- 
dió con que alg-imas doncellas cristianas de noble origen 
se casasen con moros. 

SILO. [774 á 783.) 

Apoderado del trono, sujetó é. los gallegos que se in- 
surreccionaron contra él; y no pudiendo por su macha 
edad con el peso del {gobierno, asoció á si á Alfonso, hijo 
del rey Fniela. Vivió oscurameute y sin hostilizar á los 



MAUREGATO. (783 á 789.) 

Hijo bastardo de Alfonso I, se apoderó del trono ayu- 
dado de los moros, á los cuales, por lo tanto, según el de- 
cir de algunos historiado res, aunque otros lo desmienten, 
ofreció el tributo anual de 50 doncellas nobles y otras 
tantas del pueblo. 

BEBMÜDO I, el Diácono. (789 4 791.) 

Fué elegido rey por los grandes. Se le llamó el Diáco- 
un porque lo era en efecto en un monasterio, del que se le 
hizo salir para ocupar el trono, violando asi las leyes go- 
das que prohibían reinar á los tonsurados. Venció á los 
moros negándose á pagarles el tributo de las 100 donce- 
lliis establecido por Mauregato. Generoso, miignánimo ó 
ilustrado, llevó á cabw el propósito que concibió al acep- 
tar la corona, de cederla oportunamente al precitado Al- 
. fonso, hijo de í''ru(;la; y esta cesión se realizó, sin embar- 
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go dií tener el propio Bermudo hijos legítimoa (1). Coa- 
fliguiente & esta misma cesión, volvió cuevaiuente al 
claustro. 

ALFONSO n, el Casto. (791 k 842.) ' 

Hijo de Friiela. Se le dio este sobrenombre de Gasto 
por la absoluta continencia que se dice tuvo aún en el 
matrimonio. Sufrió con gran paciencia muchas contra- 
riedades. Tuvo aii corteen Oviedo, fué fundador del no- 
table condado de Castilla, y fundó y dotó también dife- 
rentes iglesias, A propósito de eato. cuentan las leyendas 
rjue, queriendo Allbnso labrar una preciosa cruz para la 
basílica del Salvador, que su padre Fruela liabia asimis- 
mo fundado en Oviedo, y bailándose triste por no encon- 
trar artistas bastante hábiles, se presentaron dos peregri- 
nos que se ofrecieron á hacerla; que Alfonso les llevó á 
un retirado apo-'^ento de su palacio pura que lo verifica- 
sen; y que habiendo ido al poco tiempo k ver cómo iba lal 
obra, no halló á los peregrinos, que eran dos áiigelea,- 
Hunque si la cruz maravillosamente hecha, suspendida 
en el aire y despidiendo vivos resplandores. Esta cruz 
existe hoy en dicha basílica, y es conocida con el nombre 
de cruz de los ánt/eles. üanó AUónso muchas batallas k 
los moros; siendo notables dos en las que, al grito de 
^Santiago y á los moros,» perecieron muchos millares de 
éstos. El motivo de tal invocación fué el que por ese tiem- 
|)0, y sobre el aüo 808, apareció el cuerpo de dicho após- 
tol milagrosamente; pues se dice que, viéndose en' un 
bosque una claridful ó luces extrailas, desmontada la ma- 
leza de aquel sitio, se halló en él el sepulcro de didio 
apóstol, cuyo cuerpo habían traído allí desde la Palesti- 
na ana discípulos hacia ocho siglos; puntualizándose asi 
por escrituras y otros datos. El rey Alfonso II, que asis- 
tió k este descubrimiento llamado por el obispo de aquel 



(1) C'oufúi'uiB k esto, bajr que croerquo el precepto del tcj 
l'rudo do que tus cléri^^a uo puüiesua cAsurae, <Í crn &ulo pftra 
los McordotcB, «S no tenia lu mí* rifíui-osn obari-vHnuia, á ersdis- 
pcnsablo pura l03 fjuo, eoiuo B^rmudo, tctiiíin nXila In ürdfu do 
I) i lien lio. 



lujíar, inaniió edificar allí un templo. Este iiiíkiho lu^ar, 
llamado Compostela, que quiere decir Campo del apóstol. 
e¿ lo que hoy ee llama la ciudad de í^autiago; y dicho 
templo, que se hizo de tapiaa de tierra, y fue luego demo- 
lido y reconstruido por Alfonso III, es la magnifica ca- 
tedral que hoy existe. 

Bernardo okl Carpió. — Tuvo Alfonso II una hermana 
llamadadoña Jimena, que se casó clandestinamente con 
Sancho, conde de Saldafia, y de este matrimonio provino 
Bernardo del Carpió, de cuyas proezas y hazaQas mili- 
tares tanto hablan las historias, y más aún los romances 
populares; sí bien hay quien sostiene que esto es una in- 
TCDcioQ. y que no ha existido nunca Bernardo del 
Carpió. 

RAMIRO I. (842 4 850.) 
Cítase á este rey como inexorable y hasta cruel en el 
castigo de Los delitos, mandando sacar los ojos & los la- 
drones especialmente, y quemar á los magos y ago- 
reros. 

Batalla, dk Clati/o, — Continuó Ramiro con energía 
la reconquista, y entre sus hechos de armas está la céle- 
bre batalla de Clavijo, en la Rioja, que unos historiado- 
res presentan como cierta, y otros como apócrifa ó fabu- 
losa. Los que la tienen por cierta dicen que, interrumpi- 
da esa batalla por haber sobrevenido la noche con gran 
pérdida de los cristíaaos, el rey Ramiro v¡6 en sueños al 
apóstol Santiago, el cual le afirmó que aquellos vencerían 
al dia siguiente: que el Rey comunicó esta visión á su 
ejército, y qne í-ste, aunque muy inferior al de los moros, 
á la voz de 'sSanliago, Santiago, cierra España,» obtuvo 
eílíctivaraeute la victoria; habiéndose visto en la pelea al 
mismo apóstol Santiago en un caballo blanco, capita- 
neando á los cristianos con una bandera blanca también. 
en la que habia una cruz roja. Üícese que, por consecuen- 
cia de esto, el rey Ramiro expidió un diploma ó privile- 
gio, de cuyo paradero ir.idie liá raíiou, y poi' el cual se 
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obligó & todos loe pueblos tle Espami A contribuir li la 
igleaiii (le Saíitintfo con cierta porción de tripo ó vino; y 
ae estableció que, en el reparto que en cualquiera batalla 
se hiciese <le los despojos del enemigo, se contaae A San- 
tiago) como el primer soldado de á caballo, entregando la 
parte suya también á dicha iglesia. Esta prestación que, 
aunque con modificacioues, Ueg6 Aserefactiva, es lo que 
se ha venido llamando el voto de Santiago; pero este vo- 
to 6 prestación quedó abolida por las Curtes de Cádiz 
de 1812. 

ORDOÑO I. (850 á 802.} " 

Gobernó bien, erigió varias iglesias, avanzó en la re- 
conquista, y fuú querido de sus pueblos. 

ALFONSO III. (862 á 909.) 

Alcanzó victorias sobre los moros, aunque sufriendo 
también algunos reveses. Contrarestó á los señorea feít- 
dalesque, ayudados por la mujer del propio Alfonso y por 
sus tres hijos García, Ordoño y Frnela, se sublevaron 
contra ¿1; y sin embargo de lo cual Alfonso distribuyó 
entre los tres sus dominios de León, Galiciii y Asturias; 
reservándose íl únicamente la ciudad de Zamora. Reedifi- 
có con esplendor, segun ya te ha indicado, y dotó con- 
venientemente la catedral de Santiago. 

garcía (a). [909 A 913,1 

Peleó ventajosnmenttt contra los moros, fin'' piadoso y 
gobernó bien. 



(a) Aunque este rey lo fuúilc Lnoh, por Ir cesión iiidJcadH 

ÍUC le hizostt padfo. hc le iüi;luy(;^oucMlmcnti>, cumoaiiuí lo 
icemos ooBotroa, entre Iub revés ife Astúrinay Oviedo; y In r«- 
Kotí ito oKto <•» la yn iadicnda de oo empexarno A u^Hr ei-ta nom- 
bre Sa reino dt León, un el HAntídodü rvciuplaxar al do AtíúfiatH 
Ooieiic, Bino duedo qut'i se ustableciií en LeoQ miumo la curte, j 
•slo Du siluAdlii. scf^aa yn toneíaae ananclado, hnsta oí rciaarto 
de Ordoñá II, quo aigiiiiS at do OsvcIm. 
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II. 

Reino de León. 

Los 14 reyes que, según se ha expresado, hubo en el 
reino de León, y corresponden todos á esta tercera época, 
son los siguientes: 

Ordoño II. Bermudo II. 

Fruelall. Alfonso V. 
Alfonso IV fel Monje. J Bermudo III. 

Ramiro II. Sancha I. 

Ordoño III. Alfonso VI. 

Sancho I fel Craso.) Fernando II. 

Ramiro III . Alfonso IX . 

ORDOÑO II. (913 á 923.) 

Peleó ventajosamente contra los moros, construyó la 
magnífica catedral de León, y trasladó allí la corte que 
hasta entonces habia estado en Oviedo; motivo por el cual 
los que antes se denominaban reyes de Asturias 6 de Ovie- 
do empezaron á denominarse reyes de León. En este rei- 
nado llama la atención principalmente el hecho que, al 
hablar del cdndado de Castilla anunciamos, de haber Or-r 
dono dado muerte á los condes de este territorio, receloso 
de su preponderancia y de las tentativas que hacian para 
declararse independientes; suceso que produjo luego el 
gobierno soberano de los Jueces de Castilla. 

FRUELAII. (923 á 924.) 

Se reunieron en él los tres señoríos ó reinos de León, 
Galicia y Asturias, separados por Alfonso III. Fruela II 
está tachado por algunos como cruel y liviano. 

ALFONSO IV, el Monje. (924 á 930.) 

Viendo el disgusto de los pueblos por su inacción, ab- 
dicó la corona en su hermano Ramiro, y tomó el hábito en 
el monasterio de Sahagun, que es por lo que se le llama 
el Monje. Arrepentido luego de esta abdicación, salió del 
claustro, y alzándose con tres sobrinos suyos contra Ra- 
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miro, esté les venció, y después de haber liecho que lea 
sacaran lo^ ojos, encerró ¿ loa cuatro en un monasterio, 

donde muí 



RAMIRO H. [930 á 950.) 

Avanzó hasta Toledo en la reconquista; teniendo lugar 
cu este leinado la batalU de Simancas, que fué la mayot 
que se había dado de&puea de lii do Guadulete. Se^un lo i 
que se lee en un privilef^io otorgado k un raonaaterio, eiiS 
otra batalla posterior se vieron dos ángeles en caballoi 
blancos peleando en la vanguardia de los cristianos, aíla^j 
diéndose que hubo tHiiibien i;n el firmamento eclipse 
metas y otros signos extraordinarios, que se consÍderá4^i 
ron como muestra da la ira de Dios contra loa infií^lesM 
Ramiro fué indulgente por completo con los condes d* 
Castilla, que se alzaron contra él después de haberle ayii*. 
dado, y hasta tomó por esposa á dofia Urraca, hija áét ] 
conde Fernán Gonitalez. Fundó difereutes monasterios, é i 
hiKo profesar en uno á su hijn D." Klvira. Después ds | 
esto renunció la corona en su hijo OrdoEio. 
ÜRDOÑO III. (950 á95á). 

Contrarestó sublevaciones de familia, siendo indul- 
i^eute con ella, y luchó con esfuerao y ventajas contra los 
moroB , 

SANCHO I, <<el Qordo». (955 á 967). 

Se le dio este sobrenombre porque era, en efecto, gario 
en extremo, Apoderado del trono, le despojó de ¿1 por 
alg'iin tiempo Ordofío hijo de Alfonso IV; pero volvió á 
recuperarle ayudado por el rey moro de Córdoba, á cuyo 
puntóse refugió, y en dond'j los médicos musulmanes lo- 
graron disminuir dicha gordura. Habiendo llamado al . 
ronde Fernán líonzalez para que asistiese ú la corte, luógíy^ 
que le tuvo en ella le puso preso; pero la esposa del mismo, j 
D." Sancha, que con linencia del rey entró en la prisión, j 
le dio la libertad meiliaute un ardid. Hizo que su marido J 
se pusiese los vestidos de ella, y de esta manera salió et' 
mismo de dicha prisión, quedando alU D." Sancha. £1 
rey, al saberlo, celebró esta astucia y valor, y dejó en 
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libertada aquella. En esta ocasión el propio conde Fernán 
González reclamó del rey Sancho el pag-o de un caballo y 
un azor de gran precio que anteriormente le habia ven- 
dido, toda vez que Sancho no quiso recibirlos de gracia 
como el conde se los ofrecia; haciéndose tal venta con la 
condición de que en el caso de no pagarse el precio en el 
tiempo que se señaló, por cala día que pasase se habia de 
doblar ese mismo precio. Se ajustó la cuenta del importe, 
y como por el mucho tiempo que habia pasado fuese exce- 
sivo y los tesoros de Sancho no bastasen para pagarlo, S'J 
convino entre el mismo Sancho y el conde que, en com- 
pensación de esta deuda, Castilla en lo sucesivo quedase 
libre del vasallaje á los reyes de León. Con referencia á 
una de las batallas de este reinado, se habla de la apari- 
ción del apóstol Santiago y de otras cosas prodigiosas. 
Sancho I murió envenenado en un convite que le dio el 
conde D. Gonzalo, á quien aquel habia perdonado el ha- 
berse insurreccionado contra él. 

RAMIRO III. (967 á 982). 

Fué nombrado rey por los grandes cuando tenia sólo 
cinco aiíos. Regentaron el reino su madre y una tia 
monja. Ramiro, al llegar á la mayor edad, se entregó á los 
vicios, y su debilidad é ineptitud fueron causa de que se 
prolongase mucho la reconquista, invadiendo de nuevo á 
Castilla el moro Almanzor, y marchando hasta Santiago 
de Galicia. 

BERMUDO II, el Gotoso. (982 á 999) . 

Se le dio este nombre por lo mucho que padeció, en 
efecto, de la gota. Continuando en este reinado las luchas 
intestinas que desde los anteriores habia entre los cris- 
tianos, y en las cuales figuró muy principalmente el 
conde D. Vela, que con algunos parciales se pasó á los 
moros, estos se aprovecharon de ellas, y después de un 
año de sitio llegaron á penetrar en León, en donde pa- 
saron á cuchillo á hombres, mujeres y niños. Llegando 
después hasta Santiago, penetraron en el templo dei 
Apóstol, pero no profanaron su sepulcro, contenidos al 



vor sentado sobre el mismo k 1111 monje, ó por efecto de un 
repentino resplandor que se dejó vei" coiitentándoae con 
llevar á Córdoba ea hombros de cristianos las campanas 
de dicho templo, que por mucho tiempo sirvieron de lám- 
paras en la mezquita de aquella ciudad. Bermudo, des- 
pués de esto, logró reconciliar á los cristianos disidentes; 
y unidos ya, lograron reconquistar gran parte délo per- 
dido; siendo notable en ep;ta ocasión la batalla de Oalta-*. 
nastop, deque ya se ba hecho mérito, y cuya pérdiisj^ 
seginn también se ha indicado, hizo qne el caudillo moro 1 
Almanzor, deseaperado por estar acostumbrado ü vencer 
siempre, ee dejase morir de hambre. 

Los SIETE tvFANTEs DE Lara.— En este mismo reinado^J 
y por consecuencia délas mencionadas discorrilas entría 
los cristianos, aconteció el horrible hecho de haber diidtÍJi 
ranerte alevosamente Riii-Velazquez & siete sobrinos aiiX 
yo8, que eran loa mencionados infantes; llevando su mal*' 
dad hasta el punto de enviar las siete cabezas al rey 
de Córdoba, el cual, como que eran de cristianos, habría 
de jrozarse en ello. El moro, qne tenia en wu poder al padre 
de los siete infantes, le hizo mir.ir y reconocer las siete 
caberas, pero compadecido luego de él le di6 la libertad. 

ALFONSO V, eí. Noble, (999 á 1028). 

Durante su menor edad gobernó al reino su ayo D. Mea- 
do, conde de Galicia. Liiég-o que Alfonso se encardó del 
ífobiemo. se dedicó A apaciguarlas discordias intestinas 
ipie httbia entre loa cristianos, como las Labia tamliien 
entre los moros; j- reuniendo cortea en Oviedo, eu ellas se 
reformaron las antiguas leyes de los goilos. Dotó Alfonso 
variasiglcdia'í, y en ladií San Juan Bautista que edificó 
en León, cuya ciudad reparó también, reunió los hueso.s 
de loa r^^yes que se hnbian llevado d-; un panto á otro por 
miedo & los moros. Murió Alfonso de un saetazo que reci- 
bió en la guerra. 

BERMUDO II! (1028 á 1037). 
(iobernó bien, siendo más inclinado á la pa?, que i\ lf> 
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guerra; y en una que sostuvo por disturbios de familia 
fué muerto de un lanzazo. 

SANCHA I (1037 á 1067;. 

Siendo reina de León se casó con Fernando I rey de 
Castilla, y de este modo quedaron unidas ambas coronas, 
siguiendo asi por espacio de 52 años. Fué Sancha de ánir 
mo varonil, y tan decidida per la religión cristiana, que 
dio para la guerra contra los moros todo el oro y las joyas 
que poseia. 

ALFONSO VI (1067 á 1109). 

A la muerte de Sancha I y Fernando I entró á ser rey 
de León Alfonso VI, asi como entró á reinar en Castilla 
su hermano Sancho II. ílste, sin embargo, se apoderó 
también á la fuerza del trono de León, y Alfonso, asi des- 
pojado, se acogió al rey moro de Córdoba, con quien per- 
maneció hasta que por la muerte de dicho Sancho logró 
recuperar la corona. 

FERNANDO II (1157 á 1188). 

Siendo rey de León intentó apoderarse también de la 
corona de Castilla; pero no lo consiguió, contrarestó á 
los moros que se alzaron con los reyes de Castilla y Por- 
tugal, y sofocó varias insurreccioneá. Aunque tenia al- 
gunas buenas prendas era suspicaz, y Habiendo recarga- 
do con tributos al pueblo, se enaí^enó la voluntad de mu- 
chos. Fué fundador de las órdenes de Santiago y Alcán- 
tara (1). 

ALFONSO IX (1188 á 1230). 
Terminadas algunas desavenencias de familia, dirigió 



(1) Estas dos órdenes, lo mismo que las de Calatrava y Mon- 
tcsa, se llaman militares, porque los iudivíduos de ellas milita- 
ban en efecto, defendiendo la religión cristiana. También fué 
militar \di, óráen de los Templarios, fundada en Jcrusalem á 
principios del siglo XII; pero quedó extinguida cu todo el mun- 
do en 1312. Las otras cuatro ordenes subsisten , pero los caba- 
lleros de ellas no militan ya, y su investidura signiüca sólo una 
distinción aristocrática. 
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SUS armas contra los onoros, logrando varios triunfos en 
Extremadura. Ya queda dicho que á la muerte de este 
rey la corona de León quedó refundida en la de Castilla. 

III. 
Reino de Navarra. 

Los 25 reyes que, según se ha expresado, hubo en el 
reino de Navarra, y corresponden todos á esta tercera 
época histórica, son los siguientes: 

García Sánchez Iñiguez. Enrique. 

Sancho Garcés I (Abarca)* Juana I. 

García II (el Trémulo), Luis Utin. 

Sancho II (el Mayor). Felipe (el Largo), 

García III. Carlos I. 

Sancho III. Juana II. 

Sancho IV. Carlos II. 

García Ramírez. Carlos III. 

Sancho V. Juan I. 

Sancho VI. Leonor. 

Sancho VIL Francisco Fox (Febo), 

Teobaldo I. Catalina y Juan. 

Teobaldo II. 

GARCÍA SÁNCHEZ IÑIGUEZ. (885 á 891). 

Este hijo del conde de Borgofía fué proclamado rey 
por los navarros, al hacerse independientes del reino de 
Asturias. Peleó contra los moros, y fué muerto por ellos 
en una sorpresa. 

SANCHO GARCÉS I, Abarca, (891 á 924). 

Se encargó del reino después de su minoría y al cum- 
plir 14 años. Marchando sobre los moros que habían 
puesto sitio á Pamplona, hizo que sus tropas calzasen 
abarcas de cuero para trepar por los despeñaderos y la 
nieve, y llegar más pronto al socorro de la plaza, lo cual 
consiguió, sorprendiendo y derrotando á los sitiadores. 
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Por esta acción ae le (li6 el renombre de Abarca que tras- 
mitió k SU3 auceaores, loa cuales le usaron como timbre 

glorioso. 

GARCÍA 11, el Trémulo. (í)24 á 970). 

Se le üamó así por haberle qiiüdado una convulsioa de 
nervios de resultaa de una enfermedad. 

SANCHO II, el Mayor. (970 á 1035). 
Se le diú este dictado, y según algunos dicen el de 
Umperador, no usado hasta entóni^es en España, por lo 

mucho que extendió sus dominios, cuya mayor parte re-* I 
partió entre cuatro hijos suyos. 

G.\ECÍAIII. (1035 á 1054). 

Entró k reinar en Navarra como hijo del anterior. 
Venció con las armas ¿ su hermano Ramiro que, ayudado 
de loa moros, aspiraha á esta corona; y guerreando tam- 
bién con su hermano Fernando rey de Castilla, murió en 
una acción. 

SANCHO III. [1054 á 1076). 
Sostuvo luchas con loa moros y con el rey de .\ragon, 
j murió despeñado desde la cima de un monte por do» 
hermanos suyos que le sorprendieron en una cacería. 

SANCHO IV. (1076 á 1134). 

Eate rey, que In era de Aragón con el nombre de San- 
cho I, y Alfonso VI de Castilla reiiartieron la Navarra . 
entre ambas coronas, durando esto 5R años, hasta que los 
navarros recobraron su independencia, y nombraron rey i 
de Navarra á Garcia Ramírez. 

GARCÍA RAMÍREZ. (1134 á 1150). 

Sostuvo con las armas la independencia de Navarra, 
y murió de una caida de un caballo en una cacería. 

SANCHO V. (1150 á 1194). 

Sostuvo ig"nalmente la independencia de Navarra 



contra los arag-oneses y castellanos, que «e conjuraron 
para hostilizarle, 

SANCHO VI. (1194.) 
De este monarca se sabe sólo que reinó poco tiempo y 
en paz. 

SANCHO VH. (1194 á 1234.) 
Dicen alg-unoa que pasando al África coD ánimo de 
casarae con una hija del rey de Marruecos, faltando éste á 
!a buena fé, le detuvo allí , y que cuando logró fug-arae y 
TolTer á sus estados , los halló ocupados por los reyes de 
Aragón y Castilla, pero que al fin los recobró. 
TEOBALDÜ 1. (1234 4 1253.) 
Hizo una expedición á Tierra Santa con el fin de res- 
catar á Jerusalem que estaba en poder de los turcos , de- 
jando sus estados bajo la protección del Papa ; pero fué 
desgraciado en ella, reportando sólo la ventaja de adqui- 
rir más experiencia para el gobierno, y traer excelentes 
frutos, debiendo los navarros á su celo el conocimiento y 
cultivo de las vides. 

TEOBALDO H. (1253 á 1270.) 
Acompañó á San Luis rey de Francia, en una cruza- 
da que fué desgraciada, contra los turcos. 
ENRIQUE. (1270 é. 1274.) 
Reinó cuatro años, sin ocurrir en ellos nada notable. 

JUANA I. (1274 á 1305.) 
Subió al trono á los dos años, y ae produjeron gran- 
des disturbios, primero sobre la regencia, y luógo solare 
!a persona con quien la misma reina ee había de casar. 

LUISUTIN. (1305 á 1316.) 
Fué rey de Francia A la vez que de Navarra, y declaró 
por ducesora en este i'iltinio reino é. su hija D." Juana. 
FELIPE, eíZflJ-ffo. (1316 á 1322.) 
Se apoderó del treno al morir su hermano Utiu, sin 
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a declaración hecha por éste en favor de s 



embargo de 

hija D." Juana; y asi reinó seis ailos. 

CARLOS I, flí //amoío. (1322 ¿1328. 

Uermano del anterior y de Luis Utin> tuvo las dos 
coronas de Francia y de NavHrra. 

JUANA II. (1328 A 1349.) 

Hija de Luis Utin, Ohtnvo la corona de Navarra de 
Felipe da Valoia que !a poseía con la de Francia, 
CARLOS II, ei Malo. (1349 á 1388.) 

Se le llam('> asi por su carácter maliírno realmente y 
turb'ilento. Fué amigo de Pedro el Gniel . dn Castilla, y 
ee cuentan de é! asesinatos y otras maldades. 

CARLOS III, el Noble. (1388 4 1425.) 

Se le dio este renombre por su afabilidad y buenas in- 
clinaciones. Gobernó en paz. 

D." BLANCA y su marido JUAN I, y II de Aragón. 
(142.5 H 1479.) 

Aunque la verdadera reina era D." Blanca, su marido 
D. Juan fué de hecho el rey, no sólo en los 17 nüoa que 
aquella vivió casada con él. sino S^aiios más qne la sobre- 
vivió, tomando el nombre de Juan I. Para que no entrase 
á reinar D. Cárlon de Viana, hijo siiyo y de dicha D.* Blan- 
ca, y si D." Leonor, liíja habida eij su segundo matrimo- 
nio con D." Juana Enriquez , sostuvo diferentes luchas 
con los navarros, á quienes auxiliaron los castellanos y 
aragoneses; pero, durante tales disturbios, murió el de 
Viana envenenado según se cree. Su hermana D.' Blan- 
ca, á quien en defecto de él correspondía el trono, ce- 
dió todos sus derechos al rey de Castilla para que la li- 
bertase de la prisión en que estaba; pero murió envene- 
naiia también por la expresada su hermana de padre 
D. "Leonor. Juan I logró sostenerse contra todos; pero aun 
después de esto tuvo que combatir ig;ualmente con las 
armas á la propia D." Leonor su hija favorita y á su ma- 
rido, que pretendian de él que les dejase desde luego la 
corona de Navarra. 
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LEONOR. (1479.) 

Esta princesa que en vida de Juan I su padre, había 
anhelado tanto ser reina, lo fué en efecto á la muerte de es 
te; pero á los pocos días de ocupar el trono murió también. 

FRANCISCO FOX, Felo. (1479 á 1483.) 
Se le llamó asi por su extraordinaria hermosura. 

CATALINA (1483 á 1512.) 

Hermana del anterior. Habiéndose opuesto con su 
marido Juan de Albrit ó Labrit á que pasasen por Na- 
varra para ir á la guerra santa varias tropas dispuestas 
por Fernando de Castilla y por el Papa, éste les exco- 
mulgó, declarándoles privados de la corona, y absolvien- 
do á sus vasallos de la obediencia; declarando además que 
el reino seria para el que le conquistase. Con tal motivo, 
é insistiendo Catalina y su marido en dicha negativa, el 
expresado Fernando emprendió en efecto la conquista de 
Navarra, la cual hizo suya en cinco dias. De esta manera 
quedaron unidas, como ya se ha dicho, las dos coronas de 
Navarra y Castilla. 

IV. 

Reino de Aragón. 

Los 20 reyes que, según ya se ha indicado, hubo en el 
reino de Aragón, y corresponden todos á esta tercera 
época histórica, son los siguientes: 

Ramiro I [él Espúreo.) Alfonso III. 

Sancho Ramirez. Jaime II. 

Pedro I. Alfonso IV. 

Alfonso I [el Batallador.) Pedro IV [el Ceremonioso.) 

Ramiro II (el Monge.) Juan I. 

Ramón Berenguer. Martin. 

Alfonso II. Fernando I. 

Pedro II [el Católico.) Alfonso V. 

Jaime I [él Conquistador.) Juan II. 

Pedro IIL Fernando II. 
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RAMIRO I, elUspúreo. (1035 A 1063.) 
Uepeadiendo los condes de Arag-on, como ya se ha in- 
dicadoi de los reyes de Navarra, Sancho II, que lo era al 
fallecer en 1035, dejó tal condndo con el titulo de rey á su 
hijo Ramiro, el cual, por lo tanto, fué realmente el pri- 
mero que se llamó rey de Arafron. uniendo a este reino el 
(le Sobrarbe, vacante por la muerte de sii hermano Gon- 
zalo. Ramiro conquistó de los moros varias pinzas de Ara- 
gón, y fué muerto en 1063 en una batalla, eu la que quedó 
derrotado también su ejército. 

SANCHO RAMÍREZ I. (1063 á 10í»4.) 
Continuó conquistando tierraa de los moros. 

PEDRO 1. [1094 á 1104.) 
Continuó igualmente la reconquista y tomó á Huesca. 

ALFONSO 1, el Salallador. (1104 á 1134.) 
Se le dio este dictado por haber guerreado en 29 ba- 
tallas campales contra los nioros; llegando k apoderarse 
de todo Aragón y de algunas plazas más. Murió ea la 
guerra á la edad de 70 años. 

VikW['&,0\\,elMoñge. (1134 41147.) 
Se le dio esta denominación por haber sido, en efecto. 
Abad de Sakagun y Obispo de Burgos y Pamplona. Fué 
elegido rey por el pueblo, y se casó mediante una dis- 
pensa del Papa. Deseoso de una vida sosegada, acordó el 
matrimonio de su hija Petronila, cuando sólo tenia dos 
años, con Ramón Berengner conde de Barcelona, y en- 
cargando al mismo la dirección del reino, aunque reser- 
vándose él, sin embargo, el título de rey y el uSo de aa 
autoridad durante la minoría de aquella, se retiró k 
Huesca donde murió. 

RAMÓN BERENGUER, (1147 íi 1162.) 
Aunque la verdadera reina de Aragón era su mujer 
. Petronila, según se acaba de decir, encargado él siempre 
1 gobierno aparece en la historia como tal rey. 
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* ALFONSO II. [Il(i2á 1196.) 
Combatió á losinororf, y también, ayudailü del rey de 
Castilla, al de Navarra que había invadido á Aragón. 
Ksta discordia acabó por un tratado de paz. 

PEDRO II, el Católico. (1196álÜ13.) 
Siguieudo el espíritu religioso de su tiempo, quiso re- 
cibir la corona dü mano dul pontl&ce Inocencio III, y para 
ello paaó á Homa, y depuso sobre el altar el cetro y la 
corona, haciendo k su reino feudatario de la silla apostfi- 
lica. El Papa, pórtate acto de suiniaioii, le distinguió con 
el renombre dicho de Católico que trasmitió á bus suce- 
sores; pero el fi-'udo convenido duró sólo mientras él vivió, 
por haberse opuesto A su paffo los araffoneaes, sobrevi- 
nieudo de ello grandes turbulencias. 

JAIME I. el Conquistador. (121:) t\ 1216,) 
Se le dio esta denominación por las muchas i-onquistas 
que hizo en 30 batullaf!. ñobre bu lep:itimidad como hijo 
de Pedro II declarada al fln por el Papn, hubo grandes 
disturbios. Publicólos Fueros i!e Aragón, y acometido 
de una enfermedad, manifestó públicamente que se arre- 
pentía de sus faltas; y vistieudo el hábito de la orden del 
Císter, prometió retirarse á un monasterio sí recobraba la 
salud, lo cual no consiguió. 

PEDRO III (1276 4 1285). 

Defendió los derechos de sn esposa Constanza al trono 
de Ñapóles y Sicilia contra el Papa, que pretendía tener- 
loa igualmente, y A quien auxiliaba Francia. Los sicilia- 
nos le aclamaron también como su rey después del suceso 
llamado f¿fi;t!¿í'iw¿'ici¿-tíí»(í.r, que cousístíó en haber da- 
do muerte en un mismo día y A una misma hora á cuan- 
tos franceses se hallaban en la Isla di? Sicilia. 
ALFONSO III. (1285 á 1291.) 

Este rey, que al enroñarse dijo que no tomaba la co- 
rona por la Iglesia ni contra la IgWsía, estuvo, sin em- 
bargo, en disidencia con el Papa, queseguia sosteniendo 
suD derechos sobre Sicilia. El mismo Papa le eicomul^ró 
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por esto, pero al fin tiíeo iin tratado de pas coa 

nociéndole algunos derechos. 

JAIME 11,1291 á1327). 

Fué rey de Sicilia é. la vez que de Araron; pero ha- 
biéndole un hermano suyo usurpado la corona siciliana, 
pretendida también par e! Papa, se a'lbírió & éste, y por 
concesión que el mismo le hiüo de Córcfi{?a y CerdeRa. si 
las conquistaba, lleg-ó en efecto Abacerías suyas. Se de- 
dicó muy especialmente á proteger la marina. Fué Tuo- 
dador de la 6rden de Montes». 

ALFONSO IV. (1327ál3:;6,) 

Por concesiones de territorio que hÍKo áeu bijü a?gun- 
do con perjuicio del primogiíiiito Peilro, éste y muchos del 
reino se insurreccionaron; pero Alfonso tOKi'ó vencerloa. 
PEDRO IV, el Cd-evionioso. (1336 á 1387). 

Se \\i llamó asi por la afición que inaüifestó á los gran- 
des ceremoniales de las asambleas. Resentido con su ma- 
dre por la parte que tomó en las concesiones fie territorios 
hechas al liermauo seg:undo, dió esto motivo á una guerra 
que acabó por (lu fallo de arbitros, No teniendo hijos varo- 
nes, y queriendo qn^ le sucediese cu el trono su hija Cons- 
tanza, intentó para ello variar leyes de Aragón que ex- 
cliiian de la corona h. las Jiembraü. Oponiéndose los ara- 
goneses, Pedro encolerizado desgarró con su puSal los 
pergaminos en que tales leyes estaban escritas, y como se 
hiriese al hacerlo, dijo: «Privilegios pie autorizan á los 
vasallos ptera quHaryponer reyes, sangre Ae rey hade 
costar.» Después de una encarnizada guerra sobre esto, 
Pedro tuvo al ñn descendencia masculina que entró & su- 
cedcHe. Este monarca manchó su memoria con haber 
dado injusta muerte á su fiel minÍ3t:'0 D. Bernardo de Ca- 
brera. 

JUAN I. (1387 álSfiS). 

Puso en tormento á su madrastra, acusada de haberle 
dado hechizos y de haber sustraído de palacio algunas 
Meciosidadea ; pero al finia di'jó en libertad, el bien ha- 
lendo degollado ¿ dos parciales de la misma y encerrado 



A otros. Tuto, eiu embargo, algunas virtudes, y murió 
precipitado por su caballo eu una cacería. 

MARTIN. (1395 á 1410}. 

Fué rey de Sicilia ala vez que de Arag-on, ocupando 
este trono como hermano del áltimo rey, y con preferen- 
cia 6 una bija del mismo, por la razón indicada de prohi- 
bir las leyes de Arug-oii que reinasen las hembras. 

FERNANDO I, el de Anteqaera. ( 1410 A 1416). 

He le lliiniú asi por una iintabK* batalla que ganó en el 
pueblo de ese nombre. Habiendo seis pretendientes A la 
corona de Aragxm, nuuve Cfnnprmnidarioü que se eligie- 
ron, siendo uno de elloa San Vicente Ferrer, declararon el 
derecho de Fernando . 

ALFON'SO V. (UUi ál453). 

Este principe de relevantfs prendas, aunque no care- 
cía tampoco de defectos, rui.^ muy aficionado á las letras, 
profedando la máxinm que repelia con frecuencia, de que 
un rey if^norante no es mis que un asno coronado. 

JUAN II. (1458 4 1479.) 

Fué rey de Navarra á la vez que de Aragón. Adquirió 
muchos triunfos en luchas intestinas y contra los fran- 
ceses y otros, 

FERNANDO U. [147'J á 1516.) 

Casado con Isabel f de Castilla, obraba de acuerdo con 
ellaen el gobierno de Araguii, asi como Isabel obraba de 
acuerdo con ét en el gobieruo de Castilla, publicándose & 
nombre délos dos loa ducretos en ambos reinos. De aqui 
el ser conocido este rey de Aragón, como rey también de 
Castilla con el nombre de l'Vruando V. Estos dos consor- 
tes Bon los que Uamamoa los Rtyes Caíálicos, y en este 
matrimonio, como dejamos dicho, quedaron ref-indidaB 
las dos coro na.-» de Aragou y Caíítilla, 
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Reino de Castilla. 

Loa 20 reyes que, seg'un se ha indicado, hubo ^i el 
reino de Castilla, y corresponden todos á esta tercera 
época histórica, son los siguientes: 

Sant'ho IV {el Bravo.) 

Fernando ÍV [el Emplazado.) 

Alfonso X- 

Pedro I {el Cruel, j 

tinriqíie II. 

Juan I. 

Enrique m. 

Juan II. 

Enrique IV. 

Isabel I. 



Fernando I. 

Sancho II. 

Alfonso VI. 

Urraca. 

Alfonso VIL 

Sancho III (el Deseado ■ ) 

Alfonso VIII. 

Enrique I. 

Fernando in [el Santo.) 

Alfonso X [el Stibio.) 



FEliNANDO I. (1037 á 1005.) 

Poseyendo su padre Sancho, el Mayor, rey de Navar- 
ra el condado de (Jastilla, se le dejó k él, debiendo titu- 
larse en lo sucesivo rey en vez de conde. Por esta razón 
Fernando fué en efocto el primer rey de Castilla. Casado 
con Sancha 1 de León, se reunieron en este matrimonio 
las dos coronas; puro 52 anos despue.'í voIvíltou á separar- 
se. Fué Fernando un rey piadoso, y reunió otras exce- 
lentes cualidades, habiendo avanzado bastante en la re- 
conquista. Dividió, no con mucho acierto, sns estados 
entre sus hijos. 

El Cío Campeador. —Uno de los guerreros más nota- 
Wes de este reinado de Fernando I y de los dos siguientes 
de Sandio II y Alfonso VI, fué el tan reuombrado Cid 
Campeador, cuyo nombre es Rodrigo Díaz de Vivar. Hay 
quien duda, no sóld de las proezas del Cid, sino hasta de 
s el mismo haya existido; pero esto último carece de 
son. Rodrigo Díaz de Vivar fué descendiente de Lain 
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Calvo, juez de Castilla. Fernando I le dio el nombre de 
Cid, palabra árabe que quiere decir Señor; y se le llamó 
Campeado?' por las niuchas victorias que obtuvo sobre los 
moros, y por su extraordinario valor en los campos de 
batalla. Eutre los hechos de armas de este j^uerrtíro, es 
muy notable el sitio y toma de la ciudad de Valencia que 
ocupaban los moros: y de aquí vino á esta ciudad el nom- 
bre que tiene de Valencia del Cid. Los envidiosos de las 
glorias del mismo, pues con raüon se ha dicho que el Cid 
oscurece la fama de todos los caballeros de la Edad me- 
dia, lograron que Alfonso VI le desterrase del reino; pero 
el Cid, cuyo principa! conato era hacer ^fuerra A los rao- 
ros, no obstante que alguna váz se alió con ellos en con- 
tra de los cristianos, lo cual era muy propio de aquellos 
•siglos de rudeza y aúu !o veriíicaron también algunos re- 
yes cristianos, abandonó el destierro ú hizo grandes es- 
tragos en los infieles, por cuyos merecimientos el rey le 
Tolvió á su gracia yle encomendó nuevas hazañas. Murió 
el Cid en el año 1099 y ee le enterró cou graa magniíicen - 
cia, y asistiendo el rey Alfonso VI, en el claustro del mo- 
nasterio de Cerdeña, cercii de Burgos. D." Jimeiia, espo- 
del mismo Cid, tiene también en la historia páginas 
honrosas; siendo ya un indicativo de ello el haber defen- 
dido la misma, con la ayuda de dicho .\lfonao VI, por 
más da dos años, la propia ciudad de Valencia sitiada por 
los moros, y los cuales, por fin, tuvieron que alzar el sitio. 
El propio rey Alfonso, sin embargo, conociendo que sin 
el Cid no la podria conservar, la incendió y abandonó. 
D." Jimena murió en el año 1104 y fué enterrada en el 
mismo sitio que su esposo. 

SANCHO II. (10(15 ú 1072). 

Desposeyó con la faerza & sus dos hermanos Alfonso y 
Garda de sus estados de León y Líalícia, dirigiéndose 
Inégo á desposeer igualmente de Zamora á su hermana 
J).* Urraca, ocurriendo en estaocasion la tan conocida trai- , 
cioa de Bellido Doliba en estos términos; 

Brllii» Düi,fos.— Habiendo puesto sitio Sancho II & 
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(liclia ciudad de Zamora, Bellido, «tu que Fie aepa qtii; na- 
die le estimulase, salió de ella, y dirtg'iéDdose k nqiiel rey 
le manifestó engariosameote que eetaba dispuesto ¿ reve- 
larle el lado más débil de la muralla, para que por alU pe- 
diese asaltar la ciudad. Sancho 11 !e creyó, y acompailodo 
de él fué á reconocer el sitio que se le indicaba: pero Be- 
llido, aprovechando el momento en que aquel estaba más 
descuidado, le disparó un venablo que llevaba en la ma- 
no, con el que le dio muerte atravesándole de parte 4 
parte, y en seguida corrió para la ciudad, eu doodí: pe- 
netró, sin que el Cid, que le eeg-nia ya muy de cerca, pu- 
diera darle alcance. 

ALFOnsOV], el Brato. (1072 4 1109). 
Se le llamó así por au garande esfuerzo en la guerra. 
Recelosos los caballeros de Castilla de que el mismo ha- 
bjese tenido parte en la muerte de au hermano Sancho II, 
al recibirle como rey eu Bárgo.s, acordaron que jurase 
que no la había tenido, y recelando también recibirle este 
juramento por no malquistarse con él, fué recibido al fin 
por el Cid, prestándole en la iglesia de Santa Gadea de 
aquella ciudad. El rey se mostró realmente resentido con 
el Cid, pero luego le volvió á. su gracia. Despojado Alfon- 
so del reino de León por su hermano Sancho, tuvo que 
acog-erse, como ya se ha dicho, al rey moro de Toledo Al- 
menen; pero & la muerte de aquel recobró el mencionado 
rfeiuo. apoderándose á la vez del de Galicia, que pertene- 
cía á au hermano García. Para impedir que éate le hosti- 
lizase le envió á llamar, y luego que le tuvo en su poder 
le redujo á prísiou, donde permaneció bien tratudo, hasta 
que él mismo se dio la muerte rompiéndose las venas. 
Hay quien dice que aunque se !e ofreció la libertad no la 
aceptó, y que antes mandó que «e le enterrase con los gri- 
llos que tenia, como así se hizo. Alfonso, después de muer- 
to el indicado rey de Toledo Almenon, conquistó esta ciu- 
dad que había estado 374 aOos en poder de los moros; 
siendo estala razón por laque, al hablar de Alfonso, se 
aiiade algunas veces: el que i^aná A Toledo. Ufano es- 
te con sus muchas victorias, se dio á si propio el ti- 
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fulo Je Emperador. En tiempo de este rey st celebraron 
nlffunos Concilios, en loa que se esUbldció que loa ecle- 
siásticos, que por las revueltas de los tiempos estaban ca- 
sados teniendo varias mujeres y haciendo vida desarre- 
^-lada, volviesen á viíjr eu celibato y con regularidad: y 
on lugar del mis&ly breviario que desde el tiempo de los 
^'odos usaban los eclesiásticos, ee estableció el que lioyse 
lisa; acordándose, sin embargo, por honra á esa misma 
«ntigüedad, que en laa ig-lesiaa también antig-nas llama- 
das muzárabes, se conservase el breviario (fodo. Foresta 
razón, pues, existe todavía hoy en la catedral de Toledo 
una capilla llamada talmente Jmií2«r<iíe, con cierto nú- 
mero de capellanes que rezan y dicen misa con el rito ó 
las ceremonias dü dicho miaal y breviario de los frodos. 
'l'uvo el rey Alfiaso cinco inujtres Icífitimas, yndemásdos 
mancebas mny nobles, de todas ks cuales tuvo diferentes 
hijos. 

URRACA. (110!) á 1130). 

Siendo viuda del conde Rainíundo de norg-oíia, ae ca- 
só con el rey de Arag-on Alfonso I, que tomó parte en el 
gobierno de Castilla; y esto, y el ser ella de carácter vio- 
l'ínto y de costumbres poco honeetas, dicióndose que tuvo 
de un D. Pedro de Lara un hijo á quien llamaron Hurta- 
do, produjo ffrandes disturbios en los pueblos. Por fin se 
vino á declarar uulo su matrimonio con dicho Alfonso por 
razón de parentesco, y con lo cual ^ste quedó excluido 
del gobierno de Castilla. Queriendo Urraca ejercer auto- 
ridad absoluta en los dominios de León y Galicia perte- 
necientes A su hijo Alfonso Ramón (lu&ffo Alfonso Vil). 
habi.lü en primer matrimonio, esto produjo también san- 
^'rientas luchas que duraron seis ailos. 

ALFONSO VII.(ll2Gti lir.7), 
Ooheroó bien y fu¿ amado de sus pueblos por su smi 
biduria, pnidenciay justicia. Se conaagró muy espícial-'^ 
mente ñ la exaltación de la f¿ cristiana, y adelantó mu-' 
choonla reconquista, tomando, entre otras varias pla- 
zas, ¿ Córdoba. Intentó hacer suyos también los re4Uos de 
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Aragón y Navarra, logrando al fin que fuese tributario 
suyo el rey de ésta; y envanecido con tantos triunfos, se 
hizo proclamar Emperador en las Cortes que en el año 1135 
reunió en León. Al morir dividió sus estados entre sus 
dos hijos Sancho y Fernando, y esto produjo muchas per- 
turbaciones. 

SANCHO IIL (1157 áll5S). 

Contuvo algunas invasiones de los moros y del rey de 
Navarra, ayudándole en esto los caballeros Templarios y 
entre ellos fray Diego Velazquez y el abad de Fitero fray 
Raimundo, los cuales con aprobación del rey Sancho, fun- 
daron la Orden de Calatrava, ala que se dice q;ue se incor- 
poraron los mismos Templarios. 

ALFONSO VIII, el de las Navas. (1158 á 1214.) 

Subió al trono de Castilla cuando sólo tenia tres años, 
dando ocasión esto á que sobre la regencia del reino se 
sostuviese por espacio de 17 aííos una sangrienta guer- 
ra. Declarado al fin Alfonso por las Cortes mayor de edad 
á los 15 anos, empezó y sostuvo por espacio de 56 un 
gobierno sabio y prudente que le hizo merecedor del 
amor de sus pueblos. Acometió grandes empresas, ex- 
tendiendo sus estados al través de varias contrarieda- 
des; y tanto en paz como en guerra fué el más esclarecido 
principe de su siglo, y uno de los más grandes reyes que 
ha tenido España. 

Batalla de las Navas de Tolosa. — La fama de esta 
batalla que constituye una de las primeras glorias de Al- 
fonso VIII, exige que demos de la misma algunos deta- 
lles. Tuvo lugar en 1212: asistieron á ella y guerrearon 
contra los moros los reyes de Castilla, Navarra y Ara- 
gón, y muchos obispos y clérigos investidos de los orna- 
mentos sagrados, y con cruces y pendones. Los moros 
combatientes eran 470.000 y murieron 200.000: los cris- 
tianos eran 115.000 y murieron 25.000. Jamás en cinco 
'^' siglos se vio reunido un número tan crecido de comba- 
tientes. En recuerdo de esta batalla se establéelo elTriun- 



fo de la Santa Cruz, que Re celebra anualmente en el IG 
de Julio; y en Toledo es tifüitR qiie se hace con toda solem- 
nidad, llevanilo en procesíoQ los pendones ganados en es- 
ta joniaila. Se dice que en ella ocurrieron varios mila- 
gros, como el de haber aparecido en el ciclo una cruz roja 
semejante á la do Calatrava, y el haberse aterrado los 
moros al ver eJ pendón de Catttilla con la imApren de la 
Virpen. De la celebridad de esta batalla nace el que al- 
gunas venes al hablar ilcl mismo Alfonso VIII, se le de- 
signe con el nombre Aeel de las Navas. 

ENRIQUE I. (1214 41217.) 

Llamado al trono como hijo do Alfonso VIIT, cnando 
sólo tenia 10 afios, y muerto tres después por haber caidt)^ 
sobre 9u cubei^a una teja del patio del palacio episcopal dá 1 
Palencia. en que se hallaba recreándose con otros jóvenOM 
(le su edad, no llegó & gobernar. Itegentaron así el reinóf" 
eiicesivamenle bu madre, nna tía suya y nn 1). Alví 
NiiHez de Lara, dando eüita regencia motivo i^ una gaeretoil 
civil qne duró taoto como la vida del rey. 

l-'lfiKMANDO m. el Sanio. (1217 á 1252). 

Se distinguió por su gran piedad y amnr al catoli- 
cismo; y entre otrua muchos testimonios que hay de ello, 
existen las magnificas catedrales de líárgnü y Toledo, en 
las que Fernando puso la primera piedra. Algunos histo- 
riadores dicen que exageró su piedad hasta hacerse in- 
humano en loa castigos do los herejes y enemigos de la 
fé. Siendo ya Fernando nn rey poderoso con la unión de 
las dos coronas do Castilla y León, avanzó mucho en la 
reconquista, y después de un sitio de 15 meses, se le rindió 
Sevilla, que hacia m¿á de 500 aSos que estaba ocupada 
por los moros; habiendo entrada en ella procesionalmente 
y con mucha pompa. Murió Fernando con gran compun- 
ción, recibiendo los i'iltimos auxilios de la Iglesia de ro- 
dillas sobre un lecho cubierto de ceniza, con una sog». al 
cuello y despojado de todas las insignias Iteales. Por sus 
virtudes y por su celo en defender la religión católica fué 
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canonizado por el Pontífice Clemente X, y hoy se le ve- 
nera en lo3 altares con el nombre de San Fernando. 

ALFONSO X, el Sabio. (1252 á 1284). 

Este rey, de inmensa celebridad, subió al trono como 
hijo de Fernando III. Fué llamado y sigue siéndolo el 
SabiOy por sus notables producciones litv.Tarias, y más que 
todo por su gran códif^o de las Siete Partidas; siendo de 
admirar que pudiese hacer tales trabajos en medio de 
grandes iutranquilidadi*s, producidas hasta por su misma 
familia. Mandó que en lo sucesivo se extendiesen en cas- 
tellano los contratos ó las escrituras que hasta entonces 
se hablan extendido eu latin, é hizo igualmente traducir 
al castellano la Biblia. Tuvo, entre otros hijos, dos de 
ellos bastardos, el primogénito Fernando y el segundo- 
génito Sancho. Fernando tuvo á su vez dos hijos, lla- 
mado el uno Alfonso y el otro Fernando también, que 
son los que en la historia se llaman los hifanles de la 
Cerda, por haber nacido Fernando con una cerda ó pelo 
fargo en la espalda. Sobre si al fallecimiento def Alfonso 
habia de entrar á reinar su hijo Sancho ó su nieto Fer- 
nando, como aquel creia, por haber muerto ya su padre 
el de la Cerda, se suscitaron grandes contiendas y ban- 
derías; y Alfonso, hostilizado á mano armada por su hijo 
Sancho, le maldijo, aunque luego al morir el propio Al- 
fonso, se dice que le volvió á su gracia, siendo él real- 
mente el que le sucedió. Por consecuencia de estas mis- 
mas banderías, Alfonso hizo ahogar á su hermano el 
infante D. Fadrique y quemar á D. Ramón Ruiz, señor 
de Cameros; sucesos que manchan la memoria de este 
rey. También produjo disturbios entre Alfonso y el Papa 
el haber sido aquel elegido emperador de Alemania; pero 
al fin cedió Alfonso y no llegó á ocupar el trono imperial. 
Apurado el tesoro, y queriendo el propio Alfonso evitar á 
los pueblos la exacción de impuestos, aumentó indebida- 
mente el valor de la moneda, lo cual hizo subir el precio 
de las cosas; y esto produjo también perturbaciones en el 
comercio, y grandes motines que Alfonso logró sofocar. 
En la obra de la reconquista tuvo este rey algunas con- 
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trariMadeg, si bien logró hacer tributflrin suyo al rey 
moro de Córdoba y á otros infieles. Falleció Alfonso en 
el aSo 1284 en Sevilla, y annqiie diapuso que su corazón 
86 enterrase en el monte Cal vario, y el resto de bu cuerpo 
en aquella ciudad ó en Mdrcia, esto no ae cumplió asi^ 
puesto que el corazón y las entrañas 80 sepultaron en la 
catedral de Murcia, y el resto de su cuerpo en HeviUa. 

SANCHO IV, el Bravo. (1284 A 1295.) 

Se le dio este nombre por la constancia y fortaleza que 
manifestó eu todas sus empresas. Sostuvo luchas con su 
hermano e\ infante D. ,Tuao, con los partidarios de Ioh 
infantes de la Cerda, y con loa aragoneses en auxilio de 
los franceses, Cou motivo de este mismo auxilio acaeció 
lo siguieatc. Hubo un tiempo eu que toda la bravura de 
Sancho cediaantc la voluntad de un D. Lope de Haro; 
pero ocrnTiú la guerra indicada eutrd arnffonetíes y fran- 
ceses, y entonces, tomando parte Sancho por tastos, y el 
de Haro por los da Araf^ou, se desplegó entre los dos una 
aversión tal, que llegó híista el punto de acometer en una 
ocasión el D. Lope al rey para matarle, como lo hubiera 
hecho á no interponerse un caballero que le cortó la mano 
de una cuchillada, y en seguida de lo cual otro le mató 
de un golpe de maza. Haltábuse presente á esto el citado 
infaute D. Juan, ami'jo del de Haro, y viendo que le aco- 
metían, y que el mismo Sancho por su mano dio muerte á 
un ü. Diego Lopea, au amigo también, empezó á dar cu- 
chilladas, entrándüso luego en el cuarto de la reina, 
donde Ic desarmaron, llevándole i Burgos y permane- 
ciendo allí preso cou grillos. 

GiiwiAN Bt.BuE>fo.— El mismo infaute D. Juan, logra- 
da luego la libertad, y auxiliado de los infantes de la 
Cerda, de la poderosa casa de los Laras y de loa moros de 
Táoger, puso sitio k la ciudad de Tarifa, cuyo goberna- 
dor era Alfonso Pérez de Guzmau. Viendo el propio Ín~ 
ante que no podia rendirla por la fuerza, y sabit-ndoque 
el nifio hijo linico de dicho gobernador se hallaba en uu 
pueblo inmediato, se apoderó de él, y poniéndole al frente 
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de la muralla amenazó á Gnzman diciéndole: que si no se 
rendía matarla á aquel infante. Contestó á esto Guzínan 
con una enérp-ica negativa, y arrojando una espada al 
expresado D. Juan, le dijo: sino lienes cuchilla para sa- 
crificar á esa inocente vicíma, loma mi aceto, á lo que 
D. Juan correspondió degollando, en efecto, con ella al 
niño, arrojando á la plaza su cabeza para que ei padre la 
viera, y retirándose luég-o á Granada. Por este heroísmo 
mereció Guzraan que se le apellidase el Bueno. 

FERNANDO IV, el emplazado. [1295 á 1312.) 
Durante su menor edad regentó el reino en medio de 
turbulencias producidas por otros que aspiraban también 
á regentarle, su madre y tutora D." María de Molina, 
notable en la historia por su valor y prudencia. Llegado 
Fernando á la mayor edad, se mostró algo ingrato con 
dicha su madre: siguiendo, sin embargo, con los partidos 
la marcha concihadora iniciada por ella, y con lo cual 
logró que unos y otros ayudasen á combatir & los moros. 
Tomó á los mismos algunas plazas, y entre ellas la de 
Gibraltar, ai bien con la desgracia de morir en la pelea el 
heroico Guzman el Bueno. Aunque Fernando era elemente 
se impresionó más de lo que convenia por los indicios que 
existían de que los dos hermanos Carvajal, caballeros de 
la más alta nobleza, hubiesen dado muerte á un D . Juan 
Benavides; y sin formación de proceso ni pruebas verda- 
deras, hallándose con el mismo rey en Martos, pueblo de 
Andalucía, lea hizo prender y les condenó á ser arrojados 
desde una elevadísima peiia. Solicitaron loa infelices que 
se les oyese en justicia, pero el rey se lo negó, y sufrieron 
la pena protestando de su inocencia, y emplazando al rey 
mismo para que dentro de 30 dias compareciese ante el 
tribunal de Dios 4 responder de su injusticia. Al cum- 
plirse este plazo el rey murió, en efecto, confirmándose 
con esto en la pública opinión la inocencia de los dos 
hermanos, y proviniendo de aquí el sobrenombre de el 
Emplazado que se dio al propio Feroando. 
ALFONSO XL (1312 á 1350.) 
Subió al trono cuando tenia solo un año, y al través 
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regaaclos que se sucedieron, Wsgó el pala ú uoa 
anarquía tal, que loa salteadores y asesinos acometían á 
las personas en sus propios domicilios , haciéndose nece- 
sario repeler la fuerza con la fuerza. Declarado ni fin 
Alfonso mayor de edad á los 14 años, logró restablecer el 
orden, y en todo su reinado sostuvo la justicia que en 
ocasiones rayti en crueldad , como lo indican los dos si- 
guientes hechos: llamando con empaño á I). .luun, deno- 
minado el Tuerto, que habia sido uno dolos regentea 
turbulentos, cuando le tuvo delante le hizo matar k pu- 
ñaladas, obligando así k sus partidarios á someterse; ha- 
biendo mandado que los grandes devolviesen al Estado 
las villas y tierras que habiau usurpado, y resistiéndose 
á ello un D. Juan Ponce . hizo igualmente que le mata- 
sen. Lo mismo verificó con el gran Maestre de Alcántara, 
por la correspondencia que tenia con lo^ moros. En su 
vida privada hay lunares, y los historiadores citan los 
amores que, estando casado con D.'^ Maria de Portugal. 
tuvo con una D." Leonor de Ouzman, dama sevillana 
de 19 aiíos, teniendo el mismo Alfonso sol^í 17. De esta 
dama, que con escándalo tenia en su palacio , hubo en 
muchos años una hija y nueve hijos, uno de ellos el famo- 
so D. Enrique conde de Trastamara. De bu mujer legiti- 
ma hubo el que después fué Pedro I, el Cruel. 

Batalla, dbl Salado. —Entre las victorias que Alfon- 
so XI alcanzó sobre loa moros . figura como la más prin- 
cipal, yes uua de las más célebres de nuestra historia, 
la obtenida en una batalla dada en 1340 h las inmediacio- 
nes de un rio llamado Salado, cerca de Tarifa. Dlcese 
que en ella quedaron en el campo 200.000 moros, y que 
de los cristianos murieron solo de 15 á 20.000; afiadién- 
dose que aquellos usaban ya en esa batalla artillería, y 
siendo la primera vez que se habla de ella en la historia, 
La invención de la pólvora ocurrió también por este 
tiempo. 

PEDRO I, el Crwel. (1350 41369.) 

.\unque se hallan conformes los historiadores en que 
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este rey privó de la vida á mticlios, están discordes en 
cnanto ala justicia ó injusticia con que lo hiciera, y de 
aqui proviene el que unos le llamen el Justiciero y otros 
el Cruel. El ensañamiento y las repug-nantes circuns- 
tancias que concurrieron en algunas de tale-i muertes, 
justifican sin embarg:o el dictado ie Oruel. Ea su vida 
privada hay también mucho vituperable , como lo da á 
entender , entre otros hechos, el tener reducida á prisión 
á su esposa D." BlancK,^ para sostener él amores con 
D." María de Padilla; el haber hecho declarar nulo su ma- 
trimonio para casarse con D," Juana de Castro, á quien 
abandonó á las 24 horas ; el haber vuelto á los amores de 
la Padilla, y el haber muerto envenenada por el mismo 
rey, según se cree, la verdadera reina D.* Blanca, luég-o 
que aquella falleció. D. Pedro I sostuvo además rudas 
luchas con su hermano D. Enrique que aspiraba al tro- 
no, luchas que tuvieron su desenlace ea una batalla dada 
en los campos de Montiel. Derrotado en ella D. Pedro , y 

[queriendo huir, su hermano por medio de partidarios su- 
jos á quienes aquel se habia confiado, hizo que fuese á 
la tienda de un Beltran Dug-uescliu, general de D. Enri- 
que, y apareciendo entonces éste , se trabó entre los dos 
cuerpo t cuerpo una lucha. Et resultado de ella fué caer 
ambos en tierra, quedando D. Enrique debajo de D. Pe- 
dro ; pero el mencionado Beltrdo, al ver esto, pronunció 
la célebre frase de, «t ¡/nilo ni pongo rey, pero ayv,do á mi 
señor, y lis dio la vuelta, haciendo que quedase enci- 
maD. Enrique , el cual entonces dio muerte Ét su her- 
mano. 
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ENRIQUE II. [1369 á 1379,) 
Entró á reinar á consecuencia de la muerte dada 4 su 
hermano Pedro I, Después de haber vencido á sus com- 
petidores, g-obernó con regularidad, y eüto hizo que se ol- 
vidase su fratricidio. Colocó en los cargos públicos á los 
partidarios de su hermano lo mismo que á los suyos, y 
sólo desatendió á los neutrales. Las excesivas dádivas que 
este rey hizo á los que le ayudaron á subir al trono, y las 
cuáles son conocidas con el nombre de doimciones 6 mer- 
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TeS?íS?íífee3(i5, quedaron de alguti modo neutralizadas 
por lo que el mismo dispuso en su testamento, du que lo 
asi donado hubiesen de teuerlo tioicamente lo3 donata- 
rios y sus descendientes legítimos por linea recta y nn 
otros. 

JUAN I. [1379 á 1390.) 

Sostuvo con loa portugueses una g-uerra en la que 
quedó vencido. Desconfiando de sus fuerzas intentó con 
repetición dejiir la corona; pero sus Tasallos que le ama- 
ban se opusieron siempre. Gobernó bien con auxilio de 
las Cortes que convocó. 

ENRIQUE III, el Doliente. (1390 á 140(5.) 
Se le ilaniú asi por sus continuos achaques. P'ué el pri- 
mero que usó el dictado de Principe de Asturias. Subió 
al trono á los 11 años como hijo deJuanl, yliastalosl4 
en que empezó á g-obernar, haciendo que para ello le de- 
clarasen mayor de edad las Cortes de Burgos, estuvo ba- 
jo la dirección de seis tutores que su padre le nombró; 
habiendo por esto y por las ambiciones que produjo la re- 
gencia grandes disturbios, Enrique, no obstante sus acha- 
ques, fué enérgico y severo; diciéndose de él que hizo 
ahorcar hasta mii malliechores . Cuéntase también que 
habiendo Helado á estar falto de recursos, en términos de 
no tener qué comer, después de haber empeñado hasta 
8U8 vestidos, y viendo que mientras él se hallaba en esta 
situación los grandes tenian mucho malamente adquiri- 
do, y se obsequiaban reciprocamente con banquetea, se 
presentó en uno que daba el arzobispo de Toledo, llevan- 
do consigo al verdugo preparado con un hacha y un tajo 
que mandó colocar en medio de la sala; reprochó á los 
concurrentes por su comportamiento, y les intimó que 
iban á ser degollados, lo cual al fin no se verificó porque 
todos le pidieron perdón. En este reiuado se conquistaron 
para España las ísLlis Canarias. 

JUAN 11. [140G á 1454.) 
Subió al trono como hijo de Enrique III á los dos años. 
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y su madre y ud tío á quienes aqael habia nombrado re- 

jfentes. gobernaron con tino y prmlencia 11 años: pero 
habiendo fallecido ambos cuando el rey tunia aóln 13, és- 
te migmo se puso bajo la dirección de 0. Alvaro de LD' 
na, á quien profesaba especial cariBo por haberse criado 
con él. Estit privanZA de D. Alvaro suscitó envidias ¿ 
intrigas, en virtud de las cuales el rey, que por otra par- 
te veía loa grandes servicios que aquel le prestaba en la 
guerra on los moros y combatiendo ambiciones, vacila- 
ba con frecuencia, dándole pueblos y riquezas, y col' 
mándale de honores y distinciones unas veces, hasta ha^ 
cerleCoodestable de Castilla y Maestre de Santiagd, y 
desterrándole otras, para venir en último término á. lle- 
varle al patíbulo como se va é. expresar. 

UoN Alvaro DK IiC.vA.— Loa enemijToa principales ác 
este valido fueron el principe D. Enrique, heredero del 
trono, y la reina D." Isabel de Portug'al, cuyo matrimo- 
nio con el rey había iniciado y concertado el propio D. Al- 
varo. Decían arabos que este era responsable de la san- 
gre que en las diferentes luchas se habia derramada, y 
con tanta insistencia pedían su prisión y encausamíecto, 
que el rey al fin tuvo qne acordarlo. D. Alvaro fné en 
efecto preso en Burgos, desde donde se le trasladó á la for- 
taleza de Portillo cerca de Vallajolid, y luego á esta ciu- 
dad, teniéndole en ella dos dias en las casas de enemigos 
suyos que le insultaron mucho. Se nombró para juzgarle 
un tribunal compuesto de docí3 letrados de la confianzadel 
rey, yaunque este escribió á la prisión á D. Alvaro, ase- 
gurándole que no recibiría daño en sti persona ni en sus 
bienes, fué condenado á ser degollado. Dicese que por dos 
veces tuvo el rey firmada la orden para suspender el su- 
plicio, pero que la reina hizo que tal orden quedase «r 
efecto, encarnizándose asi con el que la habia elevado al 
trono. D. Alvaro fué conducido al patíbulo en una mala, 
y por el camino se pregonaba lo siguiente: "Esta $i la 
justicia que manda hacer el Rey nuestro señor á este cruel 
tirano y uswpador de la corona Real, en pena de sus 
maldades é deservicioí. mandándole decollar por ello.» La 
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muchedum'bre en el tránsito Hovaba. Cuando D. Alvaro 
Ileg'ó al patíbulo, colocado en la plaza, dirigió al caballe- 
rizo, que alU estaba, del principe D. Enrique estaa pala- 
bras; 'Dirás i tu seltor que á sus Itales servidores les 
premie dt otro modo que el Rey me premia á mi.a M ver 
t¡ua el verdufj-o le iba á atar las manos con un cordel, sacó 
una cinta que á prevención llevaba en el pecho, y le dijo; 
no, átame con esto. Preguntó para qué era una escarpia ó 
{garfio que ailí había, y contestándole que para poner en 
¿1 su cabera, replicó friamente; '.(después que •ijafv.ere de- 
gollado hagan del cmrpo y de la cabeza lo que quieran.» 
Adoró un Crucifijo, yentreg-ó después ul cuchill» su gar- 
ganta, sucediendo esto el dia 5 de Julio de 1453; y el que 
tanto h<j había eociimbrado y había manejado grandes te- 
soros, filé enterrado de limosna en San Andrés, que era en 
donde se enterraba á los malhechores. A los pocos días se 
le trasladó ni convento de San Francisco, y más adelan- 
te ¿ una capilla que él habia mandado hacer en la iglesia 
mayor de Toledo. 

ENRIQUE \N, el Impotente. (1451 á 1474). 

Casado con D." Blanca de Navarra, y no teniendo 
sucesiou con ella, pidió a! Papa y obtuvo de él la disolu- 
ción de este matrimonio, pasando por lo tanto íi contraer- 
le de nuevo con D." Juana de PortnfjHl. Desfavorable es 
bástalo sumo la memoria de estos dos esposos; y todo el 
I elogio que ae puede hacer de Enrique IV está, reducido á 
decir: que era modesto eü su vestir, que era benigno, y 
, que no llamaba á nadiede tú, ni consentía qtte le besasen 
la mano. Por lo demAs, no despachaba por si los negocios 
y finnaliasiü leer; era pródigo en sus dádivns, habiendo 
recibido luucbas ingratitudes; ayudado por la reina, gas- 
, taba las rentas del Estado en strntuosos bmiqiieaes y bai- 
les, contíindose. como eji-raplo del contagio quu tal con- 
ducta de desorden y profusión produjo eu la corte, que el 
prelado de Sevilla, al concluir una cena, presentó en la 
. mesa dos bandejas cubiertas de anillos de oro con piedras 
I preciosas, |)ara que la reina y sns damas tomasen los que 
[ quisieran. Los amores del rey con D." (juiomar, dama 



lie la reiiiH, fueron el motii-o de escenas repnfrnantea de 
familin, y loá amores de oquelta con D. Keltran de la Coe- 
va produjeron las guerras y los desaetres que vamos i 
'anunciar. 

J,A Brltranbja. — Siendo tenido Knrique IV por im- 
potente, y Tiendo que la reina dio á luz una hija llamada 
también como ella D.° Juana, ae empezó A suscitar du- 
das Bobre su legitimidad: y Euponieiido algunos que la 
recién nacida habia sido eiijendrada por el mencio- 
nado I). Baltran, vino de ahí el darla el sobrenom- 
bre de Ifi JielCraneja. Tratindose de la sucesión á la co- 
rona, formáronse partidos, estando unos por aquella, 
otros por U. Alfonso liermano del rey. yotroa por D.' laa- 
bíl hei'innuíi ijualm'iuta del mismo, CoaliH"ado3 estos 
partidos iilgima vez para destronar á Enrique IV, paro- 
diaron bajo loa ranros de Avila este destronamiento eo 
una estatua del monarca, cuya demasía cestif^ó el propio 
Enrique dando para ello una batalla cerca de Olmedo. 
Muerto luágo D. Alfonso, quedó pendiente la cuestión 
de sucesión entre la Beltraneja y D." Isabel; y al través 
lie laa vicisitudes varias que tuvieron liig^r, es notable 
la declaración que el rey y la reina hicieron de que 
D." Juana era hija legitima suya; habiendo aún qnien dice 
que además de esta declaración, se hizo con la interven- 
ción de dos obispos una información de que el rey era po- 
tente al nacer D." Juana, aunque no lo habia sido an- 
tes. Casada la propia D." Juana con Alfonso V rey de 
Portugal, uiguieron todavía las luchas entre sus parcia- 
les y 5os (íe D." Isabel; pero esta quedó vencedora. La 
líeltraneja. cnnsig^uiente k ello, ae retiró al monasterio de 
.Santa Clara dü Coimbra, y aún se dice que profesó en él; 
paro liie^o dejó el claustro, y ha>íta sn niuerte sig-uió ma- 
nifestando sus deseos de ser reina de Castilla. 

ISABKL I. [1474 ft 1504.)-6'£)« sü marido 
FERNANDO V (II de Aragón): hs Reyes Católicos. 

V.ü este matrimonio quedaron refiudidos, como se ha 



diclio, todos los antiguos reiiioa de España; y goberuando 
de acuerdo ambos consortes, ee^iin también se ha expre- 
do, au primer cuidado fué reprimir Ins demasías que ve- 
nian ejercitando los {>Tande3, haciéndoles restituir lo 
mal adquirido; y perseguir y castig-ar & los malhechores 
de que estaba inundada Espaila, creando para ello la 
Sfiuta HermiJldtd que era un cuerpr) militar de á, caballo 
y de á pié, á la manera de !a actual guardia cívíl, y ft< 
cuyo frente y cabalgando también iba á veces la misma.; | 
reina. Celebradas Cortes en Toro para jurar como priuce.. 
&» heredera k su hija D.'^ Juana llamada hiégo la Loca, 
allí se dieron 83 leyes que se llaman por lo tanto da Toro, 
y tienen cierta celebridad. Se crearon en este reinado las 
doa Ohancillerlas de ValladoHd y Granada, á las que 
dio el mismo tratamiento de Atleta que entonces teuiaa,*^ 
los lleyes (1) presidiendo á veces D." Isabel el tribunal,, 
y oyendo los viernes laa quejas de sus subditos, Pero los 
¡lechos culminantes de este mismo reinado son: 1.° el res- 
tablecimiento de la Inquisición en EspaSa: 2." la toma de 
(.¡ranada y la consiguiente expulsión de los moros y ju- 
díos: 3," el descubrimiento de la América por Cristóbal 
Oúlon. y 4." la conquista de Ñapóles por el Uran Capi- 
tán. Oe estos hechos hablaremos luego con la debida se- 
paración. Los Reyes Católicos tuvieron tres hijos: [X Juan, 
D." Isabel y D." Juana; pero fallecidos los dos primeros, 
quedó ésta como sucesora del reino. Habiendo la misma 
perdido la razón, según Inégo se dirá, la reina Ü." Isa- 
bel su madre se impresionó mucho por ello, y vino & mo- 
rir A la edad de ¡14 años, el dia 26 de Noviembre de 1504 
en Medina del Campo, desde donde, segtin su voluntad. 
se la trasladó á Granada. Su marido D. Femando, que 
quedó como recente del reino, renunció el titulo que ha- 
bla llevado de rey de Castilla. Se ca^ú después con 
Germana de Pox, sobrina del rey de Francia, lo cual 
recibieron mal los pueblos, en houra Ala memoria de i 



(1) El de Mfyttüd qua hoy lienfln no empsíó hnslo Gi-rlos V, 
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Isabel. Enírcg-ó IiiL'^0 el gobiernu Asu yerno D. Fd 
y se retiró á su reino de Aragoo; pero tutbieodo aquel 
muerto, volvió & Castilla á entarg-arse nuevamente da 1a 
regencia, y falleció en Madrigal en 451fí; hiendo sepulta- 
do en Grnuada al lado de ea esposa D." laabel. 

Restablecimiento de la iNijL'iateioN bn Esi'íña.— Esta- 
blecida por los papas contra loa hereje9 la Inquisición en 
Francia 6 Italia, lo fué también en KspaDa por Grego- 
rio IX en 1232; ¡jero hallándose en decadencia al entrar 
!i reiBHr los Reyes Uatrtlieos, la reina D." Isabel obtuvo 
(ie Sixto IV el establecimiento en Sevilla de dicho tribu- 
nal, nombrando inquisidor general á Fray Tomás de 
Torquemada, á quien se cita siempre como (?ran rigo- 
rista. 



Toma de Granada y cdnsigi.'iemte expulsión db los mo- 
ros T JUDÍOS. — Llevando á cabo L3. Fernando y D.* Isabel 
su propósito de acabar du reconquistar á España, se diri- 
fíiernn contra los moros, y en 9 años de lucha lof^raron 
apoderarse de todas las plazas que ocupaban en el reino 
de Granada, y aún penetraron en el Alríca donde ée 
apoderaron también de alguna. En la conquista de Loja 
que precedió á la de Granada, nos presenta la historia, 
cabalgando ricamente en. una muía á la reina U." Isa- 
bel, acompañada de sus damas y donceles. En esta con- 
quista misma, cayó prisionero el rey moro Boabdil, el 
cual ofreció entregar á Granada luego que se le pusiese 
en libertad; pero obtenida ésta, dejó de cumplir lo ofre- 
cido. Replegado allí, como último atrinciieramietito, con 
lOO.OOO combatientes, los Reyes Católicos se dirigieron á 
sitiarla ciudad; estando encargado D, Fernaudo déla 
direüCioQ de las tropas y D." Isabel del abastecimiento 
de ellas, lo cual no impedia que algunas veces, armada 
de espada, revistase á las mismas y las alentase. Ueho 
meses duró este sitio, y como eu él ocurriese el haberse 
quemado la tienda de campaña de la Reina, ésta, para 
suplir á la misma y á las demás del campameutü, hl^o 
construir eu 80 diivs la cindíid, que todavía existe, coa el 
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fl nombre de Santa Fé. Al cabo délos ocho meses Grana- 
da se entregó por capitulación. Boabdil presentó las llaves ' 
de ella k D. Fernando, el cu&l bq las traspasó á. D." Ua- I 
bel, y ambos hicieron su entrada solemne en la ciudad 
el dia 4 de Enero de 14ít2. Trataron con gran bene- 
Toleucia á los vencidos, concediendo é, su rey líoabdil 
que residiese en las Alpujarras, si bien él hiég-o marchó 
al África, donde murió cieg-o y desgraciado. De este 
mismo Boabdil, llamado «I Chito, se cuenta qne, como | 
llorase al dejar á lírauada, su luadre 1l' díjo: Haces bien 
en llorar como mujer, ya (¡ae no has sabido de/enderla como 
Jiombre. Los Reyes Católicos permitieron también por al- 
g'Un tiempo & los m^jros He^run se había capttulNdo al , 
evacuar & Gniiiada, el ejercicio de 8u relig-ion; pero luego 
6 propuesta del carJeual Jiraenea de Cianeroa se les pro- 
hibió, obligando á, salir d'3l reino á los que no quisiesen 
bautizarse. Kl número de los moros expulsados por esto 
fué de unos 170.000: el de loa judíos díceee que pasó 
de 800.000 (1), Con la toma de Granada y de los demás 
pueblos fronterizas que ocupaban los moros, quedó reali- 
zada de todo punto la reconquista del territorio espailol, 
invadido por los sarracenos ¿ la muerte del último rey de 
los godos D. líodrig'o; reconqniataque, como queda dicho, 
empezó Felayo en Cuvadong-a, y en la que se invertis- 
roD cerca de ocho siglos. Todo este celo por la relig-ion 
cristiana manifestado por los expresados O. Fernando y 
D.' láabel, hizo que el Papa en 1496, es decir, cuatro 



(1) La generalidad de los historludores. v mii^ prinoipnlioonte 
los moderoiJS, tachan c^tit» expulsiones: 1.^ Imju el nüpccto rülí- 
giouo por la iulo)ena?Ía quo uavuelvea, 2." bitjo el Hspcuto ecd- 
niimico por las muchas riquoz»s que como su^ns se ll^varoa los 
cxpulsNart!^, y cdoque ic leí prollíbió llevar el oro; U plata. S." 
por lai)«8po(jUcÍoaqut proi)iijayqucseIiÍEOBonllrmii^ osprcjal- 
jneate ou In Hgriculiu», y 4." jiurlos grandes co'tou^mtonloá que 
loumiaoios teuiau, y de cuya fulla se rcHÍutiarün la» uieuuias y 
las artes. Es necossrio, sio embargo, no pcrdiT Je vista qu« lus 
liempOB actuales, por cuyo prisma sa suelen mirar catus uosas, 
son muy distiutos de los tioiapoa de los Reyes Católicos, y que 
los cuatro Silvios que próxíiniLincnto hnn trnsunrrido ilcadu cn- 
tonccri husU abora, ei^nitlcaa much) ca In cÍTÍlix^uriun y co el 
modo de ver de los pueblos. 
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aSos deEpties de la toma de (iraooila, lea coDe«díese ei 
r tfíctftdo de (7izíií/iVf)f, haciéndole extensivo i sus aaCMares, 
[ que efectivamente le han venido usando. 

DESCITiRIMrF.NTO DE ¡.K AmÉRICA POR CoLON . — CríStAI»! 

' üolon. g:enovés, gran matemático y filósofo, despueade 
I Itaber recorrido diferentes cáHsA anunciando en ellas que 
* había un nuevo mundo y que él le descubriría si ae le 
I ayudaba, anuncio y solicitud que graduaron todos 
^ locura, se presentó á los Reyes Católicos con if^aal de- 
I imaiida: y la Reina, después de haber oído con todo deteat- 
1^' miento á Colon y vencido algunas oposiciones de sn corte. 
Be declaró protectora suya, hasta e[ punto de empefiar sos 
propias alhajas para proporcionarle tres naves, con las que 
se lanzó al descubrimiento del nuevo mundo. Embarcóse 
en efecto Colon el 3 de Agosto de 1492 en el puerto de 
Palos de Moguer; y después de no pequeiías contraríeda- 
ídes en el viaje y de verse expuesto á ser muerto por la 
rlripulacion que veía también en él un fí^nático, descubrió 
e Lucayas en Octubre: y habiendo vuelto A EspaSa con 
Kj^andes riquezas, los Reyes Católicos le dieron el titulo 
^e Almirante del Nuevo mundo. Después de esto pusieron 
&SU disposición una numerosa escuadra, y con ella des- 
cubrió la Isla de Cuba, la Española, Puerto-Rico y las 
costas de Tierra Firme, posesionándose de ellas á nombre 
de los Reyes de Espafia, volviendo á este reino cargado de 
riquezas. Por estos descubrimientos los Reyes Católicos 
le dieron el titulo de Duque de Veraguas y de Gran Al 
mirante de las Indias Occidentales. Unido intimamente 
el nombre de Colon & este gran suceso del descubrimiento 
de las Américas, no parecerá extraño el que aún digamo! 
algo más del hombre que personifica tantas glorias. Co 
Ion, como todos los hombres eminentes, tuvo émulos que 
con sus calumnias le hicieron sufrir mucho, y más desde 
que falleció la reina Isabel, su especial protectora. Dos 
años después que ella, en el 20 de Mayo de 1506. falleció 
también Colon en Valladolid.. en la calle que hoy lleva su 
nombre, en una humilde casa que aún se conserva, y en 
cuya luchada se ha colocado recientemente una sencilla 




DB ESPAÑA. 67 

lipída con sti busto y una inscripción. Enterrado nlli, se 
le trasladó liiég-o á Sevilla, después ala Isla de Santo Do- 
mingo, y por último A la Habana, en cuya catedral está. 
Era Colon noblemente ambicioso, y cuando debia apete- 
cer que el país descubierto por él llevase su nombre, su 
desgracia Ueg-ó hasta el punto de verse sustituido en esto 
Tpor iin hombre oscuro. La derivación de la voz Colon era 
Colonia, y asi realmente se debería llamar ese país; pero 
«e interpuso un florentino llamado Américo Vespucio, que 
ee atribuyó loa descubrimientoa de aquél, y tuvo la fortuna . 
de que por la derivación de su nombre, lo descubierto se 
llaraage América. Fué también Colon hombre de gran 
piedad, y esto ha dado motivo á la formación de un expe- 
diente qne aún pende para su beatificación. Dejó nn hijo 
legitimo llamado Diego, y otro de quien no está todavía 
puntualizado si fué legitimo también ó natural, llamado 
Fernando, y son descendientes de este grande hombre los 
duques 'de Veraguas. 

Conquista dk Nápolfs. — Er. Gran Capitán. — Entre las 
conquistas realizadas en este tiempo por los Reyes Cató- 
licos, es notable la que el rey Fernando hizo de Ñapóles 
por medio del famoso Gonzalo Fernandez de Córdova, lla- 
mado el Oran Capilaa- No siendo posible ni aún mencio- 
nar aquí los hechos de armas que han dado motivo 4 este 
dictado , habremos de anunciar meramente que sostuvo 
con toda decisión esta conquista para Espada eu oposi- 
ción al rey de Francia Carlos VIH, y que esto lo hizo re- 
siatiéndose siempre A aceptar la corona del mismo Nápo- 
1 es que sus naturales le ofrecieron . 

Con relación á este mismo Fernandez de Cúrdova, son 
notables las que aun hoy se llaman Cuentas del Oran Ca- 
pitán. Exigiéndole el rey Fernando, estimulado por al- 
gunos, que diese cuenta de los excesivos gastos que se 
habían hecho en la mencionada guerra de Nápules, aquel 
caudillo, prevalido de su preponderancia, tomó tal man- 
dato por lo jocoso, y puso una cuenta con partidas tales 
como estas: 2.736 ducados y !i reales en frailes, monjas y 
pobres para que rogasen íi Dios por k prosperidad de las 
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armas del Bey;— 700.494 ducados en espias;-^ 
en picos, pulas y azadones; — 1 000,000 en misaa y 
Seum de gracias;— 3 milloiiea por sufragios ¿ los muer- 
tos; — 10,000 ducados en g-uantee perfumados para pn 
servar á laa tropas dd mal olor de los cadáveres de I 
eiiemig'os, tendidos en el ctinipo de batalla; — 170.000 di 
cados CD pontT y renovar cumpanas destruidas coii el ui 
continuo de repicar todoá \oú dina por nuevas victoriai 
conseguidas sobre el euemijro;— Y 100 millonea por l 
. paciencia en eacucliar ayer qm^ el Rey pedia cuentas 
que le ha regalado un reino.— lil r.-y Fernando, que a 
te rn a ti V amen te hostilizaba y halagaba á üonzalo, porqi 
recelaba de él, al ver semejantiís partidas quedó confuí 
dido y averg;onzado de haber exigido tal cuenta & 
gran caudillo, y mandó suspender su lectura y que no 
volviese & hablar de ello. Esta cuenta , que ha venido á 
hacerse proverbial en España, pues al ver partidas e.\aje- 
radas, es muy común decir: «esa es la cuenta del tiran 
Capitán,» se sabe sólo por tradicíou; pues unaque se cree 
por algunos ser esta, y eiiste en el archivo de Simancas^ 
^:on la firma realmente de Gonzalo, es solo de alardes d» 
las compañías del ejército de Italia. 

Cblbbrtdadbb de este heinado. — Lo fueron como mi- 
nistros ó auxiliares de los Beyes Católicos en el gobierno, 
el cardenal arzobispo de Toledo D. Pedro González de 
Mendoza; su sucesor fray Francisco Jiménez de Cisneros, 
fundador de varios establecimientos de importancia, en- 
tre ellos la Universidad de Alcalá (1); fray Fernando de 
Talavera, de quien ae cuenta que nombrado confesor de 
la reina Isabel, al acercarse ésta á confesarse, la dijo: «Se- 
ñora, yo he de estar sentado y vuestra alteza de rodillas; 
porque este es el tribunal de Dios, y yo hago aqui sus ve- 
Ct's,» á lo que la reina contestó: EsCe es el confesor que 
yo buscaba. — A imitación de la reina Isabel que dftba 
ejemplo de amor á la ciencia, protegiendo á las tlniver- 



(1) BcnércEe qiie ta eatti obra intervino al Curdeaal mate- 
rialmente, tomaudo medidas y aaimnadoá los operarios. 



sidndes (1) y foiDentándola en todas Ins clasea sociales, y 
especialmente en la oobleza, más i^noraate de lo quejj 
convenia, la nficion al estudio se hizo g-eneral, y hasta ^ f 
bello 8PX0 tuvo en este reinado no pocas celebridades. En-í I 
tre ellas merecen ser citadas: I.^Beatriz Galindo, cono-^l 
cida mejor con el nombre de la Latina, dama de la mis-. 
ma reina Isabel, que descolló en i'fecto en el latín, en Ia:J 
filoaofia, y hasta en la virtud de la caridad, pne» funda*"! 
cion anyaea el bospitiil que con ese propio nombre de lél 
írtítnfí existe todavía hoy en Madrid; 2." Lucia Medra- 
no que regentó una cátodra de autores clásicos en Sala" 
manc«; y 3." Francisca Nebrija, bija del célebre tambi-itej 
como g;ram¿ttco, Antonio Nebríja, y que educada por éstí'T 
y como suplente suyo, desempeñó alg-una vez la cátedrft 1 
de retórica que yl mismo tenia en la Universidad de W~*¿ 
caU. 



CUARTA ÉPOCA HISTÓRICA 



Desde la expulsión de Sspaila de los moros en 1402, hasín 
la revolución francesa en 1789. 



(COfflPntKDE ESTA ÉPOCA 396 BÜOS.] 



Id«« (eaeritl de «ata dpaoa. 

Uniíioacíon nacional. —La unificación de Kspaña. ó 
sea el recobro de todo el territorio que esta nación teni» 
antea de la invasión de los moros, se entiende bien que e ' 



[I } En e<lo tiempo la UDivcrsidail de SMlamaDcn llogd á tener 
: sobro 1.0C0 alumnos del reino j estrtiijeros. 
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nu auceso de ^TAn insg;Dltud, y que debe por \o tanto for- 
mar época en los anales de estn niiuion misma. Ana ex- 
pulsados aquellos (lefinitivameiite do ese propio territorio 

por loa reyea católicos I). " lauljel y D. Kernaudo, y has- 
ta, el fallecimieato de ambou, existía la difereucia de rei- 
no de Castilla y m?w de Aragón; toda vez que t'l gober- 
nar dichos esposos de consuno en loi^ dos reíaos, como 
queda dicho, era meramente im A«c/w, plausible eo ver- 
dad, por cuanto sig'nifícaba una b'iena inteligencia con- 
yugal, pei'ít cuyo hecho no iuipedia al cabo el que ea ta 
esfera del derecho esos dos reinos existiesen como distin- 
tos; habiéndose llamado siempre & la católica D* Isabel 
reina de Castilla, y ni católico D- Fernando reí/ de Ara- 
gón. Mas esa diferencia cesó desde que fallecidos ambos 
cónyuíjea. recayó en su hija úuica U." Juana, lo mismo 
la corona de Castilla que la do Aragón. Fin la de Castilla 
estaban ya refundidas, seí^iin se ha expresado, las coro- 
nas de loa primitivos reinos cristianos de .^sti'irias, León 
y Navarra, como lo estaban también loa territorios que, 
coii el nombre asimismo de reinos, ocupaban los morón y 
qne sucesivamente se fueron reconquistando; y de esta 
manera es como la unidad de que hablamos quedó en 
efecto realizada en !a mencionada D." Juana, Este cam- 
bio tan radical en la manera de ser de Kspaña se refleja, 
como no puédemenos, eu la historia, según se advertirá 
en los reinados sucesivos, en loa que se deja ya eu abso- 
luto de hablar de las luchas sobre nacionalidad, objeto 
principal de los relatos históricos de lo.=i siete siglos ante- 
riores. 

CoNTiMiACKiN DR i,A.3 i,ii(:ri*s itELrGiosAs. — Todavía, sin 
embargo, hemos de ver continuadas en estos reinados su- 
pervenientes laa luchas rüligiosas, aunque colocadas en 
diferente terreno . No se pondrán yu frente á frente el Al- 
coran y el Kvangelio; es decir la religión de Mahoma y 
la religión de Jesucristo, sino que aún invocándose por 
unos y otros combatientes la creencia cristiana, veremos 
apasionadas divergenciasy enconos tales qué harán echar 
de menoaen ccasioues la manera con que generalmente 
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combatian los mahometaDos y los cristianos, teniéndola 
por menos violenta. Fácilmente se entiende que el apa- I 
eionamiento y el encono, que no se debeu equivocar con ( 
el fervoroso valor de que han dado tantas pruebas nues- 
tros mArtirea, se hermanan muy mal con la indicada in- ' 
votación, y sobre esto que claramente sig-nifica que el er- ] 
ror y el fanatismo son achaques antiguos ya en el mundo, I 
llamamos nosotros desde ahora la atención de los lectores, 
con el fin realmente de que no confundan la esencia de la ' 
relig-ion con \m/ormas de practicarla. .Sea lo qne quiera 
de las hogueras de la Inquisición, por ejemplo, pues no es 
ahora la ocasión de detenerse en este punto, siempre re- 
sultará qtie tales hog-iieras, aunque encendidas por cris- 
tianos, no son al cabo la relig-ion misma de Cristo, 

IhtebiIs de actuau dad.— Esta advertencia que cuadra 
aquí, por cuanto á esta época corresponden esas luchas 
religiosas que tienen su principio en Lutero, se justifica 
además por el ffrande interés que ofrece para la genera- 
ción actual, pues si bien no se dan ya lioy batallas cam- i 
pales sólo por la idea religiosa, aunque se dan mezclando 
esta idea con otras ideas, hay al cabo en las inteligencias I 
una lucha perenne, aunque latente oque no todos perci- \ 
ben, y los resultados de esta lucha son, ¿ no dmlar, más i 
fatales que los producidos por una guerra ostensible á | 
mano armada. La consecuencia, pues, de todo esto es que | 
la fasi de RapaiTa varió completamente en esta cuarta épo- 
ca, y que en loa diez reinados qne ella comprende hay 
no sólo la enseñanza seria k que se debe siempre aspirar, 
8ÍD0 también el atractivo de curiosos episodios. 



Acoatacimien tos m&s notables de esta cuarta época [ 
reinados. 

REYES DE TODA ESPAÑA. 

De los 15 reyes que, según se ha dicho, lo fueron ya 
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' d« toda EspaCa, 3e cocQprendea en esta cuartTl 
i aíguientes: 



Felipe V. 
Lilis I. 

Felipe V (2.' vez.) 
Fernando VI. 
Carlos III. 



[ Doíía Juana (la Loca.) 

T Carlos I. 

t Kelipell. 

f Felipe III. 

[■ Felipe IV. 

f Carlos II (el Hechizado.) 



DONA JUANA, la Loca. [1504 á 1517.) 

He la dio cate dictado porque íné suceaivamente per- 
diendo la razón, hasta llegar á. estar en efecto completa- 
aaente loca. Subió, según acabamos de decir, al trono de 
Castilla como sucesora de su madre D." Isabel, y alde 
Aragón como sucesora de su padre D. Fernando; y com- 
r prendido en estas dos demarcaciones todo el territorio 
I espaQol, vino realmente & verificarse, como también de- 
[' jamos anunciado, que esta princesa fué la primera qae 
y reinó en toda EspaQa después de !a reconquista. Estuvo 
ladaO." Juana con el archiduque de Austria D. Felipe, 
I llamado el Hermoso por las buenas formas y gracias de 
w au cuerpo, Por el estado de D." Juana regentaron sucesí- 
I Taiaente elreiuo su padre D. Fernando, el expresado 8U 
marido, el cardenal Jiménez de Cisneros, y por último 
el hijo de aquella misma D. Carlos, produciendo esto no 
pocas Inchas y perturbaciones. Ocurrió el fallecimiento 
de D, Felipe cuando tenia 28 aüos de edad, y la locura de 
D.* Juana, que le amaba en extremo, acabó de comple- 
tarse con esta desgracia, como lo anuncian los sí^uienteJ 
curiosos detalles. 

Empeñándose en tener en su cuarto el cadáver de su 
marido, pasaba dies y noches contemplándole en el ataúd. 
Al irá trasladarle á Granada, hi^o abrir las cajas que le 
guardaban: le víó y le tocó sin llorar, porque desde el día 
en que la pareció descubrir una infidelidad de su marido 
coa una dama flamenca, lloró tanto que parecía haber 
quedado desde entonces sus ojos secos. Emprendió ense- 
guida la marcha con todo el acompañamiento, haciendo- 
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se Biempre el viaje de noche, porque decia que una mujer 
honesta, deí-piies de haber perdido ástiiuarido queesatb I 
sol, debía huir de la lus del dia. En los pueblos en que se ' 
descansaba se hacían funerale^s; pero D." Juüna no per-jJ 
mitiaqui; entrasen mujeres en el templo. La pasión de losi'^ 
celos, origen de su trastorno mental, la mortificaba bastai. \ 
en la tumba dei que los había motivado eii vida. Dicesfi' 
que en una de estas paradas se colocó el féretro en un \ 
convento que se creyó ser de frailes; pero como lué^o apa-- j 
reciese que era de monjas, la Reina se mostró horrorizada, ', 
y haciendo sacar inmediatamente el cadáver al campo,: i 
allí permanecieron todos sufriendo nn riguroso frió. Dü-j 1 
rante este viaje hacia además que de cuándo en cuándo» 1 
abriesen el féretro para mirar á Felipe y ver ai resucita-f 
ha, como un cartujo la había dicho. En este mismo trán-' 
(sito, y al llegar áToiquemada, U.* Juana que al moripl 
I>. Felipe había quedado en cinta, dio á luz á la iufonbt ] 
D.* Catalina. 

Del cardenal Cisneroa se cuenta que entrando á re-^ I 
¡jentar el reino después del fallecimiento del rey D. Fer- 
nando, y por encargo del mismo, preguntándole inopor- 
tunamente algunos con qué poderes gobernaba, él con sil ] 
carácter enérgico contestó señalando á unos caSoneB; ■ 
eíojíoíi Míí/jorfcrcí, Kl principe U. Carlos, cuando vino , 
desde Flandes á encargarse del gobierno de Castilla, hi- 
zo diferentes desaires á este cardenal, y el mismo afec- 
tado por ello se retiró á Koa. en donde falleció en 1517| 
habiendo quien dice que murió envenenado. 

CiSi DE AQSTKU. (1) 



C.\RLOS I DE ESPAÑA. V de Alemania. (1517 á 1656). 

Entró á reinar como hijo, según ae ha dicho, de D.' 
Juana la, Loca, y de Felipe el Hermoso, archiduque do^v 



(1) Esta dlniístU comprendo los 5 Revés stguiunles: Curios f, 
felipe II, Kelipe III. Felipa IV y Carlos 11; y lu total duracioa du 



cst03 5 reinndoa ea de 106 años. 
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Austria, hijo éate de Maximiliano I, emperador de 11 
ma nación; y de esto proviene el que el propio Céirlos tea 
en efecto el primero de la dinastía anatriaca que reinó en 
EapaQa. Nacido y criado en Flandeü. apenas sabia hablar 
eapaSol. Laa Cortes, teniendo presente el estado de su 
madre, le reconocieron como rey de Caatilla; pero con 
TBTÍaa condiciones, y entre ellas la de que todaa las pro- 
visiones Reales fueeen firmadas por D." Juana y por él. 
Son acontecimientos notables de este reinado la for- 
mación de las Comunidades de CaslíUa. las empetiadas 
guerras con Francisco I, rey de Francia, y las coaquistas 
de grandes territorios en América, África y Occeania; y 
de estos importantísimos acaecimientos baremos luego 
especial mención. El resultado último de todo esto y de 
otras luclias que sostuvo con el papa Clemente VII, con 
quien al fin se reconcilió, con varios príncipes de Alema- 
nia por la riizou de la reforma que á la sazón proclamó 
Lutero, y con otros pueblos ó naciones, fué el llegar á ser 
Carlos I el monarca m¿e poderoso de la tierra en su tiem- 
po; pues sus dominios ac extendieron hasta unas 800.000 
leguas cuadradas, ó sea la octava parte del mundo, con 
más de 60 millones de habitantes, repartidos en diversos 
. puntos de ambos bemiaferios; y lo cual ha dado motivo á 
I-Ib poética frase de que: «España en esa época era uu 
reino en el que nunca se ponía el sol.» Poco acostumbrado 
Carlos I k derrotus, se apesadumbró mucho por dos que 
sufrió en su avanzada edad, y agobiado por ellas y por 
sus achaques, dicese que exclamó: como se conoce ¡ue ia 
/orCuna es dama cortesana que ffusta de los mozos y se 
cansa de los viejos; y coueiguiento é. ello, el 25 de Octu- 
bre de 1555 hizo en Bruselas solemne abdicación de todos 
sus reinoa y estados, y entregando, desde luego, los de 
España á su liijo legítimo D. Felipe, habido en su esposa 
D.' Isabel de Portugal, princesa de grandes virtudes, 
que murió á la edad de 38 auos en 1539 (1), con encargo 



(1) Carlos V tuvo, además ea dos distinUs damas, dos hijos 
naturales quo fueroa D, Juao de Austria, de quien se hace tam- 
bién meBCJoa eu el reiaado do Felipe 11, ; D." Murgarita. 
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(le que maatuvieae pura la religión y gobernase con jus- 
ticia, él se retiró en 1557 al monasterio de Vusté cerca 1 
(le Plasencia. donde tomó el hábito de monje. Sin erar 
bargo de esto, at'in llevó al luonufiterio 60 criados, une j 
mesa no friig;ul, y un menaje oatentoso; aunque no fuera, j 
precisamente el que correspondía á un Emperador . Coa- 1 
testaba á las consultas que su hijo le hacia sobre el go- J 
bienio, y aún se reíiere que &e irritó al saber que se h»i ] 
bian entregado íi otros cantidmles ó alhajas que para él ] 
hablan venido de U India. No obstante esto, es exactQ j 
que siempre que podia se ocupaba en ofícioü de piedad y | 
devoción, y que 10 meses xutes <le morir diíjpuso que en] 
adelante se le tratara como & un simple particular- Full&' 1 
ció Carlos V muy cristianamente ea 21 de Setiembre de 
1558, á los dos años de su abdicación; existiendo hoy au i 
cadáver en el panteón del Escorial (1), y uo siendo cierto ] 
lo que se dice por algunos de que hiao que en vida se ce- 
lebrasen sus funerales. 

CoMüNiDADKB DE C ASTILLA.— El haber I), Carlos confer I 
rido cargos públicos á los muchos Hamencoa que al venir 4 \ 
EüpaDa trajo couaijfo, las peticiones metálicas que hizo 4 I 
las Cortes paní ir á Alemania á tomar posesión de aquel j 
trono, el haber nombrado al cardenal Adriano para qu« j 
en su ausencia gobernase el reino (2) y otras particularí** 
dades, fueron causa de que so formasen las célebres CtH; I 
munidadcs de Castilla, á cuyos individuos se llamó £70- 
vtvnetos, porque defendían loa intereses comunes ó gen^-* 
mies; y los cuales tuvieron por príucipatea caudillos á lof I 
famosos Juan Bravo, Juan de Padilla y Francisco Maído* ■] 
nado, quienes con las armasen la mano, y ayudados tam* 
bien del obispo de Zamora Ü. Pedro Acuña, que se les 
unió con 900 hombre» mandados por él, sostuvieron las 



(!) En Abril de 18T0, unos diputn'los á Cártcs que fueron í 
TÍstlnr esta monut«rio, vieron el cniiáver ila Oírlo» V qua sgi 
conaervabn aüii perfectamente, liusta el punto da mnntcaer part<) 1 
de la bajba. 

(3j Eate cardenal, mía "delante, aunquo por pocos meses por 
Labor Ij^tloddo, fué PoiitiHce con el nombra de Adriano VI. 



libertftd'^8 públicae, uunque con resultado desastroso. Pa- 
dilln y Bravo se presentaron A la reina D.' Juana, que 
ha/:ia 15 añoa qtie estaba encerrada en un convento de 
Torilesillns, la ci:al, admirada de verse visitada, oyó loa 
males del puis y dijo: «que si lo hubiera sabido habría 
puesto remedio.» La misma Reina dio un nombramiento 
de capitán general & Padilla; los Comuneros bicieroD eo 
obsequio siiyo festejos, < on los que se animó algo; pero 
lué^o volvió á su melanciilia y ya no quiso firmar nada. 
Instalada en el mismo TordestUas una Junta que se llamó 
Santa, se trabó la lucha entre los Comuneros y las tropaa 
Reales, dándose por último el dia 24 de Abril de 15^ en 
los campos de Villalar. una batalla en la que los soldados 
mandados por los condes de Haro y de Oüate vencieron A 
los Comuneros. Presos los tres caudillos Bravo, Padilla 
y Maldooado, fueron decapitados en el mismo Villalar al 
pié del rollo, y sus cabezas fueron puestas en lo alto de 
éste, en escarpias, ¿la espectacíon pública. La casa de 
Padilla en Toledo fué demolida, y sembrada de sal para 
que no pudiera producir ni aún yerbas silvestres; y cotno 
padrón de infamia se puso en el solar un letrero expre- 
sando la causa de la demolición. Todavía después de 
esto, D.' María Pacheco esposa de Padilla se hizo fuerte 
en Toledo, sosteniéndose por espacio de tres meses contra 
las tropas Reales que la sitiaron; pero no siendo ya po- 
sible resistir por más tiempo, pudo huir con un hijo suyo, 
y disfrazados de aldeanos se refugiaron en Portugal. Al 
obispo Acuña, que fué también preso y encerrado en la 
fortaleza de Simancas, se le formaron procesos repetidos, 
y siempre fué absuelto, habiéndolo sido también por el 
Papa, pero sin que ni aún así pudiera conseg-uir la liber- 
tad. Cansado ya de tanto padecer, y viendo que se desaten- 
dían todas sus reclamaciones, intentó fugarse, y para ello 
mató al alcaide de la fortaleza, pero sin que por fin lograse 
la fuga. Con tal motivo el Rey envió al terrible y fa- 
moso alcalde Ronquillo, enemigo del obispo, para que le 
encausase. Este alcalde le puso grillos y esposas y le co- 
locó en el tormento: no le dio defensores aunque los 
pidió, y le condenó por fin ¿ ser ahorcado, verifigiindose 
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esto echándole el verdug-o ua lazo ai cuello y coleándole 
en una almena de la misma fortukün. Este gupticio tUT^ I 
lug-ar cinco años después de la derrota de diclioa ComUt í 
ñeros. Las Cortes de 1822 mandaron erigir un monumenta ] 
á los expresados Bravo, Padilltt y Maldonado en los cant^J 
pos de Villalar y en el sitio en que fueron decapitadoi^ I 
que sus restos, extraídos ya de sus sepulcros, fuesen de* I 
positados en una iglesia con distinción honorífica, y qu^ 1 
BUS nombres se inscribiesen, como lo están, con letras dff I 
oro en el salón de sesiones del Congreso de diputadoa. í 
llespecto al obispo Acuña, acordaron igualmente que SUB I 
restos euterrados en Simancas fuesen trasladados al en* 
terramieuto de los obispos en la catedral de Zamora. Y 1h 1 
mismas Cortes, por último, acordaron que se publicaa94 
nua memoria sobre la guerra de las Comunidades. 

GüEKHAS Ds Carlos I con Francikco I be Franoi\.- 
TuTÍeron por éausa estas guerras el aspirar estos dos mo- 
narcas á la posesión de diferentes estados de Italia y Ale? ] 
manta. El comÍen/.o de tales campailas fué desnstroso para 1 
Carlos I, pues en el sitio que puso á Marsella perdió IftJ 
mitad de su ejército, por consecuencia de una epidemial 
En esta ocasión, y al asaltar una torre, murió también el 1 
célebre poeta Garcilaso de la Vefra, En una guerra dS' J 
Navarra fué notable la defensa que del CMstillo de Pam?- ] 
piona hizo el bizarro D. Ignacio de Loyola, que despuea ] 
fué fundador de la Compañía de Jesíis, y el cinil, impoai- 1 
bilitado de pelear por haberle herido en una pierna una ] 
bala de caBoa, tuvo que rendir dicho castillo (1). 

Batalla, de P a vf a.— Empellado, después de esto Cúr- ' 
los I en nna nueva guerra contra el exprf;sado rey de 
Francia, tuvo Inflar en 1525 la célebre balalla de Pavía, 
ciudad que tenia sitiada Francitico I y defendía el esTor- 
zado capitán Antonio Leiva; siendo el resultado de ella 



(1) Nació Siin Ignncio do Lo vola en 1191 y nnirid en l&VÍ. 
^n lñ40 ol pnpn PhuIo Itl cxpíijid unn buln ajjrobundo diuha fun- 
aoíOB de Jcfiuitas. 
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el mismo Franciacol y otros caitdiDos En esta ocasión faé 
cuando el propio Francisco, diripéndoseásu madre la do- 
quesade Angulema, escribió la famosa frase, todo se ha per- 
¿trfi)íMff«ojff/:íoítOJ';y es comiinomitirlas palabras siífuien* 
tes á estas que decian: y la vida gue »t ha sainado. C&rlo< 
recibió la noticia de la prisión de Francisco I sin demos- 
trar oi'gullo ni excesiva alegría. El prisionero fué con- 
ducido á Madrid, festejándole en el tránsito, y permane- 
ció en la torre de loa Lujancs que aún se conserva, y esti 
en frente de la casa de Villa. Carlos no visitaba fc Fran- 
cisco I aunque le escribía, y tales desaires hicieron en- 
fermar á éste, hasta el punto de dársele el Viático: lle- 
gado ya este caso, Carlos le -vieitó, y la entrevista íak 
tierna y cariilosa. Se hicieron rogativas en Madrid por la 
salud del enfermo, y éste al fin sanó. Se pactó en &ef2:ujda 
una concordia bajo la base de que Francisco 1 abando- 
naria sus pretensiones, y en este supuesto obtuvo el mis- 
mo la libertad. Al despedirse de Carlos I le repitió que 
cumpliría lo pactado, y que si no lo hacia le autorizaba 
para que le llamase hombre sin fé y sin honor. Sin em- 
bargo de esto no lo cumplió, repitiendo las hostilidades 
ailn después de otra nueva concordia; pero al fin tUTO el 
mismo Francisco I que ceder, y quedó definitivamente 
ajustada la pa/. en 1544. 

Conquistas dr AiífiRin*, África t Occsanía.— Además 
del renombre y engrandecimiento que con laa batallas 
mencionadas a4quirióCárlo8l,ypor lo cual se dióA si mis- 
mo el titulo de Majestad que aun hoy conservan los reyes 
(le España, en vez del de Altei-a que liasta entonces ha- 
bían usado; así como los ricos-rkombres que antes se lla- 
maban empezaron á llamarse ffrandes de España; tuvo 
el mismo Carlos I la dicha de ver aumentados sus estados 
en America, 1." por el descubrimiento que el portugués 
Kernundo de Magallanes que entró al servicio de EapaOa, 
hizo en 1519 del estrecho que se llamó también de Maga- 
llanes; 2." por la conquista que en 1521 acabó de hacer de 
Méjico el extremeño Hernán-Cortés, y en la cual hay ta 



notubilisima circunstancia de haber mandado éste que- 
mar aaa iiavea luego que desembarcó en aquel país, para | 
quitar así á sus soldados la esperanza de regresar A bu 
patria ante? de consegtiir la arriesg'ada empresa (1), y 
3.' por la conquista del Peni que en 1526 hÍ»o el extre- 
meño tnmbien Francisco Pizarro, y & cuya conquista si- 
guió la que igualmente hizo de Chile y el Paraguay 
D. Diego Almagro; poseyendo además dicho monarca im- 
portantes territorios en África y Occeanía, 

CeLRBRIDtDES LITSRJLAIAS Ó ARTÍSTICAa DK ESTK REINADO. 

— Además de los personajes qiie, como notables en las 
armas, en la política ó eu el gobierno dejamos mencio- 
nados, son célebres, entre otros, los siguientes: escrito- > 
res miélicos, S. Juan de la Cruz, Santa Teresa de Jesíis y ' 
Fray Luis de Granada: historiador y lilm-aio, Diego 
Hurtado de Mendoza: jtjoaíaj, (iarcilaso de la Vega, ya 
citado como guerrero, y Lope de Rueda: escultor, Alon- 
fio Berruguete. 

FELIPE II, (1556 á 1598.) 
Fué hijo, como se ha dicho, de Carlos I. Nacíii en 1527 
en Valladolid, en donde sostuvo la corte hasta 15(50 que 
la trasladó á Madrid. Estuvo casado cuatro veces , tÍbÍ'- \ 
tando con su primera esposa en Tordesillas á su abuela 
D.* .luana la Loca, que se alegró mucho de verle». Soatu- j 
vo Felipe II diferentes luchas con el pontífice Pablo IV, 
con el rey de Francia Enrique II , con varios principea 
luteranos, con los moros de África, con el emperador oto- 
mano , con los portugueses , y hasta con los aragoneses 
que se insurreccionaron contra él ; y el resultado general 
(le todo esto fué obtener repetidas victorias, quedando por 
suyo Portugal, y haciendo que España ya grande en el 
reinado anterior, lo fuese aún más en el suyo con tales 
adquisiciones, con la conquista de las islas que por el 



(1| Hernán-Cortés que tuntas eonquistns hito pnrit Gípaija, 
murió abandonndo de Carlos I en Oastilleja de In Üucstn. eerc» 
de Serilln, on 1547. 
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nombre del mismo Felipe Ee llamaron Füípinsa , del 
nuevú Méjico; de otrss reg-ionea de América. Tavo sin 
embarco al^nuos reveses, ñgiirandu entre ellos mu; priit' 
cipalmeute la derrota de una formidHble eecuadra funú»- 
da en Lisboa eo 1588, comp'iesta de 130 buques y 20.0(M 
bombres de guerra, y la cual, por ser la mayor que huta 
entonces se babia conocido, se llamó la Invencible- E<t* 
escuadra que marcbó contra los ingleses, fué ain embar- 
go muy desgraciada, pues además de la opoeicioo qaa 
halli en la de los enemigos, l'ué dcebeclia en su mayor 
parte por las tempestade:^, y lo cual bizo decir & Felipe II 
estas notables palabras: ¡'o envié mis naves d luchar con 
los hombres y no con los elementos. 

Felipe 11 tenia indudablemente grandes dotes du go- 
bierno, como lo indica, entre otras cosas r1 haber regido 
tan extensos dominios coa solo el ministro Antonio Pttrex; 
desentendiéndose de las Cortes basta el punto de hacer 

[ las impotentes, y de no quedar de ellas más que el recaer- 
do y el nombre; pero á la vez que esto , se deja ver en él 
ana política tenebrosa, coutradtctoria y á veces incom- 
prensible. 

Este Rey, además do sus padecimientos físicos, pues 
estuvo mucbos años aquejado de la gota , tuvo no poco 

1 que sufrir con sn h'jo el principe Carlos, habido en an 
Hfimera mujerD/ María de Portugal, de carácter tan 
■violento, que aquél se vio precisado á tenerle encerrado 
con centinelas de vista, para que no se snicidase oomo él 
decia que iba á hacerlo. Este principe, que comia poco ó 
nada, bebta agua helada y pa.->eaba descalzo por las oo- 
ches, como quien buscaba el modo de acabar sus días, 
falleció al tiii á la edad de '2:< años en 1568. 

Felipe II viendo próximo el fin de su vida, sin embar- 
go de estar Uuuo de úlceras que llegaron á criar muchos 
gusanos, (1) se hizo llevar desde Madrid al Escorial, y se 



(I) ExÍBts aÚD y se maniñesta al público ea el Eitcorjil, una 
nula ban<;^u0tA de madera enla que el Hey aporaba Is pierna de 
'''~'fl ^deciH, y en cujra baiKinela se autaa la» luaochas de los ua- 
■"'-« coa qué se medicinabn. 
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eituii en un humilde aposento muy cerca del altar ma- 
yor del templo; de modo que desde la cama oía la miga. 
Llamó á au hijo único entonces D. Felipe y le dijo: ahé 
querido, hijo mió, «íiie os halleig presente & este acto para 
que veáis en qué pira todo.» Testó dejándole por herede- 
ro; hizo multitud de mandas piadosas además de las que 
tenia hechas; se rodeó de reliquias de santos; se mostró su- 
mamente fervoroso con un Crucifijo; recibió los sacramen- 
tos con g'rau devoción; mandó poner el ataúd junto á sa . 
cama; pidió y obtuvo la bendífion del Papa, y espiró el i 
13 de Setiembre de 1598 á los 71 aiios de edad y 42 de reí- 
uadu; sepultándole con nna sencilla mortiija, como él ha- 
bía ciaudado, en el nicho elegido también por él en el ,| 
panteón del Escorial. 

Al nombre de Felipe II van asociados siempre tres su- 
cesos de notoria y especial celebridad que son: 1.", la ba-.j 
tftUa de San Qniutin, á la que va asociada ig-ualmenta 
la funducion del Escorial; 2,", la hatalltt de Lepanto, 
y 3." la decidida protección de dicho monarca & la Inqui- 1 
sicion. De estos tres sucesos vamos ¿ outiparnos. 

Batalla db San Qointuí.— Fundación dbl Escorial. — \ 
La batalla de San Quintin que tanta celebridad tiene,- 
ocurrió en la guerra que Felipe II declaró á los fraoceseí"! 
por haber roto sin motivo la paz que estaba estipulada I 
por varias potencias, Tuvo Ing-ur al frente de la plaza i 
fuerte de San Quintin en el reino mismo de Francia, y 1 
habiendo sido tomada aquella por asalto, por las tropas 
españolas capitaneadas por el duque de Saboya, toda su 
guarnición fué pasada á cuchillo (1). Sucedió esto el dia 
de Sao Lorenzo, 10 de .\gosto de 1557, y para perpetuar 
ea memoria, Felipe II concibió la idea de construir, y 
construyó efectivamente, en un lugar solitario y agreste, 
muy coufurme con su genio tétrico y meditabundo, el 



(1) De est« Iiatalin [•roviane la frase uroverbial espnñola de: ' 
«Ha de haber 1« de Son Quinlúi» y cuja frase se usn casi siemp^ 
en Eonüdo familitir de amennva, y como parador A ealonder qat 
lal & aal suceso ha de producir grandes males 6 desastres, 
II 
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magnifico jnouasterio del Hscoriat, orden de .Ssa (ieH 
' mu, al que eu cuuineiuuracioa de dicho día paBo el i 

bre do iSan Lorenzo tul Escorial; UamAndoiK ast bojfl 
f también el pueblo eu que está edificado; y iwni t 
i -terifilízar ladi^dicatoriii & dicho santo, mxrtirizaito como.] 
res subido en unas parrilla», quiso dar la Üg nra de e 
1 ftl edificio, el cual tiene reitlment'; la forma de uaaa par~ I 
I rulas pueatas al ri-v6a. La couHtruccinu de esta grudft ] 
tobra, que contien':f no sóio el monasterio en cuyo teini40| 
■ está el renombrado panteón en que Felipe M quÍBO^W 
B sepultase ¿ la8 per.^uiaa Reales, ñn/) también aa sna- 
[^ tuoso palacio y multitud de dependencias: duró lOafioi, 
la empcBÓ el arquitecto Juan Bautista de Toledo, poaieo- 
do Felipa 11 la primera piedra el dia 23 de Abril de 1563i 
y la concUiyú en 15H2 Juan de Herrera. El Key, sentado en J 
una roca que por su forma que aún se conserva, lien I 
el nombre de Billa de Felipe II á media legua del edtfieb, 
[.ifiontemplaba con un anteojo la obra que visitaba también | 
I é. menudo, inspeccionando los trabajos, Al principio pi- 
(|8&baen lina humilde vivienda los dias qua alU estaba,; I 

Q 1571, cuando ya pudo tener un aposento ó celda, pftt- 
' maneciacn ella largas temporadas (1), 

Batalla de Lkpanto.— Fué dada en 1571 con motiva 
de la g-uerra que, según se ha indicado, sostubo Felipe TI 
coaligado con el Papa y con la república do Venecia, con- 
tra el emperador otomano. En esta batalla L). Juan de 
Austria, mencionado en el reinadoanterior, al frente de una 
armada de 200 naves, derrotó A la enemiga compues- 
ta demás de 300, dando muerte á más de Só.QOO turcos, 
y ROiiniguiendo poner en libertad k más Je 20.OO0 cris- 
tianos que se hallaban cautivos. En esta batalla peleó y 
quedó manco el célebre poeta y literato espaiüol Miguel 



(1) Üxiste Olía en el Motiaalepío y se easeña al piibüco, la ata- 
cUla musa en i[ue el Ruy despachaba con el índiCBdo su Miniílro 
único Antonio Pcruí'., en estas lumporadas que pasaba en o[ Bs- 
coríil. 



Cervantes Saavedra, el cual, aunque herido también ea el 
pecho, uo quiso retirarse del combate (1) . 

La iNguisinoM dk Felhtí II.— La Inquisición estuvo en 
todosu aug:e en tiempo de este monarca, y de tal modo era 
Felipe II o[)ueato á la reforma proclamada por Lntero y 
que tanto peraeg-nia la Inquisiciou. que proliibió nalir k 
estudiar fuera del reino, temiendo que los jóvenes apren- 
diesen allí las doctrinas de aquél. Al principio de este 
reinado , en "¿1 de Mayo de 15D9, doming-o de la Santísi- 
ma Trinidad, tuvo lug:ar en la plaza de Valladoüd, en 
presencia de la prineusa regente , del príncipe 1). Carlos, 
del rey ü. Felipe por hallarse en^Flandes, un «uto 
deféenelqneñieroncondena'losy murieron engarroten, 
entre ellos, por hereje luterano, el doctor O. Ag-ustín Ca- 
Salla, canónigo de Snlamanca y predicador del Empera- 
dor, y su cadáver fué quemado en la hoguera- Igual suerte» 
cupo á sus dos hermanos D. Francisco y D.' Beatriz ; y 
respecto á sn madre D." Leonor de Vivero, que habia 
SQuertoáuteií, se desenterraron sus huesos y se quemaron; 
quemdindüse también su estatua. En este mismo auto de 
fe fué quemada vivo el licenciado Antonjo Herreruelo, 
abogado di; Toro que no quiso retractarse, aunque el doctor 
Cazalla por el camino del patíbulo le fué predicando para 
■^ue se conviniese. Otros Ifi salieron con sambenito , co- 
rola (2), SD^a ul cuello, cruz ó vela en la mano y otros 



¡I) liste hombre eíiiinenle, autor de varias obres literarias, es- 
tuvo mucho tieinpo cautiío oo Argel, y toda BU vida pueda de- 
cirse c|ue l'ué de calamidades. Muño uervactes ea \.i íudigeacia ü 
lu ^11(1(10 69 ofios eu liJll!, j ost4 sepultado ea ol convento do 
jDOiijas TrinilBrías de Madrid. 

[2| Bl lambenito (palsljni forinndn. imperfectamonte do estas 
. fH IsttDta taoeut bmédicíui, que c|uicrcn decir taco lieniliío), ora 
Xealmcntc una os|jeciij ite sauu ó túnica ijua ss bendecía, y se po- 
Hitv, corno siguo vcrdadoniiiioQto do infamia . li los ueuiteuciadoa 
uS coDdeimdos por la Iiiqnisirlon; y do ei^to uiisiiio viene ot vulgar 
dicho du: j") Htf '/nitro te'if tcbre m/ «< íarntíitiía, fr«»c en efecto 
niu}' usada por ul <iue «e vé uiucuiuudo de uli^o que desdare i 
VtüigTH. La cOr".-a érn no nnpirote i5 cucurucho que se poaia asi- 
"*'-ino en la cabecean dichoe penilencindos. 
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8Ígooa ioramantes que se uasbao ; ; despiil 
liados, fueron condenador & cárcel, conÜ.'tcscion. destierro 
y otras petiaa. Cuando Felij» 11 volvió de Flsodet, al 
hacer fiu entrada en la corte de Valladoli'!, se le tenía tli^ 
puesto como festejo «n auto de fé también, que M 
ficó en el 8 de Octubre del mi^mo «ño 1559. En él , 
pues de tomar el inquisidor g-encral juramento al Rey, qoe 
le prestó con el estoque en la mano, de defender y prote- 
jer la luquiaicion , á preneiicia del Kcy mismo , de sn fa- 
milia y de la grnndeza , fueron quemados 14 , unoi títoí 
y otros en cadiiver, entre elloá un fraiie dominico, nos 
moDJa del convento de Santa Clara y cuatro del de Belén 
Otros tres de esto^ con alg-uuos más, fueron condesadM 
& otras penas. Dicese que D. Carlos de St-sa, caballero mnj 
principal que fu¿ el primer quemado, estando ya atado:,' 
dijo á Felipe II: ¿Con que asi me dejais quemar! y qae 
Rey le contestó: J'««» Jí «íiAyo fuera hereje eovw 
yo mismo traería la leña para quemarle. 

Celebridades tJTEitAitiAS de bste reiüado,— Adepíásdc 
lofl personajes que como notables en las armna, en las ar- 
tes, en la política ó en el gobierno dejamos mencionadiiK. 
son célebres en las letras, entre otros, los aif,'uíeotea: kix- 
toriador, Juan de Mariana; poetas, fray Luis de León, los 
dos hermanos Bartolomé y Lupercio de Arg-enaola , y so- 
hre todos, Mig-uel Cervantes Saavedra , autor del tan co- 
nocido />. Quijote de la Mancha que le inmortaliza, y ci- 
tado ya también como guerrero, 



una 
len. 



FELIl'EIII. [1598álC.ai.) 



Entrando á reinar como hijo ile Felipe II, en 160j 
trasladó nuevamente á Valladolid lu corte que an pat 
había llevado k Madrid; pero en 1606 volvió á tpasladarl» 
á, este punto. Felipe III era Je carácter templado, pero 
indiscreto en sns dádivas, pues enriquecía á los conven- 
tos mientras dejaba empobrecer al pueblo. Este Bey 
que, al paso que confesaba y comulgaba todas las sema- 



laolfl 
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ai diupiamtínte á caza y i loa espectáculos pro- 
fannn. s-lolecia sibre todo de una indolencia tal, tratán- 
dose de los negocios del Estado, que por ella llegó hasta ' 
pepiíer la carona de Anatria que quedó vacantn y le per- 
tenecía. 

Por conaecnencia de esta misma inercia entregó laa 
riendas del (robierno í sus doa favoritos el duque de Ler- 
ma primer mioiatro, y D. Rodrigo Caldi-ron, log cuales, 
aaí como otros altos fundo narioB, procuraron principal- 
mente satiiiftcer su avaricia, haciéndose riqtiisímos á cos- 
ta del erario. Entre loa desastres que por mala adminia- 
traciony la iadolencin del Rey tuvieron lu^ar en este 
reinado, citase, como más atondiblo, la despoblación pro- 
ducida por la expulsión que, después de miis de un siglo 
de sojuzífudofl. se híKO de los moriscos convertidos; cuyo 
Qi'imero hacen subir algiinoa ¿ OOÜ.OOO , y los cuales, 
fliendo en bu mayor parte labradores 6 iadaatriales, hi- 
cieron bien pronto sentir su falta. 

El gran lujo que se desplegó produjo varias leyea sun- 
tuarias, en las que se establocia las telas y las formas da 
los vestiitos que so habían de usar; pero sin que esta ni 
otras medidas bastasen á contener el progreso del mal; 
pudiendo muy bien decirse que desde este reinado es vi-' 
sible la decadencia de España. 

El clamor general que por tanto desgobierno se alzí 
principalmente contra los expresados favoritos duque do 
Lerma y I). Rodrigo Calderón, hizo que Felipa IIl, des- 
pués da haber conseguido el capelo de cardenal para el 
primero, y de haber el mismo gobernado 20 años, le des- 
terrase de la corte, y lo cual biso que él se retirara & 
Lerma donde, perseguido todavía por el conde-duque da 
Olivarflí", como se dirá en el reinado siguií-nte, murió al- 
gunos nRos después, reinplazAndolu su hijo el duque de 
Uceda eu la privanza de Felipe III. Respecto ¿ D. Rodri- 
go, acusado además de otros delitos, este mismo monarca 
que le bnbia elevado hasta hacerle marquf^s de Siete Igle- 
sias, acordó 8U prisión, influyendo mucho para ello la 
reina D.' Margarita; y aunque l«6go quiso ponerle cu 
libertad, no lo verificó por haber sobrevenido la muertd 



del propio Felipe III (1). Este, que tiabls sido apnKifil)] 
como ptirticular, pero que como rey fué funesto, fidled 
TolígiüBBUiciitc en 1621. 

('Sl.elllUnMrKS LITBRAalAS Mt RSTlí IlKlVAnO. — AdemiBd 

los persoiiHJes que como notülles en ia puUliui 6 en d.1 
gobierno dejamos mencionado», tiotí célebres, entre < 
en las letratj, los poeías Luis de Uóngom, Lope de Ve| 
y Bernardo de Bal buena. 

FELIPE IV. (1621 & 1605.) 

Entró áreinar como hijo d(! Felipe ÍIl álos IS aSos, y 
entregado completamente, dcsrle que era principe, al 
I con de-duque de 01ivnres 11. Gaspar dcGunmun, y liiéi;i> 
a] marqués del Carpió D. Luin dL- Haro, ea oportanu girar 
■ las referencias bajo el nombre de estos favoritos, nías 
bien que bajo ti nombre del Rey. 101 de Olivares, aunque 
tenía bastantemente latinada la voluntad de éste, y por lo 
cual el pueblo decia que le había dado hechizoe, todnTÍn. 
para más aseg-urarse, hostilizó á diversos personajea, y 
entre ellos muy especialmente k O. líodrig'o Calderón, de 
quien por su especial nombra>lta hahIarL-moH por sepa- 
rado. 

Cuidó también el de Olivares de distraer la atención 
del Rey, proporcionándola todo género de diversiones; y 
las mucha.4 y suntuosus fie.Htas que, á co.sta del erario, y 
formando contraste con la miseria del pueblo, se dieron 
en el palacio del Buen-Ketiro y en Aranjnez, han faocho 
decir que la cóite de K«IÍpe IV l'ii>; la míui ^^alantey di- 
vertida que jaiiMs hubiera en Europa; y familiarizado eir 
Rey por el de Ülivarea con los cómicos y farsantes, tUTO 
de una cómica llamada María Calderón un hijo, al cnnl, 
por imitación del que tuvo Carlos 1, poso el nombre de 
D. Juan de Anstria, y de él se habla en el reinado que 
8Í^e. 
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J. ti] De este D, Rodrigo Calderón que tanlo Ugura en la hislorio . 
fle su fln trágico, se habla más ex Iciieu mente en e! reinado que 



Eu e^tas ñtiritas Reales i>u daban tambieu coiik^iIíus, y 
la reina y los iufautes repreetíiitahan en ellas, haciéndolo 
iffualmeute los grandes á imitación suya en los palacios; 
y aunque el liey \\tg6 A prohibir en g-eneral las repre- 
sentaciones cómicas, luóg-o revocó esta orden. 

A pesar du todo le lloj^ó tambiou su hora de desgracia 
al favorito Olivares, y düapiiua de haber gobernado i " 
reino ¿ sn arbitrio por espacio de 22 ailos, Felipe T 
cediendo á las instanciafl de la reina Isabel, y de otroj 
muchos que veiau la ruina de la tmcion. acovdó su sepai 
ración, y ¿1 »e retiró á Toro, domle ejerció el mode8t^ 
cargo de regidor. Pero no bastó esto pura calmar la ii 
di^^naciun genernl; ai'in estando alii se lo pürsli>;uió, [ 
diendo que subiese al cadalso, y el Roy, estrechado p 
el clamor de tantos, escribió A Olivares dici^*ndole que g 
veia precisado á antrefrar su caboxa al pueblo. Ksto i' 
embargo no se llegó á verificar, porque Olivares, 8Ura<i;<,il 
meutti impresionado con esta carta del Key< perdió eVl 
Juicio, y aunque le rocobró, fué acometido luego de u 
cnrermcdud. de la que murió en IG45, 

DL'spnus de la caida de Olivares, entró á ser iniuistrc(^ 
y favorito de Felipe IV 1). Luis de Haro, marquida d«lJ 
Carpió, de poca capacidad, y con el cual continuó la obr^^.f 
de decaer el reino cada ve» más. contribuyendo & ello>^ 
una guerra desastrosa, que por espacio de 25 ai!osM>/ 
Bosiuvo contra los frauconas, y la sostenida con Portugal»-; 
que dio por resultado perder KapaHa este reino. 

En cate mismo reinado y en <648 se celebró en Wasfa^^i 
lia la paz de este nombre, de que tanto se habla en la hiar'-' 
toria, y por virtud de ella terminaron laa guerras que» i 
por m&e de HO ailos. desde principios del reinado de Feli- 
pe 11, hubia sostenido Kripaña con Holanda, en la que se 
consumieron los tesoros del Nuevo Mundo, y so dorrama- 
roD ríos de sangre espaüola. 

Continuó también en este reinado la prupondcrancia dft 
la Inquisición, y por lo tanto tuvieron igualmente lugar f 
en él diferentes autos de fe. 

Felipe IV, ¿ pesar de todo, dispensó alguna protección 
6 los literatos y artistas, y especialmente al pintor Ve- 




S^ ÍUSTORIA nBHKRAt, 

l»zquez, y al tin, después de perder exletubeT 

y laber aislado é inutilizado á la marina mercanií", can- 

diendo por todas partes el contrabatido, fallecíd eo 1665. 

D. RoDRioo Caldero». — EnsaHado, como se ha indi- 
cado, e! favorito conde-rtuqne de Olivares con este per- 
sonaje, consumóla ruina riel mismo por medio del eu- 
canaamitínto de qua vamos i liiiblar. Acusábale á D. Ro- 
drigo de ser autor de »n homicidio y ci^mpUce de otro, de 
abusos en loscarg-os que había deaempeOsio, de desacatos 
al Rey, de liaban dado hecUizoa ó venenos ¿Felipe III, y de 
haber impedido que se sangrase ó medicinase bien 4 la 
reina, esposa de éste 1)." Maro-arita. D, llodri^'o confesé 
ser autor de un homicidio; pero diciendo que lo había rea- 
liaado por insolencia del individuo á qníen mató, y el cual 
era un alcahuete, Negó todos los demAs carg-os, sin em- 
bargo de que se le puso en el tormento; y respecto á loa 
hechizos dijo: qtu' había oído que se atraían lus voluntades 
e laa mujeres nsando estas palabras: Fulaní, hiza que U 
veido hija de Tohins: asi me a^ics y me quieras comú el 

%'RiJo de JHos á la Vijyen Maria, pero que él nunca había 
■^onnuciado estas frasea: que también había oidoqtie per- 
fumando la camisa de uno con la freza 6 excremento de 
otro le aborrecía ó no le quería bien, pero que él tampoco 
había usado este medio. Con tales antecedentes é íofluyen- 

pAo Olivares como queda indicado, D. Rodrií*-o fué conde- 
liado á ser ahorcado, y salió al suplicio el día 21 de Octubre 

, de 1621. Se mostró altivo en el cadalso, naciendo de aqui 
lo de tener más or^gnlloqueD. Rodrigo en laherca: pidió á 
su confesor que, si era altivez el despreciar tanto la mner- 
te, le absolviese de ello; le besó los pies, y abrazó con re- 
petición al verdug-o. Fué enterrado 1). Rodrigo en el 
chlustro del convento de las carmelitas de Madrid; y llo- 
raron su muerte aún Insqueen vida le habían zaherido. 



CE[.RBaiDAI>Ii:S I.ITEIÍ.VRIA.S Ó ARTÍSTICAS DS ESTB REINADO. 

— Además de los personajes que como notables en la poU- 
ftóen el g-übierno dejamos mencionados, son célebres I 
a las letras ó en las artes los signientes: hisioriadoret. 



\ 



BB K3P.VNA, 83 

,Dtonlo Solís y Diego Saavedra Fajar Jo: poetas ó eseri~ 
lores dramátlco-v, A g\i5tin Moreto, Esteban Villeg-ss, D.':' 
FpaTicÍ8co de Qiievedo, Francisco de Rioja, Juan Riiiz dS'^ 
Alarcon, D. Pedro Calderón de la Bnrcay Tirsio de Mo- 
lina (1). pintores Alonso Cano [3), Bartolomé MuriUo y 
Díeg-o Velazquez. 

CARLOS II, el Ilechiíado, {l86ó A 1700.) 

Subió al trono á la muerte de su padre Felipe IV cuan- 
do solo tenia cuatro BÜos, y por lo cual rcgentú el reino, ^ 
su madre. Mediaron en esta reg'encia iiiñuencias di-, i 
versas, dejándose sentir muy particularmente la del Pa- 
dre Nithard, jesuíta alemán confesor de la reina y qu^l 
luego llegó ¿ Ber cardenal, y lade unD. Fernan.io YaleD^l 
Kuela. Esta reg'encia duró hasta cumplir el Rey los 1¿ ' 
nñoa. 

Era Carlos 11 naturalmente encojido, y uniéndose á 
esto BUS habituales achaques, y el haber encomendado el' 
ffobienio dal Estado al D- Juan de Austria, hijo de Feli- 
pe IV, muy diferente por su carácter altivo y por su poc* 1 
capacidad del otro D. Juan de Austria hijo de Carlos I¿ 4 
la* consecuencias se dejaron sentir muy pronto, y la pa-f 
8Íou y el desconcierto con que aquel gobernó, condujen 
á España á la mayor pobresa y abatimiento. Logróse s 
embarg:o cueste reinado, y después de una guerra d^J 
ocho afios, teniendo Carlos II por aliados á Inglaterra, fl 
Holanda y Suecia, recupurar varios territorios que eu los ■ 
haises-Bajus pertQuecian á España, y estaban ocupados 
por los franceses. 



(11 Religioso Mer-ienario cujo verdadero nombre era Fiav CSa- 
briel Telluí, No se saba Cjínisnio porqué loreKÍ el de Tirso de Mo- 
lina; pero acaso riitira para no coofiindip el nombre del religioso 
COR el dal poela, puesto que en la poesía se le conoce siempre coa i 
el de Tireo. ,W 

líj Do este Alonso Cano, que se biio ecleaiíislioo. v que ade^;! 
mns de pintor era «soullor, ae cuenta que, estando ai^oiiisandoj ~ 
separaba lo vista del CtuoiGjo cnn que se le auxiliaba, por encon- 
trarle mal hecho, siendo preciso por lo tanto presentarle otro de 
positivo mérito artístico. 

13 



90 HISTORIA ORNBRAl. 

Yendo en aumentu la^ Jolencias del Rey. ; hallándose j 
[Con pocas etjperanzas de vida, y sin sucesión de las dos 
Bnujeres que tuvo, se empi;z6 ¿ pensar quién le aucederia, 

y la corte se dividió en doa bandos. El uno. 4 cuya ca- 
beza estaba el famoso Padre Froilau Oia;:, confesor del , 
Rey, Ke declaró en favor de la casa de Austria, y el otro, 

dirigido por la reina madrii y por el conde de Oropesa, se 
declaró por la cas&de Borbon. 

Para influir sobre el Hey en medio de esta lucha, se 
empezó á decir por los partidarios de Austria que estaba 
hecbií-tido , calilicando así tos eatre mecí míenlos que pa- 
decía; y consultado sobre ello difi^rentea veces un Fray 
Antonio Alvarez de Artfüelles, de quien se decia que te- 
nía particular hnbilidad paPM exorcizar endemouiadoa, y 
queliabia logrado varias veces hacer hablar al demontot 
raanifeatú primeramente: que en efecto el Rey estaba he- 
chizado desde los 14 aíios, y le había dado el hechizo en 
unajicara de chocolate la reina D,* María de Austria, cou 
intervención de una mujer llamada Casilda y de Valen- 
zuela; aüadíendo el Padre Alvarez que asi se hy habia di- 
cho el demonio que estaba ajioderado de una religiosa. 
Después, priig-untado nuevamente, dijo: que el hechizo se 
habia confeccionado con los huesos de un ajusticiado; y 
como todavía luég-ü se le volviese á preguntar, contestó: 
que el demonio le había dicho que no se fatigase, pues no 
diría ya más, y que todo lo que habia manifestado era 
mentira. Hin embargo de esto, expresó posteriormente 
que el demonio le habia revelado que los maleficios ha- 
bían sido compuestos por Casilda Pérez y por otra hechi- 
cera llamada Ana üiaz que vivía en la calle Mayor. 
También ue hizo venir de Alemania a! capuchino Fray 
Mauro Tenda que tenía gran fama de conjurar y lanzar 
demonios, y éste con sus conjuros, hechos con atronado- 
ra voz, dio al Rey no pocos sustos que acabaron de po- 
nerle en el más miserable estado, ütra ensrgúmena dijo 
que el Rey habia úio hechizado por la reina y por un 
ü. Juan Pavía con uu polvo de tabaco. En todas estas 
cosas andaba el inquisidor general Rocaberti y Fray 
Froilan. Este que aunque cateifrático de Alcalá era de 
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^■'^sbei' y c&Mtdo, fué preso y encausado por cuestio-t j 
Desde In reina: la causa se hiiio rnidosa; pero despliega 
muchos debatea la Inquisición vino & aobroseiii" en ella,'* 
reconociendo que el Padre Froilan era talmente uu can- 
dido; así como el Padre Tenda era un malicioso exortia- 
la. Kl Pudre Froilan, sin embarf^o, dt'ji') de ser confesor 
del Rey, porque alborotado el pueblo pidiendo su separa- 
ción, aquél tuvo que accederá ella. 

Mientras estas costis pasaban, CiVrlos 11 estaba cada 
vee más enfurmo; y no sabiendo qué hacer en el conflicto 
dicho de tener que decidime por uno de los dos bandos 
nienciutiadoij, couaultó aobre ello al papa Inotíencio XII, 
y conforme con el parecer de éste, y fundándose en qne 
la renuncia que habiu hecho de la corona de España su 
tia D." Ana y su heimaan D." María Teresa reina de 
Francia, habia sido por evitar qne se reuniesen las dos 
corona», y cuyo incunveniente ya no exiatia, se decidió 
al fin por la casa de líorbon; y aunque adherido ¿ la ca- 
sa de Austria, que era al fin bu familia, nombró como 
sucesor del reino A Felipe de Borbnn, duque de Anjou. 
nieto do su henniina mayor la mencionada O." María Te- 
resa de Austria; encargando el ffobiiírno, durante la a«- _ 
sencía del mismo, i. un Consejo de regencia. 

Murió Carlos H victima de intrigas y rivalidades e 
1," de Noviembre de 1700 , A los 30 atlos de edad y 35 í. _ 
reinado, y con él acabó en Ki^pafia la dinastía aiistriaCif J 
que, como ya se ha indicado, habia ocupado el trono rnrt; 
cerca de dos siglos. 

CiSi DE BORBOH- (1) 



FELIPE V, y su hijo LUIS I. (1701 ¿ 1746.) 
Felipe V, «ieudú francés, entró á reinar en Espaíla por 



(1) líbta dinastio quo ba conUauado hattB el présenle, sin otn 
ÍDlet-vnlo quo ul do (t uftos y 3 muses. .deaiJt) el 20 de Seliembre 4* 
1666 hostn el '¿"A de Diciambre da 1874) en ijiie. como sa dice eu 
£11 reF¡iflcUvo lugur, estuvo sucescvainuiiLd regida Kspaíia por Jnn- 



lii desiífDaíion iudicada de Carlos II , Al düspcdirsc de 
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abi^flü Luid XIV ruy de Francia, para venir á l;!ñpaíla, 

¿ate pronunció la tólebre frase de -ya, no hay Pirinwt, con 
lo que qnisn signiñcat que, reinando una mí^ma faDailis, 
la de Biirbon, en Francia y EspaíJa, ütlhn dos Dai:ioae8 en lo 
sucesivo marc;liar¡an en armonía y como si fuese uoaBolsj 
entendiéndoee en este eentido que los Piriaeoa, que Diate- 
rialmente Us divilian, hablan d<:'jado de existir. Felipe V 
renunció por sí y por sns aucesoriís sus derechos & la co- 
rona de Fraacia, y varió la sucesión d'í la «le EspftHa, 
estableciendo por medio de la llamada Leí/ sáÜca, de 10 
de Mayo de 1713, que no entrasen 4 suceder laa hembras. 
aunque fueaun de mejor línea que lo3 varonea . sinri en d 
caso de que estuviesen extinguidas todas las linéasele 
estos (1). 

Fueron notables en este reinado las Querrás de sttee- 
sion, llamadas asi porque versaron sobre el punto misoio 
que fué objeto de duda en el reinado de Carlos II, de SÍ 
úebia suceder en la corona de E:ipKña la casa dii Austria 
ó la de Borbon. Estas guerras seguida» entre Felipe V y 
el emperador de Alumania duraron 11 afios, desde 1702 k 
1713, quedando al ñn el triunfo por el primero, el cual 
fué también reconocido como tal rey legitimo de España ' 
en el tratado de Utrecht de 1715. Por este tratado perdí6 
Eapafía, y fué reconocida como de Inglaterra, la impor- 
tante plaza de Gibraltar, deque esta nación se había 
apoderado recientemente por una sorpresa. Habiendo ayu- 
dado la causa del emperador de Alemania los catalanea, 
■valencianos y aragroneses, Felipe V les castigó priván- 
doles de los fueros y privilegios que go?.aban. 



las 6 gobiernos pipulorea, por una regencia, por la monarquía de 
D, Amadeo áe Saboye, y por la ropúblira, compren'le los 8 Reres i 
siguienUs: Felipe V, LuÍB I, Fernando VI, Cario; III, Cárlu IV, { 
Farnaiido Vn, Isabel n y Alfonso XII; y In lolal duracioa de loa 
7 prliuirroB reinadas, 6 sea bosta empezar el de Alfonso XII, exclu- 
yendo los f) años y 3 meses citados, ea de K.iT años y 9 meses. 

1) Gata ley que derogó Fernando Vil para que entrase á 
— 1 liija IsRbel I! , ha sido objeto de (írandes dobatea en ol 

p. ta políticA, como lo litt sido í<;u»1mciitc con las armas 

100 cutre liberales y carlistas. 
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Este Jlúnárca, de carácter hipocondriaco, no de gran 
talento pero de alma elevada , Dictrif;;erud'i j joütii^icro 4 
la vez que liumuno, cansado de reinar renuiiiiió la coro- 
na en favor de su liijo Lilis que tenia afilo 17 aitoa. Este 
principe reinó bajo la influencia de su padre ánicamente 
diez m^ses: pues á este tiempo murió. 

Con motivo de este suceso, los Estados del reino roga- 
ron i Felipe V. retirado en el Real Sitio de San Ildefonso, 
que volvifse A ocupar el trono, y asi se verificó. Felipe V 
en este Beg;undo periodo de su reinado sostuvo con suerte 
varia diferentes guerras por la dúraiuacion de territorios. 
fundó diversos establecimientos científicos, liizo en dicho 
Real Sitio las mag-nificaa obraa del palacio, jardines y 
fiíentea que todos admiran y superan á las de Veraalles, 
y murió al fin en 174t). Su segunda mujer, D." Isabel de 
Farneaio, que le acompaüó en todas sus expediciones 
murió después que él en 17fí6. 

CeLEDRIDADKB LITERAItlAS DE ESTE RETSAPn. — Son célfi- 

bres en él, entre otros, loa historiadoras Fray José Fran- 
cisco Isla, y Fray Enrique Florez, y el escrUor criiicoVTay 
Benito Gerónimo Feijóo. 

' FERNANDO VI. [1746 á 1759.) 

Entró á reinar como hijo de Felipe V. Su primer cui- 
dado fué iiacer cesar la guerra que ae venía sosteniendo 
con Austria, Flandes é Italia, y lo cual se lofrró por me- 
dio del tratado de Aqnisgram de 1748. También arregló 
algunas diferencias que había con Inglaterra. Aumentó 
el comercio, la industria y la agricultura ; fundó la aca- 
demia de Nobles Artes que lleva su nombre, el monaste- 
rio de las Salesas Reales de Madrid y otrus estableci- 
mientos; construyó caminoa y canales, y celebró con el 
Papa un concordato; ayudándole en todo esto su mi- 
nistro Carvajal, y muy especialmente el célebre mar- 
qués de la Ensenada, de quien hacemos mención por 
separado. Falleció Fernando VI en 1759, y está sepultado 
con su mujer D." Bárbara de Braganza, en un panteón 
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de dicho monaiíterio de lasSaleeatt Reales de Uadríd (1). 

Ki. UARijüiía DR LA Enbi!nai>a.— I). Zenoii Sotnodevilla, 
marqués de la líoxetiada, persona da gran capatrídad, 
deaeiDpeOó á la ve» lutt ministeríoít de la Guerra, de Ms- 
rina, de Indias, de Ilactenda y de Cütado. Üe eít« perso- 
naje, que era tan profuao como modesto era Carbajnl, 96 
cuenta que un dia el Rey, viendo el lujo de sus vestidos, 
pues tenia alguno que valia 10 míUoaes de reales, le ma- 
nifestó 8U sorpresa, y que Enwnada le contestó: Siñer, 
por la librea del criado se conoce la grandaza del amo. 
Esta misma ostentación, Bin embarco, fué la que produjo 
su caída, pues siia enemigos le acuiüiron de malversador 
de la Hacienda pública; y no obstante que el músico F»- 
riaelli favorito de la reina intercedió por él, el Roy le 
desterró. La administración de Ensenada, á pesar de todo, 
fué prudente y económica, siendo el resultado quedar, & 
la muerte de Fernando VI, llenas las arcas del Tesoro. 

CARLOS ni, (1759 á 1788), 

Este principe dejó el trono de Ñapóles para venir á 
ocupar el de España, al morir sin hijos su hermano Fer- 
nando VI, Carlos III emptíxó por celebrar en 1701 con lo» 
reyes de Francia y Níipoles y el duque de Parma, perte-* 
Decientes todos A la rama de los Borbones, lo que se Usmó 
elpaciode familia, reducido é. auxiliarse mutuamente 
contra cualquiera enemigo. 

Reconquistó la islas de Menorca y de la Florida, de 
que estaban apoderados los ingleses; pero no pudo conao- 
guir, aunque con empeOo lo intentó, recuperar la plaza 
de (iibraltar que tenían asimismo desde el reinado de Fe- 
lipe V; y en cuya empresa adquirió celebridad el marino 
D. Antonio Ilarceló. Tampoco pudo consegiiir, aunque 
hlíO igualmente grandes esfuerzos para ello, el que no se 
llevase á cabo el reparto de Polonia entre Rusia, Austria 
y Prusia, beciio violento que quedó en efecto consumado 
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en 1772. Sostuvo (Járloa lll alg-unaa otras ^(ierras, prin- . 
cipalmente con los portugueses y con loa moros, peróa 
en 1787 logró ya estar en paz con todas las potencias. 

Carlos lü, desde que empezó á reinar, se manifestó' 
benéfico, devolviendo á. los catalanes muchos de los pri- 
vilegios que habían perdido en el reinado lie Felipe V. 
Se declaró protector de las ciencias y de las artes, y muy 
espacial mente de la auricultura, haciendo traer del ex- 
tranjero {frano, qne repartió entre los labradores para que 
sembrasen, y estableciendo también en loa despoblados 
de Sierra-Morena diferentes colonins de alemanes, italia-ci 
nos y franceses, n quienes concedió varias exüncionea y^ 
privilejíii's; y fundándose en tales despoblados, entre ■ 
otros pueblos, el muy conocido de la Carolina, tomando 
este nombre ile el del Rey. En este reinado se crearon las 
sociedades económicas llamadas de Amigos del país, el 
Banco nacional de San Cftrlos y la Compañía comercial 
de Filipinas, y se reformó la moneda. Se fundaron mu- 
chos establecimientos de piedad y beneficencia, creando 
en bien de alf^unos la lotería primitiva; se iií/.o el colegio 
de artillería de Segovia. el muy notable p-abínete de His- 
toria Natural y el Canal de Aragón. Se redujo la juria- 
diccion de la Inquisición meramente á loa delitos de he- 
rejía y apostasia, fijando ciertas reglas para las prisiones 
que hiciera; y se proclamó á la Virgen de la Concepción 
co;iio patrona de España. Se establecieron multitud de 
cátedras y sociedades cíentificas, se construyeron cemen- 
terioB fuera de laa iglesias, y se edificaron esos puentes, 
edificios suntuosos y tantas obras públicas como en todas 
partes vemos con el nombre de este Rey, y qne hacen ffl"- 
riosa BU memoria: siendo ayudado el Monarca en tan ex- 
celente gobierno, por ministros muy entendidos, entre 
ellos Ida condes de Fiorída-Blanca, Campomanes y Ca- 
barriis, y loa diplomáticos Azara y conde de Aranda. En 
este reinado tuvieron lugar también dos acontecimientos, 
cuya celebridad exige que hablemos de ellos separada- 
mente . Aludimos al motín de Ksquilache y a la expulsión 
de los Jesuítas. 

Carlos IIl estuvo casado con María Am;ilia Valbourg-, 
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6k quieu ainuba mucho, y de quiüQ tuvo al prinnpe Cfcrios 
I .; otros hijos. Mtiriú esta reinH en 1760; y se d¡c« qae Cir- 
f los lll, al perjurl», exclamó: Á'sle es el primer dugusia 
^Me »ie ha dado eit )¿2 años de matrimonio ; y sin embarga 
{l^e que aquúl tenia eutóuces «olo 43 «ESos. hizo fomal 
[ propósito de uo volverse k casar, y asi lo cumplió, pc-rma- 
ueciciido viudo los 28 aüoa que dospues vivió. 

Era Cárlotí III, aunque uo de extraordinario talento, 
bastante ilustrado, de ra/oD clara, de ¡ntenciou rectay 
muy juiitilii:ado. I'rofe^alia la mnxima de que si la bacna 
fé desapareciera del mundo , se deberia encoutrar ea el 
palacio de los reyes. S¡u embarco de que algunas veces 
se oponía á los rescri|jtas poiitiñcíos, era pladoáo, y eotre 
sus prácticas relij^iosas tenía la de rezar un cuarto de J 
liora por la inaíiuna después de vertirse, lo cual hacía enl 
todo tiempo ú. las seis. Fué siempre festivo, puutuoleal 
todo, y de conducta intucliable. Recibió viirias iitgrati-l 
tudes de su hijo el rey de Niipoles , y esto y el fuUect- 
miento de algunos de su familia le hicieron enfermar, ha*! 
hiendo tenido siempre una buena salud que consiirT6coal 
el ejercicio de la ca/.a, á la que era muy afícionado; y porl 
fin , después die haber exhortado y dado su bendicíott ij 
los suyos, recomendando al principe de Asturias que eon- 1 
servase á su lado ¿ Florida-Blanca, murió en 14 de Di- 1 
ciembre de 17e8 k la edad de 73 aüos y 29 de reinado. I 



Motín contra, Esqüilachk. — Este, que era ministro de J 
Hacienda y déla Guerra, había venido de Ñapóles con 1 
Carlos III; y como hubiera publicado un bando mandando -I 
cortar las capas que se llevaban muy larg-as, y usar som- j 
breros de tres picos en vez de los gachos ó de alas an- 
chas que se gastaban, por decir que con aquellas y estos i 
ee encabrian lus criminales armados, la gente del pue- I 
blo, que ya estaba prevenida contra dicho ministro por-'l 
que se enriquecía demasiado, y á lo cual se unía todavía | 
el ver que por la escasefi de grauos el precio del ¡mn aubla» I 
en el 23 de Murzo de 1766 , domingo de Eamos, se amo- 
tinó contra él , y tuvieron lugar las siguientes escenas. J 
~ 'n Padr« Cuenca que acostumbraba & predicar en lu J 
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pinzas. salW coü una coroua ile espinas á la cnbeza. una 
«og-a al cuello y un Crncilijo en la mano, y comenzrt & 
exhortar aX pneblo; pero este le dijo: J}eje de predicarnos, 
Padre, ^ne cristianos somos por ¿a gracia de Dios, ;/ loq%e 
pedimos es cosajttsta. Entonces el Padre les dijo que él 
íria á hablar kI Rey , y asi lo hizo, despuea dt; haberse 
puesto éntrelas turbas y en un pHpel ííualqniera lo qneae 
queria, y era : 1.° Que se desterrase á Esquilache: 2.° Que 
no hubiera sino espaiToles en el {fobierno: 3.'' Que ee ex- 
tingfuiese la f,'nardia walona: 4." Que se rebajase el precio 
délos comestibles: 5." Qno se snprimiepan lasjnnlasde 
ab&Htos; 6." Que se retirase la tropa á los cuarteles: 7.''Qne 
'86 consintiese el uso de las capas largas; y 8.° Que el 
Rey se presentase á oir al pueblo. El Padre Oneuca, 
después de haber estado con el Monarca, volvió adonde 
estaban las turbas, con la noticia de que éate accedía á 
todo, niénoB á presentarse ¿1, mediante la ag-itacion en qne 
ee hallaban los ánimos, Después de esto, el Rey «compa- 
"fiado del mismo Padre Cuenca, salió al balcón de palacio 
y declaró que accedía á todo. El pueblo recorrió Uiégo en 
8on de triunfo las calles do la corte, llovando una Viríjen, 
estandartes, faroles y las palmas del dia anterior domin- 
go de Ramos como ae ha dicho; y no habiendo encontra- 
do A Esqnilache, recontento con ahorcar y quemar una 
estatua de él. El Rey, la familia Real y Esquiladle mar- 
charon de oculto á Aranjnez el dia 23 de Marzo, y el pue- 
blo, luego que lo snpo, se amotinó nuevamente, lleg-ando 
á armarse con fusiles unos 5000 paisanos, y dirigió al 
Rey contra Esqnilache «na solicitud que empezaba: eí 
cuerpo de alborotadores matritense, y en la siiplica áe- 
ciñn: los /íUiíiildes vasallos del alboroto. El Bey al fin 
desterró á Esqnilache, y con esto todo qnedó en par. 
También desterró en 177tt á Medina del Campo, donde 
murió, al marquís de la Ensenada, por creerse que habia 
tenido intervención muy directa en el motín; ayudando 
esta iilea la circunstancia de haberse visto entre las tur- ^ 
Ijas gentes finas, ¿juzgar por sus camisas y ropas inte- 
riores. 

Pero como á pesar de este pacifico desenlace, el Rey 
l:j 
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eetuba rebajado poreltñiinfode \ia turbas, no quiso [ 
el pronto volver á Madrid, y cutre Aranjucz, la Granja i 
el Escorial permaneció 8 meses. Kutre tanto el Ii&bíl con- 
de de Aranda, que era á la eazon (joberiiador del Conseja 
y tenia mucbo prestig'io entre el pueblo, hizo que uuos ] 
otros dirig-ieran exposiciones al Rey para que Tolrieae i 
Madrid y revocase las concesiones que habia beclio i 
pueblo. El Rey acorrió la revocación, y el pueblo luM 
que aquietarse coa ella; pero á la vez que esto pasaba, < 
discreto Conde rogó & la grandeza y á las altas clases, ] 
lo^ró de ellas que adoptasen la capa corta y el eombrení' 
de tres pieos, y lo cual vino así á generalizarse. Al ToL- 
ver el Rey á Madrid, después de los 8 meses de auseucia> 
el pueblo le recibió con júbilo. 

Expulsión de España dr los Jebl-itas. — Mucho es 1 
que se ha hablado en diversos sentidos de tal expulBÍoni 
pero e.sta es la hora en que aúe no están bien puntualH 
zudos los verdaderos motivos de olla. En las comunici 
Clones que para verificarla mediaron entre el rey Carlos IQ 
y el Consejo, se trasluce que el motivo debió ser el c 
que e! motin de Esquilache y oíros que por entonces tu- 
vieron lugar en España, eran promovidos por los Jesuítas. 
De cualquiera modo, es lo cierto, que ¿ la media nocbt 
del 31 de Marzo de 1767 en Madrid y al dia siguiente eá 
las provincias, se hizo con gran secreto, y conforme á ani 
instrucción también reservailn, ocupación de las casas ds 
los-Tesuitas en los 118 pueblos de España en que loa habisr 
y la traslación de los Jesuitas mismos en elactoáCÓP- 
cega; tomando para ello el permiso de Genova, por no 
haber querido admitirles en sus dominios el papa CUfr^ 
mente XIII que entonces gobernaba la Iglesia yr _ 
baba tal expulsión. Posteriormente, y por breve de Cle- 
mente XIV, de 21 de Julio de 1773, publicado en el 18 d»: 
Agosto, la Compañía de Jesús quedó suprimida eo todo el 
orbe católico (1). 



(I) Después de esto, \a Compañía volvió á tener existencia, ^ 
ha seguido con suerte varia hasta oí dÍR; sieado uass veces su- 
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CbLEBRIDADES LITRRARIAS ó ARTÍSTICAS TfB ESTB RBIHA.DO. 

— Adcmfts de los personajes que, como notables en las es- 
feras del gobieroo, dejamos menoionados, son célebres ea 
las letras ó las artes, eutre otros los sig'uieutes: historia- 
dor, D. Juau Francisco Masdeu: faMistas. D. Félix 
Samaniej^o y D, Tomás triarte: poetas, D. José Iglesias. 
D. Juan Melendes Valdóa y Ü. Nicolás y D. Leandro Fer- 
nandez Moratin, padre é bijo: pintor, Francisco Üoya. 



QUINTA ÉPOCA HISTÓRICA. 

J)esde la Revolución francesa dt 178!) hasta el presente. 

(COMPRENDE ESTA ÉPOCI 88 lÜOS.l 




1. 



Idea general de esta época. 



NoKVA FAS B8 España. — Los snceaos referentes á esta 
íSpoca que podemos llamar contemporánea, son ya muy 
diversos de los acaecidos en las anteriores. Hasta aquí no 
liemos visto más que lucbas por adquirir ó conservar ter- 
ritorioa ó por motivos ostensibles de religión, y ahora ha- 
mos dü ver : 1.", que no se ludia ya por una mayor do- 
minación, toda vez que se opone ¿ ello lo que se llama equi- 
librio europeo, que consiste ea no sobreponerse marcada- 



prímida y otrns rctinbilítncla en l<is naciones respccliras. Actual- 
mente, y desde U rcTolucioa de Setiembre da I8t)8, no existe ea 
KapaKa. 
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mente, y en términos que puedan pr 
fc"tiacioii de las de Europa ó. otra, mediante el coDvenio t4- 
Vísito que en tal concepto existe: 2.", que se luclia todavía, 
h^ro de una manera casi siempre latente ó rebozada , por 
Pie que !L las creencias ó á la relig-ion ataiíe ; y 3.", que Is 
"■■locha es perenne con referencia á las formas de grjbíCTBO 
" 'y á las iduBs filosófico -políticas, con las que se encnbren 
no pocaií vecee propSsitoa de diferentes especies, en ■el 
circulo dicho de la relifj'iou ú de las creencias. 

Siendo cierto, y así lo atestiguan los sabios, que la» 
naciones como los individuos , nacen , crecen y se desar- 
rollan, podemos decir que Eapttiía en estd tiempo había 
llegado ya al periodo 'de desarrollarse. No entrando en 
nuestro plau formar verdaderos discursos, no podemos 
tampoco examinar hasta qu¿ punto ha llef¡;ado el desar- 
rollo, y lo que con él se haya podido ^anar ó perder; pero 
las simples referencias de sncesos que hacemos en Ii» 
cuatro reinados, únicos que con el principio del actual 
comprende esta misma época , habrán de demostrar ya la 
verdad de que ella varia mucho do las anteriores, y qoe, 
particularmente en estos últimos tiempos que se llamaQ 
de las luces 6 de una especial civilización, las lucbaaqnesd 
empeiíaii tienen positivamente por base lo que se Uama' 
por excelencia la ided. La consecuencia de esto parece 
que debiera ser el que se luchase hablando y escribiendo, 
ó lo que ea lo mismo que las luchas más bien que luchas 
fuesen discusiones; pero tal es la condición humana, y 
tal la aberración de los siglos, que asi como en el XVT bc 
atizaban hogueras para quemar hombres, así hoy, muy 
avanzado ya el XIX, se inventan y ponen en acción má- 
quinas de exterminio que se llaman cailones rayados 6 fn- 
siles de este ó del otro sistema que se dicen más perfecto» 
cuando matan más. 

InTERIÍS ve los SUCESOS CONTKMTORÁJIEOS. — Los SUCeSOS 

en esta época van creciendo en interés, como es natural, 
según que se acercan al tiempo presente, y en lo acaecido 
desde óárloa IV hasta ahora, hay mucho que estudiar y 
mucho que entender; explicándose con eeto la raZon que 
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hemos tenido p&ra hacer de ellos una época , y para de- ■ 
tundirnos más en loa mismos que en los tititei-ioreb. La ren 
volucion de Francia Jo 1789, que coincide con el reinadoJ 
dd propio Carlos IV. es. por decirlo asi, la linea divÍaoril| 
entre el pasado y el presente: de ella y do la modernuJ 
Alemania han venido esas ideas palpitantes 6 extremai 
que agitan no sulo á líspaiía siao también h todas laa de-rl 
más naciones; y los qne formamos la generación actuaU 
tenemos qm; meditur mucho para saber tomar y dejar IqI 
que convcng'a, en medio de principioa tan coatrapueítoiij 
como los que todos los dias se nos presentan. 

CARLOS IV. [1788 6 1808.} 

AnTECBDRNTES DE ESTE REINADO, — CárloS IV, hÍJ0 ! 

gundo de Carlos 111, entró & reinar á la muerte de ésta 
en 1788, teniemlo ya la edad de 40 años. Su carácter bon- 
dadoso, 8U coraron recto, y el amor que manifestaban los 
pueblos hacían esperar un reinado pacííico, y mayormen- 
te cuando se veia que conservaba en el poder á Florida 
Blanca, recomendada por su padre, y h los demás amigos 
de éste; pero la revolución queátal tiempo, en 1789, tuvo 
lugar en Francia, y Jespu'íts el advenimiento de Napoleón, 
produjeron grandes trastornos en todas las naciones, y 
muy particiilarmento tn España; a{,''regándoae aún en 
dailu de esta las graves desavtineiicias que sobrevinierou 
en la familia Real, y las intimidades que tanto han dado 
que decir de ¡a reina María Luisa con el faTorito ü. Ma- 
nuel Godoy, de quien hablaremos por separado. 

Principio ub bstr rbixado. — Uno de los primeros actos 
del g:obierno di; Carlos IV, que como acabamos de indicar 
conservó cuati'o años de minislrode Kstadoá Florida Blan- 
ca, ru¿ convocar en 178!) Cortea generales paní que recono- 
ciesen como principe de Asturias ¿ su hijo Fernaniio, y 
anular en el mismo año el auto acordado de Felipe V so- 
bre suctósiou ¿ la corona, reproduciendo la ley de I'artida 
que prefería á laa hembras de mejor línea y grado, sobre 
lo3 varonea máa remotos; y cuyo uouerdo fué secreto, sa- 
biéndolo únicamente el Rey, el Consejo y lea Cortes. 
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Causa »b(, Escorial contra p[. príncipb FtEKMAirfio.— ■ ; 
A este tiempo ae formó en Eapníia un bando contrarío at 
principe de Asturias Fernando, acusándole de atentar 
contra la vida de sti padre. Con tal motivo se le arrestó, y 
se formó !a ruidosa causa del Escorial, en la qne el fiscal 
pidió la pena de ranerte contra aquél, y cuya causa 6¡n 
embarfío no se continuó, mediante haber pedido Fernan- 
do perdón k su padre, y habérsele otorg-ado con la me- 
diación de Godoy. Con respecto á éste, declaró también 
Fernando que todo lo que habia escrito contra él había 
sido por ÍDstig:acione3 de sii ayo Escoiquiz y de otros; !o 
cual dio ocasión á. que ee encausase igualmente á loa 
mismos; pero luég-o se sobreseyó en la causa, y el Rey les 
desterró. Uno de loa más perseg-uidos por contrario á Go- 
doy fué el ministro D. Melchor Gaspar de Jovellanos. 

BhCLARACION DB GITERRA Á LA ReK'BUCA FRANCESA. — 

Tratado de paz. — Carlos IV, inspirado como siempre por 
Godoy, declaró la guerra á ia Francia, por la razón de 
que la Convención nacional habia despreciado las propo- 
siciones de mediación & favor del desg^raciado Luis XVI. 
Penetraron con este motivo las tropas españolas en Fran- 
cia en 1793; pero tuvieron al fin que retirarse á España 
en 1795, perseguidas por los franceses que penetraron 
también en este reino, ocupando algunas plazas que de- 
volvieron después por consecuencia de un tratado de paz 
firmado en Basilea en el 22 de Julio del mismo año. 



Propuesta r>E Napolkon" de casarse con una ir 
EsPAPÍA.— Con posterioridad, en 1801, Napoleón, hecho ya 
dueño déla Francia, y queriendo asemejarse & Carlo- 
Mag'no más que á. ningún otro héroe y emperador antiguo, 
dirigió sus miradas sobre las naciones que deseaba con- 
quistar; y bien se concibe cuánto le halagaría la posesión 
de Kspafia, cuando para iniciarla propuso á Carlos IV que 
si le daba por esposa á su hija María Isabel, él repudiaría 
A su mujer Jo.sefina para casarse con ésta, Carlos IV, síu 
embargo, de conformidad con su mujer y con Godoy, no 
accedió á la propuesta, y ain dar una negativa directa. 
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\áxo imposible tal enlace casando inmediatamente á dicha 
BU hija con el príncipe Real de Ñapóles, aei como cafl6 
también con una hermana de éste á su hijo Fernando. (1) 

Batalla, de Teafaloar. — Por este tiempo ocurrió el 
_ que, habiéndose apoderado los ing-leses de cuatro frag:atas 
cargradaij de plata que Tenían de .América para Espaila, 
esta nación tuvo que declarar la guerra á Inglaterra; 
siendo el resultado de tal lucha la tan célebre como des- 
graciada batalla marítima de Trafalgar. Tuvo lugar esta 
batalla en el 21 de Octubre de 1805, y en ella fué derro- 
tada la escuadra espaiíola, habiendo sido muertos el co- 
mandante Gravina, y loa capitanes Uhurrnca y Alcalá 
Galiano. 

Tratados SECRRTOS Dt: Napoleón y CAklos IV.— Napo- 
león, fracasado el intento dicho de boda con la hija de 
Carlos IV, reclamó de España los hombres y los millones 
que para guerrear con Ing-laterra y otras potencias se lia- 
biiin pactado; pero A consecuencia de nii nuevo convenio 
stí dieron á Napoleón 24 miilones du reales y seis navios 
de línea, y se le cedió la Luíaiana espaSola en América, 
obligándose él á su vez á hacer rey de Ktruria á dichos j 
príncipe de Ñapóles Luis, casado con .la indicada hija de- 1 
Carlos IV. Estos esposos llegaron en efecto á ser reyes de 
Etruria; pero habiendo muerto el rey Luis, Napoleón, á 
pretexto de que los síibditoa de la reina viuda regente 
del reino por la menor edad de su hijo sucesor de la coro- 
na, Petaban quejosos de su mal gohierno, en Octubre de 
1807 la despojó del reino, y unió ei mismo » Italia; ven- 
diendo «1 propio tiempo á los Estados-Unidos en 404 mi- 
llones de reales la Liiisiana que España le habia ce- 
dido. 

Por este mismo tiempo se hizo entre Napoleón y Céf- 



(1) Ed el 15 do Diciembre de 1809, Napoleón se divo'ció ni Sd I 
de diehA Jcaetiaa |ior rnson de Catado, pnrtí conseguir aiiceHÍon 
directa, {lucáto que de aquella uo tema hijos; y eu bu virtud Be 
cabo coa Ir Rrehiduíiuesa María Luisn, hija del emperador de 
Austria José 11. 



luri IV uii nuevo tratado secreto en el que ¿e estableció 
dividir el roino de Portuiful en tres porciones que se 
deuoininarian Lusilaaia síiperioVj Lusiíania inferior y 
los A1garot8\ conviniendo en que la primera seria para 
el principe del Bra-sil, la se^runda para la mencionada 
reina viuda de Etruriade.-^tronada, y la tercera para Uo* 
doy, teniendo los tres el titulo ríe reyes, lialag'ado usi es- 
te, se mostró adherido al Kinperadfir, sin dejar por eso de 
recelar de él en ocasiones, sucedi^^ndo que ambos se mos- 
traban amistad ó desfden, se^un que respectivamente se 
necesitaban 6 no el uno al otro. 

Para llevar á cabo la invasión de Portuj^al, se estipu- 
ló que entrasen en Mspaua tropas francesas; y en efecto 
entró el primer ejtMcito en Noviembre del mismo aüo 
1807. Produci^mdoestoen Kspana la alarma consiguiente, 
Carlos IV dio un manifiesto diciendo que nada liabia que 
temer, pues tales tropas eutrabau como amibas y aliadas, 
y con objeto sólo de pasar á Portu^jal á «ruarnecer algu- 
nos pequeños puertos, ])ara cerrarlos á los ingleses que 
entrabau y salian en ellos con perjuicio de la Francia. 

Invasión db franceses y españoles en Portugal. — 
Partiendo de este supuesto todos, menos los que estaban 
en el secreto de dicho último convenio, penetraron en 
Portugal con el ejército francés 2(».ÜÍ)0 soldados espaQo- 
les, asi como bajo el supuesto de alianza se le dieron i 
Napoleón otras fuerzas, para ayudarle en las guerras que 
sostenía con Dinamarca. Los portuguesi^s conocieron bien 
pronto que el propósito de Napol-on era apoderarse de 
aquel reino, y sus reyes por lo tanto se embarcaron para 
el Brasil, dejando alli un gobierno interino. Los franceses 
proclamaron ya entonces abiertamente rey de Portugal 
á Napoleón; pero esta ocupación de ese reino duró poco, 
porque los franceses tuvieron que evacuarle para atender 
á otras partes en que se les hostilizaba, y muy principal- 
mente á España. 

Iktasion rn España db tropas francesas. — Proyecto 
DB HUIDA DE iA)S RETES..» A la vez qu<.', según dejamos 
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iodicado, se sacaba de España unn buena parte de sua 
tropas, aeguiaii tíiitriindo eii el reínu iiuiuerosas fueuus 
francesas que se Íl¡na apoUciandu d(í algtiuas pluxus fuLT- 
tcs; j lo cual era ya una demostraciou bien terminante 
de quf de lo que ee trataba t;ra de sojuzgar ¿ toda la na- 
ción. Con esta persnnsion ya, el rey, la peina y Uodoy 
trataron de fugarse A Andaliicta, para desde aUl inardiar 
A Méjicu; pero el pueblo, al saberlo en la noolie del 18 de 
Marzo de 180B, on que esta fuft» debia verificarse en 
AranjuGz, se alzó contra (.íodoy, ei cual fnk preso en loa 
térmiuoa que luég'O, al hablar del mismo, se nieucio- 
naráu. 

El pueblo además aclamó como rey 6 Fernando, y 
Curios IV en su virtud, en ci siguiente día li) abdicó en'u 
¿I, trasladándose desde Aranjuez al Escorial; pero iiiíluL-t| 
do pop MuPiít, que ocupó & Madrid en 23 del propio meB,r 
retractó esta abdicación, diciendo que había sido forza- 
da, y se declaró uui^vamente rey. Kl pueblo sin embar- 
go volvió á aclamar como tui á Fernando. 

Ucepues de esto. Garlos IV y María Luisa saljurou pa- 
ra Francia, llegando ¿ Ilayoua donde cataba Napoleón, el 
diu 30 de Abril; habiendo nido recibidos cou repique de 
campanas desde la frontera. Carlos IV, á los cuatro días 
de estur en Bayona, nombró lugarteniente suyo en Ea- 
puSa al expresado Murat. Kl ^0 del mismo liabia llegado 
tambieu alU Fernando, llevado por Napoleón de la mane- 
ra iusiiltosaquu en el reinado de aquel mismo se dirá, asi 
Cumu en el 2i> tiabía lle^^ado ig^nalmcnte el preso 13odoy 
reclamado por Napoleón de la Junta de gobierno que 
Fernando, aclamado rey como se ha dicho, había formado 
al salir de Mwlrid t-n el 10 del citado mes. Llevando Na- 
poleón á esto mismo tiempo á Bayona al infante D. An- 
tonio hermano de ÜárluR IV, y á los hijos de óste qno ha- 
bían quedado en Madrid, y eran U. Carlos, D. Fran- 
cisco y D.' María Isabel con sus hijos, dando motivo su 
ealida á las escenas del 2 de Mayo de qne su habla en 
el reinado arg'uiente, todoa fueron internados en Fran- 
cia, habiendo sido (jodoy el plenipotenciario ó apode- 
rado que QuuibraroQ los reyes para tratar del aposen- 
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tamiento y petiBÍon qiie habían de tener tn Upití 
reino. 

CoNcuIaIo^ db estü urinado, — Carlos IV, su mujer y su . 
hijo D. Francisco permanecieron en Francia hasta 1815 ' 
en que ae trasladaron & Roma, dándoles Fernando VII • 
una pensión anua! de 8 millones de reales que luego ge ■ 
extendió á 12. En ese mismo tiempo el Papa, A instancia 
del propio Femando, hizo que (iodoy, que había ido tam- 
bién á Rima con aquellos , se separase délos mismos y 
marchase á Pi-zaro. El infante D. Francisco regreaA ¿ Es- 
¡mfla en 1818. Por este tiempo también CArlos IV repro,- 
dujo ante el Congreso de Viena la renuncia de sus de- 
rechos en el expresado su hijo D. Fernando. El dia 2 de 
Enero de 1819 murió en Roma la reina María Luisa, y el 
dia lo del mismo mes murió Carlos IV en Ñapóles, cuan- 
do se disponía é ir á aquella capital; y se trajeron los 
restos de ambos al panteón del Escorial, 

El ¡íAvoRiTci GonoT.— Nació D, Manuel Godoy en Bada- 
joz en 1767, de padres nobles pero de modesta fortuna. Era 
un simple guardia de Corps cuando la reina María Luisa 
en 1790 empezó k declararse su protectora; y de tal ma- 
nera fué la protección, que sólo en el discurso de tres I 
años, desde el expresado de 1790 hasta 1793. se le vjó i 
grande de España, duque de Alcudia y ministro de Esta- 
do; con la circunstancia de tener solo 25 aitos cuando en- 
tró en este ministerio, y suceder en él al conde de Arands, ( 
que tenía t*0. Después aún se elevó más, pues, sobre) 
haberse casado con María Luisa, hija del inmute D. Luis, - 
emparentando así con la familia Real, Itegó á ser principe ' 
de la Paz , aludiendo é. la mencionada de BasÜea , gene- ' 
ralisimo de los ejércitos de mar y tierra, y almirante con | 
el tratamiento de afieza serenísima. Era Godoy de regTi- 
lar talento, pero adolecía en un principio, como no podía . 
menos, de la inexperiencia de sus pocos años. Tuvi 
embargo el buen criterio de hacer que el Rey nombrase i 
ministro de Gracia y Justicia al entendido y apreeiable ] 
1). Melchor Gaspar de Jovellunos , que luego fué muy I 
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lo, y de Ilaciendn A D. Francisco Sanvedra; 
Hiendo éste üI qui; le sucedió en el ministerio de Estado, 
cuando él, h petición del Directorio francés, si bien se 
dijo qne A petición aiiya , fué separado de dicho ministt;- 
rio en 1708. Volvió al poder en 1801, siendo entonces' 
cuando se le nombró generalíaimo, y después en 1807 nl- 
niriinte. Mientras g-obernó dispensó protección á. Ion 
hombrea de letras; intentó, aunque no ae veriflcó, la re- 
forma en el orden reüg-ioso: organisió el teatro en sentido 
favorable á las coatnmbrea pi'iblicas; prohibió las corridas 
de toros, y dictó en fin otras varias medidas que hablan 
<6nsu favor. En sus relaciones con Napoleón, tuvo las alter- 
nativas y vicisitudes que como Ititiniameute conexion»- 
daa con estos acontecimientos , se irán aucesívamcnte re- 
firiendo ; y por lo que respecta á las que mediaron con el 
principe de Asturias Fernando, y con los reyes padres de 
éste, haremos mención únicamente de ulg'uno de los par- 
ticnlares más notables, ya que. por la naturaleza de este 
trabajo, no nos sea dado hacer otra cosa. 

Ku cnanto á laa inteligencias con Fernando, es de 
notnr que, no obstante las naturales antipatías que 
«xistian entre ambos, (iodoy contribuyó no poco al 
Bobreseimicntode la ctiusadel Escorial, seguida con mor- 
tal encono, como se ba dicho, contra Fernando, y éste 
'^ su vez salvó la vida de (Iodoy, cuando preso on el 18 de 
Jfavzo de 1(408, seg-un también se ha indicado , el pueblo 
xritado haata lo sumo quería apoderarse del mismo para 
matarle , logrando ya lierirlo por entre loa soldados que 
|le custodiaban al llevarle preso al cuartul de guardias d« 
Corpa. Los i-eyes CArloa y María Luisa hicieron que dicho 
Fernando, A quien el pueblo adoraba tanto como aborre- 
cía A Oodoy, fuese al mencionado cuartel para apaclg-uar 
i las turbas que insifitiau en apoderarse del favorito; y en 
efecto lofrró contenerlas , asegurando A la multitud 
que lu aclamaba como rey , qno qnedaba á su cargo el' 
castigo de líodoy. Sin embar(ro da esto, las turbas que^^' I 
marón en Madrid y Aranjuez I04 palacios del mismo, y 
la caan» de atírnno^ afectos á él. Al lleg;ar Fernando á la 
prisión de Godoy, le dijo íi éste: }'o te perdono la vida. 
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Oodoy le interrog'ó: iSoia ya fíéyí \ Ferouido 
I íodatia no , pero pronto lo aeré. 

En eate suceso de la prisioQ de Uaduy h«y ^íin noi 
] incideucÍH curiosa, y que «s tiua en«ei\ttuzB uúa de lo (acili 
L^ue es pasar du las grandes privaiixai á lus Kf^nduij ha- 
1 nillaciones, (rodoy, al ir el pueblo con la tr»pa á pren- 
derle ¿ su casa en la miche del 17 de Marzo de 1800, 00 
fué Iialladn porque se había escondido entre unas 
ras (L): alU permaneció muchas horas con solo uq pane-' 
cilio que cu^iá de la nieiía en qiiu bahía cenado; pero 
( tando casi sin poder respirar, el dia 19 tuvo que ealir, ]í 
i entonces, al llegar al primer salón, fué pretto parla trojm. 
KBta terrible ürl:i¡8 , siu embarco , tuvo el deseolaco lñá( 
favorable que podía tener para Uodoj. Reclamado ¿ste, 
como se ha dicho , por Napoleón, ij sea pur su liigarte- 
nieale Murat, é instando Fernando VII que se bailaba ;a.. 
t en Francia , para qne se accediese k tal reclamación , la 
L Junta que g-obernaba el reiuo se vio oblig'ada á ceder, ;f,.i 
el favorito, entregado en efecto á los franceses eu la no- 
che del 20 do Abril, marchó desde luego & Francia, ha- 
biendo Catado por consiguiente preso sólo un mes. 

Eu cuanto á las intelig-encias de Godoy con los reyes, 
sus decididos protectores, Carlos y María Luisa, ha] 
la singularidad de que le mantuvieron en su gracia y b 
demostraron una suma benevolencia, aún en las ocaúo- 
□es en que por razones de Estado ó por la fuerza de laft1 
circunstancias, tuvieron que estar separados de él. CAr- 
Io8 IV en estas ocasiones le escribía llamándole awti^ 
Jlíanitei: y como muestra del extraordinario aprecio qoa: 
de él hacia, citamos el siguiente detalle, en el que se vtti 
antepuesto el cariQo del favorito á las conveuieucias del 
todos géneros. Cuando, .según habremos de expresar eil> 
el reinado que sigue, Napoleón después de haber hecho' 
ir engañosamente á Bayona al principe de Astútias Feí 
liando, hizo que fuesau también sus padres Carlos y Ma- 
ría Luisa, fué aquel á darles la bien venida; pero eUos Iw 



(l| Godoy en unas Memorias que eEcribió en 1814 niega e 
heclio, y rectiliua al^^uaos oíros anieoedo utes de esLe suceso. 
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recibieron con desvio, maniffastándAle qne tío !e verían siiló 

enptiblicorporel contrario, cuando Godoy fiíé ¿TiaitarleB, 
ambos se arrojaron h sus brazos. Todavía en esta ocasión * 
ocurrió qne, habiendo Napoleón convidado k comc-r á di- 
chos reyes al dia sig'uiente de su llegada, como Carlos IV 
notase que entre loa concurrentes no se hallaba Oodoy 
porque uo había sido convidado, erapesirt A decir: ¿FJ/ix- 
nnefi idónde esté Mtinvefí por cuyo motivo Napoleón Ea.i 
vio comprometido 6. enviarte A buscar. Godoy sifTu 
sus intimidades con los reyes Carlos IV y María Luisa, 
y les siíriiió en la expatriación, hasta '¡ue en 1815, ha- 
llAndose en Roma Fernando Vil, {reationó con el Papú, 
como queda indicado, pura que hiciese que fuese separa- 
do de aquellos; y en efecto habiendo ido el Pontiflüe eiP 
persona á hablar de ello á los Reyes, bien A pesar de loa Jj 
mismos se verificó diclia separación, marchando Godoy & 
f Pézaro. Últimamente se fijó en París donde vivió pobre- 
mente, y asi murió bastantes años despnes de Carlos y 
liarla Luisa, en 1850. 

FERNANDO VII, (lS08ál8330 
Habiendo tenido lugar en este reinado sucesos tan in- 
teresantes y de Índole tan diversa como; 1," la retención 
del Rey en i''ranc¡a, 2." la guerra do la Independencia y.^ 
durante ella la primera Constitución política; 3.°lano-J 
table reacción í un gobierno absoluto; 4.", la restaura- 
ción del (fobierno constitucional, y 5." la vuelta otra veZ'^ 
al fTobierno absoluto, conviene para la mayor claridad v 
tratar estos cinco puntos con separación, haciendo de 
,eUos oíros tantos periodos, y subdividiendo todavía cada 
.uno de estos con epigrafea alusivos é. su contenido. 

Periodo primero. 

Jietencion del reí/ Fertuindo en Francia y gobierno de Es- 

paña durante illa. 
' Salida db FERNANro de Madrib y en llegada A Frak- 
crA.— Fernando VII entró á reinar, & consecuencia de la 
abdicación lecha, s? g-un se ha dicho en el reinado ante- 
rior, por 8u padre CArloa IV, en el 19 de Mano de 1808. 
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Conviniéndole á Napoleón separarle de EspaQa y teaerU 
en 8U poder, continuó e) pUu de engaSo empezado, y d 
que se lia hecho ya también mención. Murat anuDci&li 
venida del emperador ii E^paQa y la conveniencia de qtf 
el tufante D. Carlos marchase á su encuentro. Hizolo ¿ 
te asi lleg'ando hasta Tudela; pero sin que nadie le diei 
razón del Eniperdor. A esta misma sazón llegó á Madrid ' 
el gfeneral francés Savary, manifestando que Napoleou 
hahia realmeote ealido de París con dirección & EspaSa. 
y que le parecía oportuno que Fernan/lo fuese á recibir- 
le. Prestóse éste á elio, y salió en efecto de Madrid el 10 
de Abril, es decir, al mes próximamente de ser rey, de- 
jando uombrada una Junta de gobierno presidida por su 
• tio el infante D. Antonio, para que rigiese el reino do- 
rante au ausencia, que como desde luego se coneibe, ee 
creia corta. 

Llegó Fernando á BürííOH; pero Napoleón no llegó: se 
le hizo concebir que en Vitoria le haliaria, y Fernaoiio 
fué hasta aquella ciudad; pero tampoco le encontró; se 
pretextó que ocupaciones le detenían en Francia, y que 
ya era oportuno que Fernando fuese hasta allá para con- 
ferenciar con él, y estrechar así más su alianza, y Fer- 
nando siguió su viaje, no obstante el disgusto qae mani- 
festaron de ello los espafioles, cortando en la frontera los 
tirantes del coche en que el Eey iba; diciendo éste é. los 
que se oponían que estaba seguro de la cordial amistad 
de Napoleou. Llegó por fin á Bayona el 20 de dicho 
Abril, sin que Napoleón ni nadie saliese á esperarle, si 
bien después de una hora fué aquel k verle, bajando Fer- 
nando & recibirle á la puerta de la casa, y durando esta 
entrevista pocos minutos. En el mismo dia fué Fernando 
á comer con Napoleón; y asistiendo también á este con- 
vite D. Juan Escoiquiz, caiióuiíío de Zaragoza, á quiea 
G-odoy había nombrado ayo de Fernando, y ein enabargo 
da lo cual se declaró euemíg'o de aquel, y niuy afecto de 
éate, ¡1) ocurrió con él en ese mismo convite una escena 

(]) E)sle cenónigo que por su adhesioQ & Fernundo había sido 
doglerrado, volviá del destierro al Consejo, y con la gran Gruí de 
Carlos III al ser aclamado Fernando como Rey. 
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que merece ser referida. Cuando todos loa convidados se 
retiraban ya, Napoleón dijo al canónigo que tendría gus- 
to en que se quedase á hablar con él, y liabiéndose en 
efecto quedado, Napoleón le estimuló á que influyese para 
que Fernando renunciase la corona en bu padre Cirios I V, 
ofreciendo que si verificaba esta renuncia, él baria al pro- 
pio Fernando rey de Etruria; y mediante que se hallaba 
ya viudo de su primera mujer, le casarla con una prince- 
sa déla familia del mismo Napoleón. El canónigo le ofre-il 
ció influir, y Napoleón «s6 con él varias chanzonetas, fa- 
miliarizándose hasta el punto de tirarle de las orejas. 

Renuncia, dr Fbrnaniio en su padke CAitLOs IV, y db 
Eara BN NArai.F,oN.— Pocos diaa despuea de lo dicho y & 
pretexto de los sucesos sangrientos que se referirán, y tu- 
vieron lug'ar en Madrid el 2 de Mayo entre las tropas fran- 
cesas y el pueblo, Carlos IV, echando en cara á su hijo 
Fernando estos sucesos mismos, exig-ló de él la renuncia 
de sus derechos de rey, y después de diferentes contesta- 
ciones, y de la oposición que algunos hicieron, Fernando 
la hizo al fin en la mailana del 6 de dicho Mayo, y hasta 
renunció sus derechos de principe de Asturias. En la tar- 
de del mismo dia Carlos IV renunció los derechos de rey 
í'U favor de Napoleón. Este, en su consecuencia, nombró 
desde lueg-o rey de Espaila á su hermano José, después de 
llevará Fernando áValencey, donde le retuvo seis aQos 
hasta el fin de la guerra, llamándose en aquel tiempo por 
los espaüoles cfflííííBÍ(¿aíiá esta retención que no carecía 
de comodidades. Ue esta manera, pues, sucedió que en 
ese periodo tuvo Espaila dos reyes: uno legítimo que era 
Fernando, pues su renuncia se calificó siempre por los es- 
paOoles da forzada y nula, y otro intruso ó ilegitimo que 
fué JosL'. La intervención que en esta época tuvieron es- 
tos dos reyes respectivamente en el gobierno de Eepafia, 
fué la siguiente: 

UoQiERNo DE España duraktr la giteiíra de i.^ iNorPRíi- 
DBNciA.— En este tiempo constituyeron el gobierno ó po- 
der legitimo: 1." la Junta de gobierno que según queda 
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Ihiho nombra Fernando ni murciixr á francU: 2." Isa dS-» 
' ferentes Jnntaa que uc nombraron lu6pr> en Ub provinciaií^ 
'la Junta supriíina central qnu catna nombraron dw^ 
*pues, y 4." las Cortes qne un el 24 de Setiembre de 181Q9 
'¡«[uedaron instaladas en ia ifila de León, desde donde | 
timaron á Cádiz, formamloíilll en 1812 nnaCouKtitacionp 
' iitica de gran ceSebrídnd. Constituyeron e! fcobiernoile 
fiitimo: 1 ," José Napoleim nombrado como queda díchoj 
rey de España por an hermano el límperador, en G de Jn-^ 
nio de 1808; 2." el Ministerio compuesto de e^pafioles qou i 
el propio rey intruso nombrA; y 3.°, la* Crtrtesi qae ¿li- 
convocó y se ronnieron en Bayona, eu domlc votarno 
también una Conatitiiciion qac quedó firmada en el 6 de 
•lulin del miamo ailo 1808, 

Pcrlnilo »tfK***>''**- 

Guerra de la Independencia i insurrección de las 
colonias españolas de América. 



Guerra de la ludependenoU. 

El 2 DI! Mayo dr 1808.— La referencia de los hechos d 
armas acaecidos en los bpís hííoij que la g-iierra duró (dea 
de 1808 hasta 1814) ai'in redncida á loa de máa importan-^ 
cia, y prescindiendo de multitud de detalles, bastarla 
para formar un libro de muchas paginas; y en la imposíJ 
biiidad de hacerlo noaotros, nos reducimos A simples aooQ-J 
cios. V.a notable en primer ti^nniuo la jornada de todos co^ 
nocida del 2 da Mayo del citado uílo 18IJ8. Los horrores del 
este dia fueron inmediatamente motivados por el eropeHoJ 
del general que mandaba las fuerzas franceeas en Madrid,^ 
de sacar del mismo y llevar á Francia á los infantes donfl 
Francisco y D. Antonio, y á otros individuos de la fami"! 
li^ Real, después de haber lluvado también como se ha di-.l 
cho al rey Fernando. Al salir de palacio los dos infactei 
para impedir su marcha las turbas de espa5oles iudig-na-' 
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das se arrojaron sobre los franceses, empezando con esle 
motivo una sangrienta lucha, en la que se distinguieron 
muy notablemente lo3 dos oficiales de artillería D. Luis 
Daoi» y D. Pedro Velarde, que murieron heroicamente. 
El triunfo quedó por los franceses, como era consiguien- 
te, disponiendo de tantas fuerzas y peleando con armas 
de que no disponían los españoles; y la salida de los in- 
fantes para Francia ee realizó al fin en el 4 del propio Ma- 
yo [1). El encarnizamitíuto de los francL-seB llegó hasta el 
punto de fusilar, aún después de la pelea, pelotones de 
individuos que no tenian más delito que el haberles ha- 
llado al registrarles cuando se retiraban á sus casas algún 
cortaplumas, tljeruó cosa parecida; calculándose en más 
de 140 los que asi. es decir, fuera de la lucha, perecieron. 
En el sitio en que se enterraron muchas de estas victimas 
en el prado de Madrid, so a.\y,6 el monumento que hoy exis- 
te, y en el cual el Ü de Mayo de cada año, declarado por 
,1b8 Cortea dia de luto naciona!, se celebran misas y se 
hacen honores fúnebres militares. 



Sitios de Zaragoza t db Grrosa.— Son asimismo he- 
chos de armas muy uotabies: 1." los dos sitios de Zaras^o- 
ZB, en los que, con la invocación de la patria y de la Vir- 
gen del Pilar, se hicieron prodigios devalor.distingiiién- 
dose por su intrepidez una Agustina Aragón, joven de 22 
aííos; y 2.", el sitio de Gerona, en el que se prolongó la 
resistencia aún en medio de los horrores del hambre, que 
llegó hasta el punto de morirse las criaturas en el regazo 
desús madres, por fallarlas á estas jugo en sus pechos 
para alimentarlas. En la defensa de Zaragoza hizo cuan- 



íD Akyorilknr esta maecba, el infante 1>, Antonio. presiduulB 
como Ee DB didiotle la junta de gobisrno nombrada por Femao- 
dci Vil almarcltar lombicn ú Francia, dirigió !i D Franciavo Gil, 
vocal TüAs antiguo de 1u misma Junlu, lu sieuiunle ciirioaa despe- 
dida que indica la mengiiucln intcliguiicia de dicho infante;— ^If 
Stücr Gil: A Id Junta para tu gotitmn la peiiff" m >v Mfic'a eetna^i 
me k'. tnarcAad^ á BaytHa dt ¡•¡■dm del Jtr]/; y dÍQO <i dicha Jimit^ji 
gur ella tigve f» hí términos mi'fnos corto si yn iHitncera e« fila. * 
J3Í0.1 noi la d¿ iítena. A Dionstüorts, ktsia el Valle di JasafAí.- 
AiH'i»io Pamal. 
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to pudo el g^eneral Palafox, teniendo al fio que capitular: 1 
en la de Gerona fué un héroe el g-obernador de laplazv4 
D. Mariano Alvares de Castro, qno tuvo qne capitular'! 
también, y cuyo nombre por disposición de las Cortes d«J 
Cádiz está inscrito con letras de oro en el salón de sesio-f 
neadel Congreso. 

Batallas m^EucNTits. — Entre las muchas batallas ao- 
tabies son de mencionar las de Albuera, Arapiles, llailén. 
Rioseco, San Marcial, Talavera, Tamames, Tolosa y Vi- 
toria. La de Bailen, desastrosa hasta lo sumo para \oi 
franceses, intimidó de tal modo al rey José, que le hizo 
abandonará Madrid, y marcliar cou sus fuerzas al otro 
lado del Ebro. Este desconcierto del ejército francés pro- 
dujo también la venida del mismo Napoleón á Espafia, ea 
donde entró en el 8 de Noviembre del propio aEo 1808, tra- 
yendo consigo un refuerzo de 70.000 hombres, que unidos 
á los que ya existian en España, dieron la suma de 120.000 
combatientes de infantería y 20.000 de caballería. Con 
estas numerosas fuerzas logró ai fin reanimar el espíritu 
de su ejército, y volver á colocar en el trono de España á 
su hermano José, regresando él luego á Francia. 

Geherales t jefes notables,— Entre los generales me- 
recen igualmente ser citados, Blake, Castaños, á quien 
ge dio el titulo de duque de Bailen por haber ganado la 
mencionada batalla de este nombre. Cuesta, marqués de 
la Romana, D. José y D. Enrique O'Donnell, y Palafox. 
También figuró mucho el inglés Lord Wellington, jefe de 
las tropas inglesas, que con las de Portugal ayudaron á 
KspaSa en esta guerra. Como guerrilleros distinguidos 
merecen igualmente mención e] Empecinado, Mina, Pala- 
rea, Manaó y López Baños; los cuales, así como otros va- 
rios, vinieron luego por sus servicios á ser generales. 

AÑO DFj. HAMRiiE.— Siendo talmente imposible el rese- 

Sar siquiera los sufrimientos de las «lases todas de la ao- 

. ciedad en esta larga lucha, mencionaremos sólo como un 

indicativo de ellos lo que se ha venido llamando el año del 
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hambre. Ese aüo es el de 1812. Faltando las cosechas y 
cundiendo la escasez por log cuatro aBoa que se llevaban 
ya de guerra, el precio del trigo subió extraordinaria- 
mente, lleg-ando en Madrid hasta 5tó reales la fanega, y el 
del pan de do3 libras hasta 12 reales, y lo cual hizo que 
llegase también el caso de disputarse las gentes los tron- 
chos de berza y loa desperdicios de alimentos que ordina- 
riamente se arrojan. Hombres y mujeres caían desfalleci- 
dos en las calles, y en ios diez meses trascurridos desde 
Setiembre delBll hasta Julio de 1812, se enterraron en 
Madrid unos 20.000 cadáveres. 

CoSfiLUSlOS DE LA, GOBHR\ DB LA r>IDBPENI)RNí;iA. — Pot 

fin tantos horrores y desastres cesaron con la conclusión 
de la g-uerra. Vencidos los franceses una vez y otra por 
los españoles y sus aliados, "verificándose asi el pronóstico 
del rey José, que dijo é, su hermano que eu gloria se hun- 
diría en EspaSa, y ocumnlándose también para los ejér- 
citos de Napoleón los desastres en otras naciones, y par- 
ticularmente en Rusia, aquel altivo Emperador se vló 
precisado í. ceder y á celebrar en Francia con Fernan- 
do Vil un tratado de paz que se firmó en Valencey en el 
11 de Diciembre de 18i:i, y por virtud del cual loa france- 
ses desalojaron la España, y aquél como rey legitimo vol- 
- vio áella. 



II. 



Insurrección da Itks ooloalas espafiola^ de América. 

A la vez que ia guerra de la Independuncia producía 
tantos y tan graves males en la Península, España sufría 
también otros desastres en América. En efecto, durante 
el periodo que varaos rfícorrieudo, ó con aproximación á él, 
bajo la dirección respectiva de Bolívar, Santana, San Mar- 
tin é Itúrbide, se insurreccionaron y sucesívaraeiite vinie- 
ron constituyéndose en repúblicas independientesde Espa- 
ña, lamayorparte de las coloniasque ésta tenia en Améri- 
ca hacía ya tres siglos. El Perú.queconstituia un vireinato 
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de Eflpaiía , se sublevó en 1809 , para venir más tarde, en 
1825 y después de la batalla de Ayacucho , á declararse 
independiente. Nueva-üranada y Caracas se sublevaron 
en 1811, y teniendo por jefe á Bolívar, constituyeron lue- 
go, en 1819, la república de Colombia. Buenos-Aires, 
que constituía igualmente un vireinato de Espaiia, y que 
habia sido invadido por los ingleses en 1806, se constituyó 
independiente también en 1811 , con el titulo de Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata. A esto siguió algo más 
tarde, en 1824, como luego se dirá, la emancipación igual- 
mente de Méjico. 

Período tercero. 

Gobierno absoluto de Fernando VII desde su vuelta á Es- 
paila después de la guerra de \a Independencia en 1814 

hasta 1820. 

Regreso de Fernando VII A. España. —Entró en ella 
desembarcando en Valencia el 22 de Marzo de 1814, 
acompañado de su hermano 1). Carlos y de su tio D. An- 
tonio; y después de detenerse en diferentes puntos y de 
recibir eii todas partes una ovación frenética, hizo su en- 
trada en Madrid el dia 13 de Mayo, con mil festejos y ma- 
nifestaciones de júbilo que rayaron también en frenesí. 
De este modo se demostró que las Cortes de Cádiz inter- 
pretaron bien el sentimiento público, cuando apellidaron 
el Deseado á Fernando. Empezó éste su gobierno anulan- 
do el régimen constitucional acordado por dichas Cortes, 
y dando multitud de decretos en senticH marcadamente 
reaccionario: uno de ellos fué el restablecimiento de la 
Inquisición, y Fernando VII dio una prueba bien clara de 
su adhesión á este tribunal, en el hecho de presentarse 
una vez de improviso á presidirle, tomando parte en la 
deliberación, y almorzando con los inquisidores. 

Pbrsbcucion de los liberales. — Planteado asi el régi- 
men absoluto, empezó la persecución de los constitucio- 
nales ó liberales, y en especial de los autores de la Cons- 
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tituoioD misma; y el propio Rey, impRCientado de que no 
Be concluyesen varias causas que se formaron, las abocó 
A sí, y de su puiío fué desig'nando las penas que le pare- 
cieron; imponiendo 8 años de presidio & Arguelles, Cala- 
trnva y Martinez de !a Rosa. Porlíer, Lacy, Beltran de LÍ3 
y Alvarez Acevedo, que tomaron parte en nlg'unos levan- 
tamientos, fueron judicialmente condenados á ser ahor- 
cados ó fusilados,, sofriendo estas penas. Bajo el mando 
de los generales realistas Kguia, ministro de la Guerra, 
1). Carlos España, capitán {general de Cataluña, yD. Ja- 
vier Elio, capitán general de Valencia, tuvieron lu^r 
escenas sangrientas. 



Pcrindo ciiiirtM. 

Gobierno constitucional de Espaila desde 1820 <í 1823. 

SUDLEVACION nR RlEOO.— PaOOI.AMAClON DR LA CoNflTITO- 

í:ion.— El dia 1." de Enero de 1820 D. Rafael del Riego, co- 
mandante de un batallón de Asturias que se liallabíi en las 
Cabezas de San Juan, y que con otras tropas debía mnp- 
char i. América á reducir k la obediencia i\ las colonias que, 
según se ha dicho, se habían emancipado de EspaQa y la i 
hacian cruda guerra, se sublevó con el mismo batallón, jf 3 
proclamó la Constitución de 1812. Cundió esta subleva- 
ción á otros puntos, tomando parte en ella varios jefes 
militares, y muy principalmente Quirogra, Arco-Agüero, 
Lopez-Baiios y Ballesteros; y por fin el Rey, cediendo & 
la fuerza de Ins circunstancias, vino también & aceptar 
en el 7 de Marzo esa Constitución . jurándola primero 
ante el Ayuntamiento de Madrid en el 19 del mismo, y 
despnea ante las Cortes el 9 de Julio , din en que estas se 
reunieron. 

Majíifibsto del rby I''ernan»o y dbl infante D. CAr— , 
lios. — Consiguiente i¡, esto, Femando dio un mauíñesto & -, 
la Nación, en el que entre otras palabras habia las ai- 
guientea, que mnclias veces se lian citada como ejemplo 
de gran dobléis; Mairkemos francamente, y yo elprimero. 
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por la senda consiUueional; y el infante f). OirlM, «onuf 
jefe del ejército, dio DKÍmÍEtno uoa proclama en ese propio 
eentido. El Rey expidió también un decreto aboUeado la 
Inquisición. 

DiPERENTBa BocinDAiJHs.— A la soinbra del nuevo órdes 
de cosas se fundaron sociedades masónicas con deDomi-* 
naciones diversas. Establecíóroiise tamhjen las lUmadu 
sociedades patrióticas, que eran piiblícas, y en las caalH 
se trataban y discutían con exaltación é intemperaaeia, 
casi siempre, puntos üe gobierno, tomando parte «n eüoa 
hombres y mujeres. 

Canciones fatriiítioab ns bste tiempo. — EstuvieroQ 
muy en boga el himno de lUego y la canción del trágala^ 
llamada asi por lo mucho que en ella se repetía ik frase 
de traja la Constitución, aludiendo á los realistas á quie- 
nes entonces se llamaba serviles. 

SiiBLavAcioNF.s Y BJBcccioNKs.— A la efervesccDcia ds 
loa constitucionales de eate tiempo, se opuso la efervaa- 
cencia también de los realistas. Kn el 7 de Julio de 1822, 
dos regimientos de guardias españolas se alzaron en las 
'afueras de Madrid, proclamando al rey Fernando oomo 
absoluto; pero después de haber atacado & la guarnición 
y á la milicia nacional de la capital, fueron al fin batidos, 
quedando casi todos elloa prisioneros. Formáronse ade- 
más diferentes partidas realistas también, figurando como 
principales la del barón de Froles, hi del cura Merino yia 
del padre Mariana, conocido por el Trttpense, porque era 
realmente fraile de la Trapa. Este partidario llevaba UB 
Crucifíjo al pecho, y sable y pistolas peudieutes de la 
cintura, y era tan exajerado absolutista, que hasta el 
mismo Fernando tuvo á veces que mostrarse disgustado. 
El capellán de honor déla Keal capilla D, Matías Vínuesa, 
conocido más bien por el cura de Tamajon, porque lo ha- 
bía sido realmente, fué condenado á diez ailos de presidio 
r UDa coospiracioi^ pero como los liberales exaltados 
leraban que se le condenase á ser ahorcado, entraroa 
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en Bii priaion y !e asesinaron y mutilaron horriblemente. 
El general U, Javier Ello, de quien ya hemos hecho méri- 
to, fué condenado á la pena que Eufrió de garrote vil por 
creerle envuelto en una conspiractoa en Valencia. 

Actos df. Córtb3.— Laa Cortea de esta época acordaron, 
entre otras cosas, la supresión de lo? Jesuítas, la reduc- 
ción de conventos, y la supresión igualmente de mayo- 
razgos y vinculaciones. 

Rborncia rkalista de UiioEL.— En este estadode cosas, 
los realistas establecieron en Urgel una regencia del rei- 
no; partiendo del supuesto de que el Rey estaba cohibido 
por los constitucionales y no podía obrar libremente. 

CoNflRRB» DB Verosa.— A Gsto siguió muy pronto la 
intervención de la Hauta Alianza de que ya hemos habla- 
do. Sosteniendo Fernando VII iuteligencías secretas con 
las potencias que la componían, y más especialmente con 
Francia, en cuyo trono estaba su pariente Luís XVIIl, 
como las sostenía cou la Junta ó regencia de Urge}, se re- 
unió en Verona un Congreso de soberanos y grandes di- 
plomáticos convocados por Francia, Austria, Rusia y 
frusia; y el 22 de Noviembre de 1822 se decidió en él la 
intervención en España para derrocar el sistema consti-, 
tucional, y que para ello penetrasen en el reino tropos 
francesas. 

ENTllAIrA TJB LOS l'RANCKSKS BN EsfAÑA Y OONCI.DSION DHL 

KtaiMSN ca:«TiTi]cioNAi,. — Consiguiente ¿dicho acuerdo, eQ 
el 7 de Abril de 1823 entraron en efecto en España 100.000 
franceses, mandados por el principe duque de Angulema, 
y con cuyo motivo las Cortes se trasladaron como punto 
jnAs seguro 6. Sevilla y lu¿go y Cádiz; llevando consigo 
al Rey y al gobierno. Los franceses penetraron sin oposi- 
ción notable basta Madrid, en donde se nombró una re- , 
gencia realista, y continuando luego hasta C&diz, le si- 
tiaron dándose una acción en el Trocadero. Kl resultado 
fué capitular los sitiados con los sitiadores, y salir libre 
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Femando Vil el día 1." de Octubre á incorporarse con Iiw 
, franceses al Puerto de Santa María. 



Periodo quinto. 

Nv,et(i gobierno absoluto de Fernando VII. desdé 1823 
hasta su muerte en 1S33. 

• REfiRBgo DE Fbrnando VU a Madrid. — Fernando VIT 
hizo su entrada en Madrid el dia 13 de Octubre de 1823 es 
un carro triunfal tirado por 24 mancebos, y Uavaado laa 
cintas de él los voluntarios realistas. 

RBaRB3D DB Anoulbma Á. Francia. — Disg^ustado este 
principe por la exacerbación de laa pasiones que veia ea 
España, salió á principios de Noviembre para Francia, 
en donde fué recibido como un triunfador, permanecien- 
dosin embargo en EspaOafuerzas francesas algrun tiempo 



Fersecucioneb k LOS LiBERAi.BS.~ Fueron estos persesrai- 
doa no BÓlo por las turbas que les dieron el nombre de «í^ 
yroj, sino también perlas autoridades. Se establecieron 
Juntas de purificación para los empleados, y se formaroo 
multitud de causas en virtud de las cuales fueron al supli- 
cio entre otros mucbos, los generales Híegoy Empecinado, 
que murieron ahorcados, y Bessieres y Torrijos que fueron 
fusilados. El librero Miyar fué ahorcado en Madrid. D. Sa- 
lustiauo Olózag'a sentenciado á igual pena, pudo escapar 
de la cárcel, lí." Mariana Pineda, viuda en (¡ranada, que 
había mandado bordar una bandera para los liberales, fué 
muerta en garrote. Los nombres de estas victimas asi co- 
mo los de otras, están inscritos en el salón de seeíoneB 
del Congreso con letrasdeoro. En Cataluüa, bajo el man- 
do del conde de Espaiía, fueron igualmente ahorcados y 
fusilados muchos liberales. 

INUKVAS INSUnRKCCIONKS KV LA PeNÍNSIILA T KN Am&RICA. 

Kn el aQo 18*27 hubo en CataluCa también algunas insuf 



reccioneade los absolutistas exagerados, & quienes ee díó 
e! nombre de apostólicos, que querian el restablecimiento , 
de Ih Inquisición, y para contenerlos fué preciso que el 
Rey mismo, acampanado de su ministro Calomarde, fuera 
á aquel punto, lo<rrando en efecto en pocos días calmarlos 
ánimos. Fernando llamó luego & la reina, y arabos recor- 
rieron algunas provincias. Ala vez que esto sucedía en 
la Peninanla, había también agitaciones en los dominios 
de América. Mi'jico se separó do EspaQa y se erigió en 
repi'iblica federativa en 1824, y las tropas espaflolas so- 
frieron desastres al querer recuperar la3_ posesiones que 
se habían perdido durante la guerra de la Independencia; 
siendo el resultado de todo, no quedar á EspaHa en aque- 
llos países, más que las dos islas de Cuba y Puerto-Rico. 

Rbgular estado bb uk Naoion en 1828. — Cuarto ma- 
trimonio DB FüRNANDo vil.— .Calmada ¡wr el trascurso de 
cinco aiios la efervescencia popular y la de las regiones 
oficiales, las cosas marchaban ya en 1828 con alguna re- 
gularidad; siendo un indicativo de ello la nivelación que 
el ministro de Hacienda U. Luis López Ballesteros logró 
hacer de los gastos del Estado con los ingresos, fijando el , 
presupuesto dedicho aflo en 448 millones próximamente. 
Pepo esta situación de calma y de regularidad duró muy 'j 
poco, puesto que la revolución ocurrida en ese mismo 1 
tiempo en Portugal en sentido absolutista, y el matrimo- 
nio que Fernando Vil, viudo ya de tres mujeres, contra- 
jo poco después con D." MarU Cristina de Borbon, hicie- 
ron revivir también en Espaila la amortizada efervescen- 
cia de los partidos realista y liberal. 

Anulación di? la let sAlica. — En oO de Marzo de 1830, 
hallándose en cinta Marta Cristiua, se anuló la ley sálica 
de Felipe V que excluía á las hembras de la, sucesión al 
trono, y se puso en vigor la disposición ya mencionada da '■ 
Carlos IV reproduciendo la ley de Partida que admite laj 
tal sucesión de las hembras; y habiendo la reina dado á 
\ax á la princesa Isabel, luego Isabel 11, empenó la gran 
agitación de loa partidarios de D. Carlos, hermano do 
1« 
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FernHndo VII, y cuyo hermano debía sucederle gegon la 
I ley sálica, y loa partidarios de la princeío Isabel qae era 
f la sucesora segim la reproducida disposicioa de Carlos IV. 
I De aquí, pues, parten todas las luchas y divergencias qu« 
I ostensibles ó latentes no han dejado de existir desde en- 
itdtices hasta ahora entre los carlistas ó afasoliitistai y iM 
ieabelinos ó liberales, pues aunque Fernando VII en Se- 
tiembre del mismo aflo, bailándose en gran peligjo de 
muerte, declaró nuevamente en TÍg;or la ley súlíca estimu- 
lado por loa partidarios de D. Cirios que le cercaban, con 
posterioridad, inlluido muy especialmente por la infanta 
D." Carlota, hermana de María Cristina y esposa del in~ 
fante D. Francisco, hermano del mismo Fernando, vol- 
vió á anularla y á declarar subsistente la diaposicioo de 
Carlos IV. 

María. Cristina, gohernadora.— Mejorado algiin tasto 
Fernando de su enfermedad, exoneró al ministerio abeo- 
lutísta de Calomarde, nombrando otro conocidamente li- 
bera!, y encomendó el gobierno del reino á su esposa Ma- 
ría Cristina, la cual, aún después de encargarse de ¿I 
Fernando, continuó asociada al mismo. Con tal motivo, 
la propia gobernadora expidió diferentes decretos que cla- 
ramente indicaban el tránsito al régimen constitucional. 
El infante D. Carlos fué desterrado, y la infanta Isabel 
fué jurada como princesa de Asturias, habiéndose con- 
gregado para ello las Cortes en Julio de dicho año. 

MuBRTG DE Fernando VII- — Este monarca, agravadas 
nuevamente sus dolencias, murió al fin el día 29 de Se- 
tiembre del mismo año 1833, acabando con ello este tor- 
mentoso reinado, y dejando echadas las semil las para otro 
también de borrascas. 

Celebridabes literarias de este rb i nado.— Además 
de los personajes que como notables en las armas, en la 
politica y en el gobierno dejamos mencionados, son nota- 
bles por BU erudición entre otros loasiguientesr/MfMCW»- 
suUos ü. Wenceslao Argumosa y D. Manuel Cambrón»- 



ro! ptitasO. Alberto Lista, D. Juan Nica*tÍo Gallego ; 
D. Ñicasio Alvarez de Cienfuegoa. 

ISABEL II. (183aál8G8.) 
Reoknuu dk MahIa. Cristina.— Teniendo la princesa 
Isabel BÓlo tres afíos cuando por la muerte de bu padre 
subió al trono, regentó el reino la mencionada Maria 
Cristina su madre, la cual, en un manifiesto que dirigió 
á la Nación dijo; que 3eí2:uiria gobernando sin innovacio- 
nes peligrosas aunque sin estacionarse. 

üuHRitA. rivii,.— Transito uRr, oobibrno absoluto ai. 
miniuiiK coN3T[TDciüNAL,~A ests mÍsmo tiempo, es decir, 
& los cuatro dias de morir Feraaudo Vil, loa carlistas se 
alzaron en armas en diferentes puntos de las Provincias 
Vascongadas, y Muría Cristina, eu vista de ello, se decla- 
ró ya abiertamente por W liberales, publicando una am- 
plia amnistía, en virtud de la cual vinieron á España mu- 
chos que en las pasadas contiendas se liabian refugiado 
al extrai^ero. Se acordó sucesivamente el secuestro de ios 
bienes de D. Carlos, el desarme de los realistas, la des- 
amortización civil y eclesiástica, la forzosa exclaustrar 
cioQ de las comunidades religiosas ile iionibres, aplicando Á 
sus bieues ¿la «extinción de la deuda pública, y couce- * 
diondo álos exclaustrados una corta pensión; se permitió 
asi bien, aunque no se hizo forzosa, la exclaustración 
de las monjas, la cual, sin embargo, no aceptaron éstas; 
pues todas, con muy corlas excepciones, permanecieron 
en 8U8 conventos antiguos ó en otros por virtud de las 
traslncíones ó agregaciones que se creyeron convenien- 
tes; y tie dictaron, en ñu, otras muchas medidas que cam- 
biaron por completo la manera de ser de España. 

Como signa de entrada en el régimen constitucional. 
Be publicó el Estatuto Heal en 1834, siendo presidente del 
Consejo de Minintros D. Francisco Martínez de la Rosa; 
y más tarde, en is:i6, coueiguieiite á una sublevación mi>. 
litar que tuvo lugar en el Real sitio de Sau Ildefonso (la'^ 
Granja), se publicó la Constitución heclia por las Cortes 
de Cádiz en ISl'^j, i la que reemplazó todavía otra forma* 
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da en 1837. Empezada, piiüs, de U manera dichs la 
rs civil, cuyo foco principal eatavo BÍctapre en las Prorio' 
cías Vascong-adas, las cuales, bajo la bandera de Cirios 
V, defendían muy principalmente los fuero» qoe veian 
amenazados, lucharon ambos bandos con «ucrte varia. 

Apoyaron la causa de !a reina, Francia, In^Intem y 
Portuí^al; formando con EspafíR un tratado <]ue se flrmÁ 
en Lóndrei en el 23 de Abril <le 18.')4. y se llaiD6 de Is 
cuádruple aliama: y apoyaron la cansa de D, C&rtDS, 
Roma y las potencias del Norte, que se negaron á rceono 
c^r á Isabel II como tal reina. 

Durante esta misma g-uerra, y mientras se luchaba i 
mano armada en los campos de batalla, se go«t«nÍail 
bien con sobrada frecuencia en ambos bandos lachas da 
otro orden, luchas de intrij?-»; y cubriéndose no pocas ve- 
ces las ambiciones con el 'ie\o i\e\ pairiotismo, como de or- 
dinario acontece, se causaban males sobre males & esU 
pobre pétria. Había en el bando carlista exaltados y mo- 
derados, seg-un 3u mayor ó menor exageración en las 
ideas absolutistas; y de esto vino el que el moderado Ma- 
roto, por ejemplo, fusilase en Estella á los exaltado» (je- 
nerales, carlistas como él, Oarcia. Sanz, y (juerffoé. Ha- 
bía en el bando liberal esaltados también 6 pro^rexitlOÉ, 
y moderados, se^un el mayor (¡ menor grado de libertad 
que cada cual apetecía; y esto produjo sublevaciones 6 
motines. 

Por consecuencia talmente de un motin, se aaesmí 
por tas turbas en 18.34, en sus mismos conventos de Ma- 
drid á relig-iosos indefensos, suponiendo que las machas 
defunciones que ocurrían eran por haber aquellos enve- 
nenado las BKuas de las fuentes; siendo asi que esas de- 
funciones provenían del cólera morbo, que, como si no 
fuera bastante la gran calamidad de la g;uerra, ae desar- 
rollé en ei-e tiempo en el reino y fuera de él. Por virtud 
también de una sublevación militar, pereció al frente de 
la casa de correos de Madrid, en 1835, el general Oante- 
fác, que como capitán general del distrito se presentó & 
contenerla. 

Encarnizada por este mismo tiempo la guerra entra 
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loa dos bandos liberal y cftrlietu, en términos de no darse 
cuartel al vencido, intervino en esto Inglaterra, codbí- 
guiendo que entre los dos g-eneralea en jefe de dichos 
bandos se hiciese un tratado, comprometiéndose k respe- 
tar las vidas de los prisioneros. Este tratado se úenomiiió 
(le Zonl EUiot, por llamarse así el comisionado que In- 
glaterra envió li Esitaña para negociarle. 

Entre los hechos de armas notables de esta guerra, 
figiiran muy principalmente los tres sitios que los carlis- 
tas pusieron á Bilbao . El primero tuvo lugar en el 12 de 
Junio de 183H, y se alzó en el 1 .* de Julio á conaecnenria 
de haber sido herido el general U. Tomás Zumalacárre- 
gui que le mandaba, y el cual, de resultas de esta herida, 
sucumbió en el 24 del mismo Junio. El segundo tuvo lu- 
gar, sin resultado tampoco para los carlistas, en Octubre 
de 1836. El tercero, por fin, duró desde el 30 de Noviembre 
del propio año hasta el 21 de Diciembre, víspera de Na- 
vidad, en que cupo al general Espartero la gloria de al- 
zarle. En el año 1837 loa carlistas llegaron ¿ alcanzar la 
preponderancia que indican los dos hechos de haber pe- ' 
netrado el general Zariútegui hasta Segovia, cuya ciu- 
dad ocupó en el 4 de Agosto, y U. Carlos y Cabrera con 
más de 2Ü.00Ú hombres hasta Madrid, en donde sin em-- 
bargo, no consiguió entrar. ' 

Entre los generales ó caudillos de ambos bandos en 
esta guerra, figuran loa siguientea. Enelbandu deD.Cúr* 
los el marqués de Vaidespina y D.Santos Ladrón, que 
fueron los primeros que se alzaron, el meucionado Zuma- 
lacárregui, D. Ramón Cabrera, Víllarea!, Elio, el infante 
D. Sebastian y D. Rafael Maroto. Entre los de la reina fi- 
guraron Sarfield, Valdós. Mina, Oráa, Hodi!, Córdoba. 
Lüou, Narvaeü, Llandcr, O'DonuuU y el mencionado Es- 
partero. Como guerrillero, y aun tn mayor escala, figuró 
también mucho D. Martin /urbano, que empezó por alzar 
UUft partida en lb33, y en siete afios llegó á general, 

CosctirsicN DE LA. oiTERRA CIVIL.— Esta primiTii guerra 
civil que duróG «nos, terminó por el memorable convenio 
de Vergara, que preparado oportunamente pi^r Espurtero 
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como ffeneral en jefe délas tropas déla Beina, y por Ha- 
, roto (jue tenia igual concepto entre los de D. Cirios, se 
I llevó á cabo en el 30 de Setiembre de I8:i9 en los campos 
de aquel nombre en donde se abrazaron ambos eji!-rcito8. 
Por virtud de este convenio quedó reconocida como rein» 
laabel II, y D. Oiirlosse refiif^ióen Francia, Sosteniéndo- 
se aíin después de esto por Cabrera la guerra en Valencia 
y Cataluña, Espartero fué sobre estos puQtoe, y en pocos 
meaBB logró también vencer. Por estos servicios se le die- 
ron loa títulos de duque de la Victoria y de Morells, á Im 
que bastantes años después ae agreg-ó el de principe ie 
Verpara. Mnroto fué nombrado también por este convenio 
conde, ■i'» Casa-Maroto; pero no volvió á fifi-nrar y muriíi 
oscurecido. 
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OBNciA DE María CaisTiNA. — Con tal desenlace favorable pa- 
ra loa liberaies, y siendo tanta la sangre vertida, parecía 
que bajo el mismo régimen liberal se establecería el or- 
den y la concordia; sin embar^ro no fué nsí, y bien pronto 
los dos partidos progresista y moderado empezaron é, agi- 
tarse para conseguir el poder ó sostenerse en él, inva'' 
cando ambos, como siempre, el Hen, de la patria; peto 
siendo también siempre 6 casi siempre el resultado inme- 
diato las exacerbaciones y los desastres. En el 18 de Ju- 
-Uo de 1840, bailándose la regente Maria Cristina con sns 
biJBS en Barcelona tomando baños, se sublevó una parte 
del pueblo de Madrid, porque aquella sancionó una nueva 
ley de ayuntamientos que las Cortes habían aprobado. La 
misma repente con tal motivo se vio precisada á, cambiar 
el ministerio y trasladarse con sus hijas á Valencia. En 
el 1." da Setiembre se declaró ya Madrid abiertamente 
contr.i el g-obierno de dicha regente; siendo esta la prime- 
ra vez que sonó \ü,'^aX'&h-t& pronunciamiento como equiva- 
lente de insurrección; y habiendo nombrado el ayunta- 
miento de la propia capital una Junta de gohierüo, empe- 
zó ósttt h dictar medidas en abierta oposición con las que i 
sn vez dictaba también el ministerio de la reina regente. 
María Cristina encargó entonces á Esparlero la formación 
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de un nuevo ministerio que liabria éí de presidir; pero 
como la misma no aceptase el programa qnt> ese rainiste- , 
rio la presentó, después de Imber disiielto laa Cortes y de ' 
no haber admitido el nfracimiento que algunos g-euerales 
la hicieron de un espada pura sofocar Ih revolución, eon- 
Cluyó por abdicar la refjfHneia en el 12 de Octubre en Es- 
partero; verificiadosa esta abdicación con toda aolemni- 
dad, al frente de las corporaciones mka Riiturti^adas de 
Valencia, y conaig^oAndola en un documento auti'igrafo. 
En el 17 80 embarcó con dirección i. Paris, y detíde Mar- 
sella dirig-ió é. la Nación ospailola iin mnuifiesto al que 
contestó el ministerio. El 28 regresaron á Madrid la reina 
Isabel y su hermana. 

RgOBNi^U DRl. ORNKItAI. EsrAllTKftO. — TUTBI.A. BB LA. RgiNA.. 

Una vez fuera del reino Maria Cristina, la Junta de Ma- 
drid 80 constituyó en pobierno provisional, y nombró an 
mviüterio-refftncia, el cual convocó A las Cortes para 
que ellas nombrasen una regencia permanente. Se pro- 
cedió en efecto á este nombramiento, y después de sesio- 
nes muy acaloradas, y de estar muy dividida la votación 
sobre si habín de ser uno ó habían de ser tres los re^rentes, 
quedando al ñn decidido que TnesL' uno, en el S de Mayo ¡ 
de 1841 resultó nombrado Espartero, en competencia mujl 
especialmente con I). Agtistin Arg^IloUea. Las mismarl 
Cortea, eu atención también á la ausencia de la reina viu* 
da María Cristina, que era tutora de su hija la reina Isa- 
bel, declararon vacante ee>ta tutela; y procediendo al nom- 
bramiento de tutor, después de debates igualmente aca- 
lorados, quedó nombrado D. Agustin Arg-ilelles. 

TrRnri.ENCTAa db la Rfoknoia dk Espartero.— Veinti- 
séis mestíH y días duró esta ropencia,y bien ae puede decir 
que todo ese tiempo fiii'^ una s^rie de sublevaciones milita- 
ros contra el regenta ó su gobierno. Las hubo en Pamplo- 
na, en Bilbao, en Zamora, y en diferentes puntos de Cata- 
luRa, y más especialmente en Barcelona, A cuya ciudad 
bombardeó el mismo Espartero. En Madrid tuvo lugar en la 
nochedelTdü Octubre de 1811 el arríesgadisimo intento de 



]2B HII3T0RIA nKMiaAl. 

los generales León y Concha de acometer el Real palacio 
para apoderarse de le reina; pero este intento quedf'f frus- 
. trado por la enérg-ica oposición que hizo la guardia de 
alabarderos; siendo el rebultado caer prisionero el gene- 
ral León, que vino luego & ser fusilaflo por Genteocía dé 
un Consejo de guerra. El general Concha logró huir. 
Otros insurrectos de diferente* puntos, y entre ellos lo» 
generak'sO'DonnellyPiquero, lograron también fugarse; 
pero no tuvieron ig-ual suerte el general Dorso di Carmi-* 
nati, el ex-diputado Montes de Oca y los oficiales Boria, 
Gobernado y í''uIgo8Ío que fueron aprehendidos y fusi- 
lados. 

Espartero, que tuvo la suerte de ír sofocando dichat; 
insurrecciones, no logró sin embargo aíirmarse en el po- 
der, porque la coalición de los moderados, progresistaa y 
carlistas contra los a,^acuchos, nombre que se daba al 
propio Espartero y á sus añilados, A quienes se snponis 
supeditados á los ingleses, fué creciendo y haciéndow 
cada ve¡: más temible; siendo esta la razón por la que á 
diputado H Cortes O. Saliistiano Olózoga, en una sesión 
celebrada en Mayo de 1843, hizo la esclauíacioo que tanta. 
se repitió luego, de JHas salve al país, J)¿os xaloe A Ui. 
reina. Espartero, pues, asi hostilizado, tuvo que salir dft. 
Madrid en el 21 de .lunio y marchar á refugiarse á Sevl 
Ua; pero no siendo admitido alU, y persiguiéndole decer* 
ca diferentes tropas, A cuyo frente estaban los generales! 
Aspiroz, Narvaez yConclia. en el 30 de Julio del citado 
aüo se vio también pri^cisndo k embarcarse precipitada- 
mente en CAdiz para Inglaterra, acabándose asi su regen' 
cía. Le fueron fieles las divisiones de Seoaney Zurbano; 
pero estad mismas al avistarse en Tnrrejon de Ardóz con 
las tropas do Narvae/,, se unieron á ellas por capitiilacíoa, 
y juntas entraron en Madrid. 

Mayor edad bb l\ rkina Uaubi. II. —Luego que Efr- 
jmrtero ctiyA del poder, el ministerio que ó la sazón había, 
presiilido por D. Joquin María Lfi¡teí, se constituyi en 
Uailrid en gobierno provisional, el cual convocó Cóites 
para el 15 d« Octubre. Estas Cortes, presididas por «I 
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mencionado D. Saliistiano Olózaga, declararon desde lue- 
go mayor de edad k la reina, la cual, que contaba á la 
BHZoa aúlo 13 años, prestó en el 10 de Noviembre ante las 
mismas Cortes juramento de observar la Constitución. 

Los partidos moderado, exaltado y carlista, coligados 
contra el citado Espartero, á la caida también de éste se 
desunieron, y volviendo á sus anticuas aspiraciones, tu- 
vieron lugar alzamientos distintos en Cataluña, Aragón, 
Andalucía, Galicia y otros puntos; pero después de alter- 
nativas y desastres varios, vinieron al fin á ser domina- 
dos. Entre las víctimas de este tiempo se cuentan el men- 
cionado general Zurbano y dos hijos suyos que, subleva- 
dos en la Rioja en 1845, fueron presos y fusilados. 

En el mismo año 1845, hallándose en el poder el par- 
tido moderado, y presidiendo el ministerio el general 
D. llamón Maria Narvaez, se reformó la Constitución 
de 1837. 

UaSAMIENTü pe la REl.VA V DE SU HHRMAJiA.— En 1846, 

'Hiendo este mismo partido en el poder, y hallándose ya 
también en España la reiua María Cristina, se concertó y 
tuvo efecto el matrimonio de diciía reina Isabel coa su 
primo D. Francisco de Asis, hijodel infante Ü. Francisco 
de Paula, asi como el de su hermana la infanta Ü." Luisa 
Fernanda, con D. Antonio de Orleans, duque de Mont- 
pensier, bijo menor del rey de Francia Luis Felipe. 



Turbulencias sucesivas. — Todavía en esta nueva (ipood 
COutiDuarun las rivalidades y luchas entre moderados, 
progresistas y carlistas. En 1848 con motivo del destro- 
numieotu del rey de Francia Luis Felipe, ocurrido en fin 
de Febrero del mismo aüo por consecuencia de una revo- 
lución, se dejaron sentir también en Kspaíla algunos rao- 
Timieutos revolucionarios. Por primera vez se alzaron en 
este tiempo armas en favor de la república; y los carlistas 
mandados por Cabrera y otros jtífes, aparecieron asimís- 
,luo de nuevo á esta sazón en Cataluña; pero todas estas J 
tentativas fueron bien pronto comprimidas por el gobier- 
no de Narvaez. —El miamo ministerio en 1848, mediante 
17 
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dÍBiiieuciaa con el erabajudor de Inglaterra, le expidlfl n 
püsaportes; quedando por lo tanto rotas !a«iut>^lif^eticiasco 
aquella nación hasta 1R50 en que se volvieron á reanndwl 

En 1S51 entró en el poder D. Juan liraro Murilld^ 
contrapuesto al elemento militar que d*de la muerte del 
Fernando VII venia dominando, siendo la bandera d 
ministerio moralidad y economías. E^te mismo ujtnisto^ 
rio del partido moderndo, presenten á las Cortes an pro 
yecto de Constitución que no se llegó & discutir porqa 
pareció desde luego muy reaccionario, y fué retirado | 
el gabinete del conde de Alcoy, moderado tambíeu, quJ 
entró á sustituir al citado de Bravo Murillo. 

En este propio tiempo tuvo lugar un couato de regici- 
dio que produjo grauíle alarma en el país. En el 20 de Di- 
ciembre de dicho año di6 4 luz una princesa la reina Ii 
bel; y a! ir la misma á misa en el 2 de Febrero del ai' 
guíente aílo 1852, un sacerdote llamado Merino, sal 
entre la multitud que se hallaba en las galerius de pala- 
cio para ver paaar 4 la Reina, y acercándose k ella sac6 u 
puOftl que llevaba oculto, y la dio en el vientre una pO' 
Salada que no tuvo resultados mortales, porque el cof 
ó la fortaleza de los vestidos interiores impidió qiie el a 
ma homicida penetrase lo que el asesino se prometía, ae- 
guu él mismo lo dio luego á entender. Este beclio prodo- 
jo en efecto una general indignación; y sustanciada 1 
causa en muy pocos dias, el reo, cuyos antecedentes eraai 
loa más fatales, subió muy pronto también al patíbulo; 
Receloso el gobierno de que en las alzas y bajas de la po- 
lítica pudieran hacerse alguna vez sobre este cadáver de- 
mostraciones inconvenientes, acordó que 39 queroaraett 
vez de enterrarlo, y así «e verificó. 

Después del ministerio de Bravo Murillo, viaíeroa 
otros ministerios moderados también; pero eu 1854, I 
consecuencia de una acalorada discusión en el Senado, 
sobre ferro-carriles, tuvo lugar una coalición entre moda- 
radoB y progresistas, y con ella quedó formado el partida 
I que ae llamó de Ja Union liberal, el cual tuvo por jefe al 
meral D. Leopoldo O'Donnell. En el 27 de Junio díl 
D aGo 1854, salió este general de Madrid al campo d# 
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^lardiiB, en donde se alzó contra el gobierao conatitiii- 

■ do. Dirigióse luego con algunos otros generales y vurlas 
fuerzas del ejército que se unieron á él, al pueblo de Ví- 
Cíilvaro. en donde en el siguiente dia 28 tuvo lugar una 
acción entre estas mismas fuerzas y las del gobierno qua 
salieron en su persecución. Después de este encuentro en 
el que nadie quedó vencedor, pnblicfl el propio O'Donnell 

u el 6 de Julio un manifiesto que alcauxú-celebriiiaii, y 
e llamó Programa de J^ amanares, por haber sido dado 
«n el pueblo de este nombre. 

En tal crisis y llegado el 17 de dicho mes, ocurrió en 
ese mismo dia en Madrid una revolución que empezó por 
la tarde á la salida de los toros, y continuó sangrienta en 

■ los dias 18 y 19; prestando en esta ocasión grandes servi- 
cios á favor del úrdtsn el general D, Evaristo San Miguel. 
lEsta revolución aclamó á Espartero y á O'Donnell, y 
■Bulbos al fin entraron en son de triunfo en la corte. A 
-esta misma sazón y en el 28 de dicho mes, salió de ella 
para Francia convenientemente escoltada la reina viuda 
María Cristina. 

Por consecuencia de estos sucesos subió al poder el'-J 
partido progresista que habia estado separado de él por 
espacio de más de 10 afios. Espartero entró k presidir el 
gabinete y O'Donnell se encargó del ministerio de la 
Guerra; pero como fuese imposible la permanencia de es- 
tos dos personajes en el poier, por la diversa significa- 
ción poUticaqne cada uno tenia, prevaleció O'Donnell, y 
Espartero en 18jG salió del ministerio y se retiró á Lo- 
■.groilo, en donde permanece ai'in sin haber querido vol- 
ver á figurar en la política, sin embargo de habérsele lla- 
mado diftírenles veces. 

Kflta preponderancia de O'Donnell produjo en Madrid, 
en el 15 de Julio del mif»mo año 165(), una sangrienta re- 
volución que duró dos dias, y que fué sofocada por aquél. 
Las Cortes constituyentes convocadas y reunidas sin Se-- 
nado al entrar en el poder conjuntamente Espartero t J 
O'Donnell, y las cuales votaron en efecto una Oonstitu-»!! 
cion que no íe llegó íi sancionar, quedaron A esta sazón 
disueltas. 
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(iu8K,RA eos Marrüícos, — Culocuilo nisi O'DonncU al Ctea- 
te del poder, y moleutando contin un mentó les moros de 1» 
frontera de Marniecofi á laa plazas eHpaflola¡í liraltrolwr 
CQ Octubre de 18513 se declaró la g-uerra áaiuel tmpertv. 
y yendo el mismo O'Doniiell A la cabesa de nn ejercito. 
en muy poco tiempo loffró pent-trar haela Tistuan, cuya 
plaza tomó, y por lo cnal ni titulo que ya tt^nia de cond'r 
de Lncena n» lo a^regA el de duque de Tetuan. Eo esU 
misma h'uerra (f«nó también el general D. Juan Prim e! 
titulo (le mnrqiiíH de los CastiUcjoa, habiendo derooHtradr 
en ella nn vnlor que alg-unon caliñcaron Ae temeridad. 
Esa (ifuerra que duró hasta Marzo de I8fi0, y cuyo triun- 
fo se celebró en Eupafin con un entusiasmo extraordiot' 
rio, acabó por un tratado de paz que se bino con el pritt 
cipe Muley-el-Abbas, (general en jefe de los moros, enfl 
viniendo entre ntroa cosas una indetnnízacion á Espll 
por í^astos de íruerra, garantía duque los e^paOoles 
volverían á ser molestados por los moros, y devoluí 
áestoade laplaüade Tetiian. Poco después de esta pi 
vino el mismo principe Miilej-el-Abhas con acomptSl 
miento íi Madrid &, viaitar ala reina Isabel, truyéndo 
algunos presentes. 

I.EVANTAMIRKTO TAaLIST.V DB SaN CiRt.OS DB LA EU.ri7« 

— Mientras las tropas españolas estaban en MftrmecO 
g-uerreando con los moros, se hizo en San OArloa de ll 
Rápita un levantamiento carlista capitaneado por elmíft 
mo pretendiente D. Carlos Maria de Dorbou conde di 
Mouteroolinque tomii el nombre de Curios VI, y por m 
hermano D. femando; pero fué prunto deshecho aaoqul 
no sin derramamiento de sangre. Tomó parte en < 
levantamiento el geiiernl D. .taime Ortega que estaba Í4 
capitán general en las islas Baleares, y liabienilo caídA 
prisionero fué lusilado. También cayeron prisionero» •' 
Pretendiente y su hermano, pero á estos por razonea di 
Estado, y como primos de la reina Isabel, se lea dio líber* 
tad y marcharon ni extranjero, donde al poco tiempomtt 
r¡6 dicho Pretendiente, dejando un hijo llamado tambiU 
Cftrlos, que tomó el título de duque de Madrid, y el cm' 
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con la denominación de Carlos Vil, sirvió luúgo de ban- 
dera, según t>e expresará, al antiguo partido carliatu. 

Otros acontbcibibntos DtrftAWTR Kt, mixisvrrio O'Dorí- 
NKLL.— Poco daspiies de esto, en 18(11, y continuando eV J 
mismo ministerio O'Drjiínell, quedó vencida igunlmenta 
una sublevación con tendencias democráticas qne tiivo'! 
lugar en Loja; se anexionó A Espa'lii, precediendo para i 
filo nna costosa guerra, la isla de Santo Domingo qtto'3 
untes la liabia pertenecido, y la «nal, que raás udelante-1 
flo abandonó, venia BÍtriido una repíiblica independiente y- 
tumultuosa; y en unión con Francia iMngluterra se ca- 1 
vlaron Á Méjico tropas mandadas ¡lor el general Prim, ' 
con el objeto de dar á aquel pais un gobierno estable yA 
fuerte.-y cuya misión tomó á su cargo liíégo cxclnsiv»-.' 
mente el gobierno francí'S, dando esto motivo á que las 
tropaa de Eapañn 6 Inglaterra se retirasen (1). 

MiNiBTanios BÜC88IV0S Y Ni'EVAa pKRTunBArioNBs.— Como 
si España estuviese condenada A vivir en perpetua agita- 
ción , todavía en este tiempo continuaron las frecnentett^l 
aliins y bajas de ministerios, y con ellas las luchas moa 6 ' 
menos candentes de los partidos , y la interminable lista 
de las víctimas. A\ ministerio dicho d« O'Donnell siguie- 
ron otros de unión liberal también ó conservadores , y en 
186'», presidiendo el gabinete el general Narvaez , con 
motivo de querer el gobierno impedir una S'jrenata de los 
estudiantes do Madrid A bu rector , liubo acumetidas de 
las que resultaron algunos muertos y bastantes heridos. 



(1) Bata misión que el gobierno fttinGÚí lomó sobro bí produjo 
ttQ draroa tiorto Baagríenlo. Kl omporador de {''rtmcta Napoleón III 
húo (juo Uójico, en lugar del régimen roiiublicaoo quo tuniu. se 
conslilu^OMi UD íiuperlo, y que eu emporAiini- fuese el ■rehidtií|uD 
deAualria Muxídoíiíddo. Usiu ocupó en efecto aquel iroiio, puro 
suHleaiendo uln cuti.tr non lo» lepublicanoB luchad olislina'las que 
produjoron rauchas viclimas, y cuyo resultado l'ué veaoer aque- 
llos, haciendo prisioueroal mismo emperador Uaxlniiliano, y fu- 
silándole con otros generales suyos un Querúlaro; catástrofe qu» 
extremecid &Is Buropa. La empsralrii Carlota, esposa de Maxí- 
nilisDO, enloqueció a coasecucncia de lal cat¿islrofu. 
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Ocurrió esto en U noche del lOile Abril, tlia de Saa IH- 
niel, y de aquí el ser ya conocidn esa triste jornotla con el 

nombre específico de ¿^oche de San Daniel. En el 3 dv ' 
Enero de 1866 se alzó en ViUarejo de Salvunes el ^eoenl '' 
Prim con dos escuadronea contra el f:rnbierno iireaidido i i 
la sazón por el mencionado general O'Donnell; pero esta. 
insurrección qu«dó liiógo desIiecliH, ref ¡i g-íáudose los in- 
surrectoa en Portugal. En el i¿2 de .lunio del mii;mo año, 
al amanecer, los artilleros del cuartel de San Oil en Ma- ' 
drid penetraron en el cuarto de banderas y mataron i los' I 
jefes que allí habÍH,Ianz¿Lndose en ai'^iiidaá la calle; pero | 
esta insurrección que auxiliaron algunos del puebloyfu¿' j 
sangrienta, quedó sofocada también en el mismo dia; GÍ- 
guiendo al triunfo del gobierno diferentes fuailaniieDtoi'i 
acordados en coitsejo de guerra. En este mismo aüo 18S&I 
Españadeclaró la g'uerraálas repúblicas deCliile y el Pe- 
rú, por no haber dado estas la satisfacción debida á dife- j 
rentes agravios, y para vindicarlos se envió «na escuadra j 
mandada por el renombrado D. Casto Méndez NuQez, que i 
bombardeó á Valparaíso y sostuvo un combate tanto más I 
heroico cuanto que á sus buques de madera se contrapo- 
nían torres blindadas , cañones de grande alcance y otroa J 
medios de defensa k la vez que de destrucciou. Aludiendo J 
á esto pronunció dicho marino la siguiente frase que hftl 
alcanzado celebridad : üspaíla pácre y necesila mis bit» I 
konra sin barcos que no barcos sin honra. 

ü'Donnel, contra lo que era de esperar después da 1 
haber sofocado dichos alzamientos revoliicionarios, prd- ] 
sentó su dimisión por indicación de la misma reina, 
según se aseguró ; y en el 14 de Julio marchó á Francis, 
donde al poco tiempo, en el 5 de Noviembre de 1867, mu- 
rió. Su cadáver fué traído inmediatamente á Madrid, y ' 
se depositó con gran pompa en la iglesia de Atocha hasta 
que, erigido por siiscrtcion nacíoual un mausoleo en el 
templo de las Salesas Reales, fué trasladado k él. 

A los cinco meses y días de este fallecimiento del jefe ] 
de la Uuion liberal , ocurrió también el del jefe del par- 
«tido moderado. D, Ramón María Narvaez falleció 80 ] 
t^íécto ea el 23 de Abril de 1868. Su cadáver fué igual- 
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rífente depositado con grnndc aparato en la basílica de 
Atocha, y allí permaneció hasta qne fué traáiarlndo & Lo- 
js, pueblo nativo del finado, y en donde tenia el mismo au 
pasteen de familia. 

DESTRONAMIENTO liB ISAIIKL II. — Eo JuUO de 1B68 fllC»! 

ron desterrados á diferentes puntos el general Serranop 
duque de la Torre , y otroa (generales , como lo fué tamyl 
bien á su vez el infante duque de Montpensier, hermana^ 
político de la reina ; pero en Hetiembre del mismo aOo al 
expresado general Serrano , el marino D. Juan Topete y 
otros se alzaron en armas en Cádi» contra lo existente en 
las esferas gubernamentales; y dirigiéndose lut:go á Ma- 
drid con las fuerzas que se lea fueron agregando, el gene- 
ral Noval iclies con las tropas del gobierno les salió al en- 
cuentro desde la corte , y en el dia 28 del mismo ¡Setiem- 
bre se dio cerca de Alcolm la batalla conocida con este 
nombre , en la que quedaron vencedores los sublevados; 
recibiendo aquel general una herida de bastante grave- 
dad. Consiguiente á esto, y hallándose á la sazón la reina 
en San Bebaatiau, á cuyo punto se babia trasladado al 
comenzar estas agitaciones desde Lequeitio á donde habia 
ido h tomar baHos, las tropas vencedoras avanzaron has- 
taMadrid. El pueblo entonces acudió á tomar armas al 
parque de artillería: se arrancaron entre la confusión las 
armas Reales de algunos establecimientos de la nación y 
de particulares y se hicieron otras demostraciones seme- 
jantes. Isabel II, luego que supo el desenlace , fué k refu- 
giarse & Francia, en donde entró en la mañana del 30 de 
dicho mes do Setiembre, acabando asi su reinado é, los 3& 
aQoa justamente de haber empezado . 

CK[.BDIUDADBa LITBRARIAS DE KSTE RJtlMADO. — Además dft 

los personajes que como notables particularmente en las 
armas, en la política, y en las esferas del gobierno di 
tnos mencionados , tienen también en las esferas de la> ,| 
letras la celebridad que es dable cuando falta aún la san- ■ 
cion histórica que viene sólo con el trascurso del tiempo,* 
muchoa hombres contemporáneos, fallecidos unos y vivos 



138 HISTORIA (lEXERAt, 

otros. Respecto á los vivos nos abstenemos de toda nieií- 1 
cion , porque á. loa individuos no se les inzga bien en | 
cualquiera esfera que sea, sino despiiea que han concluido ] 
8u misión sobre la tierra. Y aun con respecto á los muer- 
tos tenemos que ser muy parcos, toda vez que eljaicio 1 
cientiñco no se afirma sino después de la controversia, 
que cuando menos dura tanto como la g-eneracion con- 
temporánea. Por eso citamos sólo á los siguientes r ^U~ 1 
so/os y poUlicos , D. Jaime Balmes y el marqués de Val- j 
degamas D. Juan Donoso Cortés : oradores parlamenta^ ] 
rios, D. Agustín Arguelles, mencionado ya como políti- 
co, D. Antonio Alcalá Galiano , D. Antonio Rios Rosaa, 
D. Francisco Martinez de la Rosa, D. Franciaco Qneipo ] 
de Llano conde Toreno, D. Joaquín María López, D.Juan j 
Francisco Pachecoy D.Salustiano 0\/3Zfi^&: poetas . D.Ma- J 
nuel José Quintana, solemnemente laureado, D. Manuel | 
Bretón de los Herreros, D. Ang^el Saavedra duque de i 
Rivas, y el mismo Martinez de la Rosa á quien con re- 1 
petición vamos citando; actores escénicos, D. CArlos La- 
torre y O. Julián Romea. 

INTERREGNO, (1868 ¿1871.) 

PERÍoDoa BEi. iNTRiiREONo. — Desde la fundación de la mo- 
narquía de EspaQa por loa godos había habido reyes en 
esta nación constantemente, y sin otros intervalos por lo 
general que los muy cortos de horas ó dias necesarios 
para salvar las formas que hay siempre que salvar al em- 
pezar un nuevo reinado. Pero lleg-a el destronamiento de 
Isabel II, y entonces por primera vez se ve en España va- 
cante el trono nada menos que por espacio de dos aSos. 
tres meses y tres dias, ó sea desde el citado 29 de Setiem- 
bre de 1868, en que estalló la revolución en Madrid, hasta J 
el 2 de Enero de 1871, en que prestó juramento ante lasl 
Cortes el nuevo rey Amadeo I. Este interregno compreo-^l 
de los cuatro periodos siguientes: 1." Días de revoliteúm.Y 
2." Gobierno provisional. 3," Poder ejecutivo; y 4," / 
genda. 

UiASDB EKvor.mtoN.— Son los nueve que mediaron desdi 
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el cittiJo 29 de Setiembre, en que empezó realmente la re- 
volución, hasta el <lia 8 de Octubre en qae ae formó el go- 
bieruo provisional. En estos nueve días estuvo gobernado 
el reino por las diferentes Juntas que independientes nnaa 
de otrns se formaron eu los diversos distritos ó localida- 
des, toda vea que la revolución ae generalizó inmediata- 
mente en todo el reino. Estaa Juntas, por tanto, tomaron 
también el nombre de Jimía-v revolucionarias. 

Gobierno frovisionai,.— Estando indicada la formación 
de un gobierno nacional en vez de las indicadas Juntas 
revolucionarias, tomó la iniciativa para ello la de Madrid, 
la cual encomendó al duque de la Torre la formación de 
un ministerio, que quedó en efecto formado en el cita- 
do 8 de Octubre de 1868, siendo su presidente sin cartera 
el mismo duque. Este ministerio, al que se diÓ el nombre 
de Qobíern.0 provisional, convocó Cortes constituyentes, 
haciéndosfi las elscciones por sufragio universal, y acabó 
en el U de Febrero de 1869, en que, por quedar ya insta- 
ladas estas Cortes, se refundieron en ellas todos los pode- 
res. La duración, por lo tanto, de este periodo de Gobier- 
no provisional, fué de 4 meses y 19 días. 

PoDBR BjRcoTivo.— Instaladas según acabamos de de- 
cir las Cortes, dieron un voto de gracias al mencionado 
ministerio que había tomado el nombre de Gobierno pro- ' 
visional, y que desde este momento se llamó Poder ejecu^ I 
tivo. Estas mismas Cortes, como talmente constituyentea, 
formaron una Constitución, que fué definitivamente vo-* i 
tadaen el 1." de Junio del propio aBo 1869, y promulgada J 
en el G del mismo mes. El Poder ejecutivo continuó hasta' 
el 15, en que empezó la Regencia, y la duración asi de 
este período fué de 3 meses y 20 días. 

Rbobncia.— En el propio dia 15 de Junio de 186S) q 
acabamos de citar, las Cortes nombraron en efecto F 
gente del reino al duque de la Torre, y con este nombra 
miento cesó ya la denominación especifica de Poder eje- 
cutivo que llevaba el ministerio. Acabó esta regencia el 2 
is 
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de Enero de 1H71. en que Juró ante Ub Cartea y coii]eiu& 
á reinar Amadeo I, y se^un lo cual la durtcioQ de esta' 

periodo fué de un «ño. 6 meses y 16 días. 

Acontecimientos notables de estk iKTEiutEoyo. — Co! 
estas coDmociones de la I'eninguta coincidió la insurrec- 
ción de Cuba, pretendiendo los insurrectos que esta 
quedase separada de nuestra patria liaciéndo&e itidepen- 
diente, y por cuya razón se da ú, los mismos el nombre de 
separatistas, como se les <ia también el de filibusteras y 
laborantes.— V.ü el 12 de Manso de 1870 el infante duque 
de Hoiltpensier dio muerte en desafio al infante D. Knrí- 
que, primo deau esposa.— Reproducidos asimismo por este 
tiempo los amortiguados conatos del partido carlista, »e 
vino por fln ó, encender de nuevo la guerra que li&bia ter- 
minado Antes con el convenio de Vergara. — Agitadas 
igualmente de nuevo las pasiones en sentido republicano, 
se promovieron por los partidarios de estas ideas alonas 
insurrecciones que el gobierno logró sofocar, 

AMADEO I. (1871 á 1873.} 

Tratándose, al través de tan largo interregno, de 
llenar la vacante del trono español, loa diplomáticos ds 
esta Nación fijaron sus miradas eu candidatos diversofl, y; 
después de varios fracasos en que la altivez et^paBola no' 
dejó de sufrir, en el 16 de Noviembre de 1870 vino al Ünk 
quedar votado por tas Cortes como rey de España Atn*-*' 
deo de Saboya, Duque de Aosta, é hijo de Víctor Ma- 
nuel i, T&y de Italia, cuyo candidato tuvo & su favor 191 
votos, siendo Sillos votantes, Al dia siguiente de esta 
votaciou, una comisión de las Cortes, presidida por don 
Manuel Buíe Zorrilla, que era presidente tarabiea da 
aquellas, salió para Italia á ofrecer la corona de Españ» 
al mismo príncipe, y éste, habiéndola aceptado, entró eu 
Madrid el dia 2 de Enero de 1871, La historia de este 
reinado, que duró sólo 25 meses, queda bastautemente re- 
sellada con decir que aquel monarca entró en Madrid pi- 
sando sangre, por decirlo asi, y sangre de uno de sus mis 
decididos parciales, del general Prim, muerto tres dla« 
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antes de tul entrada, á consecuüiicia de unos disparos que 
alevoanmente le hicieron en una calle: que su primera 
visita filó á ese cadáver: que el mismo principo, no obs- 
tante Laber lieclio cuanto le ñiú posibíc para ganar vo- 
luntades y adquirir popularidad, fi^rurando entre sus 
actos eu eate sentido el haber ¡do A Logroíío k viáitar al 
general Knparteru, de todoa eatimudu, sintió también 
silbar sobre su coche, y en ocasión de ir ai.',ompailudo de 
811 esposa, balas homicidas: que vivió de continuo entre 
axaree; que él por si propio ae despojó de !a corona que 
tan pesada le era, y qne al hacerlo y ref^resar á su pais 
en principios de 1873, en un solemne documento, en el 
mensaje de abdicación que liiriírió A las (üórtes, significó 
bien claramente, aunque con formas dignas, su persuasión 
de que los españoles eran ingobernables. Eatemensfue, 
quü es en efecto el último documento oficial del tey 
Amadeo, fu¿ expedido eu el 11 de Febrero del citado 
afio 1813. 

KEPÚlíUCA EN ESPAÑA. [1873 á 1874.) 

La renuncia hecha de la corona por el rey Amadeo 
trajo lógicamente la república que en el siguiente dia 
(12 de Febrero de 1873) fué proclamada en el seno de laa 
Cortes, llamadas desde entonces Asamblea nacional. Esta 
Asamblea nombró en el mismo din un ministerio, ó sea uu 
poder ejecutivo presidido por D. Estanislao Eigueras; y 
eu el 11 da Marzo cunvocó para el 1." do Junio Cortea 
constituyentes, que se habriaii de componer sólo del Con- 
greso de diputados, pura la organización de !a república. 
Kstas Cortes nombraron una comisión de 17 individuos 
para que presentasen á las mismas uu proyecto de Cons- 
titución federal, y efectivamente, este proyecto fué pre- 
sentado en el 17 de Julio del mismo ai5o 1873; pero sin que 
llegase á discutirse, porque polémicas acaloradas de otro 
orden vinieron ¿impedirlo. Todos ó casi todos estaban de 
acuerdo en que la república fuese federal; pern no lo es- 
taban en e! tiempo y eu la forma cu que se habla de plan- 
tear la federación; y sobre esto bubo realmente apasiona- 
dlximo8 debates, llegando el apasionamteuto basta el 
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punto Ae recurrir A las vias de hecha. Ko efecto, los mAsl 
esaltados, llamados caníonales, porque deftcabanel ioms-.'^ 
diato planteamiento de los cantonea ó federaciones, 
insurreccionaron en diferentes pnDtos; siendo la más no-J 
table de estas insurrecciones la que tuvo lug-ar en Carta^ 
gena y fué después vencida. Este estado de osas Bobra-Í 
(lamente tirante, y que produjo otras demostraciones hoa-| 
tiles, terminó el 3 de Enero de 1874, en tjue al^Di 
fuerzas del ejército á las órdenes del general Pavía, cspi-fl 
^an general de Madrid, penetró en el Congreso, y eo el a 
Ion mismo de sesiones en que se hallaban los diputados, ] 
oblig^ó á estos á evacuarle, acto deque enérgicamente pro 
testaron D. Emilio Castelar, presidente á la sazón del po-:^ 
der ejecutivo, D. Nicolás Salmerón , presidente de la 
Asamblea, y otros. 

Consig-uiente á esto, reunidos expontáneamente en el 
propio día 3 de Enero algunos de los que habian hecho !« J 
revolución de 29 de Setiembre de 1868, ó eran afectos i 
ella, y los cuales & tal sazón se mostraban adheridos á \%^ 
república, quedó en esa reunión constituido presidente del 
poder ejecutivo de la misma el general D. Francisco Ser- 
rano Dominguez, duque de la Torre, el cual nombró nn 
nuevo ministerio presidido igualmente por él; si bien e 
el 26 de Febrero se confirió esta segunda presidencia B 
ministro de Estado D. Práxedes Mateo Sagasta. En é 
día S del citado Enero el ministerio dirigió un manifiesto ' 
á la Nación, y dió un decreto declarando disueltas las 
Cortes constituyentes de 1873, expresando que convocaría 
otras tan luego como satisfechas las necesidades del orden, 
pudiese funcionar libremente el sufragio universal. Esto, 
sin embargo, uo tuvo higar por haber ocurrido en el 25 
de Diciembre de 1874 la insurrecciou militar de quai 
vamos á hablar, y con la cual tuvo fin la república, y s 
restauró el gobierno monárquico. 

ALFONSO XII. (1874.) 

En ese día 2d de Diciembre de 1874 una partedel ejér-i 

cito á cuyo frente estuvieron principalmente los gr^nera-^ 
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loaquiii Jovellar y D. Arseiiiu Martines Campos, 
aclamó como rey de España at principe Alfonso, hijo de 
Isabel 11, con la denominación de Alfonso XI1¡ y genera- 
lizada eti dos días esta acltimacinn, en el 31 del mismo 
mes, siu ostensible oposicijn del gobierno A la sazón 
constituido, ü. Antonio Cánovas del Castillo, haciendo 
uso de loa poderesque anticipadamente y ¿prevención, en 
el 23 de Agosto de 1873 le habia conferido desde el ex- 
tranjero el mencioniido príncipe, nombró el ministerio- 
regencia qite bajo su presidenciii había do crubernar el 
reino, hasta que llegase á Madrid el mismo Rey. Este.eu 
un telegrama <jue desde París dirig^ió al propio Cánovas 
en el 5 de Enero de 1875, confirmó los mencionados pode- 
res, y por consecuencia el nombramiento de dicho minis- 
terio-regencia, y reprodujo una carta-manifiesto que en 
ell." de Diciembre liabia dirigido también á aquél. En el 
9 del citado Enero, al llegar a Barcelona, nombró el Rey 
su primer ministerio, recayendo este nombramiento eu 
loa mismos individuos que componían el ministerio-re- 
gencia, y refrendando este decreto el ministro de Marina 
que había ido A esperar y h acompañar al Monarca. 

Continuando la ¡guerra civil en las provincias vascou- 
gadas, tomando parte en los combates al frente de! bando 
carlista el pretemlieote D. Carlos y también por algún 
tiempo su hermano D. Alfonso, y aVm la esposa de 6ste 
D." Marg'aríta, la cual, si no peleaba materialmente, in- 
fluía él su manera y cabalgraba para ir de un punto & otro 
sufriendo con esto las fatigas consiguientes, el rey Alfon- 
so XII á su vez, á los pocos dias de ocupar el trono, mar- 
chó á ponerse al frente del ejército, excitündole en una 
alocución á luchar con ardor y constancia, después de ha- 
ber dirigido otra alocución á los que peleaban por D. Car- 
los, estimulándoles á deponer los armas, pLTo siu veaul- 
tado, porque la guerra contianó un aiio más. 

Kn esla ocasión fué también Alfonso XII á Logroflo i, 
visitar al general Bíapartero, el cual en tal visita colocó 
sobre el pecho del Monarca la banda de San Fernando 
que Él habia usado en sus campañas. Despueti de esto el 
Rey regresó á Madrid. 
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A t»l sazón la (rucrra recibió en ambos ciuiapos i 
['.particular impulso; no obstando A ello por pnrle de loa I 
carliataael reconocimiento expücito y terminante qae por I 
ese tiempo liizo de Alfunyo XTI como rey de KspsBft elJ 
antiguo y renombrado (jcneral carliHta X). Ramón Cabré* 
ra, establecido en Inglaterra desde la concluxion <le J» ' 
gnerra civil en IfUO. Este mismo caudillo, por conse- 
cuencia do tal reconocimiento, fué también rehabilitado 
en BU titulo de conde de Morella, y en los demás honores 
y distiucioneB que babia obtenido en el bando carlista, 
elevándole aún á la categoría de capitón general del ^ 
ejército (1). 

S(! dieron, pues, diferentes acciones con suerte varia. 
ñgurando ontre los hechos de armas desgraciados para Ibj 
tropas liberales el paso que se intentó por ííomorrostro 
para Herrar é. Bilbao sitiado por los cikrlistas, cuyo paso, 
I 'después de hacerse multitud de victimas na se pudo coa- J 
fj'Uguir. y la acción de Sau Pedro Abanto en la misma J 
dirección. Pero la causa carlista recibió después eti elpais 
vascongado y en Navarra rudos ífolpes, con la entradi 
del ejército liberal en Bilbao eu el 2 de Mayo de 1874, 
con las diferentes opersciones dirigidas por el g-encral 
U. Manuel de la Concha; ha!>iendo tenido, sin embargo. | 
dicho (-'jército la notable contrariedad de perder este can-' 
diUo, que fué muerto de un balazo al intentar la ocapa- 
cion de Eatella en el 27 de Junio del mismo ailo 1874 (2). 
lil ejército carlista sufrió ttinibien por estí tiempo difi)- 
reutea derrotas en Cataluila, siendo la más notable la de 
la Seo deUrgel,cuya plaza, que empezó á defenderse, 
tuvo ni fin que entregar por capitulación el jefe Lizárra- 1 
¡¡i, uno de ios principales caudillos de D. Carlos. Qued6, 
pncs, prisionero ese propio jefe, el obispu de la misma ciu- 






(1) OliLiivo, en electo, eaia saprerae cotogoiía miÜLor en 1875. 
y a« litio da loa nunva ijue ofiemüadel líej. Je su padre D. Fian- 
t:lBCO de Asís v del íniaule duque de MouLpeDSÍQr lienea hoy en 
RMiaRa esa alia diguidad. 

{'¿) Kl nombre de este general se Iialk inscrito con letras d 
oru ea el salón do Síiionea del Congioao de Dipuladoa, 
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dad, que de maneras di^rentes había demostrado 8» »d- 
hestoQ al carlismo y la g-unmicion entera: si bien siicesí- 
vumente fueron puestoe hii^ífo todos en libertad, confor- 
me & los términos de la cupitulucioit ó 6. los de la equidad 
y la convenitíticia. Desde este momento las tropas del 
frobierno marcharon de victoria en ■victoria, logrando al 
fin en el 19 de Febrero de I87fi entrar en Eat«lla. residen- 
cia ordinaria dn la corte de D. OArtos, grandemente forti- 
licada por la naturaleza y por el arte. En vista de esto, el 
propio D. CArlos. acompañado del expresado Li/.&rraga 
y de una parto desús tropas, en el US ifel propio mus de 
Febrero penetró en Francia, desde donde marchó inme- 
diatamente ík Infiel aterra, y con posterioridad ¿ otros pnn- 
tos, quedando asi después de caatro año» Sualizada la 
ífuerra civil. 

Al año de ocupar el trono Alfonso Xll, ó sea en el 31 
de Diciembre de 1875, se convocaron Uórtes conatituyen- 
tee, con la circunstancia atendible de decirae en la convo- 
catoria que laa elecciones se hicieren como se habían he- 
cho en el periodo revolucionario; es decir, por sufragio 
universal. ViTÍflc6se así, y reunidas en el 15 de Febrero 
de 1876, en el 30 Aa Junio del propio aüo qncdíi discutida 
por ellas y sancionada por ol Rey la Constitución política 
que hoy rige. 

Por este tiempo ocurrió también el notabilísimo suce- 
so de la anulación ó modificación de los fueros de laa Pro- 
vincias Vascongadas, fueros apellidados siempre wiio- 
randos, por loa aforados mismon; y que, como se ha indi- 
cado, hablan venido siendo el lema principal de su bande- 
ra en unos y otros periodos de la guerra civil. La ley de 21 
del propio Julio de 187(!, hizo extensivos ádichas provin- 
cias loa dcberea impuestos por la Constitución á todos los 
espaSolcs, respecto al servicio de laa armas y pago de con- 
tribuciones; autorizando al gobierno para reformar el 
rt^gimen Toral de aquellas provincias, para dis¡ieiií*!ir de 
dicho servicio & los que le hubieren prestado en favor del 
liey legitimo durante la última guerra, y para dispensar 
igualmente de las contribucíonus, por un término que no 
habría de exceder de diez aílos, & loa pueblos 6 partícula- 
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res que hubiesen defendido la migma causA ó hubieseaf 
sufrido persecuciones por ella. 

Kn el verano del propio aSo 1876, vino & EápaSa desde 1 
París, ádoude regresó muy pronto, D." María Cristina átM 
Borbün, abuela del Rey: vino tambíea su madre la destro- ' 
Dada Isabel II, la cual, en la fecha en que estas lineas as ] 
escriben, habita el alcázar de Sevilla; y vino por fin elin* j 
fante duque de MoRtpeusier, establecido asi bien en aque* 
lia capital en los aüos últimos, viviendo ig-ualmente en la I 
actualidad en su palacio de San Telino de Sevilla, 

Una coiiapiracionabortaday descubierta por el gxjbier- \ 
no ea sentido republicano, en Octubre del mismo aSo I 
1876, y las expediciones de algunos miles de españoles de I 
arabos sexos, hechas también por este tiempo ¿ Roma, en - 
son de peregrinaciones y en señal de adhesión al Sumo j 
Pontífice y al catolicismo, ala vez que en coatraposicioná | 
otras señales ó demostraciones de protestantismo ó de i 
irreligiosidad, son los postreros aconteciraíentos queco- I 
mo de alguna sig-nitícacion hay qne mencionar en estare- f 
seSa histórica, que alcanza hasta el último dia del propio i 
año 1876. 



CONCLUSIÓN. 



Hechos los relatos históricos que nos han parecido n 
convenientes, según lo que en el prólogo digiraos, nos-*] 
otros debemos concluir como emiiezainos, Medítese bien | 
sobre tales relatos, y al meditar y comparar, cuídese mu- 
cho de uo dejarse llevar de inveteradas propensiones. El 
apego por ejemplo á lo maravilloso, tan coinun en lasque 
carecen de instrucción, puede conducir con gran facilidad 
á equivocadas deducciones, y por eso está bien que nos- 
otros demos aquí la voz de alerta, Un lector de historia 
debe aspirar k algo más que á impresiones novelesca»; j 
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Be piensa, liabrA que reconocer que es impriidente 
hastft lo sumo el jiugar de los hechos hiimanoa, única- 
mente por tal ó cual dato de los que impresionan vivamen- 
te al vulgo. 

Conveniente aera también por otra parte Unir deiesco-^ 
lio en qne con tanta frecuencia ao tropieza hoy que está 
tan en hog-a el espirita de partido, de hacer aplicables & 
las clases, loa buenos ó los malos hecboa qne la historia 
presente sólo como individuHles; y muy erróneamente 
üomprenUerá las euseñanüus históricas, el qne aplauda ó 
tache á tal ú cual clase, ó á tal iudividualidad de eUu, por 
la sola razón de que tal otra individualidad obró bieu li 
obró mal. l'nede suceder todavía, y sucede realmente con 
frecuencia, el baoer mérito de lo perjudicial y no ha- 
cerlo de lo favornble, ó rice versa, al entrar fi juzjj-ar. y 
lo cual como se vé revela perversión ó trastorno de las 
ideas; cuando esto, pues, acontezca, la historia estará 
demás, y mejor que leyeudas hiatórícas habrán dw con- 
venir leyendas esencialmente morales ó de enseñanza 
critica. 

Teniendo esto presente, y no perdiendo tampoco de vis- 
ta que huy hechos que se neutralizan por otros hechos, y 
que por eso es bueno examinarlos todos mi conjunto, aai 
como que es de recto juicio el atender á la mayor ó menor 
civilización de cada tiempo, y el hacerse cargo de los males 
que pudieran haber resultada si no se hubíesu realizado 
aqUL'lIo que á primera vista aparezca indisculpable, no se 
podrá ya decir, por ejemplo, que loa espaflolea debemos 
averg^ousaruoáde provenir de loag-odos que useainabancon 
frecuencia á sus reyes, y antes por el contrario, atendidos 
otros muchos hechos plausibles de aquella raza, deberemos 
mostrarnos orgullosos de provenir de ella. Ni se podrá tam- 
poco decir que es nu borrón en nuestra historia el reinado 

Isabel I de Castilla, por cuanto eata reina protegía la 
Inquisición con tanta odiosidad calificada por algunos en 
los tiempos modernos, y antes por la inversa habrá que 
decir con voz muy firme, quoes en la historia una gran 
figúrala qne tanto ayudó á Colon en el descubrimiento 
"el nuevo mundo, y la que coloró sobre los muros de 
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Uranada la bandera de la integridad de Esp^a y la t 
(lera del criatianismo. 

Aparte de esto, y cuando coa leaUad, con regular cr 
terio, y con algún conocimiento <\e lo que lia pasado, i 
ya BÓlo en España sino tumliien en otras naciones, 
mOB á buscar una enseilaiiza histórica peneral, no» halla 
remos en primer término con una comparación consol» 
dora para los que verdaderamente amemos á esta nacioB 
en que hemos nacido. Con sobrada ligereza nos increpan 
los extranjeros por nuestro sistema feudal de la Edad me> 
día, humillante en verdad de la dignidad humana atendí. 
da la crueldad de algunas penas, y sobre todo por.Ia Inquí 
sicion de los tiempos de Felipe 11; pero es el caso, qoÉ 
cuando vamos á examinar lo que en esos mismos tiempoi 
eran estas cosas en las naciones de log qne asi nos r 
chan, nos hallamos con que la humillación, la craeMad j 
lo inquisitorial, tenia en ellas muy de ordinario mayoreí 
proporciooeE que entre nosotros. 

Y si continuando en busca de esta enseñanza no» en- 
golfamos aún masen el estudio de la historia universiL 
nos hallaremos también con qne la vida de las DacíoDei 
lo mismo antiguas que modernas, no es sino una sérl 
apenas interrumpida de guerras intestinas y extranjeras 
en las que parece proclamarse el principio absurdo y hs*» 
ta impío de que, dada la condición del hombre tal comí 

ha salido de las manos del Criador, para sostener la y 

natural de unos en las sociedades, es preciso qne otrossih 
fran ipuerte violenta en los campos de batalla. 

Ese estudio de la historia nos enseSará además qoS 
tales guerras han partido casi siempre de «no de estoí 
cuatro principios: I." la ambición, productora en erectodí 
esas desatentadas conquistas de los Césares, y de tantos 
ntros cuya fama en lenguaje puramente humano se diceílll- 
perecederá: 2." la vindicación de agravios de una nacíMI 
respecto á otra, y enlocual l&írase ho7iornacwn.a¿ es éliS- 
do, y la palabra ñlanlropia, y mayormente la palabn. 
candad, no son nada: 3." el fanatismo religioso ó la so- 
brada despreocupación en lo que á la vida futura se W- 
ílere. llevando las guerras de esto provenientes casi siem- 
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pre el sello de la obstinación y de la crueldad; y 4.", el fa- 
natismo político qne 63 atributo especial de loa tiempos 
modernos, y al qne van asociadas casi siempre, aunque 
disfrazándolas cou la invocación tan bella como hipócri- 
ta del bien ffeneral, las otras tres causales de la ambición 
ó avaricia, de la venganza y del fanatismo religioso; da- 
do que la política de hoy se roza con la filosofía, y esta 
tiene contacto especial con la religión. La estadística de 
estas guerras nos presenta muchos millares de victimas, 
y el ménoB sensible, al considerar esto, tiene que laraen- 
tarae de que los hombres, como si no bastase la lucha in- 
visible pero cierta y en absoluto uecesaria que tienen que 
sostener consigo mismos por consecuencia de sus desor- 
denados apetitos, hayan todavía de luchar ostensiblemen- 
te unos con otros, á veces hasta con encarnizamiento, y á 
veces también hasta padres con hijos ó hermanos con her- 
nanos, como sucede en las g-uerras civiles, justificando 
asi el aforismo de que el hombre es el lobo del hombre. 

Estos datos que ofrece la historia de todas las naciones 
y de todos los tiempos, se presentan hoy de relieve, por 
decirlo asi, en nuestro país: y bien se entiende cuánto y 
cuánto podría decirse sí de ambiciones, de mentido amor 
patrio, y de fanatismo de varias clases se hubiese de ha- 
blar. Aquí, donde fallan tan de ordinario los más lógicos 
pronósticos, y por lo cual se ha dado en llamar á EspaSa 
la nación de las anomalías, nadie puede decir, ni aún co- 
mo probable, lo que con tales condiciones de actualidad 
Bucederáen el tiempo que estádelante de nosotros; y por 
eso, mejor que pronosticar y perderse en conjeturas, hade 
convenir que cada individuo sea ordenado y juHo, para 
que de este modo la nación, que no es al cabo siuó el con- 
junto de tales individualidades, vea planteado de una vez 
y por un medio tan natural, el orden y la justicia que, 
como remedio único para las graves dolencias de esta po- 
bre patria, aclaman todos; pero que desgraciadamente 
practican pocos. La empleo-manla, y lo que en términos 
vulgares se llama ;psí/-¿ci/flrí(i. son hoy, 4 no dudar, do3 
elementos que pugnan y pugnan en oposición casi siem- 
pre con la justicia y con el orden. Es preciso por lo tanto 
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que esas dos plag'as desaparc^CHii, y íjue los tnovüaienttl 
convulsivos de! pretendiente siu mérito ui capacidad, 7 

del patriota eg-oista, puesto que su aspiración en últimO' 
término viene á ser también al empleo ó á nn improvisa- 
do encumbramiento, sean reemplazndos por el tudar átl 
rostro que el Criador exije de sus criaturas. Y cuándo to* 
dos irabajen de verdad, no perdiendo de vista las dif&-, 
rentes esferas en que cabe un trabajo verdadero, y cu&c>> 
do á esta ley provídencinl acompaiie el hecho pr&ctico ds 
robustecer el principio de autoridad con la sólida educa- 
ción moral y social que necesita el pueblo, mis bien que 
con la fuerza de las bayonetas, es seguro que cesarán las 
insurrecciones y loa pronunciamientos de que tanto M 
habla en la historia contemporánea, y que este pais 1 
privilegiado por la naturaleza tendrá todo el bieneettf 
que merece y que en lo humano cabe, ¿Alcanzarán tantt 
dicha los que al presente se hallan en la mitad probable 
de BU vida? Desconsoladora es la respuesta que nosotrog, 
dentro de nuestras convicciones, tenemos que dar á esti 
pregunta: no la alcanzarán, porque las dos condiciones 
indicadas como necesarias, de educar al pueblo y afírmic 
el principio de autoridad, no se improvisan; pero es posW 
hle que la alcance la generación que ahora empieza. 
Quiera el cielo que esto al menos suceda, y que una ves 
colocada España en tal camino, se trasmita esa gran dir 
cha á las generaciones venideras . 
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JJIBTORIX UIGUUIDA. QKL DBIIBCHO CON.ÍTITUCIONAI. Ó POLÍTICO, 

Y DE LA I'ÚLfTlCA MJüMA, COUO PRKLIUINAU Dti LAS 

CONB'riTUCIÜÍJBS. 



Deflnldonea de laPolitlcas. de la Diplomacia y del Derecho 
oonstttuc tonal 6 politice ea general. 



Para conocer de la manera más genera! que cabe, y 
sin llegar & las esferas de la ciencia, lo que son las Ooits- 
ítfaciottSjjBoíí/iCiií de laa humanas sociedades A que lla- 
mamos reinos 6 naciones, hay que saber previamente que 
estas existen en virtud de leyes reguladoras de los dere- 
chos y de los deberefl íi obligaciones que tienen todos loa 
asociados. Estos derechos y estos deberes giran en esferas 
muy diferentes, porque tanto se puede hablar, por ejem- 
plo, del derecho que el comprador de una cosa tiene k 
poseerla, y del deber de entref^ársela que tiene el vende- 
dor, como se puede hablar del derecho del Estado para 
exigir contribuciones, y del deber que los ciudadanos tie- 
nen de satisfacerlas. 

Hay que saber del propio modo lo que significa la pa- 
labra Potitica y la palabra Diplomacia, detenióndosa un 
poco cu ellas, toda vez que su uso es tan frecuente Bus- 
xando iadeSuicion de la PoWica en el diccionario de la í 
lengua, veieíaoa que e»-. el arle de ^/ohmar, dar leyes y 
reglamentos para mantener la tranqv,iiidad y segv,r%dad 



públicas, y conservar el orden y las bttni» eo»i 
De manera cjue siempre que bablemon de Coiistitucioii«s 
politieas, de derechos /joíí/ícoí, etc., habrá de entenderse 
que hablamos de cosas intimamente conexionadaa coa 
arte de gobernar. Bascando asi bien la definición de 
palabra Hiplomaeta, veremos que es: la ciencia ó eoKOd- 
miento de los intereses 1/ relacionf.s de unas polenctai 5 
rsinos con otros. Se percibe con esto que laa palabras Po- 
titiea y Diplomacia producen siempre ideas afínes y ordi- 
nariamente correlacionadas. Y erectivamente el arte de 
la Poí/ííCa prodnciria resultados imperfectos, si limitara 
8U8 observaciones á la nación propia, y no las llevara 
también k las naciones extrañas; yendo & parar t ellas, 
se aprende mejor á gobernar el propio país, y hé aqu! 
cómo realmente se verifica la correlación y aún la con- 
junción de la Política y de la Diplomacia. 

Conviene saber por último que la palabra Derecho, 
que en el sentido en que antes la usamos significa lo mis- 
mo que acción, tiene otras veces un significado muy dis- 
tinto; el significado de: reunión ó conjunio de let/es de «n 
mismo género; siendo asi como la reunión de las leyes 
que tratan de los contratos, de los testamentos, y de Iss 
otras cosas que se llaman civiles, en contraposición á laa 
penales, recibe el nombre de Derecho civil; Uamándoae 
por la inversa Derecho pe7ial k la reunión de laa leyes que 
tratan de los delitos y de las penas. 

Fijados estos antecedentes, se presenta como muy na- 
tural la nomenclatura de Derpcho político, y su definición 
es: el conjunto de leyes que determinan la forana de gn- 
biei'no y las principales relaciones de los ciudadanos y tíe 
los encargadas del poder. Esta determinación se hace muy 
principalmente en las Constituciones; y de aqai nace*! 
que al Derecho polilico se le llame también Derecho 
constitucional, y mejor Derecho público constitucional- A 
este Derecho pertenecen las dos afirmaciones de que: «el 
gobierno de España es monárquico representativo» y que: 
«el Rey puede indultar k los delincuentes.» Las leyei i 
que aludimos llevan el nombre Ae fundamentales, por- 
que ellas son realmente el fundamento ó la base de la* 
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leyes que trat&a del matrimonio y de la familia, de la 

contratación, de lo que se reliere al acto de testar y de 
heredar, del enjuiciamiento, de la libertad y Ee^uridad 
personal, y de todo lo demáa que couatítuye el DerecUo 
cooiun, en sna diversas acepciones de público, privado, 
civil, penal, ailminiatrativo, comercial, etc. 

Partiendo de ustos supuestos, es claro que no hay na- 
ción alffuua que deje de ser constitucional; pueato que 
todas ellas han de tener dicha Constitución fundamen- 
tal; enti^'Qdeae sin embargo en el actual tecnicismo que 
una nación es constitucional, cuando de una manera in- 
tencionada, por decirlo asi, y como si se quisiera fijar 
preferentemente un ella, la mirada de los ciudadanos, se 
consignan reunidas y formando talraunte uo Código, sus 
leyes fundamentales. Ese Código es io que se llama 
Constitución política. 



11. 



Del Derecho polUlco antiguo eapafiol. 

Para resfüar ahora el Derecho político de la nación 
española anterior á laa Conatitncioues. tenemos que re- 
montarnos nada menos que al tiempo en que K«paSa 
misma, libre ya de la dominación romana, se estableció 
como tal reiuü independiente. 

Apareció en esta ocasión el famoso código llamado 
Futro Juzgo, y en él vemos ya que se trata de la reunión 
de loa obispos para legislar ó ayudar á legislar, del modo 
de hacer laa leyes, de su observancia, de la elacciou. cua- 
lidades, doi-echoa y deberes del Rey, de las preeminen- 
cias do su familia, do los vasallos y señores, de los tiom- 
brea libres comparados con los siervos, de los cristianos 
comparados con los judíos, y de la jurisdicción en ge- 
neral. 

Vemos después en el J^uero Viejo de Castilla que se 
trata también de los diferentes derechos que correspon- 
den al Rey, de las relaciones entre él y los seilorea, de los 
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de estos can bus vasallos, y de varios particulin 
pendientes al poder judicial. 

8igue luego el Fuero Iteal, y en él vemos igrualmen- 
te que se habla de la religión, de la guarda del Rey y do 
sus hijos, del objeto y cualidades de las leyes, de lajuiú- 
diccionen geoeral, y de las rei?pectivas difürenciaseníre 
señorea y vasallos, entre libres y siervos, y entre cristia- 
nos y judíos; hablándose también de la jurifidiccioQ y de 
la Real prerog-ativa de indulto en las leyes del estilo, 
dadas, como es sabido, para adicionar 6 corregir en parte 
el Fuero Real. 

De la propia manera vemos que en el Ordenamiento de 
Alcalá se trata de la jurisdicción, de los jueces y tribu- 
nales respectivos, del señorío del Rey y de los hidalgos, 
y del servicio militar. 

Pero donde más particularmente tenemos que fijarnos 
es en el gran códig:o de las jSieie Partidas, pues en él 
existen multitud de leyes que pertenecen realmente al 
Derecho político, tales como las que hablan del estado ó 
condición de las personas, de la libertad contrapuesta i 
la esclavitud, de los legisladores y del modo de hacer laa 
leyes, de la religión ó f¿ católica, del poder Real, de la 
familia del Rey, de las inteligencias entre éste y sus pae- 
blos, de la sucesión á la corona, de la tutoría de los Re- 
yes menores de edad, de la fuerza armada 6 servicio mili' 
tar de mar y tierra, de la instrucción pública, de la ad- 
ministración de justicia y de loa jueces y tribunales res- 
pectivos. 

Últimamente debemos fijarnos en la Novísima Jteeopi- 
lacion. quB envuelve en si como es sabido la generalidad 
de las leyes de la Nueva; y en ella hemos de ver asimis- 
mo que se trata de la religión 6 fé católica, de la vecindad 
y naturalización en Eapaua, de las Cortes y procuradores 
del reino, del Rey y de la sucesión á la corona, de los 
ministros, de la jurisdicción y de los respectivos jueces y 
tribunales, de los señores y vasallos, do ios concejos y 
ayuntamientos, de la milicia de mar y tierra, de la iu8- 
trucciou pública, y de las publicaciones por medio déla 
imprenta. 



i CONSTITUCIOKHS. 



Tal es en efecto el Derecho político espaQol anterior á 
las Constituciones, y consignado en uuestroa principales 
códiyos; pero naezcladas en ellos esas disposiciones /íím- 
damenlales con otras de Índole diversa, hsy que entresa- 
carlas mentalmente y formar de las mismas un conjunto 
parecido al de las Constituciones actuales, para compa- 
rarlas con ellas siempre que convenga. 



Del Derecho político moderno español, y muy especialmea- 
te de ta Política de actualidad. 

El Dereclio político moderno existe principalmente en 
las Constituciones, en las leyes orgánicas que de ellas 
inmediatamente provienen, asi como en los decretos y 
órdenes que emanan del poder ejecutivo en cuanto tien- 
den k la realización del organismo social, y en los trata- 
dos internacionales ó que &e celebran con las potencias 
extranjeras, en cuanto mediata ó inmediatamente afectan 
á la manera de ser fundamental de nuestra sociedad- 

Después de lo dicho acerca del Derecho político y de 
la Diplomacia en general, tócanos ahora aSadlr aludien- 
do muy principalmente i los sucesos de actualidad, que 
aunque la Política de hoy pudiera ser considerada como 
una ciencia ó como un arle, sería preciso siempre reco- 
nocer que la intuición ó el fino instinto se antepone en 
ella k todo principio y á toda regla, Y de esta manera^ 
seguramente, es como se explica el que muchas veces 
dan lo que se llama golpes certeros en tal ó cual i)eg:ocio 
de Estado, individuos que no han tenido estudios adecua- 
dos para ello; y lo cual en último término significa que 
para ser hombre político ó de gobierno, se requiere como 
condición primera mucha sagacidad y no mucho rigor en 
la aplicación de ciertos principios de moral universal; 
pero sin que esto en modo alguno quiera decir que \^ Po- 
lítica lleve consigo la inmoralidad. Es en suma cuestión 
de escrúpulos, y lo qua nosotros queremos dar é. enten- 
der es que el hombre de la alta Política no puede ser es- 
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pre asociado el propósito de adquirir el individuo sin, tra- 
bajar ó trabajando poco una posición desahogada y aún 
si puede eer opulenta, ó la gatísfaccion de paBionee tales 
como la vanidad ó la veng-anza.» 

Esta Política que no es ya ni ciencia ni arte, por cuan- 
to en ella no hay principios ó vüvdades cuyo conocimien- 
to requiera un estudio verdaderamente filosóflco, ni re- 
glas fijas á qué atenerse; esta Política que, si la dignidad 
del lenguaje lo consintiera, llamaríamos vevdüdera arii- 
maña, porque sus elementos son positivamente el artifi- 
cio, la astucia y Ja treta; esta Política en fin que podría- 
mos llamar también /'o/í/ícw al menudeo, ea por decirlo 
asi, y perdónesenos lo vulgar de la frase, el dedii malo de 
nuestra sociedad. .Su {reneralizai^ion lia sido tan constan- 
te y progresiva, que bien se puede afirmar que apenas 
hay, no diremos sólo una ciudad 6 iniaTillu. einó tam- 
bién una aldea, una alquería ó nn cortijo en España que 
no tenga su Bismark, es decir, bu hombre político por es- 
■ celencia, dispuesto k dar á quien se lo pida y también á 
quien uo se lo pida, porque su fuerte bu de ser bi expon- 
taneidad, medios eficacísimos de gobierno, sistemas ren- 
tísticos de prodigiosos resultados, planes de campaDa de 
éxito seguro, y todo lo demás que apetecerse pueda; no 
obstando á esta casi universalidad de conocimientos, el 
que el tal político sea por ventura de los que por no sa- 
ber firmar baceti ta señal de la cruz. 

¡Cosa rara en verdad! España, de la que si nos es lícita 
una trivialidad, diremos que uo anda muy bien de salud, 
está plagada de médicos políticos de gran saber, á juzgar 
por lo que vociferau sus clientelas, es decir, sus parciales 
en la Folitica; y sin embargo de que tantos y tanto.-! han 
intentado la curación de esta misma Fspaña eníiTma, es 
lo cierto que el mal está aún en pié, si bien en la actuali- 
dad no sufre la paciente los sacudimientos y las convul- 
siones que tantas veces han beclio temer por su existencia. 
Esto prueba una de dos cosas: ó que esos conocimientos 
do nuestros prohombres no han sido tan grandes como 
6I1S banderías han dicho, ú que la enfermedad se ha hecho 
realmente crónica é incurable. Esto último, que seria 
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hasta lo sumo ilosconsolador. no se dobe pensar, porque 
Espana, mtnqtie valetudinaria, tiene una excelente na- 
turaleüa, j e» cosa ya probaila que Baba resistir ataques 
bruscos, y sobrevivir al través (Ip atmc'ísfera» deletércu. 
Espsila, lo diremos más termiriHUtemcnte, que sigilos hace 
sostuvo su nacionalidad, que es tanto como decir 9a vida 
social, contra loa formidables y tenaces empujes de !os 
hijos del Profeta, y que la ha sostenido también en este 
siglo mismo contra el coloso vencedor de tantos pueblos, 
no fácilmente habia de perderla hoy que las naciones 
tienen condiciones de existencia que no han tenido en 
otros tiempos. Hay que pensar, por lo tanto, que el mal 
se sostiene ó por falta de ciencia ó por falta de fortuna, 6 
tal vez por ambas cosas, y como la ciencia 6 la fortuna 
son accidentes que pueden sobrevenir cuando menos st 
piense, no hay por qué desesperar; y el partido más se- 
guro cuando esto acontece, es tener cada cual fija su mi- 
rada en la Providencia; aunque sin dejar por eso de poner 
en juego los medios humanos basados siempre en la cieu- 
cia verdadera, y sobre todo en la justicia. 

Por lo demíis, tal Política es también, y esto se d^ 
sentir en la conciencia de todos, la que al tiempo miflno 
que suele decir que vA buscando el enaltecimiento d(Í 
hombre, rebaja al hombre y abusa de él hasta el punto de 
decirle muy de ordinario por boca del consabido cacique: 
«Til y tu familia no tendréis pan, si no votas ó no haces 
lo que yo quiero que hagas. !■■ 

Tal es, en efecto, la Política de hoy; no diremos si mis 
6 menos rasabiada que la Política de otros tiempos, pero 
al de seguro más culpable, puesto que si los tiempos pre- 
sentes son de civilización y los pasados eran de barbarie, 
como tan frecuentemente se asegura, pruebas debieran 
darse de e«a civilización en tfidos los terrenos, incluso el 
de la Política misma; y nos parece que estamos muy dia- 
tantes de tales pruebas. 

Contra esta Política, tal cual ella es, y sin entrar como 
hemos indicado eu innecesarias comparaciones, clama-, 
mos nosotros; y amantes verdaderos de la dignidad hu- 
mana, damos la voz de alerta estimulando k los pequeBos, 
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Toaliombrea de «lenos valer, como dicen nuestras au- 
tiguas leyes, A los hombrea del campo y de los talleres, á 
que en cuanto puedan, porque ya sabemos que no en 
todas ocasiones se puede, resistan, siempre por supuesto 
en términos legalee, á esos políticos á que hemos aUidido. 
Mucho en verdad importa que nuestro pueblo se acos- 
tumbre é. esta resistencia, porque el día en que tal suceda, 
será también el dia en que el pueblo tendrá esa dignidad 
de buena ley que debe sustituir á la dignidad de ley mala 
que tan frecuentemente se le predica; y tendrá, lugar 
también lo que hoy parece un gran milagro, lo de con- 
ciliar la dignidad con la obediencia, la libertad con el 
orden. Y mientras eso no suceda, en vano será hablar, 
como en todos tonna se habla, de la aUiveü espaíiola, frase 
equivalente A la de dignidad nacional. Qiie haga, pues, 
cada español lo que pueda para recobrar esa proverbial 
altivez, ya que causas conocidas de todos, y en particular 
el cansancio producido por tantos desengaiios, tiene hoy 
A loa españoles mismos, salvo esos pocos que se revuelven 
en el insondable mar de la Política, como entumecidos en 
su existencia social. Que comprenda de una vex nuestro 
pueblo que el trabajo y no la Política es, por ley provi- 
dencial, la fuente del verdadero bienestar (y de intento 
no decimos déla riqueza por evitar la discusión á que 
daria Ingñr el hecho práctico de haber entre los que tra- 
bajan muchos pobres.) Que comprendan muy especial- 
mente nuestros artesanos y menestrales que, afín cuándo 
en las esferas de la vida común el jornal no produzca más 
que la ordinaria subsistencia, en esferas de más valer pro- 
duce- siempre un bien inmenso, produce aquella paz del 
alma con qué, ai'm en medio acaso de una pobreza suma, 
vivían y morian nuestros mayores, aquella inefable paz 
que muchos de esos mismos artesanos ó menestrales ha- 
brán tenido ocasión de observar en sus padres ó en sus 
abuelos, fallecidos antes de que empezara A hacerse popular J 
la palabra Política que embriaga á la generación actual J^ 
Que cada cual de esos artesanos ó menestrales sea juez dír 
sí propio, y diga con lisura si las impresiones que ha sen- 
tido en el fondo de su alma al volver al seno de su familia 
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después del trabajo, han sido las mismas qué ha sentidt 
al regresar de la asociación de la huelga, del club políti- 
co, y más especialmente aán al regresar de la ban'icada. 
¡Cuánta tranquilidad interior al volver de ^anar el sus- 
tento, y sin embargo de que asome alguna vez el disgusto 
por las escaseces! ¡Cuánta zozobra y cuánto malestar en 
los otros casos!... Aclamemos por lo mismo todos al pro- 
videncia! trabajo, y hagamos votos porque de dia en día, 
y hasta donde sea posible, pierda terreno la Política de 
mala ley. 



I 



SECCIÓN 2." 



mSTORli DB L43 CONSTlTÜClOtJBS DE ESPAÑA, CONSIDBRADAS EN 

SU OBNERAUDAD, Y EN RELACIÓN CON LOS PRINCIPALES HSCHOS 

POLÍTICOS CONTEMPORÁNEOS. 



CoDStitnciDn de 1808 (1). 

Estndo político de España en este tiempo. — 

Napoleón I. dominador de la revolución francesa de fiaes 
del siglo último, ó sea sin6 dominador de las manifesta- 
ciones más palpitantes de la misma, tenia oprimido y co- 
mo en suspenso al mundo entero qne veia bien claramen- 
te sus propósitos de una dominación más extensa. Sus 
aspiraciones que acaso excedieron á las de Alejandro el 



{I) Ya queda dicho en el prólogo el motivo de in< 
Constitución, sin embargo de no ser propiamente e 
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Graii'ie y Garlo Magüo. y que ha» sido sintetizadas en U 
frase bien conocida de: ««» solo imperante en la tierra, , 
comokity un solo Dios en el cíelo» empezarou A demostrar* - 
se Antes que en otras muchas partes en EspaíSa, y la for- 
tuna que por tanto tiempo mimó A aquel genio, le facili- 
tó la posesión de ana gran parte de este reino, mediante ^ 
una providencial demencia, pues no de otra manera hay \ 
que caliticar multitud de hechos históricos de ese tiempo, * 
referibles muy principalmenti; á personajes tales como i 
Carlos IV, la reina Maria Luisa, el favorito Godoy y aiin ,' 
el mismo Feraando VII, qne por circunstancias varias es- 
taba en el caso de ver más claro que aquellos. Era, puea,. 
España en 1808 más bien que una nación dominada, una j 
nación aorprendi'la; pero abocada en todo caso á grandes 1 
perturbaciones. 1, a abdicación que hizo Carlos IV en sQ J 
hijo Fernando, Irt marcha que éste, cediendo á groseroí-l 
engaños, verificó á Francia en donde permaneció prisio- 
nero durante toda la guerra de la Indeptiudencia, la he- 
catombe del 2 de Mayo de ese propio aiío, las abdi- J 
cacioHes sucesivas de los mismos Carlos IV y -Fernán- 1 
do Vil en favor de Napoleón, y el nombramiento de Rey I 
de España lieobo por éste en favor de su hermano José, ' 
iniciaron tales perturbaciones, y en ellas, y en las que 
las sucedieron tienen no poca materia los Jiistoria- 
dores. 

Fnrmncion «I» esta Canstlturinn.— UrganiZ^I 
da á su man'-'ra por Murat, lugartenieuti; de Napoleón eñ" 
España, la Junta de gobierno que Fernando Vil habia 
nombrado al marchar h Francia, constituyóndose él pre- 
sidente de la misma en vez del infante D. Antonio, lle- 
vado á Francia también, Napoleón en el 25 de Mayo de 
1808 expidió un decreto mandando que en el 15 de Junio 
se reuniese en Bayona una Asamblea de notables españo- 
les, para formar la ConsíUueion polüica que habia de i 
gir i España. Rl presidente Murat con su Junta de t 
pañoles, junta débil y acomodaticia, ai no precisamentí 
afrancesada, desi;^nó para componer dicha Asamblea ISd 
individuos con el nombre de Diputados, á los cualos per- 
so 



M2 rit[:i.:MiNAK 

áonülmetite üe llamó, perú üíd que lli-;]fiU)if á 106 loa que 
acudieron. Reunidos en erecto ea Bayona estos dipata- 
doa en el 20 del propio Junio, es decir en el día mUmo en 
que entraba en Madrid joaé Bonaparte, gtj les presentó 
un proyecto de Coniititncion, el cual, despnes de un si- 
mnlacro dediacuaion en diez seaionea, quedó aceptado y 
aprobado en el 30 del miatno mee. Esta Constitncioo, cu- 
ya publicación se acordó ea el 6 de .liilio, f nú Jurada por 
los expresados diputados, piir el rey José que para ello 
fu¿ desde Madrid á Bayona, y 4 quien recibió juramento 
el arzobispo de Burgos, y para que la irref^ularidad y U 
demencia subiesen de pnuto, hasta fny jurada tambicD 
por escrito por el rey legítimo Fernando Vil y por sos 
dos hermanos, retenidos como ét en Francia, los ínlaiiteB 
D. Carlos y D. Francisco, sucesores eventuítles de la co- 
rona conforme á las leyes del reino. 

C'Mrúcter de eatm (.'oustltuclon. — I^or más que 
al establecer un gobierno representativo, siguiendo ea 
esto la marcba del si^loylas ideas encarnadas en nxM 
g'ran parte de los espaííoles, como producto de la ñagran- 
te revoliiciou francesa, se hiciese perder en >;Bta Conatí- 
tucion al demento monárquico todo lo que grauaba el 
elemento popular, siempre al cabo se deja sentir el pre- 
dominio del conquistador, á quien como hemos indicado 
se debe eai: documento, que podemos llamar una Caria 
oLorgada, ó sea «n alarde de afectado beneficio, puesto que 
hasta la fórmula del encabe^amionto lo anuncia ilsÍ. I)e- 
cir el intruso José Napoleón; «que habieudo oído á la 
Junta nacional congregada en Bayona de úrdeo de su 
hermano el Emperador, decreta él esta Constitución como 
base del pacto que le une con el pueblo,» es realmeots 
dar k la misma el carácter de un decreto en que sobresa- 
le la Real munidcencia, y lo cual eti el caso presente es 
un sarcasmo tan notoria ¿ irritante como el llamer al 
propio intruso ea ese mismo encabezamiento: Jíe¡/ de Jit~ 
paña por la gracia deDias. No se dice eu esta Consti- 
tución, como correspondía hacerlo, cuáles erau taxati- 
vamente las atribiicioíies del Rey, tii .se determina como 
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^a la manera tie formar laa leyes; y estas omisio- 
nes, cüiiio otras ilü riotoria importancia, pareca que es- 
thn indicando que ae dejaba al Rey -dictador mnclto que 
anplir y mucho que diapouer. Y ayuda todavía á esta 
idea lo que ae dice en el articulo 113 de que; «esta Coas- 
titucion se hubiese da ejecutar sucesiva y gradiialmeute 
por d(!creto3 ó edictos del Rey, de manera que el todo de 
BU8 disposiciones se hallase puesto en ejecución antea 
del 1." dii lanero de 1813, y lo que sa dice »n el articu- 
lo IlG de que: «todas laa adicioues, modificaciones y ma- 
joras que sa crcyeso conveniente hacer en la mism» i 
Constitución, se presentasen de orden del Rey al eximen-J 
y deliberación de laa Cortes, en lae primeras que se ce- 
lebrasen después del ailo 1820. ;u Ciertamente, con estuftJ 
omisiones y con estos ai)lazamientos, quedaba «u ancho,'] 
campo para la dictadura, j no se aventurará asi mucho 
Bi se dá por sentado que el carácter distintivo de esta 
Constitución es la apariencia, la hipocresía y lasafíaci- 
dad, qiití tanto y con tan buen óxito ensayó en España 
el coloso del sÍg;lo; éxito que duró mientras permanecía > 
aletargado, por decirlo asi, el león español, pero que c 
en el momento que ésto despertó de e.u Jetiirgo. 

ObiifM'«nnclM «lu osCa ConMítacloH. — Por Í9M 

que á e^ite punto hace, desde luego hay que sentar qiMfl 
la observancia no llegó k túner efecto. Laa circunstaii4| 
cias fueron cada vez luás apremiantes para Napoleón, J 
por consiguiente para sti hermnnoel intruso rey.á quie 
correspondia la convocación dclas Cortes: y ocupadoí 
ambos un combatir para quedar á la postre vencílos, n&jj 
hubo tiempo ni coyuntura para plantear eso régimciT 
cunstituciunal. Lejos de eso, el afio 1813 aeñaludo para 
tal observancia, que hahria de significar el creciente po- 
der de Napoleón, fui' la fecha de un convenio qna aigui- 
licó bien claramente su derrota. Kn ese aíio, en efectí^' 
ajustó Napoleón el tr.^tado de paz con cUegitimo rey i ~ 
España Fernando Vil. IVro sí loa franceses ocupados eí 
guerrear no pudieron llegar é. plantear au Constitución, 
vemos por hi inversa qne Ins espaiSoles, A la vez que com- 
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batían, supieron liacer una Oonetitiiclon-verdad. 
Constitución (le 1SI2. qne ftincionóen le^íeluturas dife^ 
rentes y produjo leyes. 



Constitución de 1813. 

EMtftdu itolitiro d« EspaAn rn rst« tEcHip«3 

— Cuatro aííog iban trascurridos ile lucha en defensa < 
Fernando VII, llamado por todos y por las Cortea mismu 
en un do(íninento oficia] y aolemne (!) eC Deseado, i 
defensa del Bey y de la independencia de la patria: y esli ' 
nación excepcional que en el principio de la lucha mis- 
ina llegó A verse sin Rey, sin gobierno, y sin otro lazo 
de unión que un patriotismo tan instintivo como ardien- 
te, supo al cabo de este tiempo tener el orfranismo y !a 
regularidad qiie la dieron sucesivamente sus improvisa- 
das y sus df'finitivaa autoridades, stis Juntas de salva- 
ción y defensa, bu Junta suprema central gubernativa, su 
Consejo de regencia, y por último sus Cortes. El estado, 
pues, de Eapaiia en este tiempo, 4 la vez que lastimoso 
por los desastres y horrores que lleva siempre en pos de 
si una larga guerra, era también glorioso, por cnanto es- 
ta nación supo dar ejemplo de lo que vale el patriotismo 
bien entendido, y vio cómo se sucedían las victorias na- 
cionales, y cómo con ellas se fué oscureciéndola estreUn 
hasta entonces venturosa y esplendente del gran NapO- 



Formnclon <le nstn Cnnsiltiiclon.— Reunidas 

en Cádiz como se ha dicho las Cortes espafiolas compues- 
tas de 104 diputados, después de diferentes legislaturas, 
ordinarias unas y extraordinarias otras, no sólo decreta- 
ron sino que, mediante hallarse el rey Fernando Vil de- 



(1) AlñdeseBl 'locreto de Cortes da 23 de Mayo da 1811, en 
qneBe declara liesin nacional todos los unos bÍ ilia de S. Fer- 
nando, 
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SS&eu Francia por Napoleón, y no obstante que exis- 
tia una reineta nombrada por uUas, sancíotiaroii igual- 
mente y firinarou en el 18 de Marzo da dicho año 1812 la 
citada Cooatituciou, encabezándola con el nombre del 
Rey, en quien esta misma reconocía el derecho de san- 
cionarla. 

Cariküici* «lu «k(u CunstÍlncÍoii. — La CoDStitii-. 

cioa de 1S12, sin embargo de tener los defectos que todos 
reconocen, de ser sobrado reglamentaria, y de ocuparse 
áe particulares que en verdad no son propios de un Có- 
digo político, 63 tenida por una obra notable, atendidas 
laa circunstancias en qnc se formó; siendo de cutüi|n¡era 
modo lo cierto qui:ella Im ali:anzadu una celebridud qua 
no lian podido alcanzar las otras Constituciones que COQ 
posterioridad se han dado. Eü una Constitución que, sin 
dejar de ser monárquica, es esencialmente democrática, 
como lo indica ya el hecho de establecer meramente una 
Cámara popular, la cual por si sola llevaba el nombre do 
6'tir¿0.T, y lio admitir lu deltíenado que han admitido las 
Constituciones sucesivaij, dadas igualmente dentro de la 
monarquía. Ks también por otra parte la Constitución de 
ISl^cumo un monumento qne traza, por decirlo asi, la , 
linea divisoria de la antigua y de ta nueva sociedad; y J 
por eso se deja ver en ella el lema de Dios, Patria y Bey^, i 
símbolo de lo antiguo, y el lema de libertad, iffualUtd y ] 
/raíeruidad, símbolo dü \o uncvo, lün esa ConstÍtucÍoa,''jÍ 
y citamos cstu sólo por via de ejemplo, se empieza efl 
elljclo diciendo: Que se forma en el nombre de Dios Todo- 
poderoso, I'adre, Hijo y ¿'spiriiü santo, autor y supremo 
legislador de ta sociedad: Que la religión de la. nación es- 
pañola era y seria perpéluamenle la católica. aposióHea, 
romana ünica verdadera, proieffÜHdola la nación por le- 
yes sá^iss y justas, prohiliieiido el ejercicio de cualquiera 
otra; añadiendo todavía al tratar de la instrucción pu- 
blica: que en las escuelas se enseilasc el catecismo de la 
misma religión católica, y en la propia Constitución se 
acaba por dejar coasignadad las públicas libertadea, de 
un modo can amplio que nadie ha dudado cu llamar por 
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ello C'ousíiíucioit democrática k esa OonstttHcíoB.— 
t-.sc por 1(1 tanto, que eu el priDcipin de esu cMigt) eati K- 
*flejada la vieja láspaQa, la Espaüa trarlicioiinl, y qoetu' 
el resto de ét est& reflejada la España nueva, la EspaSa 
de la revolticion; ea e»to sin embarg'f> qo ncuerdan liAt 
opiuionea, y en contra de tal afirmación tenemos ya et 
autorizado dictamen qne los dipntndoscornisionadoa f 
redactar dicha Cgnetitucion, emitieron ni presentar la. 
taisnia eii proyecto a lad Cortes. En e»te dictitnea, nota 
ble por la erndicion con qne estíi esi:rito, se dice: vQu9 
V nada de cnanto esa Coitstitueion contient es nneto t%£t- 
f pOMii, pues todo ello se encuentra en los eéiiíjos. empeía»' 
' dopor el Fuero Jusffo, y en las antiguas leyes fundi 
tales de la monarptia, especialmente en las de Araron y 
navarra, y únicaviente es ntieoa, laferma de presentar- 
ía; que el ahinco con que en los últimos reinados sajftv* 
hitiia cttalijwier escrito que recordase á la nación sus Aff 
ligaos fueros y libertades, sin exceptuar las nueva» edi- 
ciones de algunos cuerpos del derecho, de donde se arrwi 
carón con escándalo universal leyes 6ene'/tcas y libérate 
causaron un oloido casi ffsneral de nuestra verdaien 
Constitución, estando el eonoctmienío de nuestras Oórtei 
casi reseroado á los sabios y literatos, quiesti-diaba» ; 
historiamos por espirita, de erudición qae con ningún/ 
político: que la reunión de Aragón y de Castilla fué s _ 
da muy en breoe de la pérdida de la libertad, y el yugo $\ 
fui agravando de tal modo que últimamente AaHanun 
perdido hasta la idea de nuestra dignidad; y que el mor- 
tal golpe que amagó á la libertad más de una ves e» let 
últimos años del reinado de Carlos IV. se hubiera aciut 
dado ano haber sobrevenido la revolución.» 

No e» esta la ocasión du examinar las identidades A 
las diferencias que existan entre lus fneros y las liberta'% 
des de la monarquía g"oda, por ejemplo, y los fueros y li 
libertades de las actuales monarquías constitucicuiales;> 
pero de cualquiera modo qne esto sea, siempre es exacto 
qne Ei^paSa, á la sazón de dnrsc la Constitución de 1812 
y algunos siglos Antes, no era sino una monarquía piira« 
Inos mounrquia absoluta como se dice vulgarmente, y 
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qne bnjo eSte siipiiesto. y dads la vordad de que tules li-" 
■¿ertadea antifíuaa eran descunocidas do la greneraUdadijI 
lo que en t-sn mlsniFi Kazoii ae hacia era liberalizar de p 
senté, y si» qnc la hÍHtorin de In aiitÍRiio sirviesR de nffJ' 
da, como no fuera para nna etlj^iia niinnria. Y elln i 
cierto también qtie no pnrconHideracion al antijíiio mod9| 
de vivir, sino por consideración k las nuevas ideají procltf 
madas y extendidas por la revolución francesa, se entiÜ 
en ese camino de la libertad y del eonsiitucionatismn. 

Ob«(>rvttR(>l» (le ^«tn ConNtlCitrlnn.— l,a Cons- 
titución de 1812 ha tenido en ^^n observancia diferentes 
alternativas. PrimeramentD eatilvo en vif^or basta el 4 d 
Mayo dü 1H14. en que Femando VII A su reífreao d 
Francia, la dniílaró abolida, E! niiamD, i'i consuc 
de! alzamifnto de Rit-g-o verificado en el 1." de Enero ( 
1820 en laií Cabezas de San Juan, y p-enepalízado bíerf 
pronto en todo el reino, volvió i. aceptar en Marzo dífr 
propio año dicha Constitncion, y de. mievo la volvió "i 
abolir al caer el ró¡?imen representativo en Octtibre 
1823. Consiguiente á la inaurreccion militar ocurrida 6 
el lííal sitio de San IldeTonso, 6 sea on la firanja, haüáii'i'l 
dose allS la Reina f-obernadora, ae dió en 13 de Ag-osto áti^ 
IRSS un Real decreto mandando publicar nuevamente 1 
(»ta Constitución, liasta tanto que las C6rtcs conutitii^i 
yentes que se convocaron, acorrtaaeu la que liabia da rft- 
(fir; pero habiéndose promulgado conaifjuiente & esto I 
lie 18 de Junio de 1837. quedó ya con Hlo definitivamen-^ 
te derogada esta de 1812. 
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Rstalnto Real de IS34. 



Ilftlado palítl«o il«> KnpnAn «n ente (l«'inp«.n 

— El trascurrido desde 1814 en que Fernando Vil regreíf*^ 
de Francia y declaró abolida la Constitución de 1812,' 
haeta 1834, se puede decir que es una «tVie apenan inter- 
rumpida de sublevaciones, dirifj'idae por parte d^ nnoe A 



resucitar y añaazar ti r¿g-Ím(:D constitucíoilml, y 
pnrte de otros & neiitruUz&r esi^. prop>^sito, y contloai 
la monarqulH pura ó abaolutn proclamada por aquel Mo< 
narca. Con estus int^rcous de universulidad ('> tKlmente 
tiaciünabs, puesto iiiiu á toda la nacíoD liabriao de ex- 
tenderse tas conseciienciaii del triuufo de ctiulquiora de 
aquellos doa grandes bandos, se mezclaban los intereaes 
puramente dintlaticos. en términos de personificaráe. • 
gun ya tenemos dicho, el rég-¡men couatitucionHl eu 
princesa Isabel, hija mayor del |rey Fernando, y el ré- 
g-imen absoluto en ei tufante D. Carlos, hermano mayor 
también del propio Monarca. En pos de estas dos formas 
de gobierno, más bien que en pos de aquellas dos peroo- 
natidades, iban respectivamente los qui!, cercando el le- 
cho de muerte de Fernando, daban ocasión á escetias 
como lu» que motivaron la reproducción y anulación sa- 
I oeslva de la ley sálica. Tal era, pues, el estado politice 
i iáe esta nación al fallecer aquel Monarca; y asi qtiedó 
planteada la gran cuestión de régimen guberDamcntal 
que, aparte de toda invocación legal, vino á reaolvcrse 
más tarde en loa campos de batalla, en sentido favoratde 
pura los constitucionales 6 liberales. 

Formacivit del EMtaiiito Rrnl.— La muertí; de 

Fernando Vil, ocurrida en el 2!t de Setiembre de 183^ 
puede ser considerada cumo el tránsito para una dub' 
existencia social; y ciertamente es anuncio de eat6 i 
vo Orden de cosaá el A'siainío de que nos ocupamos. 
reina viuda María Cristina que, con motivo de la proloi 
gada enfermedad del rey Fernando había ya regentadí 
el reino, y que después del fallecimiento de aquél, y me- 
diante la menor edad de su hija la reina Isabel siguió re- 
gentándole, comprendió muy bien su posición en medio 
de la lucha iniciada ya en los campos de bntiüla entr« 
liberales y absolutistas, y decidiémloue por los^rtmeros, 
inició también ella el régimen constitucional, empexundo 
por conceller en el 24 de Octubre, es decir, á loa 25 dias 
<le muerto el rey Fernando, una amnistía tau amplia que 
haHta comprendiA A los 31 diputados qu? en Sevilla hft- 
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biau votado la áusiienfiion da la antoridnd de dicliu Mo- 
narca; y viniendo por fio á patentizar más este proiKjsito, 
con la pubLícacion del Jüstatulú lisal en el 10 de Abril 
de 1834 , siendo presidente del Concejo de ministros 
D. Francisco Martínez de la Rosa. 

Carácter ilclEHtnluto ncal.— Cnel manifieBta 

(\\\s al morir Fernando Vil y síeudo presidctitu del Uou- 
gejo de ministros D. Francisco de Cea Bermndez, dirigió 
& la nación la reina viuda María Cri:itina re^^^ente del 
reino, dijo: «jue seguiría ffoóernando sin iuHOBacio7iB.? pe- 
ligrosas, aunque lín estaciouarse, y 1» cuál que sig-nitiuaba 
lina contemporización con realistas y liberales, y que hi- 
xo decir áestoa que se entrabaen ua despotismo ilustra- 
do, vino reflejándose luéfí;o on el Estatuto lieai, aunque 
niarc&ndode ya mr'is en ól la tendencia liberal. No es cier- 
tamente el Kstatnto una Constitución política, sino co- 
mo dü'o el ministro que le diú ¿ lu2 en forma de Seal 
decreto, una bnho sobre la cual se Uabia de levantar el 
edificio coostitucionat; y en verdad que siendo tas Cur- 
ies los qn<: forman las Constituciones, y no' existiendo 
aquellas en la fecbaoii que el Estatuto se dio, lo primero 
que había que liaeer era tener tales Cortea, y por eso el 
Kstatuto se limitó & convocarlas.— Cierto es también que 
al designar sus ftcultades se restringieron lia:ita decir 
que no se podría trataren dicbas CArle» einó de los par- 
ticulares que el Itey sometiesa á su examen, y que con 
esto, y mientras no se las diese el carácter de constitu- 
yentes, no era posible que formasen realmente una Oons- 
titncion: pero cualquiera conoce que el primer paso es- 
iiilmdado, cuándo ya se admitía como institución perma- 
nente la represe ntacion nacional, que Antes dejaba de 
reunirse basta por sig-los enteros, puesto que on al- 
gunas Corles intermedias á que se quisiera aludir no se 
puede decir que esa representación fuese verdadera, y 
cuándo so resucitaba y hacia practicable el derecln» de 
petición. [Harneado este antecedente, lo demüs debíi ve. 
oír como vino con el trascurso del tiempo; y no vemos 
nosotros justiHcsda la impaciencia de los que querían 
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doa. sigiiifícutivosde un más ó de un minos dt libertad, 
se agitaban cu las poblacioues, lleguudo su agrítscioa 
htísXa el punto de luchar también en ocasiones á rnaDo 
armada. Estos tintes poUtícos, y estas luchas inteetiius 
que 3iii ^iiila alguna contribuyeron á retrasar el trtiinía , 
que todos los dü esta comuulou liberal descabaa, produ- 
jeron li veces verdaderos freiiesis. y aun crímenes tales j 
como los asesinatos verilicados en el año 1834 en Madrid I 
y en otros pnntos de religiosos indefensos. Asi en efecto ] 
vivían y asi marchaban algunos de los liberales que en I 
esa época se llamaban moderados y progresistas ó exalta- 
dos; mientras que los allliiidos á la bandera de la nionar- J 
quía pura, como imposibilitados de entrar en el poder, i 
ponian todo su conato en las cosas de la (guerra, resul- 
tando de todo que el mal estado de Espaila se agravó enJ 
este tiempo, y que las dudas y las vacilaciones, aunquaj 
más no hubiera, alejaban de U dicha y del bienestar i h 
españoles de unos y otros bandos. 



Fopmuclon de est» Cnnsfltucinn . — Como al] 

aceptar la líeina gobernadora y mandar publicar nueva-' 
mente la Constitución de 1812 á consecuencia de la Ía-1 
surrección militar indicada de 1816, se aceptii por unos y I 
otros como en non de transacciou el que se observase aque- 1 
lia hasta tanto que las Cortes constituyentes, que se con- 
vocarían para el 19 de Noviembre del mismo aflo. acor- 
dasen la que había de rfgir, estas Cortes discutieron. 
decretaron y sancionaron la Constitución de que se tra- 
ta, y la cual fué promulgada en el 18 de Junio de 1837, 
estando en el poder el partido progresista y siendo presi- 
dente del Consejo de ministros D. José María Cala- 
trava. 



Carácter de «sin CotistUacinn. — Conocidos por 

lo que ilcjamos dicho los precedentes que hubo para ve- 
nir á Ibrniarla, so conoce también fácilmente su carácter. 
Predomina en ella el elemento popular, porque popular 6 
democrático fué el grito de la Granja, punto de partida 
de esa Constitución, por más que iumadiiitamente proce- 
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da de unas Cortes legal mente connütiiidas; y por eso ver 
mo3 también que en formación y publicación coincida 
con la estancia en ei poder seg^im acabamos de decir, del 
partido exaltado ó progrosistii. Y liusta ea un corrobo- 
rante de esto el hecho indicado de estar decrelada y san-' 
donada tal Constitución por las Cortes mismas, no ha- 
ciendo la potestud Real otra cona mfts que aceptarla. Son 
en verdad atendibles en este sentido la formula con que 
S6 encaheüa osa Constucion, y la del decreto de aii acep- 
tación. La primera dice, hablando la lleina g-obernado- 
ra: vLas Corles han decretado y sancionaUo^ y nos de con- 
formidad aceptado lo siffuie7tíe,x y la segunda dice: «í7o»' 
forme con lo dispuesto en esta OonsiUueion me adhiera 
d ella y la acoplo en nombre de mi hija la reina J)oüa 
Jsabel II. Estas frases, aniiqne formulariiis, en el sentido 
de enaltecimiento de la potestad Real, dicen ciertamente 
mucho menos que la ordinariamente ii.-íuda de: tLas Cor- 
tes han decretado, y nos sancionamos,» dednciL-ndose de 
ello lo que ya dejamos dicho, de qne prepondera en efecto 
en esta Constitución el elemento popular, ó nen la repre- 
aentacion nacional. 

Ob«rFvan«la dftcstn Constiiiinloii. — Iti^ió es- 
ta Constitución odio años próximamente, ósea liR«ta el 
23 do Mayo d« 1815, en qne con motivo de la publicación 
(ie otra nueva dejó de obscrvnr.ie. 



Constitución de 1845. 

Kntailck polilleo dn K«i>MAa rn «^«le llampo. 

— Ocho aíío3 como acabamos du indicar trascurrieron des- 
de qne se publicó la Constitución de 1837 hasta la publi- 
cación tambicn de la que ahora nos ocupa, y aunque esta^ 
duración apL-nas tiene sig-nificado en la vida ordinaria de'1 
las naciones, aqui en Espaila, donde en casi todo lo quff' j 
vade este siglo lo.t acontecimientos notables se suceden 
con una pasmosa rapiden, csü tiempo, tratándose de hi3- 
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loriar, euminíátra materia 9nbra<lB para relatds y : 
miei'tnaextcnsoü. Asi es qne nosotros nos harismOH Ul- 
meiit* interminables, si nos propusii-áemos rererir todo lo 
ocurrido en KspaSa en esos ocho aQos, tanto en el «cotido 
de luB iliscordias intestinas de la política y de la diploma- 
cia, como en el sentido de la legislación. Pero como no 
abrigamos tal propósito, y si sólo, 9e(?iiii tenemos aoua* 
ciado, el de dar una idea del estado de Kspafta al rormar- 
se la Constitncinn é. que vamos aludiendo, paréenos que 
quedará logrado g1 objüto con sdIo dejar cotigíg^aados loi 
tres 6Í;^iiíentes*tiei:hos esencialmcntu políticos: 1.'' L* 
(fuerra civil al comenzar este periodo y en los dos años 
difluientes hasta su conclii»ion, no se presentó yu tan en- 
carnizada como lili su principio; pero las esperauzus con- 
cebidas de que al terminar como terminó Uubiette de so- 
brevenir el orden y la retrularidad. quedaron en frnn 
parte defraudadas, porque permanecieron en piú las pasio- 
nes y los inconvenientes de la niiaorladula R^ina: 2-" La 
declaración de la mayor edad de ésta puso coto en efecto 
¡I las pretensiones de regencia del reiuo. á las de tutoría 
de la Reina misma, y á otras de este (!irden: pero no llegó 
tampoco á producir la completa tranquilidad que muchos 
esperaban, puesto que aún siguieron ag-itindose y caa- 
saudo disturbios la-i ambiciones personales ^iradaa CD 
otros circuios; y 3." En este periodo se repitieron las con- 
vocaciones, suspensiones y disoUicionen de Cortes, y loe 
' cambios de gabinete hasta el punto de haber habido en 
los ocho años 20 ministerios, unos del partido conserva- 
dor, y otros del progresista; siendo la duración de algu- 
nos de estos de muy pqcos días. Creemos, pues, que estas 
indicaciones aunque tan liberas, bustarán, conao hemos 
dicho, para comprender el estado de España en este tiem- 
po, estado ciertamente biun desfavorable y precursor de 
serlo ai'in más en lo sucesivo. 



Formavion «le vata. CoiiKiStucion. — Colocado & 

esta sazón en lus esferas del poder el partido moderado, 
y presidiendo el gabinete el general Ü. llamón María 
Napv&ez, se pensó en modificar [voz usada entonces y 
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detspucs cfíicmliiiente) la Con^titiiCLOii de líj^7 de pcoce- 
deocia progresiista como queda indicado, y eu sustituirli i 
coa otra basada en [irincipíos cooserviiJures, TuvotíSto. 
efecto, y tal Constitución quedó prouiiilffada liu el 13 de 
Mayo del meiiciuuado año. 

CHi*A«>tri>ile CMtn Constiliiciwu.r- Partiendo del 
principio desgraciadamente cierto de que en Etipaña las 
Constituciones, asi como una gran parte de la legislación 
conmn. toman de unu mauera muy uurcuda el tinte po- 
lítico <jue tienen los que á la data delates didposiciouea , 
ocupan el poder, viniendo de aquí muy principalmente "í 
el frecuente cambio que obáervamos de esus códi^^os qil9;j 
por su naturaleza deben ser estables, y teniendo adem^'j 
presente lo que acabamos de decir respecto, á la forma- J 
cion de dicliu Constitución, desde lueffo se percibirá que J 
la esencia de ella es realmente conservadora. Üu uolabls^l 
hombre politico, sin embargo, ha calificado cata Cou8ti-| 
tueion diciendo qite es U más reaccirmaria que ha habido ^ 
en Kspaña (1). 

OliMcrtanvl» <lv owl)»C»nMliiiiclon. — KstaUons- 
titiicion ha sufrido las siguientes vicisitudes. Dejó de re- 
gir por consecuencia de los sucesos políticos que tuvie-^ 
rou lugar en JiiUo de 1854, y debió 6er sustituida pocj 
otra que las Cortes constituyentes couvocadaB al efectqT 
formaron en ese propio tiempo; pero como coincidieseis j 
con esto los nuevos disturbios políticos de Jnlio de 1856, * 
tal Uonatitncion no llegó ¿ promulgarse, y por el Real 
decreto di 15 de Setiembre del lui.imu uño. se reitahleció 
la mencionada de 1845, molificándola por mi-dio de lo 
que se IlitaéAcía ailicio/íai, inserta en el propio decreto 
de ruatablecimiento. Por Real decreto de 14 de Octubre 
del mismo ailo 1856, sí dejó sin efecto esta Acia adicio- 
nal, y en su lugar por la ley de 17 do Julio de 1857 pu- 
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lilicadu en t-1 19, se rcforuiaroii sl^nnoe articnloc 4r 
Leituilu Conrititucjon. Pero titlñ reforma íaé tKaabieo di 
rrOK'^aporla ley de 20 de Abril de 1864, declaránda 
['qae quedaba en su iatef^rul&d la Constitución de lSi5, '. 
[■cual por lo tnnto siguió rigiendo hnsta el 5 de Junio ( 

íBílíí, en filie se promulgó usa uueva Cuaetitucion. 



VI. 



Constitución de 1869. 

Entn«lo |ioli41e« ile Eitpafia «u e«t« timm 

-En los 24 aOos tni.'»ctimílü3 ilesde que se publicó li 
Constituüion di 1S45 basta la publicacioa también de h 
que ahora uoS ocupa, continuó como anteu ó tal vez ota 
más Tehem^Qcia, la agitación de los partidos qne aüadi» 
ron maticea á matices, y se llamaron ya, no sólo modela- 
dos y progivsista.'í ó exaltados, sino también de aoion U' 
beral, rAdlcales, demócratas, republicanos, etc.; eiibdf' 
vidiúndose todavía e^as fraccionen en otraa hasta constl' 
tuir un verdatJero caos. Partiendo del supuesto que dojt- 
nos hecbo de que no en esta la oc&síon de blstorlar i 
daderaniente, y bisólo de hacer aqaeliaBindicsctaneeq 
tomada-s de la historia misma basten para dar una id( 
del estado de la uacioii al dictarse las respectivas Coiuti- 
tuciones que vamos recorriendo, habremos de records] 
aqni para tal objeto y con relación á esta de 18C9, los á 
g'Uieute» uotables acontecimientos que tenemos ya faíslo- 
riados, y que revisten realmente un carácter poUtíco: 
1.° Las nuevas tentativas carlistas de Cataluña, de Sw 
Carlos de la Rápita, y de otros puntos; 2." El corte lem- 
poral de relaciones con Inglaterra^ 3." La salida de Ea- 
pafia de la reina Maria Cristina por consecuencia de una 
revolución: 4." Las dieidenciaa entre los dos greneraleg 
O'Donnell y Espartero: ó." La disolución que siguió & 
cato de las Cortea constituyentes y convocación de otns 
DUevus: 6" El regicidio frustrado por parte del cura Me- 
i: 7/ El tumulto de la noche de San Daniel que t 
Q victimas: 8." La insurrección de VÍl!arejo acauSi-í 
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fT^por el general Prim; 9." La sang^rienta inaurrec- 

cion también de loa artilleros del cuartel de San Gil: 10. 
El destierro de vajioa g-eneralea y el alzamiento que pro- 
dujo la batalla de Alcolea y el destronamiento de la reina 
Isabel; U, El gobierno popular haata que hubo nueTsa 
Cortes constituyentes; y 12, La insurrección de Cuba 
que coincidió con el alzamiento indicado de la Penínsu- 
la. Todo esto como se vti es revolución y más revolución, 
y sin que atan aogustioao estado se pueda contraponer 
otro paliativo que el haber triunfado nuestras armas tan 
completamente en la g-uerra de África. Y ¿cuánto nodi- 
ce todavía para determinar e\ estado politico de España 
en el periodo que estamos recorriendo, la sacesion no in- 
terrumpida en él de 31 ministerios, algunos de los cuá- 
les duró solo un dia, y únicamente cuatro duraron algo 
más de un año? Partéenos, pues, que este conjunto de 
sucesos marca bien que España en este tiempo distaba 
mucho del estado normal que forma cou otros elementos 
la dicha de las naciones, y que la enfermedad social iba 
sintiendo agravaciones nuevas. 

Fopmaeiotí d« esta Constitución, —Convocadas 
según se ha dicho las Cortes constituyentes, y reunidas 
en el 11 de Febrero de 1869, las mismas nombraron una 
Comisión para que presentara un proyecto de Constitu- 
ción, el cuál, presentado eu efecto y discutido, quedó de- 
finitivamente volado enel l.'deJunio, mandándose cum- 
plir en el 5; siendo á la sazón presidente del ministerio 
ó sea del gobierno provisional, el general D- Francisco 
Serrano Domínguez. 

CopActcr de catn ConstUaelon.— Dados los an- 
tecedentes que quedan reseñados, y dada muy en espe- 
cial la circunstancia de haberse formado esta Constitu- 
ción á raiz de la caida de una dinastía secular, desde 
luego se concibe que la idea dominante habría de ser 
enaltecer el elemento popular, tanto como rebajada esta- 
ba la potestad Real. Es cierto que aún se hablaba de mo- 
narquía, y que bajo la base de la elección de un nuevo 
■ 31 
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Rey giraron todos loa proyectos gubernamentalea.l 
tando á ello el Lecho de destruir el pueblo en los prime- 
ros momentos de la revolución la coron» y las armas Rea- 
les existentes en algunos establecimientos públicos 3 ■ 
particulares: es cierto que muy pronto se empezó i h 
blar de candidatos para el trono; pero al través de t 
ello, en la mente de la g'eneralidad estaba tambieu qa( 
este trono habría de ser débil, y que la fuerza verdat' 
habria de estar en las colectividades llamadas ayunta^ 
mientes, diputaciones provinciales, milicias ciudailaDI 
y otras por el estilo. Estaba, eu efecto, creada unaatmól 
fera en la que era preciso vivir; la democracia era ya u 
hecbo, como lo era ialaxitnd ea las creencias reU^iosas ^ 
y la Constituciou política formada dentro de esta atmós- 
fera, entendido estii que no podia menos de ser asimisoíD 
democrática, y laxa también en lo que i la relig-ion se 
refiriese. Esta es realmente y por notoriedad la esencia 
de la Constitución de 1869; y esto ea igualmente lo que 
la indicada Comisión nombrada para formar el proyecto 
de aquella, sig-uificÓ al presentarla, diciendo en su dic- 
tamen lo siguiente: «He Aoy más las condiciones de ht 
partidos, la dirección de ¿a vida social, los eletneníos de 
gobierno, la manera de organiíar las fuerzas vitas del 
pais, todo sale de su antigua dase y entra en una nueu 
y poderosa corriente, en que é los móviles artiüciales 
se sustituye definitivamente la energía y la iniciativa in- 
dividual.» Y después de sentar que las encontradas opi- 
niones de los partidos políticos habían venido á fun- 
dirse bajo la fórmula de esta Coustitiicion, se afiaden aAtá 
estas palabras: Sólo la cuestión religiosa, la »tás gtravtt 
la más alia, la más trascende^ítal de cuantas cuesíioni 
pueden presentarse á la nación española, la que en, si vMÍ- 
ma enpuehe y anima todas las demás, ha tenido el legitú 
mo y natural privilegio de resumir en los últimos «non 
tosyeit proporciones gigantescas, las dificultades íodá 
que rodean á esta situación, á esta Asamblea, áesta i 
volucion. Todos los individuos de la üomisiotí hati disn 
tido largo tiempo, todos liaii dudado como los partidos §, 
el pais luin dudado y vacilado también, Pero ante el et\ 
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pKtSimh de la patria pertwrlaia, de la lUtHad amena- 
zada, de ¿a revolueion comprometida, todos han dominado 
sus sentimientos personales, han acallada sus afecciones 
mas arraigadas, han olvidado ios antiguos combates, y 
han creído qne la ofrenda que depositan en el altar de la 
patria, será tanto más aceptable á las o/os de todos los 
hombres honrados, cuanto que ella está, compuesta de los 
sentimientos más intimas, de los afectos más delicados, 
de los recuerdos que con mayor cariño se conservan m lo 
interior de cada alma.ü 

Obsei-Tanrta de esta Canstllnelon. — Aunque 
esta Conatitiicion no quedó expresameHte ilerog-ada sino' 
cuando ae publicó la de 1816, y por cuya razón parece' 
que en todo este tiempo interoifdio debe considerarse 
gquellacomo vidente, es lo cierto, sin embargo, que aqui 
donde abundan tanto las derogaciones virtuales produci- 
das por acontecimientos politicus, tal Constitución de 
1869 quedó sin observancia en gran parte al méno«, con' ' 
el cambio radica! que se operó; viniendo primero la repú- 
blica, y luego la monarquía de Alfonso XII. 

Vil. 
Conatitnclon de 1876. 

Bivtndo político lie lÍKpntlia on este tiempo. 

— Grandes lian sido los trastornos y las perturbaciones 
por qué ha pasado EspaRa en los seis periodos que hemos 
recorrido, y que Tormau el intervalo de una Constitución 
¿ otra, empezando por la de 1808; pero al llegar al perio- 
do actual, ó sea al que media entre la Constitución de 
18f)9 y la de 1876, los trastornos, las perturbaciones y 
las formas excepcionales se af^lomeran luista un extremo 
tal que no se concebiría ai no se viese. Va trono que cae ' 
y con 61 toda una dimistia; otro trono que se alza para ' 
que le ocupe un príncipe extranjero, y que por serlo ha- 
bla mal el idioma de la nación que entra á regir; la des- 
aparición de este mismo trono bajo la base de ser ingo- 
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bernables los espaüoles; ana república, primera en Esp» 
ñ&, después de 16 siglos, ó sea desde que lamisioa empe 
7.6 á ser nación independíente, república que en su dura- 
ción de 21 meses ensaya formas templadas, formas caai 
dentes y formas de disolución social; una aoulaciaf 
hecha & viva fuerza de la representación nacional; y um 
restauración por tin del primer trono caído y de la di- 
nastía tradicional que con él había desaparecido, soft. 
en verdad sucesos de g^ran magnitud y talmeate ex- 
cepcionales. Y toda vez que esos sucesos se p^pan, n 
que por lo recientes se puede decir que están delan- 
te de nuestra víata, ¿qué más nos será preciso á uotr 
otros exponer para presentar con toda claridad el estar* 
do político de EspaHa en el indicado periodo de ISM 
& 1876Í Ninguna otra cosa eu verdad necesitamoB a 
dir; pero si algo faltase, al menos en lo que ¿ la mar'' 
cha general de los partidos se refiere, lo hallaremos de-: 
lineado eu el mensaje que Amadeo de Saboya, que ( 
el principe á quien hemos aludido, dirigió á las Córtsé 
en el 11 de Febrero de 1873 al abdicar la corona de Est- 
paña. Decia entre otras rosas aquel Monarca; yue elpa^ 
estaba hondamente perturbado cuando él entró 4 reinafi 
y que sesma vivienda en constante lucha, viendo < 
dia más lejana la era de paz y de ventura: que todos loí 
que con la espada, con la pluma y con la palabra agrata-^ 
ban y perpetuaban los males de la nación, eran españoltn 
que todos imocaban el dulce nombre de la patria, íod^ 
peleaban y se abitaban por su bien, y entre el fragor ¿4 
combate, entre el con/uso y contradictorio clamor de lot. 
partidos, entre tantas y tan opuestas manifestaciones ds 
la opinión pública, era imposible atinar cuál fuera Id pít- 
dadera, y más imposible todavía el remedio. Loa sucesos^ 
que ae han realizado después de la fecha de este measíge,' 
y que son bien conocidos, tienen según la lógica de laq^ 
banderías políticas, apreciaciones diversas; pero de cual- 
quiera manera que ello sea, y aunque se tenga eu cuenta 
que no es poco lo que se ha conseguido con haber ter- 
minado la guerra civil, es lo cierto que hay todavía en 
esas mismas banderías agitaciones febriles, y que por, 
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ello el estado político de España, aún en los momeotos 
actuales, dista mucho de ser lo que convendría qiie 
fuese. 

Formnelondf* esta ConstUaclon. — Con la res- 
tauración de la monarquía tradicional, debia venir natu- 
ralmente la restauración del orden de cosas existentes al 
caer aquella, y lo cual en tesis general podia ser de una 
manera absoluta ó de una m&nerii relativa. Adoptóse 
este ultimo temperamento, aunque haciendo resaltar 
siempre la esencia de la monarquía; y tratando de dar 
forma á este nuevo pensamiento, puesto que de hecho y 
aún sin estar expresamente derog:ada la Constitución de 
1869, habia dejado de tener observancia en gr&n parte, se 
convocaron para ello Cortes, elegidas como ya se ha di- 
cho por el procedimiento mismo ijel sufragio universal, 
adoptado por la situación caida. Estas Cortes dieron 
en efecto forma á la predominante idea monárquica en 
la nueva Constitución, votada realmente por los dos 
cuerpos colegisladores Congreso y Senado , sancio- 
nada por el Rey y promulgada en 30 de Junio de 1876, 
siendo presidente del Consejo de ministros D. Antonio 
Cánovas del Castillo, que venia siéndolo con un pequeño 
intervalo, como también se ha enunciado, desde «1 primer 
momento de la restauraciou. 

Carácter lie riatn Conjutiluelon— No se marca en 
la Constitución de 187G la reacción que algunos afectos 
al orden do cosas existentes al vehflcarse el destrona- 
miento de Isabel II hubieran deseado. Hay en esta Cons- 
titución el manifiesto •pTop6a\to dti {ransitfir, y eu eíte 
sentido hemos dicho que la restauración se verificó de 
una manera relativa. Tratándose, por ejemplo, de k base 
religiosa, objeto de tantos debatea y de apreciaciones tan 
diversas, no se reduce k decir, como lo hacia la Consti- 
tución de 1845, que era la que regia al verificarse el des- 
tronamiento mencionado: «que la religión católica, apos- 
tólica romana es la religión del Estado.s sinú que, des- 
pués de sentar esto, aQade: «que nadie será, molestado 




por sus opiniones religiosas, ni por el ejercicio de bu res- 
pectivj] culto, salvo el respeto debido A la moral criatia- 
na; no permitiéndose además otras ceremonias ui mani- 
festaciones publicas que las de la religión misma del 
Estado.» Va, pues, esta Constitución de 1876, en sentido 
de tolerancia, más allá que la de 1S45; pero no va tanto 
como la intermedia de 1869, puesto que ésta, sobre no 
declarar como tal religión del Estado la católica, aun- 
que estableciendo según lo establecen todas las Consti- 
tuciones, que la nación mantendría el culto y los minis- 
tros de esa religión, anadia: «que quedaba garantido el 
ejercicio público ó privado de cualquier otro culto, sin 
más limitaciones que las reglas universales déla moral 
y del derecho.» Asi se deja ver realmente en otras diver- 
sas materias el mencionado espíritu dd transacción, muy 
conforme por otra parte con el sistema general de go- 
bierno adoptado en esa misma época á que vamos alu- 
diendo; y una vez sentado tal precedente, nos parece que 
queda con ello bieu definido el carácter de esta Constitu- 
ción de 187(í. 



Observancia de esta Coustilucsen. — Haciendo 

poco que se ha dado la Constitución que nos ocupa, y es- 
tando consiguientemente en prueba, por decirlo asi, no 
hay términos hábiles para hablar de su observancia. Sin 
embarg'O, cabe ahora mismo decir que el gobierno, aten- 
dida la situación del país, ha suspendido ya en alguna 
ocasión el ejercicio de ciertas garantías constituciona- 
les, si bien ha cuidado luego de obtener de las Cortes la 
debida indemnidad. 



PARTE TERCERA. 



CONSTITUCIONES DE ESPAÑA, 



A LA LETRA, 



CON DISTINCIÓN EN DOS SECCIONES 



DE LAS PROMULGADAS Y LAS NO PROMULGADAS. 




Siete aon las Constituciones políticas promulgadas en 
fiapaila, incluyendo entre ellas, por las razones que ya 
tenemos dichas, la de 1808, dada por Napoleón; y doa son 
la9 qtie, aunque empezadas áttramitar, no llegaron á pro- 
mulgarse por sobrevenir sucesos qne cambiaron marcada- 
mente la faz de las cosas públicas, Kntre las Constitu- 
ciones no promulgadas pudiéramos todavía citar mía 
más, que ea la que ea proyecto preaeutó ¿ las Cortes 
en 1." de Diciembre de 1852 el presidente entonces del 
Consejo de ministros 11. Juan Hravo Murillo; pero de este 
proyecto constitucional no hacemos mención aquí, por- 
que ni aun alcanzó formas verdaderas de tramitación. 
Se vio desde luego en él únicamente el ideal reaccionario 
del citad» D. Juan Bravo Murillo, marcándose más asto 
con la presentación hecha igualmente en la propia fecha 
de 1." de Diciembre de 1852 de otros ocho proyectos de ley 
Con iguales tendencias de reacción, relativos k la organi- 
zación del Senado, á las elecciones de diputados é. Cortes, 
al régimen de los Cuerpos colegisladores, á Ins relaciones 
entre los mismos, á la seguridad ilelas personas, ala de la 
propiedad, al orden público, y A las grandezas y títulos del 
reino; y el resultado de ello fu¿ la caida del mismo Bravo 
Murillo y de toJo el gabinete presidido por él, á loa doce 
días de tal presentación. Otra prueba más existe de que 

proyecto coastitucioual, igualmente qne los otros, fué 
mirado cerno obra individual del propio Bravo Murillo, 
y no siquiera como la obra de un partido, y esa prueba ea 
el liaber retirado tales proyectos, según se dice en la 
historia, el gabin*^te presidido por el conde de Alcoy que 
lucedió al expresado, sin embargo de pertenecer como ál 



al partido conservador. Dicho esto para justificarla no 
inserción aqui de dicho proyecto, vamos ahora á presentar 
literales, para hacer luego las glosas que correspondan, 
estas nueve Constituciones, con la distinción indicada, en 
dos secciones^ de las promulgadas y las no promul- 
gadas. 



SECCIÓN 1. 



a 



GONSTimiONES PROMULGADAS. 

Batas Gonstitnoiones son las siete siguientes: 

1/ — Constitución de Napoleou hecha en Bayona 
en 6 de Julio de 1808. 

2/ — Constitución de las Cortes de Cádiz , promul- 
gada en 19 de Marzo de 1812. 

3.* — Estatuto Real, otorgado por la Corona y pro- 
mulgado en 10 de Abril de 1834. 

,4.*— Constitución promulgada en 18 de Junio 
de 1837. 

5.*— Constitución promulgada en 23 de Mayo 
de 1845. 

6.' — Constitución decretada y sancionada por las 
Cortes Constituyentes en 1.** de Junio de 1869. 

7.* — Constitución promulgada en 3 de Junio 
de 1876. 



í 

i. 



CONSTITUCIÓN 

DE LA monarquía ESPAÑOLA. 

Dada «d Baronn en A de Jutla de ISOS* 



£n el nomW be Sios To<)op(ib(ra50. 

DON JOSÉ niAPOLEOIV, 

tan th CBAai de Dios, ItBV os las Esn^Ad y di las Ihdias. 

IIU)Íen<lo oido A la Junla nicional congregada rn Dayona Ae. 
irden de nuestro muy caro y inuj amado hermano Napoleón, 
Emperador de tos Tranceses y Rey de Italia, Protector de la 
Couíl' lie radon dol Rio ele. ele., etc. 

Hemos decretado y decretamos la présenle Constitución, 
para que se guarde como ley ruadamental de nuestros IDslndos, 
j como base dol pacto quo une á nuestros Pueblos con Nos, y 
i Nos con nuestros Pueltlos. 

TITULO I. 

¡le ta Itflii/ion, 
Arlíetilo I.' 

La Iteligion católica, apostólica romana, en España y en todaíi 
las posesiones españolas, seri la Religión del Rey y de la Ka- 
' «ion, y D* se permitirá ninguna otra. 

TITULO 11. 

De ta iuce*ion á la Carona. 
Artículo %.' 

La Corona de las Españas y de las Indias sorá liorcditariii 
I «n nuestra descendencia directa, natural y legitima de varón 
' en varón, por orden de prlmogenitura, y con excluiion perpe- 
tua de las hembras. 

L 



3 iOMTITUClOM 

En defecto de nuestra descendencia in«6«iiKiia nalond y k- 
Rilima, la Corona de España y de las Indias Tokerá ¿ nuestro 
muy caro y muy amado hermano Napoleón, Emperador de los 
franceses y Rey de Italia, y á sus herederos y descendientes 
varones, naturales y |ej¡!tjmjos, ó aijopljyos,,.^ 

En defecto. de >a deiceAdencit 'Qt»fle8UMt^JiÍ¿ral . y legíti- 
ma ó adoptiva de dicho nuestro muy caro y muy amado her- 
mano Napoleón» pasará la;{2o(0q[a i; tos[ diS!Ciiiidiei^te|i Tttmes, 
naturales y legítimos del Príncipe Luis Napoleón, Rey de 
Holanda. :, ■. , : -:.. . 4.-. ¿mí .;,..:' %;-» ti4ic»:- 

En defecto de descefldfilícia. masculina, natural y legitima 
del Principo Luis Napoleón, á los descendientes Tarones natu- 
rales y legítimos del Principe Gerónimo Napoleón, Rey de 
Yeslfalia, ; 

En defecto de estos, al hijo primoírénito, nacido antes de la 
muerte del último Rey^de.Ja jiija príipaogi^ita entre las que 
tengan hijos varones, -y 'á'si) descendencia -ntaséulina, natoral j 
legitima; y en caso que el último Rey no hubiese dejado Mji 
que tenga hijo varón, á aquel que haya sido designado persa 
testamento, ya sea entre sus parieiitesitiás cércanos, 4 yá ea- 
tre aquelloé que h^ya creído máfs dignos de gobefhar á loa es* 
pañoles. 

Esta designación del Rey se presentará á las Curtes para sa 
aprobación. 

Articuli» S.* 

La Corona de las Rspañas y de las Indias no podrá reunirse 
nunca con otra en una misma persona. 

Artieuli» 4.* 

En todos los edictos, leyes y reglamentos, los títulos del 
Rey délas Españas serán D. N. por la gracia de Dios y por U 
Constitución del Estado, Rey de lasEspafias y de las Indias. 

Artículo 5/ 

El Rey, al subir al trono ó al llegar á la mayor edad, 
prestará juramento sobre los Evangelios, y en presencia del 
Senado, del Consejo de Estado, de las Cortes y del Consejo 
Real, llamado de Castilla. 

iSl Ministro Secretario de Estado extenderá el acta de la 
prestación del Juramento. 
--;i'»-¡ !■ ' •. Artienlo •/ 

La fórmula del juramento del Rey será la sigaitMe: 



DE t»U8. Z 

•Jui'ct sobre los smlos tlvangdioi respelar j liacer respetar 
luioslra sauls Religión, oliservar y Nacer observar la ConslitU' 
ciiW, CPfisüi'vsr la iiilegridud y la inde^enclencia de Espaí\a y 
sus ^fisesiiines, rcsjieUr y hact^r respetar la liberl.id individual 
y lii prapicdail, y gobernar solamenle con la mira de! intcn^s, 
de la l'ulicidnd y de la gloría de h Nación española,» 
■' I Arlioulo T>* 

. Los Pueblos de Ins Espadas y do las Indias prestarán jura- 
íiit'iilo al riry en esta forma: 

«Juro fídelidad y obediencia ni Rey, í la Constitución y i 
t»B If.yes. ..*,'( .T 

TITULO III. 

De la Regettciu. 
Articulo S.' 

tA Itey será menor liasta la edad de 18 ailos cumplidoü. Du- 
rante su menor edad habrá un Regente del Reino. 

Articulo ».* 
_^ , Él riégente deberá tener á lo menos 25 años cumplidos, 
' , " Arlírulo lO. 

Será Regente el que hubiere sido designado por el Rey pre- 
decesor, entre los Infantes que tengan la edad determinada en 
el aiticulo antecedente. 

Articalo II. 
En defecto de esta designación del Rey predecesor, recaerá 
la Regencia en el Infanta mns distante del trono en el urden 
de lierenciá, que tenga 25 años cumplidos. 
Articulo ■«. 
Si i cansa de la menor edad del Infante ma.^ distante del 
trono en el arden de herencia, recayese la Regencia en un 
pariente mas próximo, esto continuará en el ejercicio do iu:i 
(Unciones, hasti que el Rey llegue á su mayor edad. 
Articulo !■. 
El Regente no será personalmente responsable de los aetoi 
Ae sil administración. 

Artículo 14. 
Todos los actos de la Regencia tialdráti á nombre del Roy 
nenoi'. 

Artículo lA. 
■ Do la renta con que está dotada la Corona, se tomará la | 
cuarta parte para dotación del Regente. 

i 



4 rrtKSTITl ilOS 

Artieul* l«. 

En el caso de no liaber desJt'nadu FtcgcnU el Re* prfdt 
sor, ; de no lencr 25 anos cumplidos ninguno dp los Infanl 
se Türmará un Conxejo de Hegeniia, compueslode los siete 
nadores mns antiguos. 

Ariínila ti. 

Todos los negocios dei Eslado se deridirán á pluralidad 
volos por el Consejo de Regencia; y el Ministro Secretario 
Estado llevará rejjislro de las deliberaciones. 
Arlienl* IH. 

La Regencia no dará derecho alguno sobre la persona 
Rey menor. 

Ar«ical» >•. 

I.n (;u:irda de1 Rey menor se ctmnará al Príncipe tiesigni 
á este efpclo por el predecesor del Itey menor, y en defecto 
esta (lesignacion á su madre. 

Articula tO. 

Un Consejo de tutela compuesto de cÍqco Senadores noi 
brados por el liltimo Itey, tendrá el espei^ial encargo de cuit 
de la educdcion del Rey menor; y será consultado en lodos lo» 
necocíos de iuiportancla relalÍTos á su per.«ona y á su casa. 

Si el úllimo [tey no hubiere designado los Senadores, com- 
pondnln este Consejo loa cinco mas antiguos. 

En raso que hubiere al mismo liein|iü Consejo de Regencia, 
compondrán el Consejo de tutela los rinco Senadores que 
sigan por órilen de antigüedad i los del Consejo de Regeucia. 

TITULO IV. 

De la ilutación de la Corona. 
Artículo «■• 

Rl palrimonio de la Corona se compondrá de los palacW 
de Madrid, del Escorial, de San llileronso. de Aranjuez, del 
Pardo y de lodos los demás que hasta ahora ban perteneci- 
do á la niÍ5ma Corona, con los par<|i)e^, bosques, cercados y 
propiedad!'» dependientes de ellos, de cualquier naturaleza qu« 
sean. 

Lns rentas de estos bienes entrarán en el tesoro de la Coro- 
na, y si no llegan á la suma anual de un millón de posos fucr- 

hria, at les agregarán otros bienes patrimonial^, hasta que su 

rprodtinto ú reulu total cvaiplete esta sujua. 



I 
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DK 1808. 5 

Artieulo ••• 

Kl tesoro público entregará al de la Corona una suma 

anual de dos millones de pesos fuertes, por duodécimas parte« 

ó mesadas. 

Ariicalo ffS* 

Los Infantes de España, luego que lleguen á la edad de 

12 años, gozarán por alimentos una renta anual , á saber: 

El Príncipe heredero* de doscientos mil pesos fuertes. 

Cada uno de los Infantes, de cien mil pesos fuertes. 

Cada una de las Infantas^ de cincuenta mil pesos fuertes. 

El tesoro público entregará estas sumas al tesoro de la 

Corona. 

Ariicalo 91. 

La Reina tendrá de viudedad cuatrocientos mil pesos 

fuertes» que se pagarán del tesoro de la Corona. 

TIÍÜLO V. 

De los ollcioa de la Cana R$aL 
Ariicalo %S. 

Los Jefes de la Casa Real serán seis, á saber: 

Un CapeiUn mayor. 

Un Mayordomo mayor. 

Un Camarero mayor. 

Un Caballerizo mayor. 

Un Montero mayor. 

Un Gran Maestre de ceremonias. 

Ariicalo ffB. 

Los Gentiles-hombres de cámara. Mayordomos de semana. 

Capellanes de honor. Maestres de ceremonias , Caballerizos y 
Ballesteros, son de la servidumbre de la Casa Real. 

TITULO VI. 

Üel Ministerio, 
Ariicalo 99* 

Habrá nueve Ministerios, á saber: 
Un Ministerio de Justicia. 
Otro de negocios eclesiásticos, 
ütrode negocios extrangcros. 
Otro de lo Interior. 
Otro de Hacienda. 
Otro de Guerra. 
Otro de Marina. 



Qtro 4t Indita. 
Ólrode psIieU g«neral. 

Articola «S. 

ÜD Secrelarío de Eslado con la calillad de M¡n»lro rerm- 
dari lodob loa decretoe. 

Articulo tV. 

El Bey podrá reunir, cuando lo t^nga por con «L>n feote, rí 
Hiniaterio de negocioa eckaÍásUcu.i aL de JuíLitia. y el d« poli- 
cía guneral al d« lo Inicrior. 

Artículo 80. 

No habrá otra preferencia entre los Ministros que la de li 
anligúedad de sus nomhramiciitus. 

Articulo ai. 

Los Hinístros, cada uno en )a parle que le toca, «t^ráo m- 
poniables de la ejecuciojí de- las leyes y <le las órdcnt-B il«l ftej, 

TITULO Vil. 

Dtl Senado. 
Arlículu SV. 

£1 Senado se compondrá: 
1.° De los Infantes de España <^ue tengan IS aflos cum- 
plidos. 

2.' De veinticuatro individuos nombrados poc el Rey entre 

los Ministros, los Capitanes Generales del i'jército y a.rinaila, 

los Embajadores, Consejeros de Estado y lo^ del Consejo Iteal. 

Artículo Sa. 

Ninguno podrá ser nombrado Senador si no tiene -10 año» 

cumplidos. 

Articulo aJ. 
Las plazas de Senador ser/m de por vida. No se podrí 
privar álos Senadores dd «jcrciciu de sus funciones, sino en 
virtod de una sentencia legal dada por los Tribunales compe- 
tentes. 

Articulo 85. 
Loa Consejeros de Estado actuales serán individuos del 
Senado. 

No se hará ningún numbramientn basta que hayan queda- 
do reducidos á menos del número de veinlicualro Uetcrniioado 
por el art. 32. <. 



Articttln S«. 

El Prusídeiile del Sauailo lará noiiiiirBiltJ [wv el Ruy y uIq- 
gitlo enlre los Senndorea. 

Sus Tuncioiies (Juraran un año. 

Articulo sy. 

Coiivofar.l el Senado, li úa úrJuri dol Bey, ó ■ pelicion 
iln hn JuNliis de que se Iinllará después cu loi arLículüs 40 y 
4ri, ó para los neijocios inleriurcs del Cuerpu. 
Articulo as. 

En caso de sublcvucion á ruano armada, i^ de ¡i)<liiieliides 
(jue amenacen la ac^uriilid del Estadii, el Senado á prujfuesla 
del Rey. podrí suip^udur el imperio de la CuusliLiidou, pur 
liempo y eu lugares delurininadüs. 

l'odi'd asiiiii^mo eu cosos de urjfencía y & propiiüslu del Ifey, 
lamnr hs dttnias modidaít i'Xlraordiniírias que exija la cuusor- 
vacioii du la iju^uridad púltlica. 

Artirulu aW. 

Tona .il Senado vular sobrfi lii conservación do la libi^rlnd 
individual y de la libertad do la imprenta, luego que esU úili- 
rna ae cstubleica por ley, como se previene después. Ululo 15. 
arliciilo 145. 

El Sinado ejcrcenl estas Taenltades del modo que ku pruv' 
cribirií en lo» arliculos sijjuientes. 

Artiralo 14. 

Una junta do niñeo SfUailores nombrados por el mismo Se- 
nado, conocerá, en virtud de parle que le dá el Ministro de 
jiolicia gener»!, dolNsprisiuiiasíjccuUdiis con arreglo al artículo 
154 del titulo t5, cuando las [wríionas preses no lian sid'j puen- 
Us O'i libui'lad, ó entregadas á dispütiicLon de los Tribuiiute», 
dentro de un mea de su prisión. 

Esta Junta se llarriará Junta scitatoríu de libertad individual. 
Articulo 41. 

Todas las personas. [>resas y no puestas en libertad ó en jui- 
cio dentro dol mes de su prisión, podrán recurrir directamente 
por sí, sus parÍL'iiU's ó re¡n-i-8L'nlautes. jporinedio de petición, 
í> la Junta senatoria de libertad individual. 
Arti«aii» *Z. 

Cuando la Junta senatoria entienda que et interés del Bata- 
do no Jnslitíca la detención prutoiit;uda por mas de un ineK, 
lequcrirá al Ministro (\\¡t mandó la pntiioii, para qno lia^a 



poner en litfcrlad á la persona tleteaids, ó la entrpgiM á lüspth 
sicioD del Tribunal comp«lenle. 

Arlíonlv O. 

Si ilcspues de Ircs reiiii»tcionps consneutiris h^rbas en d 
espaciu án un mes, la penona dvlcoida tío fuese puo» 
ta en libcrlad. 6 remíLida á los Tribanalca ordinarios, la Jun- 
ta pedirá qne se convD(]ue el Senado, el cua!, n haj 
para ello, hará la i^iguíenle declara<!Íi)n. 

■ Hay vehementes presunciones de ijue N. está detenido ar- 
bitrariamenie.» 

El Presidente pondrá en manos del Rey la doliberacíua i 
tivada del Senado. 

Arliealo il> 

EsU deliberación será examinada, en virtud de ói 
del Dey, por una Junta compuesta do los Presidentes 
sección del Consejo de Estado, y de cinco individuos del Coa< 
sejo Real. 

Artículo 45. 

Una Junta da cinco Senadores nombrados por el miíiw 
Senado, tendrá el encargo de velar sotiro la libertad de la ii» 
prcnla. 

Los papeles periódicos no se comprenderán en la dispo!*!- 
cion de este artículo. 

Esta Junta se llamará Junta lenaloria de libertad de la 
imprenta. 

Artiral» 4e. 

Los autores, impresores y libreros rjue crenti tener mo- 
tivo para (|upjarse de que se les baya impedido la intpresioo 
ú la venia de una obra, podrán recurrir directamente y por 
medio de peücion, á la Junta senatoria de libertad de )a im- 
prenta. 

Articulo 4T> 

Cuando la Junta entienda que la publtifacíon du ta obra no 
perjudica al Estado, requerirá al Ministro que ha dado la drden 
para que la revoque. 

Artículo én. 

Si después de tres requisiciones consecutivas, hechas 
en el espacio de un mes, no la revocase, la Junta pedirá 
que se convoque el Senado, el cual si hay méritos para ello, 
hará la declaración siguienlí: 



■ Hay veticmeiites presunciones de (\\ie la lilt?rla<) iJu la im- 
prenta lia sillo qiiubraiitailA.i 

E\ PresidRnle pornlrá ca manos del Rey la deliberación ino- 
tivada ilel Seiiudu. 

Artíriiln 4». 

Eüla ilelihcraciotí surá exatiiinada. de orden del Itey, por 
una Junta compuerta, como se previno arriba arlículo 44, 
Artículo 50. 

Los individuos de estas dos Juntas se renovarán por quin- 
tas partos cada seis meáes. 

Articulo SI. 

Sólo el Senado, á propuesta del Roy, podrá anular co- 
mo ínconstitucinnalcs las opi^raciones de las Jnnlna de elec- 
ción para el nonilirainienlü do Oi|mUdos de las provincias, úlas 
de Iks Ayunlamienlüs para el nombramiento de Diputados de tas 
ciudades. 

TITULO VIH. 

Del Consejo de Exlado, 
Artículo sa. 

Habrá un Consejo de Esüido presidido por el Rey, 
4iue 86 compondrá de treinta individuos i lo menos, y de 
aesenl» ruando mas, y se dividirá en seis secciones, d saber: 

Sección do Justicia y de negocios eclesiásticos. 

Sección du lo Interior y policía general. 

Sección de Hacienda. 

Sección de Guerra. 

Sección de Harina. 

Y sección de Indias. ' 

(jada sección tendrá un I'residonte y cuatro individuos i 
lo menos. 

Articulo Aa, 

Bl Principe heredero podrá asistir á las sesiones del Con- 
sejo do Estado, luego que llegue á la edad de quince años. 
Articulo 51. 

Serán individuos natos del Conseja de Estado, los Mi- 
nistros y el Presidente del ('onscjo Real; asistirán á sus sesiones 
cuando lo tengan por conveniente; no harán parte de ninguna 
lección; ni entrarán en cuenta para el número lijado en el artí- 
culo antecvdentc. 



TO C0KST1 TCCIM 

Habrá seis Díputailon <]« Ináias ■Jjiiatot á U 
de Indias coa vui cumulliva, conformo á tu que h MtaUece 
mas adelante arljculo <J5, líLulo 10. 

ArlÍPOlo tm. 
El Consejo áe. K^LhIq icmlrá Coii-MiUoreü. A^islfintes y Abo- 
gadbs'd«rCciQ5ejo. 

Arlivul» A«. 
Los prefectos de leyus civik-s f criminaln, y los re- 
glamentos gpnerali's lie aflminíslracion piiblica, Mráa eudit' 
nados y extendidos por el Cunwjo de Estado. 
Articula A)«. 
Conocerá de l;is r<i[ii{it'U'[iciiis du JiirisdiccioD entre los cuer- 
pos admiuistrativoí j juüitiales, de la piírlo contenciosa de te 
administración púlihoa. 

Arliciilo &0. 
El Censcjo di' Esf:]i!o en los ih'jíocÍos dü su dotacien 
no tendrá sino voto consultivo. 

''Afticalo' ••."'' 
Los decretos del Ruy sobre' «tijMI» correspoodítintes i la de* 
ciaron de tas Cortes, tendrán hiena de ley hasta Ms •pi t Ui un s 
t)iie se celebren, siempre «lue Sean ventilados ea si 'Consto dt 
Estado. 

TITULO IX. 

De las Carlea. 
Arliculo «1. 

Il:ibrá Cortes 6 Juntas de la Nación, compuestm ^ 
ciento setenta ; dos individuos divididos eu Uea. KsUawBtoi, 
á saber: 

El Eálamento del Clero. 

El de la Nobleza. 

El del Pueblo. 
.. £1 Eslamento del Clero 9« colocará i la derecha de! \ipao. 
e1.4o ia Mobleta á la izquierda, ; en frente el EsUmeolo dd 
Pueblo. 

Artirnlo ••. 
'-'El Estamento del Clero se compondrá deveinüciRCO Ano* 
tÑapos y Obispos. 

Jurtícal* «S. 
-.: El Eaiamento de la Nobleza recompondrá de TeioUciücoÜ»- 
Mes, que se litularán Grandes de Córlts. 



.tr*ivulo «1. 

Gl Eslnmcnlo del ruehli) so cain|)i>iidi'.i: 
1.' Du suscntu y dus UipuluJos de lus provinuius dn Kspuñiii 
i Indtus. 

S.* De IreinLa Dipulsilos de las ciududus pi'ÍJiu¡|jaliiij iía 
España é IhIhr adyacentns. 
Z.' Uo quince ncjüDcintites ó comcrcinntes. 
4,* Üu i)iiiiiüe Uj|iiitadn3 du las UiiivuraldinJus, pcrsonns 
súbias, ¿ dislinguidas pur sü inérílo personal en las cípdcíik ít 
en las arles. 

ArlíirulD flA. 
Los Amobispos y übtüpoii iiim compnncn le El»tsmeii,-| 
lü dnl Cien), serán elevados á buliiso du individuos .d«' Oóij^ 
[Kir unn (-údiila stlliulu con ul grun svllo del KsUiilu; y nu pfidriíii 
t)ur privados del ejercicio do sus funciones, ¡tino («ii v¡i-tud dn 
tina SBUlencia duda por los Tt'ibunaltis coinpulünlUB y un Tuniiu 
Ictjal. 

Articulo OS. 
Los Nobles, pnm se-r eievüdos i la nbsn du Tiriindi'» 
tffl CdrlBs, deberán disfrutar nnn renla anunl de viiíuluiiiilpuBod 
fuerLos á lo tnuuos, ó haber beeho Inrgos d imporUutití aorvl» 
cios nn la carrera civil i militar. Serán eluvniloü i p.iIii cinso 
poruña cédula seltadn conot ^mq sulla df! B«tadu; yn^podrúii 
ser priviiduí del ejercicio du sus funcionas, sinu en vifliid dt 
una sonluuL'ia dada por los Trlbunalus compeLentes y en lorina 
Ifgal. 

Arlienln «T. 
Los Diputados du las provinria^ de Et^jiaTin 6 Ubi!) 
adyacentea. serán nombrados pur eílis á ra/un do Un Dípulad» 
por tresciüntoa mil Imbiíanlet poco mas ó menos. Tara esl» 
eífclo se dividirfln las provincias en partidos de elección, rjui' 
eonipongan la población ncceauria pura tener dcreebo A lu olcc- 
citm da un Diputado. ' 

Articnla B«. 
La Junta rjuo lia du proüedi>r á la elección del 'Di- 
puliido del p;irtidii, recibirá »a orguninaciun de una ley iiucba> 
I Curtes, y hasta i^stu época so compondrá: 
\.' Del Decano de los Itttgidores du todo pueblo que tenüaiA 
lo menos cien habitantes; y ai on algún partido nu huy vciitis 
ptteblus quu tengan este vecindario, se reunirán las poblacionst 
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puqucAas pnra óar un cli^clor ¿ nton de cien Itnbtlsntrs; i^cin- 
doüu e^te pir suerte eniru los Huj^idured Üeuaiios de cada mu 
de los rt>rLTiiloj pueblos. 

2.* D<^l Üociino lie loa Curas de las pui-blos princifulea M 
pnrtido, los cuales se dt-^igiiar^n de tiianera que el número de 
los elccUircs eclesíúslicos, no exceda dul tercio del número toUl 
de los individuos de la Junta de elección. 
Artienlo 8S, 

Las Juntns de elección no podrán celebrarse sino en 
virtud de Real cédula de convocación, en que se expresen el 
objeto y luyar de la reiiuion, y la época de la apertura y fle 
la conclusión de la Junta. El ['residente de ella será notabndo 
por el Rey. 

.'ItPtícnl» 90. 

La elección de Dípiílailos de lus provincias de Inrlias, se 
hará confornie d lo i|ue se previene en el articulo 93. 
Ululo 10. 

Articulo 91. 

Los Diputados de las treinta ciudades principales del 
Reino, serán nombrados por el Ayuíttamicnlu de cada uaa 
do ellas. 

Apliculo VC> 

Paní ser Diputado por tas provincias 6 por laa ciudades, m 
Decesllará ser propidario de bienes raices. 
Artícult» fS. 

Los quince negociantes ó comerciantes geráo elegidos 
entre los individuos de las Junlaa del coniercif), y entre loa 
negociantes mus ricos y mas acreditados del Reino; y serán 
nombrados por el Itey entre aquellus que se lullen coiiiprerf 
didos en una li^tla de [piince individuoí>, forn>ada por cada uuo 
de los Tribunales y Juntas de comercio. 

lül Tribunal y la Junta de comercio se reunirán en cidi 
ciudad para ronuar en común au lista de presentación. 
Articulo 94. 

Los Diputados de las Universidadits, sabios y hombres 
distinguidos por su mérito personal en las ciencias ó ea 
las arle?, serán nombrados por el Itey entre los comprendidos 
ta una lista, I.* de quince candidatos presentadas por el Con- 
sejo Real, y 2.* de siete candidatos presenladüs por cada uuj 
de las Universidades del Rcíuo. 
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Arlirnl» fS» 

T.08 individuos del Eslamenlo dH ruello jc rpnova- 
rán de unas Corles para olra»; pero podrán aer reelegidos 
para lis Cortes inmediatas. Sin emliargo, el que liiiblesu asis- 
tido á dos Juntas de Wrlesconsecutivns.no podrá ser nombrado 
! nuevo sino guardando un hueco do tres ai^os. 
Artículo *•. 
Lat C¿rles se juntarán en virtud de convonacion hecha por 
el Rcf. No podrán ser diruridas, prorojjiídas iií disuellas sino 
de su orden. 

S« juntarán á lo menos una vez cada tres aAos. 

Artículo S9< 
El Presidente da las Corles será nombrado por el Rey entre 
tres candíduLos que propondríin las Corles mismas por escru- 
tinio, } i pluralidad absoluta de votos. 
Articulo 7H. 
A la apertura de cada sesión nombrarán lasCórleí: 
1.* Tres candidatos para la presidencia. 
2." Dos Vicepresidentes j dos Seurotarios. 
3.' Cuatro comisiones compuoslas de cinco individúes cada 
una i saber: 

Comisión de Justicia. 
Comisión de lu Inlxrior. 
Comisión de llanlenda. 
Comisión de Indias. 

El mas anciano de los que asistan i la Junta, la presidirá 
hasta la elección del Presidente. 

Artículo tB> 
Los Vicepresidentes sustiluirán al Presidente en caso da 
ausencia ó impedimento, por el ordenen (picTueren nombrados. 
Articulo no. 
Las sesiones do las Corles no serAn públicas, y sus 
votaciones se harán en vos ú por escrulínio; j para que haya 
resolución, te necesitará ta pluralidad absoluta de votos tomados 
individualmente. 

Articulo SI. 
Lns opiniones y las votaciones no deberán divulgarse ni 
imprimirse. Toda publicación por medio de inipresiim ó ■¡arte- 
les, hecha por la Junta de Cortes i por alguno de sus indi- 
viduos, se considiTará como un acto ái¡ rebelión. 
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Artíeifeto mw. 

La ley fijará de tres en IreB afíos la cuota de las 
rentas* y gastos anuales del Estado; y esta ley la presentarán 
oradores del Consejo de Estado á la deliberación y aprobacioa 
de las Cortes. 

Las variaciones que se hayan de hacer en el código civil, 
en el código penal, en el sistema de impuestos, ó en el sistema 
de monedas, serán propuestas del mismo modo á la deliberación 
y aprobación de las Curtes. 

Artíeulo 88. 

Los proyectos de ley se comunicarán previamente por las 
secciones del Consejo de Estado, á las comisiones respec- 
tivas de ias Cortes nombradas al tiempo de su apertura. 

Articjulo 94. 

Las cuentas de hacienda dadas por cargo y data, con 
distinción del ejercicio de cada año, y publicadas anual- 
mente por medio de la imprenta, serán presentadas por el Mi- 
nistro de Hacienda á las Cortes, y estas podrán hacer sobre los 
abusos introducidos en la administración, las representaciones 
que juzguen convenientes. 

Artículo 85. 

En caso que las Cortos tongan que manifestar quejas 
gnives y motivados sobro la conducta de un Ministro, la 
representación que contenga estas quejas y la exposición desús 
fundamentos, votada que sea, será presentida al Trono por una 
Diputación. 

Examinará esta representación de orden del Rey una comi- 
sión compuesta de seis Consejeros de Estado, y de seis indi- 
viduos del Consejo Real. 

Artículo 86. 

Los decretos del Rey que se expidan á consecuencia de de- 
liberación y aprobación de las Cortes, se promulgarán con esta 
fórmula; «Oidas las Cortes.» 

TITULO X. 

' Be los reinos y provincias españolas de América y Asia. 
•'"'" Articulo 89. 

'Lmí reinoá y provincias españolas de América y Asia go- 
zarán délos mismos derechos que la metrópoli. 
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várticttlo 9l9i. 
Será libre en dichos reinos y provincias toda especie de 
cullivo y de industria. ' 

Artkenlm SU. 
Se permitirá el comercio recíproco en los reinos y provifi* 
cias entre si con la metrópoli. . ' 

No podrá concederse privilegio alguno particular de expor- 
tación ó importación en dichos reinos y provincias. 

Airticulo 91. 

Cada reino y provincia tendrá constantemente cerca det 
GQbiernp, Diputado^, encargados de promover sus intereses, y do 

ser sus representantes en las Córtc^. . 

• ... • ' ■ ' • ' ■ ■ ■ ' 

, articulo Hf. j 

Estos Diputados serán en número de veintidós, á saber: 
, Pos d^ i^UQva España. 

Dos del Perú. 

Dos del nuevo reino de Granada. 

Dos de Buenos-aires. 

Dos de Filipinas. 

Uno de la Isla de Cuba. 

Uno de Puerto Rico. 

Uno de la provincia de Venezuela. 

Uno (le Charcas. 
. Uno de Quito. 

Uno de Chile. 

Uno del Cuzco. 

Uno de Goatemala. 

Uno de Yucatán. 

Uno dü Guadalajara. 

Uno de las provincias internas occidentales do Nueva- 
España. 

Y uno de las provincias orientales. 

Estos Diputados serán nombrados por los Ayuntamientos de 
los pueblos que designen los Vireyes ó Capitanes Generales 
en sus respectivos territorios. 

Para ser nombrados deberán ser propietarios de bienes 
nkéBi Y 'tMntklm de Tas reiüpectivas provincias. 
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CuiIj Ajunlnmiviilu elr^jirú i plurulitlai) ile «oíos un indi- 
vidii», y elactj de loa nomt>ratiiÍui)tos «e remitiri al Virey ¿ 
Capitiin General. 

Será Di|Milaila el i\\\e reúna major núineM de voUm eellt 
Ion individiioB eludidos en loa AyunUmienlos. 

En caso de igualdad dncijirií la suerte. 
Arlienla •!. 

Lo» DJputndas ejercnrAn si» funciones por «I Iñ-tnino de 
oclio itdiis. Sí al concluirse este lérmino no huüirv^n sido r«- 
emplazados, continuarán on el ejercicio de tus funciones lia«U 
la lli'ijada de sus sucesores. 

Artírnit» •&. 

Seis DipuUiIos nomlirados por el Rey entre los indi- 
Ttduoa de la diput.icion de los reinos 7 provinrías espafiobs 
de AmArica y Asia, üerún adjuntos en el Consejo de Estado y 
SBCcíon de India!). Tendrán voz consultiva en todos Ioü nrgocius 
tocittites á los reinos y provincias espaholas de j\inúrica y Asia. 

TITULO XI. 

Del órdtn juiHc.ial. 
Aptíeuln MI. 

Las EspaRas y las Indias se gobi 
de leyes civiles y criminales. 

Arllmlo 09. 
El (irden judiciiil aerí indupendienlfi en sus funcione», 

Articuln »n. 
I.B justicia »e admiuislrar.1 en nombre del Rey por Jiizgidgs 
y TrilnmulCB que £1 mismo cslablf^cerá. 

I*or tanto jos Tribunales que tienen atribuciones esprcialef, 
y todas las Justicias de abadengo, órdenes y scfioriua, quedan 
suprimidos. 

Articulo a». 
El Rey nombrará lodos los Junces. 

Articul» 100. 
No podrá proccJerac d In liestitucion de un Juez, si- 
no á ■;onsecuencia de denuncia licclia por el Presidente 9 Pro- 
curador general del Consi'jü Real, y deliberación motivada del 
mismo Consejo, sujeta á la aprobación del Ruy. 
Artículo 101. 
Habrá Jueces conciliadores (¡iie formen un Tribunal de pa- 
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eÍfica«ion. luigados de primera instaoeia, Audioncías i Trilm- 
nales de apelación, un Tribunal de reposición para todo 
el Iteino, y uaa alu Corle Rual. 

ArticuU let. 

Las eenleDcias dadas en última instancia deberán tener su 
plena y entera ejecución, y no podrán comeleree á otro Tri- 
bunal, sino en caso de baber sido anuladas por el Tribunal de 
repoBÍcioa. 

Arifcnis 1*S. 

El núnMro de los Juigados do primera instancia ae d«ler- 
aiiuará sejjuo lo exijan Ina territorios. 

Gl númcrodelas AuJienciai ó Tribunales de apelación, re- 
partidos por luda U superflcie del territorio de Espuñn é Islai 
aUyacentiss, seraje nueve por lo menos y de quinc« á lo mas. 

Gl Consejo Real será el Tribunal de reposición, 

Canoo«rá de los recursos de fuerza en materias eclesiás- 
ticas. 

Tendrá «n Presidenlcy dos Vicepresidentes. 

Rl Presidente será individuo nalo del Consejo de Estado. 
Articulo tlW. 

flaltri en el Consejo Real un Procurador general ó Fiscal. 
j el númeni de sustilutoe necesario para la ei[H'dÍcion de ios 
■egocios. 

Artfrnl* IO«. 

El procf^so criminal ser.i piíbUco. 

En las {trimeras Cúrtus m tratará de si se establecerá ú no 
jc( proceso por Jurados. 

Articulo ■•*. 

Podríí introducirse recurso d« repodicion contra todas los 
Mnlencias cri(>iinak>s. 

Este recurso se introducirá en el Consejo Ri-al para España 
i lulas adyanentet; y en las Salas de lo civil de las Audiencias 
pretoriales para las Indias. La Audiencia do Filipinas se con- 
tidtfíiti para este efecto como Audiencia pretorial. 
Articulo l«fl. 

Una 'lU Corle Real conocerá especialmente de los de- 
litos personalescomctidos por los individuos de la tamilia Real. 
loa Mii^istroa, los Sonadores y los Coniejeros de Estado, 
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Artíeul* !••:'' -'"=««1 .m.r»^«Hl 
Cuntfii «US sentencias na podrá )nrtni^licirM''^«eu^ ^ 
KtiiKi; jiero no se ejecularAn liaxtarjue el Itey lás'fliine'.' 
Artirufo tlA. 

La alta Corle se compnndrS ñr los ocho íínadoiWni 
snliüUOB, de los sftis Presii]pnU« de sfcrion ij^l ' Cornejo de 
Estado, diil Presidente T délos dos VíífprPíidBnítís del Con- 
sejo Real. 

Artifliilo lli. 
nnalejpropiicBlado órdendel Rey j la delíbehttídn'r apro- 
bación de las Ciirle». determinara las demás facurtáUé^ ^'Moidb 
de proceder d» la alia Ci'irté Real. ' '>". <<i':i i.-l 

Artígalo Itt. < •■ í <>'- '■ 

El derecho de perdonar perteni>cerA «olamenle al Rvy, y le 
ejercerá, oyendo al Minislro de Justicia en un Consejo prítido 
compuesto de \oñ Minislros. de dos Senadores,' de dos< Conse- 
jeros de Estado yde dos individuos duj CunieioMeal. . 
Artículo lis. 
Habrá un solo códíf;o de comercio para BvpaÑa é latfiu. 

Artíeiil* IIA. ,,. . ,!.i.f,iil ■,.', 
En cada plaza principal de comitrCJo habrá un TríbuDsl 
•f una Junta de comercio. . -i< ',• r> n- ñi.í. il 

TITULO xri. ""-''■■■'■■-'"■'• ■ 

fíe la administración df 'Uiteienda. 

Artécalailttl . -,< t~i 

'" Los vates reales, los juros y los «mpréstiton de cualquier! 
naturaleza, que se hallan solemnemenle reconocidos, se CiMisti> 
luyen definitivamente deuda nacional. 

Artículo ll«. , 

Las aduanas ¡nlerioresdc piírtido á partido, y de- provincti 
á provincia, quedan suprimidas en EHp-jña i Indias.' ' ' 
Se trasladarán á las Tronterasde tierra ó de mar. :> ' - ' 

Artículo 119. ' 
El sistema de contribuciones será igual en todo i el Reino. 

Artículo itÁ. 
Jodós loa privilegios que actualmcnle eslslen xon(;edidoi 
i cüek'pOB o á particulares quedan suprimidos, '' ' ' "i ' 
La su^ri-sion de estos privih^gios, ú' han sido td^tifrillo) 
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por prwio, sa enlieiide heoha bajo du ¡inleinnuucioiir.lfisíij'reí-, 
fiÍQti (Ib los de jiirísdiccion será ein ella. i . ,1 .,i..,,|| 

Dentro clül lérmiao de u>i abuse rormarA DA Tfglp^nlf'' I 
para diclias induiimiíaciünes. í > . 

ArtiCHln ■!•. 
-' :EI tesoro (lúblico aera didtiiilo y separado iltil lusoro lio 
ta Corona. 
, . Arliculo lao. 

Habrá un Direclor gcaiTal del tosuro púlljci^. qud diirli. 
cada afto sus cuentas poroariju y dalp^ y con disliricíon de 
<y»rcictaa. 

Artioiilo ■«■. 
E) Bey nombrará el DirucLur. tj«i|t!Rr del lesorij piiliUco, 
Eate prestará en su» manos jiifamaiHo^de río pcrmlLÍr ninguna 
distracción dtil caudal público, y de no aiiluríiar ningún paga- 
mento sino conformé k las 'con!<ignnri'oi1ii3 hedías i cada ramo. 

Artíriil» ■««. 
' TJnTribunal de Contadtiria penprai exaininari y Ainecéri 
lis cuentas dit lodos los '|mi dcltan rradirlas. ' 
"" Estu Tribunal s« «diii])oildr¿ d« Jas personas que' el R(i| 
nombre. ■"'*■' 

"■'.'' ■ - 'Arfírulw-lta.' ■ 

Kl nombramiento para todus los empleos pertenceEráatK«f| 
ó á las Autoridades áí^'^énoffW cUiM por las lejea j regla- 
ciealos. ■ ■ I . ..■'.■■ ■.(■,,■.7, I, I 
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Artivul» tu. 
Habrá una nlianEn ofunsiva y defensiva perpetuamente tanto 
por tierra como por mbri'ciltfé'ltf Francia y la Espafia. Un 
tratado especial dcturtninjrá «1 contingento coit que haya de 
oonlribair eada una de laa dos potencias en cuso do guerri 
de tierra ¿ dn mar. ... 

Ar<io«la t«». 
Los extrangeros que' hagan .Ó hayan hecho aerricioa 1 
importantes al ^vtado: los que puedan serle Útiles por siisH 
(Bienios, sus inveiiciunes 6 su.índuslHa; y jos que Coruien graA;'' 
dea oatuhlüiMniiuntos, ú iiayiiu adquirido un<t propiedad lerri* 
lorial por la que paguen da contribución la cantidad anual d^ 
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«iiicuenU pesnii ñierU-s, |ioi)ráit ler ,iiln!ÍlÍHos á gotar M 
ilerecliu ile vuciiidiid. 

El ney ciincuile tale Jernclio Piilcriiln por relación del Hi- 
ni>tro tle lo liilori'ir, j ojrendo al Coti:<t-jo de E»Udo. 
Articnl* IT«. 
La rni^ndetodoitabilatile t;n el lerriturío de E^paAa j de ID* 
(liiM es asilo invlolaMe: nn ge podrá «nlrur en clin üÍho dt> día 
para un objclo c^pcrial determinado por una luy, 6 por u 
orden que dimane de la Autoridad piillics. 
Arficolo l«t. 
Ninguna persona residente en el territorio de Espafia j 
de Indius pndrfi ser pnia. como no sea en fragante delito, 
lino en virtud de una orden legal y esrrila 
Artifriil* ■«>*. 
Para que el arto en <|uc se uiuiidala prisión pueda ejs- 
nilarse, será neu^suriu 

t,' Quv esplitjuti furinulmente el motivo de la prisión y li 
ley en virtud de que se manda. 

2.* Que dimane de un empleado á quien la ley liaya da 
Tnrmalmenle esta Tacultud. 

S.* Que su nolilliju» á la persona que se ia á prender y 
la deje copia. 

Artirnl* l«B. 
Un Alcaide ó Carcelero no podrá reriliir ó detener á ninguu 
persona, sino di'spues di- Ijuber tojiindu en su registro el aclo tñ 
que se manda 1» prisión. Esle acto debe ser un mandamienUí 
dado en los términos prescritos en e) articulo antecedente, & 
un mándalo de asegurar la persona, ¿ un decreto de acusación 
d una scnlencia. 

Arlírulo ISO. 
Todo AlcaidR 6 Carcelero eslani olligailo. sin que pueda »i 
díspenuilo por orden alguna, A prcücnLir la persona que eslif 
TÍere presa al &]n(¡[¡sLrado encargado de la policía de la circel, 
■iempre que por él sea requerido. 

Arlicnlo ISI* 

No po<lrA negarle «pie vean al preso sus parientes y amigoi 

que se presenten con una orden de dicho Magistrado; y este el- 

tara obligado A darla, á no ser que el Alcaide á Carcelero nw* 

nijleste orden del Juex piíra tener ul preso sin comunieacioa. 
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Arlívulnia*. 

Todus Br|iicUn!t i\u(i no li.iliKitilo i'r<'jl>iil<] ile Ih Ip.j U 
fa<:uUa<t . ()(! Iia'cr prrnHer, nianrlnn, Drmuii y qi^iiLen la 
prÍMon de ciiali|iiii?rii pnntnnni Uvlim aquellos que aun en el 
caio de una prisión oiitüriía Ja {)ur la loy. reciban ó detengan al 
prcao eti un lugar que no esli |iúblii:u y legal me lile declinado 
á prisión; y todos losA1c<iidos f Carreteros que conlravnníjiín i 
las dispusicJonKij de loa Ires articulo* precedí; iilotí, incurrirán en 
•1 (-rimen do detención arbíLrarU. 

Ariieul* ISS. 
El tormtniíi queda abolido: lodo ri(;or ó npreinio que sa 
«mplee Hfl el ai;lo de la pridion, ú en la detención y rji'ciicion, 
y lili esLé ex pie üB mente unlorlfado por la ley. e» un ilulilo. 
Artirutn 1*4. 
Si el Gobierno Uivierr- nolicia de que BC trama alguna cons- 
piración contra al Kalado, «I Ministro dn politia podrá dar 
maddamientjs de conipareceiicia y de priaioii contra los indi* 
ciados como sutoros y cómplices. 

Artitful» ISA. 
Todo Odpicomiso, mayorazgo & sustitución de los que actual- 
mente existen, y cuyos bienes, sea por si solo, ú pur la reunión 
de otros en una iiiinma persona, no produzcan una renta amial 
•Je cinco mil pv.ina ruurU'K, queda abolida. 

Bl poMVKlor ai'tual coiittmiará ijozandu de diclios bienes res- 
tituidos i U clase d« librea. 

ArlirmlA IS«. 
T^nIo posnedor <l^ Incnts actitalmenlc nfrclos i ndricoiniso, 
inayDrnxgo ó sustilnrinn, quu prodiixrnn una rrnta anual da 
mas de cinco mil (wsos fuerlrs, podrá pedir, si lo tiene por 
coavenieiile. que dichos bienes vindvan á la clase de libre.". 
El permiso uecenarío para esle efecta lia de s«r «I Roy quien 
le coiicflJx, 

Articulv lav. 
Todo fideicomiso. mayoruz(;o ó susliluciont de los que 
actualnienle existen, que produzca por si mismo ó por la 
reunión de muchos llduicumiso», mayorazgos 6 suslitucionea 
en la misma cabexa, una renta anual que exceda de veinte 
mil pasos fuertes, w reducirá al eapilal que pruduzcu liquiíb- 
mente la rererids suma; y lus bienes que pasen de diclio cupi- 
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lal Tolverín i entrar en h cltae de libres, contíRiíanilo asi es 
poder de los actuales posi^edorei. 

Arlfrulo atfl. 

Df niro de un año se establecerá por un reglamento Úei Ruy 
I tí modo en i)ue se lian de ejecutar tas disposiciones conleriidÑ 
I flD los tres arltculoa anteriores, 

Artíeulft tSV. 

En adelante no poJní Tundurae iiin^jun fideicomiso, mayo* 

razgo ó suslitucion, sino en virtud de concesiones hecha» po( 

el Ruy por razón do servicios en íivvT tiel E&lado, y con el Da 

jlc perpetuar en dignidad las runñltus de los sujetos que los 

' bayan cunlraido. 

La renta anual de estos fideicomisos, majuraigos 6 susti[a> 
cioncs, no podrá en ningún caao exceder de veinte irtil pesos 
fuertes, ni bnjar de cinco mil. 

ArlácHl» I40. 

Los (lirtrrenlea grados y clases de nobleza actunlmenU 

r existentes , serán conserrados con sus respectivas dislíal 

f cioncs, aunque sin c^icncion alf^uiia de las cargas y oblijjacionei 

I públicas, y sin que jamás pueda exigirse la calidad de nobleza, 

para los empleos civiles ni eclcaiSslicos, ni p.irn los grados mi- 

Jilorea de mar j tierra. Los servicios y los talentos serán loi 

Bnitios que proporcionen los ascensos. 

.trticHl» «41. 
Ninguno podrá obtener empleos púlilicos civiles y eclesiáS' 
tlcoj, si no ha nacido en EspüfiH ó ha .«ido nnturulizadu. ' 

Arliiruli» ll«. 
La dota^^ion de las diversas Oriienes de caballería no piüdri) 
ennploarse, según que asi lo exige su primitivo destífio. sino eq 
recompensar servicios bechos al Estado. Una inisnia personjf 
nunca podrá obtener nías de una encomienda. 
. . Artículo lis. 

La presente Constitucinn se ejiculará sucesiva y gradual» 
mente pur decretos 6 edictos del Uey;, di; nianiita que el todo 
de sus disposiciones se baile puesto un ejecución antes del 1/ 
de Enero de 1815. 

Arffriiln 144. 
Los fueros pnrliculareí de las provincias de Navarra, Vizcay». 
Guipúzcoa y Atsva, se examinarán en las primeras Cortes, pafd. 
determinar lo que se juigue mas cunveuieute ni interés de IM 
mismas provincias y de la Nación. 
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ArilcDla tta. 

Dos anos despuei üe haberse ujicuMo enleramenle eslt 
Coiutítucion, le esUlilecerá lu liberlad de )a imprenta. Para 
orgaaiiarlase publicará una le; hecha en Górlei. 
Artienl» I4«. 

Todas las adiciones, modiflcacionei y mejoras que se 
liaya creído conveniente hacer en esla ConsUtucion, se pre* 
sentaráa de orden del Re; al examen ; delilieracion de las 
Corles, en las prímeraaque se celebren después del aflo de 1820. 

Comuniqúese copia de la présenle Constitución, autoriíada 
por nuestro Ministro SecreUri) de Estado, al Consejo Real ; 4 
los demls Consejos ; Tribunales, I Un de que se publiqut ; 
circule en la forma acostumbrada. 

Bayona 6 de Julio de 1808. 




n t 






»•*/ ' 1 



)-. ,']V:}1 



ii . 



.)• .j:<l ryr. 



í 



' •::: < 'ni' ) <!• • : 

;. : .,! :•[ ^4.1 Ir . 
.' -i t; ■•»n i. I .IJ . 



n 



I > / 



,í 



7 I 'l ' 



« < 



*-!t.¿ 







V 



\< 



CONSTITUCIÓN POLÍTICA 

t)E LA monarquía ESPAÑOLA, 

Pr«mitlvadil en CádU «n IS de IHarae de 1SI«, (1) 



DUní FERNANDO Vil, 

niiu, nemWda fot Wt CÓT\(t ^intralti ^ (aVraotiVnnt'ta*, & VoiUt 

\oi i^ut \«t ^(unlti «MTtK ^ iiiU«iun,«. »*red; Qut \u i*>'\»tnat 

CótUi Vmk AttTUkda ^ Mntwmaio Xa tt^vunU. 

Ek IL NuttDHB DB DmS TúDOPOPEROSU, PaUHE, Hdu Y EuPIHITH 

Santo, autok v lUPitRHu legislador di la mciedad. 

Las Curtes generales y extraordinarias fl« la Nación españo*' I 
la, bien convencidas, después del mas detenido eximen f ma- 
dura deliberación, de rjiie las antiguas leyes fundamentales ds I 
esUi Monarquía, acompañadas de las ii|)ortunas providencias J I 
precauciones, que aseguren de un modo estable y permanente 
iu entero cumplimiento, podrán llenar debidamente el grande 
objeto de promover la gloria, la prosperidad y el bien de todi 
la Nación, decretan la sí;i;uiente Conalitucíon pnlitica para el 
buen gobierno y recta adminiatracicn del Estado. 

(I) Seatucrdi e(U prümulgacion pur U Reguncia del Reiuu, enim 
tlecrelo de la íiiJicadi fecha que esli 1 continiiicÍ«i) de la Conili- 
tdcion miima, y en el cual «e dice: que se (uarde cMi cono ley 
fundanieaUl de la Uoniiquii, y que se imprima y pnbliqut. 
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TITULO I. 

B( U ÜUuion eepañoU ^ i)e 1» EspañoU*. 

CAIMIÜLO I. 

Be In ífaeion eipallola. 

Articulo ■.* 

L» Nncinii c3|innoU en tu reunión ileluijos los espafiolcB át 
■mbos lieni»r«n<». < . . . ^ , . . ^ ^ 

Artíoala t.*- . _ * 

La Nación pspnfinln pí( lil)r(v i iiiHcpenJicnlc, y no es nt 
pu«dé SQT putiáioilin iln t]litt;H(io fanirlia ni purso^^r 3 Q 
Arlirtilo >,* 
, U soWniníii rc4Í<)« jjti'cuijilmente en Ja Nai:ton,.,^^ por |fl 
mUiiio perlen<'re t esta pxcluairu mutilo el dercL'bo áe asüble- 
cer sus leyea runüiimujilnli'gT 

|i r ^rtíwul» ,#^' -, 
La Nación eslA ¿ríli;^n^iii'a consiiríar y |ir6leger por ieye» 
IfflMjid yjiialits la üJiurlml i:¡vil, h pruplcdad ¡f lug demias df 
, ^cIk^ lenilfíno» Ue U><lus li>» imlíviJiius ijue la componen. ^ 
CAPITULO Ji. ' ■ 
t«<nrM .-. - . ,, P? lof EipañpUi. _ 

, _.^r«ieulo é* 

Son EHpañuli's: 
. 1.' Toijos \ití httmhrf libreü naniílut y arscindados <n,lni 
dominios du las lt)d{iiifiii»t y Itia hijos ile oütos. 

I.0S RxlraitgcroH i\iie liafotí ol>tcniilo de laa GArtek cartl 
I (|p naliini.lpza. 

Rosque n'ifl ella lleven diez aí^os de vdtiiliid, gaiiad) 
q^un la.léy t\n c^nlijiiicr piícblo do lo' Monaninia, ' 

i,' Los libertos Juáde ^tie ailqniiiran la lilurUid en lat' 

te*. ,',"v '■ .'.'", 

.^,.^,, ,, / ArVilenUS." ' I 

,,,,.^1 .fiii|'>.r,,^<i,l'i paLria e.i iirm de Ui pi'rti(.'i|ialGS obligad bDrii* 
fip V)flo3 Id^ eüpaHoleB, y a^j misma el ser justos j benéd^M. 
Arlioul» '■* I 

Todo asparioj nitli'i olj!i);udü á sur Ikl i'i la Constiliirion, obs-, 
:er las liíyes, y respetar las Aulurídudes «stublcciilui. 

■"' V '■;' ■'" '" Articulo' <■'."" ■■ ■'■■■'-•*, 

TanibMip.C8t¿ ebügado todo cap;iflo|,. Bin aistli^if^ tifi^nl 
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ú coiUrihuir cti propordoa de 308 haberos para [os goiítoí dul 
Eslado. 

Artíf iilo^ O,' 

Eslú asimismo obliguilo ludo cspiíiíol i di^ruinler la patria con 
las armas, cuando sna llainailo por la luy. > 

TITULO 11. '■ 

39et letrilorio íle (as Españas, su ttliglon ^ gobietiio, ij ílí 
(os (iuilailanoe &epañat(5. 

CAPITULO I. 

Del territorio tie las España». 

' Arlionl. 1». ^ 'I' l■«l>^«™^ <.l 

El territorio p^^p^iñril cuippfeaije un, |b Península non sus pdee- 
siogss 6 islasAilynceptCR, Aragón, Asturias. R^s^íIIh la Vii-jn, Cali- 
lla In Nueva, Catiilufln, (^ilobq.^lf^il^adura. CíiIÍl-í.i, Graiiiid.i, 
Jtti'n, I^ean, Molina, Mui'Qia, Navarra, Provincias V^scunijaijus, 
Sevilla ]t Yaiciwm, las islas Baleares y laa Can^iriüs coij las de- 
mas posesioiii's de ATiica. Eo In Auiirica seplenlrional, Nueva' 
Empana cnn la Nueva-Galicia j poniíisíila de ^ucalan, Guatema- 
la, provincias iiileruas dü Oricjile, proviiiciiis'iiiLeriias i\a Occi- 
dente, isla de Culia con la^ do^ TIond^H. la parte española de 
la isla lie Santo Düni¡ii;¡n, y la ¡nía du Piiurto'nico con las 'do- 
mas adyacenti's íi cslas y al conlínonle en tino y otro mar. Rii 
la Airí<^rii-'a inendióiiil! lu 'Nueva ficmiidíii' Venezuela, el l'orú, 
Clitli>, provincias di'l liiu.du laPIat^, y tudas las islas 'fldyacnn- 
les eti el inac I'aL-iíli;o y en e['AUáiiü<;o, En el Asia, las íalus 
Fiíipibas) y"I«s'i[uc dependen do su goblerhoí'*'' '""i""i iS 

'^'Xp^irulo il.'' ■■'"""' '' -'"■■•T'f» 

Sil liarii una división (Ofa.coiivufiit;i^o del territorio capañoi 
por una ley cunslilucioml, lufgo que las circmistancias políli- 
vii8,de la ^^pioit ló permitan. 
„ '., , ,' ,.,„ CAmULO II. 

.1 <'i.> J)f ta fítligion. ^ 

Artirula I*. 

!,a religión de la Nación espni^ola es y seríi p^rpíliíamonte 
la calóliea, apostólica, romana, única vrrdndt'ra. L» Nación la 
protege por leyes sabias J jimAk, » proliibe el ejercicio do 
cnaltjiiiera ntüa. 
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' t'.AI>lTUI,0 111. 

Del iiobierna. 
ArlirulA la. 

El objeto del GobierrK> es In TelicKlad di U Nícion, pitrslo 
«lue ul fln lie Uiiln sociuduil polilica no es o(ro que ul liíen es* 
tar dü los individuos qiip U componen. 

El Gubierno do la Nación espuíiola es una Honari]UÍa mo- 
derada liereditam. 

ArlBcnlo la. 
I^a polcitail de hacer las lejas reside en las Cortes con el 
Rey. 

Artículo ■•. 
La potestad du Imccr t-jrnitnr l.is leye» reside en el Rev. 

Arli«ulo If. 
La potestad de aplicar las leyes en laí> camas civílcj j cri- 
mitules reside en los Tribnnatüs est»trlt!cid(is por la leji. 
CAPITULO IV. 
De lot ciudadanos eipañoUt. 
Artírulo If*. 
Son ciudatlRnos aigiiellü» espartóles que por ambas lineas 
trien bu origen du los duminios empanóles de ambos liemisfe- 
ríos, 7 esUn avecindados en cualquier pueblo de loo mismos 
dominios. 

Artículo IS. 
Es también ciudadano el cxtrangcro que gozando ya de los 
derechos de espaitul, obtuviere de las Cortes carta especial de 
ciudadano. 

Articulo tn. 
Para que el n.\traní;nri> pueda olitencr ile las Corles esta 
carta, deberá eslar casado con espafiula, y liaber traillo ó Oja- 
ilo en las Espaftas alguna invención ó ¡iiduslria apreciable, ó 
idquirido bienes raices por los que pague una contribui^íon 
directa, ó establecidose en el comercio con un capital propio y 
Gonaiderablc ¿ Juicio de las inisinus Curtes, ü Ul-cIio sei'viciud 
■eAaladoa en bien y deR'nsa de la Nación. 
Artirnlo CI. 
Son asimismo ciudadanos loa liljot lct;ilíiiios de los extran- 
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grros (luniiciliiitlos en Vm Kepaha, «[uc liabiemlo naciiJo en los 

ilominiús ef>pañolen, no liayan salido nunca fuera sin licencia 

(t(-l Guhirrno, ; tuniemlo v<>inle j un »tiot cumplidos, se ha- 

j.in avecindado en un puelilo de los mismos dominios, «jer- 

cioiido en i^l aljjuna proresion, oficio ó induslría úlil. 

Artirnlo ««. 

A los espafloles que porciifll<]iijera linea son habidos y re- 

puUdoB por uriginarios dol Afk-icn. les queda abierU h puerU 

de la virtud y dp| merecimiento pnra ser cindadanos; en su 

consecuencia las Corles conceilerán carta de ciudadano i \o¿ que 

hicieren servicios calíncados á la Patria, ü ii los que se dialin- 

pan por su talento, aplicarinn y condutta, con la comlidon de 

que sean hijos de lett¡lÍmo matrimonio de padres ingenuos; de 

que estón casadofl con miiger ingenua, y avecindados en los 

dominios dR las EKpaftas; y de que rjt^rzan alguna profesión. 

olicio 6 industria úlil con un capital pmpio. 

Af«4«iiIo «a. 

I Solo los que sean ciudadanos podrán oblem-r empleos mu» 

niripales, y elegir para ellos en los casos señabdos por U ley. 

Artiralfi VI. 

I.n calidad de ciudadnno español se pierde: 

1.* Por adquirir nnturaleía en pais r:xiran|jcro. 

S,» Cor admitir empleo de otro Gobierno. 

3.^ I'ur sentencia en que se impongan penas sllictivaí 6 in* 

fnmanlea. si no se oblicué rehabilitación. 

4.» Por haber residido cinco iflos ronserulivos fuera del 
territorio español, sin comisión & licencia del Gobierno. 
Arlívulo VA. 
El ejercicio de los mismos derechos se suspende: 
1.* I£i) virtud de interdicción judicial por incapacidad fíaici 
i moral. 

S.* Por el est;ido de deudor quebrado. 6 á» deudor i loa 
caudales públicos. 
3.* Por el estado de sirviente domestico. 
4.* Por no tener empleo, oRcío, ¿ mo<lo de vivir conocido. 
5.* Por hallarse procesado criminalmente. 
6.* Desde el sflo de mil ochocientos treinta deberán saber 
leer y escribir los qui'du nuevo entren en el ejercicio de loi 
derechos de ciudadan«. 

Ah acule V«. 
Solo por las caufas Ecñal.)dai en los dos artículos preceden* 
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te» se púcJen iicrder ó siwpeitder loa ilurechos du ciuilmlano, j 
Ud'par oUrus. ' 

....... ..,,,,i,„„ , ximo III. 

jQje lae Itórte*. 

CAPIÍULO I. "'''""* 

•m T ■■'■'■' Del moiUi df formarle lat Cortes. ; « 

•■''■"■■ Artículo •!, 

L»R Cortes son la riiiiiiion de todas los Dipuluilos iiue. repre- 
ssniíin la Nacion.i nomltrudos por Iúh diidadittios en la Xoima que 
se dir.1, 

Artípulo 9H. 
T,a hdSí" p.irn la ri'presenfacion nacional es la mísinu en am- 
bos hemisferios. 

Articulo «•. 
Esla basR os la jiohlagon romptifsla de Irn nnlnrali-s qne 
por ambas, línt'as sean originarios Je los dominios cspañultis, j 
da a(]Ufl1us,i|iie' Imyati obli'nidif di.' las Corles carta de dudada* 
no, como la'iiiltieii de los co[i)prnridiiio^ en el articulo 21. 
Articulo SU. 
Para el cómputo de la población de los dominios europios 
servirá el úllimo cpnsn del año d« mil selecicnloí nóvenla y 
slRle. hasta (\\ie pneila hicerseotro nuevo; y se formarí el'oor- 
reipondieiite para <>1 cómputo de la población de los de ullra* 
mar, sirviendo entre lanío los censos utas aulértlicus «cnlre los 
últimamente fi'irmadoa, 

Artículo SI. 
„ y,i¡T cada^elenta mil almas de la población, compuesLa co- 
mo queda dicliD en el arliculo'29, habrá un Dipiílado dü Cortes. 
1 :" ,. 1 I L ■ -I, ,. ■ Articiilo fl*., 

Dislribiiida la población por las diferentes provincias,, si re- 
sultase en aliíuna rl exceso dii ñus de treinta y cinco mil .al- 
mas, se elegirá un Diputado, mas, como si el número jlegase á 
setenta mil, y si el RoLrniite no excediere de treinta y cinco mil, 
no se cootará con él. 

Articulo 33. 
Si hubiese alguna provincia, cuya población no llegue á se* 
tenia mil almas, pero qa% nb^ljede sesenta mil, elegirá por 
•i un Diputado; y si bajare de este número, se unirá á taíAme* 



i>E 1812. 31 

diata, para completar olde setenta itiíl rer|UDrido. Exceptúase 
'de esta regla la isla de Sanio Domingo, quo nombrará Dipula- 
du, cualquiera ijue sea su población. 

CAPITULO n. 

Del nombramiento lie Diputadoí de Cóileí, '" 
Xt\r>-it • Aritculu 84, 

"Pura ta elección de los Dliniladoa di< Corles se cHebrar^ii 
Junios eleclorBles de parroquia, de pnrlido y de provincia, 

CAPITULO III. 
■ Jie las Juntas electorales de parroquia. 

Articulo Sft. 
T.as Juntas electorales de parroquia se compondrán de lodw I 
los chidadtinos avecindados y msidentos eii el terriLorío de l| ^ 
'parroquia respectivo, entre los que se comprenden toa eelesiás^ 
Ucos seculares. 

Ai-cletilo Stt. 
Eslns Juntas se celebrarán siempre f.n h Península i Islai I 
j posesiones ailyncentes, eT primer don^ingo del nres de Out4- [ 
¿re del iiño anterior at de lu celebrucUn de las Corles. ' 
Arlirulft 119. 
En las pnivinria» de ultramar se celebrarín el primer dflfc I 
'iningu del mes A» Diciembre, quince meses anl«s de la ceUh 
braciun de las Cdrles, con avlsn rjue para unas y oll^gg haytffe 
de dar anticipada mente las Justicias. . ' 

Ártíipiáló As. 

,, En las Juntas de parroquia se npiiibrar^ ppr^^cjiu^ ¿osciei^ j 
tos vecinos uii elector parroquial. J 

Ari aculo «»■ 
Sí «I número de vecinos de la parroquia excediese >de tres- 
jientua, aunque no llegue i cuatrocirntos, se notnbrur/ui dq^ 
•lectores; si excediese de quinientos, aunque no lU-gue á seis,- 
cientos, M numbrarún tres, y asi progresivamente. 
Articulo 40. 
En las parroquias, cuyo número de vecinos no lIcQue.á I 
doscientos, con tal que tengan eienlo cíiieucuta. .se Doriibmy I 
ya un elector, y en aquellas '«n • gutivTio baya este numere 
'reunirán los vecinos á los de otra inmediala pdra nunibrur al • 
'•lector ó «lucloree que les correspondan. 
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Articula 41. 

Lm Junta parroquial elegirá 6 pluralidaí] de votos once 
prnmisarios, para que e»to« nombren el elector parroquial. 
Artículi* 4*. 
Si en la JunU parroquiul liubiuren de nombrarse dos dec- 
toreg parroquiales, ie elegirán veinte y un compromisiirío, ; 
si tren, treinta y uno; sin que en ningim casoxe pueda esceder 
de este número de comprumirarioB, i fin de evitar confusioo. 
Artirala «S. 
Para consultar la mnyor comoiliilad ile las poblaciones 
pequeras, kc obsiTvarJi que aquella parroquia que llegare i 
tener veinte vecinos, etegirú un coniproinísarin; la que llegare 
i tener de Ireinlu á cuarenta, elegirá dos; la qué tuviere de 
cincuenta i sesenta, tres, y asi progresivninenle. Las parro- 
quias qite tuvieren menos de veinte vecinoa, se iiniri'in con las 
mas iumediatati para elegir compromisario. 
Articula 44. 
I.os compromisarios de las parroiiuias de las poblacíonet 
L {wquefias. asi elegidos, se juntarán en el pueMo mas á propó- 
, y en componiendo el número de oncf-, ó á lo menos de 
[ Dueve, nombrarán un elector pnrroquial; si compusieren el nú* 
Kro de veinte y uno, ú á lo menea de diez y siete, nombrarán 
4m electores parroquia le»; y si fueren tn-inta y uno, y sereu* 
nieren á lo menos veinte y cinco, nombrarán trea electores, 6 
los que correspondan. 

Artiriils 4S. 
Para ser nombrado elector parroquial se requit-re ser ciu> 
dadano, mayor de veinte y cinco años, vecino y residente en 
la parroquia. 

Arlérnla ««. 
Las Juntas de parroquia serán presididas por el Jefe político, 
6 el Alcalde de la ciudad, villa r> aldea en que se congregaren, 
con asistencia del Cura Párroco para mayor solemnirlad d«l 
acto; y si en un mismo pueblo por raion del número de sus 
parroquias se tuvieren dos 6 mas Juntas, presidirá una el Jefe 
político. Ó el Alcalde, otra elotro Alcalde, y los Regidores por 
tuerte presidirán las damas. 

Articulo 4«. 
Llfgada la liora de la reunión, que se liará en las casas cob* 
sistüríalee ó en el lugar donde lo tengan de costumbre, hallan- 
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^ose juntos los cuidadaiios qui; linyaa conrurriilo, pnsaráii í\ li 
ftaiToquia «m su Prosiilt-nle, y on «11b so celubrará uiih misa 
eoleinne de Espíritu Sanio |>or «ICuro Pdrroco. quien hnrá un 
discurso corres^ondiunte ¿ bis circunslancias. 
Arlívulo *S. 

Concluida la misa, volverán al lugar de donde salii^rou, y en 
¿I se dará principia á la Junla, nombrando dos escriiladorea y iin 
secretario de entre los ciudaiianus présenles, lodo úpuerlnubiorta. 
Artirnlu IV. 

El) seguida preguntará el Presidenle si algun ciudadano lietic 
que exponer alguna queja relalivs ú cohecho ú soborno para quo 
la elección recaiga pn delcrminada persona, y si la hubiere, 
doberi hacerse jusliGcacion publica y verbal en el mismo acto. 
Siendo cierta la acusación, serán privados de voi ucliva y pasiva 
lo!j que hubieren comelido el üelilo. Los calumniadores sufrirán 
la miüma pena; <f de este juicio no su admilirú recurso alguno. 
Artículo SO. 

Si M su«cilnscn dudas subre sí en alguno ile los présenlas 

concurren las calidades requeridas para podt«r volar, U misma 

junla decidirá en el ailo lo ijue te parezca; y lo que dicidii^re »e 

«jecutará sin recurso alguno por esla vez y para csl« solo credo. 

Artíeula Al. 

Sq procederá inmediatamente al nombramiento de Ivs com- 
promisarios; lo que su harJ designando cada ciudadano un mi- 
inero d« personas igml al de tos compromisarios, para lo quu 
H Kercará i la mesa donde se linllen el Presidente, loa escru- 
tadores y el secreUrio. y este Ins escribirá eu una lisia á su pre- 
wncia; y en esle y en los dem:is actos de elección nadie podrá 
volarse í si mismo, bajo la pena de p<irder el derecho de votar. 
Arliruli» av. 

Concluido esle ncío, el Presidente, esdu la dores, y secretario 
reconocerán las tislaa, y aquel publicen'i en alia voz los nombres 
de \ai ciudadanos que hayan sido elegidos compromisarios, por 
liaber reunido mayor número de votos. 
.4rtivnla BS. 
tos compromisarios nombrados se retirarán aun lugar separado 
jntes de disolverse la Junla, y conrer«nciando enlrest, procedttráu 
i nombrar el eleclor ó elsctorea de aquella parroquia, y quedarán 
elegidas la persona ó personas que reúnan mas de la mitad ile 
votos. En acíjuida so publicará en la Junta el nombramiento. 
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ArtécMlo X*. 

El Srcrclario <>xlcntUtr£ el acta, i|in! con él flrmarSn el Ptp- 
«iilifnte y los Gompnimis arios, y se eiiltcKiirá co]iiii Av ellu Armada 
por loü mismoa <i la personi¿ptir8oiiüsi-li'gitJa«,p<tru hacer c(M)sUr 
£11 iiointjrainipiito. 

Artícnli» AA. 
NÍn(i[iin ciudailnno poíitk 'excusarse ilu estos unc^tr^oa por mo- 
tivo ni pruli'xto al(;iino. 

Arlicalo !M. 
En la Junta parroriuial iiin(;iin oiuilailano se piesenlür^ con 
armas. 

ArtÍPul* A». 
Verilicniln rl nombriHiiicnlo de ('Irrloms, se disolverá inmC'' 
itininmcntt! In Jiinlu, y cualquier otro acto en ipie ¡iili'nte ni''í- 
ciarse Hcr'i nulo. 

Articul» AN, 
LíMt ciiKlaílnnOR (|iie lian cmiipiipsti' la Jutiln un Irasladarin i 
la Parrüqnia; ilonile Re cantará un Bulemtie Te bfum. llevando 
al elertor & ulcrtorcs nntre el PreRidirile, loa «scruladures j el 
Si;rrelario, 

CAPITULO IV. 
De tan Juntas ekrinralrx de piviido. 
Arlieulw A*. 
I,HB JiintaR elcctoralps de partido hr compundrán de los elec- 
toreH pnrroriiiiales quo se congregarán en i;\ ciibeza do cada par* 
tidii. á lin <it^ nomlirar el elerter i^ elcrlores «iiie liitn de concurrir 
d lu capital de ta provincia, para elegir lo» Diiuitadus de Cortea. 
Arlicnli» «O. 
EHtaü Juntas sn relebrarán KÍempre, en la l'eninsuta é Islas 
y posesiones adyacenlfs, el primer domíiiiju del mes de Noviembra 
did año anterior al en que lian de celnbrarjác las Cortes. 
Arliculo ttl. 
En las provincias de ullianiar «e cideliratiin >;l |irinier domingo 
del mes de Enero próximo siguiente al de Ilíciumlire en que iM 
hubieren celebrado las Junln» de parroquia. 
Artivalo Ot. 
Para venir en conocimiento del número de elertores que haya 
de nonibrur cada partido, se tendriln presentes lai siguientes reglas. 
Artictula sa. 
Kl número de electores do partiilo será triple al de loa Dipu> 
lados {(lie se biin de clet;ir. 



Arlieuln A4. 

Si el nÑmer» de pariiijus de ta províncio Uwrc mayor (jiip pI 
de los electores que su re<tiiinren jior el arlículo precLvIcnle para 
«I nombra tn ícenlo áe los Diputados íjtw íe corn(apondan,sc iiinn- 
brard bÍB emtuT^ un elector porcada partido. 
Articula AA. 

8t el uritncra de partidos torre tiienur que c( dt* los cli'rtort^s 
que d«biin nombrarse, rada (wirlitto «(«gira uno, dos ó mss, linsU 
<;üfliplelar el núiiioro que sk nMiuieri; pero ai fiillnfio aun un 
«lector, le noRibrard el pnrtJdo do mayor poblncion; si tudiiviü 
faltase otro, le nontbrarií el que se siga en rnajiir |iolilarÍDii, y 
asi sucesivtinenb?. 

Articulo ••. 

Pnr lo que qnedn eslflblecido en los arlictiloa 51, 32 y 7!S, 
y en los tres artículos precedentes, el censo delurmina cuarilos 
Diputados corresponden ó cada provincia, y cuantos electores i 
caída uno de sus partidos. 

Articnl» «t. 

Lis Juntas electorales de partido serian presididas por el JcFe 
poljlico, ó id Alcalde puntero del pueblo cabeza de pnrtido, i 
^liten se presenlariia los elecUtras parroquiales con el documpnlo 
que acredite su elección, pnra qne sean anotados sus nombres 
«n el libro en que ban de extenderse las actas de ta Junta. 
ArlicNla «it. 

En ni día sebnlado se juntar.''>n los electores de parroquia con 
«t Preaidenle en las salas consistoriales ¡i puerta abierta, j co- 
memtariin por nombrar un Secretario y dos escrutadores de entro 
los mismos electores. 

Arlar ni» 99. 

En seguida presenlurdn los electores las corlifícacíonos de su 
nombramiento paraserexaminadasporet Secretario ) escriiladorea, 
^«ienfs debenln ni dia siguiente informar si eslan ú no arregladas. 
Las certiflcaciones del Secrctarin y esciutadores serán oxaminadaí 
por una comisión de tres indivitluos de la Junta, que se nom- 
brará al erecto, para qUe informe también en el siguiente dia 
sobre ellas. 

Aflfrulo 90. 

En este día. congregados tos olcclurcs parroquiales, se leerán 
los informes sobre las certificaciones; y si se hubiere bailado 
reparo que oponer í alguna de ellas, ú á los electores por defecto 
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(tf n1i;una de las rnliduilos ri^quiiriilits, ta jimia resolviTií dr-GnÍ- 
tivaiiibiilt! y acto conliauo lo que le paretca; j to que ri>3ulviere. 
se ejulará sin recurso. 

Ariicnl» «I. 

Concluido psle acto; pasarán los electores parroquiales con 
sil Presidente á la Iglesia mayor, en donde se cantará una misa so- 
lemne de Espíritu Santo por el Eclesiástico de mayor dignidad, 
el que liuri un discurso propio de las clreunslaDcias. 
Artículo TS. 
Después de este acto religioso se restituirán á las casas con- 
sisíóriates, y ocupando los electores susasientos sin preferencia 
alguna, leerá el secretario este capitulo de la Constitución y 
en seguida hará el Presidente la misma pn-gunla que se contiene 
en el urllculo 49, y se observará todo cuanto en él se previene. 
Articule 9S. 
Tnmcdialamenlk) después se procederá al nombramiento det 
declor ó electores de partido, eligiéndutus de uno en una, y por 
cscrulinio secreto, mediante cédulas en que esté escrito el nom- 
bre de la peisoua que cada uno elige. 
ArticDlo 7-1. 
Concluida la votarion, el Presidente, sncretario y escruta dore» 
barán la regulación de los votos, y quedará elegido el que haya 
reunida á lo menos la mitad de los votos y uno mas, publicando 
i'l Presidente cada elección. Si ninguno hijhi>>re tenido la plu- 
ralidad absoluta de votos, los dos que hayan tenido el mayor 
núinrro entrarán en segundo escrutinio, y quedará elegidn pt' 
que reúna mayor número de votos. En caso de empate decidirá 
la suerte. 

Artículo 75. 
Para ser elector de partido se requiere s'-r ciudadano que se 
halle en el ejercicio de sus derechos, mayor de veinte y cinto 
aAos, y vecino y residente en el parlidu, ya sea del estado seglar, 
|¿ del eclesiástico secular, podiendo recaer la elección en lo» 
réiudadanos que componen la JunLi, ó en los de fuera de ella. 
Articulo »■. 
Rl secrelario extenderá el acta, que con él firmarán el Presi- 
dente y escrutadores; y se entregará copia de ella firmada por 
\m mismos á la persona 6 personas elegidas para hacer cons- 
f tar su n«mbramiento. Rl Presidente de esta Junta remitirá otra 
■ eopia firmada por él y por el secret'irio al Presidentudela Jim-. 





L 



ni! 1812. :.7 

ta lie iirnvincia, •lutiilu se lini'á noloria la clucciuit en Ids |i:ijie- 
ha púMicos. 

Artírnlo Vf> 
(iii lasJunUs Gli<i-liir;iliiH dcpnrlido w oti:iorvarú lodo lo (|iie 
sfl [ti'uvíuiiii fNira fn» JiiiiUititlecluralcs üu |i;ii'i'oiiii¡a en lnü artl- 
cuUw 5.'>, 56, 57 ; 5S. 

CAPITri.O V. 
Di íflí Juntas eíectoraUs de pruvifieia. 
Artieulo «H. 
LiiH^ Juiíl-is rifírlorales de provincia se compondrán do Ihk 
elpclocee de lodos los parlidos de ella, que se cnnürogaián rn 
lit rapilal. ¡i Dii ilc noinltrnr ios Dipulndos i]iil< I« (:un'i>s|iuni)Lin 
l'iircí aaislir a l^s Cúrlud. uoiao ruprusunUJiUis de la Nuciuii. 
Articula 19. 
* Ebins Juntas se celebraran siempre! en la PenínRiila í. 'mU^ 
ndj'íiriinlPA el primer dominfio del mes do Uicicinlire del uño 
antarior á las Corles, 

ArlicuU SO. 
lili las iH-o*ii>i;iii!> df ijllramar so celulirarím i-n id ilmninKo 
Bo^undo de] mi;», de Marzu dul iiiidtiiu iifift en i|iiu su ccicliraren 
las Juiílaa de purlido. 

Artículo NI. 
Si^nín priMiJidus eslns Jniit.is por el Jel'i' poliliiu de la capildl 
Aé lii provinriii, á ipiiun su invaciiUiJÍn lus olecloru» de partido 
«wi el díK'inni'ulit de su uluuciun, para ijiio sns nond)res so uimk'n 
«n el libru un >|4ie lian du tvluiidurso las acias de lu Juula. 
Articula 8«, 
Rn el did señalados» juntarún los elecloces de partido cun el 
PrwtiduiiUt BU liis, casan i!0iisísUiaialu4, ú en el udillejoijiie se lt^n¡jii 
pot mas á pro^msiUi para un acl» Un sulenine, á puerU abierlu 
y comeiibiiiiQ pur nombrar i pluralidad de vetos un secrelario 
.j dos eicruUdüíes de enlre lus inisinus eiecloret. 
Articulo H». 
ai nt» pro vine i« ito la cupiere mas i|ne un Dipulsdo, (^on- 
currirAii A lo nicnus einco' eWclores para su nuMiliramientn; dis- 
IriliUjenilo e»le nmnuru uniré los p.irlidos en t|iio usluviere 
I dividida, ó fornuiiidu jiarlidos jiurn este sotu efticlo. 
Artículo S4. 
Sfl leeriin loí ciialro rnpilnlos de esla Constilufiun ipie Irnlan 
do las oleci'iones. Después «j leerin las corlificaciuncs de laii 
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arles ile Iík clecciunes huchas en las cabcu» ilc portillo, mni- 
tiJaa por tos respectivos Presidentps; y asimismo preseaUrín los 
electores las eertilicaciones do su nombramienlo, pura ser exa- 
minadas p<ir el SecreLario y escruta dores, (iníenes ilfherán al dia 
siguiente ínfoimar si eslan 6 tío arregladas. Las cerliIlCBcione!> 
del Secretario ; escrutadores serán examinadas por una eumísiun 
de tres individuos de la Junta, c^ue se nombranín al efecto, par» 
t\aa jnrormen también sobre ellas en el sigtiíenle día. 
Arliralo H5, 
Juntos en é\ los eleclores de partido, se leerán los inforiaes 
sobre las certiDcacíones. y si se hubiere lialladú reparo que oponer 
i alguna de ellas, ó ¿ los electores por deH-clo de alguna ót la» 
calidades rc<iueridas, la Junta resolverá definitivamente y acto 
continuo lo que le parezca; y lo que resolvierc se ejecutará sin 
recurso. 

Articulo Ha. 
En seguida se dirigirán los electores de partido con ao Ptt» 
sídenle á la Catedral ó Iglesia mayor, en donde se cantará una 
misa solemne de Espíritu Sanio, y el Obispo, ó en su defecto eí 
Eclesiástico de mayor dignidad, hará un discurso propio de I» 
circunstancias. 

Arlícalo 8> . 
Concluido este acto religioso, volverán al lugar de donde salie- 
ron, y á puerta abierta, ocupando los electores suj asientos siu 
preferencia alguna, hará el Presidente lu misma pre'^uuta que as 
contiene en el articulo 49, y se observará lodo cuanlg en £1 
se previene. 

Articul» ftti. 
Se procederá en seguida por los electores, que se liullvn pre- 
sentes, i la elección del Diputado 6 Diputado», y se eligirán de 
uno en uno, acercándose á la mesa donde se hallen el Pre- 
sidenlc. los escrutadores y Secretario, y eslc escribirá en una 
lidta á su presencia el nombre de la persona que cada uno elige. 
£1 secretario y los escrutadores seráii los primeros que votea. 
Ap«icuI<» 8». 
Concluida la Tolacion, el Presidenle, Secretario y escrutadores, 
harán la regulación de lo» votos, y quedará ük'gido aquel que 
i;ii8ya reunido i lo menos l<t mitad de los votos y uno mas. Si 
■jpinguno hubiere reunido la pluralidad absoluta de votos, los dos 
pie hayan tenido el mayor número, entrarán en segundo escru- 
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linio, ; <)ii<ularii elcgiJu el r|ur retina b pluruliilail. Eti c»ku ile 
empate dmdirá la mfrip. y lioclia li elección de rutlii iiiiu. Ii 
l>ubliuará el l^residunlo. 

Arliculo ««. 

Después de la elercioii de l)i|juUdoiJ, &v. [intcuderá á la de 
suplenLea pur el miaiuo indLoilo y rorma. y mi número sttrá en 
caA» provincia U ti-rcri-a parte de lus Diputaitoa que ti: curri's- 
pondin. Si áalijnníi pi'ovinriitnii lo locare nli-Kir iiiíih i)iie unoii 
iloa Diputados, eleyirit sin emburro un Diputado suplente. Batos 
GOHcurririn & h» Corles, siompre que se vertttquu Ib muerte del 
propietario, ó su imposibilidad ajuicio de las mismas, un cnnl<|uier 
lieinpo que una ú Qlro ancideiitu u¡ verillquu después de la 
elecciou. 

Artímlo 9t. 

Para ser Diputado de Corles se requiero üer dudadano que 
eslé en el ejercicio de sufi dprprhos. fnayor do veinte j cinco 
sfios. y que liaja n»cidii en la provincia, 6 esl¿ avecindiido tin 
«tía con residencii i lo nieixi^ dti siutc aflos, bien sea del eslaiiu 
bcglar, ú del cclcsíáslico secular; pudiendo rccuRr la oleccioii en 
loa ciududatius <;uu componen la Junta, 6 en los de fuera de ella. 
Articula SS. 

Se requiere ademas, para sur <slL't;ido Diputado de Cortes, teuitr 
una renta aiuial projioreiunada , proceilenlc do litenes propios. 
Aplieulu ttS. 

Suspi'^ndesc U disposición do! arliüulo precedente, fiasta que 
las CórUs que en adelante han de celebrarse, declaren baber 
llc^u ya el Ucinpii de que pueda tener eFeclo. señalando b 
cuota de la renta y la calidad do los bienes de que baya de 
provenir; y lo que entonifs resolvioren su tendrá por cuustitu- 
cioDal, como si squí se liiillárn expresado. 
Arlácilln 9*. 

Si sucediere que una misma persona sea elegida por la pi-o- 
vincia de su uaturaleza y por la en que esta avecindada, subsis- 
tirá la elección por raxon do la vecindad, y por la provincia de 
su naturalesa vendrá á las Córtoit el supliMilc i quien corresponda. 
Arlicnln BA. 

Los Secretarios del Deípadio, los Consejero» de Estado, y 
los quesirvBO empleos de la Cm» RouI, iio podrá» íLTclegidos 
Piputados de tartas. 
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ArlieulA ••. 

TdiniFúco podpi'i ser elcf^iiio Dípntiidu de Curtes ningnn Mfmn- 
tjci'o, auii'jiic haya obleiiido rJe las Ci'irics cnrta de dudailano. 
Artieulo B9. 

Niiigitn omplomlo público nnmbrudD por el Gobierno, jxtár» 
ser ulegido Ilipiilailo de C6rles por la provincia en ijue e^urce 
sn rargo. 

Arliruln «N. 

El iccntaiio exlenderi el acta de las clecdüiKs, rjne con ¿I 
firmari'in vi rri'HÍdifnte ; lodos los eWctores. 
Arlieula 9B. 

Kn seguida otorgarán lodo» los cluclorM sin eicnsa a)gnns 
i'i todos y ;i cada tino di; los Dipuliidus poderes implins, Beguif 
la fórmula siguiente, entregí'indose ít cada Uipulado su rürrc&' 
pendiente poder para presentarse en las Cortes. 
Articula lOO. 

tos pulieres estarán concebidos en estos término»: 

■En la ciudad ó villa de.... &.... dina del mes de.... del »&&■ 
de.... en las Salasde... Iialündose congregados los 9eñoros(a<]uí 
se pondrán los nombres del Prestdenle j de los electores de par' 
(ido que forman la Junta ek-ctoral da la provincii), dijeron ante 
mi el infrascrito escribano y testigos al efecto convocados, que 
liabiéndosc procedido, con arreglo ft la Constitución política de 
la Monarquía española, al nonibrauíienLoiieloí) electores pnrroijuia- 
Ics y de partiJo con tudas las suleinnidadea prcscrilits por la inis- 
ma Constituoioii, como constaba de las certilkacionusque origiDoleí 
obraban en el expediente, reunidos los expresados electoreí de 
los partidos déla provincia de... en el dia de.... del mes de... 
del presente año, liabian hecho el nombra mié nlu de los DipulaJoi 
que en pombrc y representación de esta provincia Fian de con- 
currirá las Cortes, y que fueron electos por Uipulados para ellai 
por esta provincia los señores N. N. N., como resulla del acta 
cxtondidd y Armada por H. N.: que en eu consecuciiGÍa les 
otoi^an poderes amplios á lodos juntos, y á cada uno de por 
si, para cumi>lir y desempeñar las augustas funciones de su en- 
cargo, y para que con los demás Diputados de Curtes, como re. 
presenlanles de la Nación española, puedan acordar y resolver 
cuanto entendieren conducente 9I bien general do ella en uso 
de las fiílcultades que la Constitución determina, y dentro de lo» 
limites que la misma prcscril>e, sin poder derogar, alterar, ¿ 
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varíiir en inancrn alguna nin^pino (Ir am nrt.i(.'uluM liajo niiigiin 
jirfíti'xU); y que loa otorgantes se obligín por si iiiisitios y ú 
nombre de lodos los vecinos ile esüi provinma, en virlud de Ins 
faculladcs que les son (M>nci'didas como ek-rtüms nombrado:! 
para esle aclo, á Icner por válido, y olwdecfr y cumplir cnnnlo 
como l'dcs Diputados de C(3rLus hirieren y se resolviere por nstas 
con arreglo i la ConsUtiieioii polllica de Ir Monaiquia cspafiola. 
j^si lu f\|)rtisaro[i y otorgaron, hallándose presantes como testigos 
N. N.,(]ue con los seitores otorgantes lo Itrmaron: derjuc doy Tú.* 
Articula lUI. 
El Presidente, escrutadores y secretario remilirín ínmedia- 
Umentu copia lirmada por los mismos del acta de las elecciones 
Ñ la Dipiiticion permanente de los Cortea, y hanin que se publiquen 
lai elocciones por medio de la imprenta, remitiendo un ejemplar 
á coda puehlo de la provincia. 

Articula lOt. 
Parn la indemnización de los Hiputados se les asisUrá pnr 
sus respectivas provincias con las dietas que las Curtes en el se- 
gundo año de cadH Dijiulacion e<'"^''^' señalaren para la Dipu- 
tación qu" lo ba de suceder; y á los Diputados de ultramar se 
les ahonard ademís lo que parezca necesario a juicio de sus 
respectivas provincias, para los gastos lie viaje de ida y vuelta, 
Arlirula IOS. 
Se ubscrvará en las Juntas electorales do provincia todo lo 
que se prescribe en los artículos 5ri, 50, 57 y 58. á eiccpcíuii 
de lo que previene el atticulo 328. 

CAPITULO VI. 
De la rttehrarian ile tus Cirles. 
Arliculo I04. 
Se Junturiin las Corles lodos lus afios en la capital dil Rei- 
na, en tidiUcio destiiiudu i esto solo dhjutu. 
Articula lU». 
Cnando tuvieren por conveniente trasladare á otro lugar, 
podrAn hacerlo con lal que sea á pueblo, que no diste de la 
capital mas que doca leguas, y que convenitan cu la traslación 
las dos terceras parles do los Diputados presentes. 
Articula l«*a. 
I,ns sesiones de las Córtts on cada aflo durarán tres meses 
consecutivos, dando principio el dia 1.' del mes de Marzo. 
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Artic-iilo 109. 

Lns Corle» podrAn piorugnr khb Bestanea niamlo nua por 
olru tneB «n hoIoh d'ia cnsos, 1.* & poliuiun ilcl Rt^y; 2.* sí ta» 
Cortes la creyeren niwcsarij prr uiui rosoluciun de las dos ter- 
ceras partea de lus lJiptiI;iil<i»^ 

Artii'Hlo ION. 

Los Diputudus M reriuvHr.'itten su toLdidud cada dos años. 
Arliciilo lO», 

SI la guerra ó la o<;iipiieion de^ aFgiint pnrte del tcrrilori» 
de la Monarquía por eí ftnttmigo, ¡[npidíeren (pie 3« presnntea i' 
tiempo tüdus ú al}(iinos ilu \íh Diputados d« una ó mus provin- 
cias, serán suplidos los que (;iIu^r por li» anleriort-s Diputado» 
de lns riíspürlivas pnivini^ius. sorleaiiilo enlEu- si luista i'utnjdu- 
tar el núiriuro qiw lys corri'spiiudii. 

Artiuula IIO. 

Los Diputados im> podrán voIvlt m aov eli'pdo*,. sino ine- 
diand'J otra Dípulucion. 

Artivtilo III. 

At tlc);ar los Ulpiitailos á la cn[iilal se proseiitarán á I» DiptW 
tacion perm»niinltí du Ciírlua, la i|ui! luirá si:Mlrir sus nombres, 
7 p1 (1ü la provincia que los tin ele¡^iilo, ert uik rujjislro en I» 
Secretarla de las mismas Corles. 

Arlfculo II». 

En el alio de la renovamnn de los Diputados, so celubrurá et 
dia quince de Feln'pro á puerta nbierta lu primera Junta pre- 
paratoria, haciendo de Presídeme «I que lo sea de la l)ipuU< 
cion permanenle, y de .Secretarios, y escrutadores los que nom- 
bre la misma lliputauiun du entre los resliintes individuos que 
la componen. 

Arlirnl* ■!«. 

Rn esta primera JuriLii prcscnlurilii todos los Pipiitadns sus 
giuden's, y se nombrarán .ú pluralídüd du votos dos cojnísiones, 
una lie cinco individuos para que e<iaininu los poderes de 
todos los Dipntíiilns, y otra do tres, para i]iie examine los do 
estos cinco individuos de In romisíon. 

Artiruli* 114. 

El din veinte del mismo Febrero se celebrará también i 
puerta abierta la siv^iinda Junta preparütoria, en la que lus dos 
comisiones inlormarán sobre In let(itiniidad de loi poderes, lia- 
biendo tenido pri-seules las copia.s üe las actas de luselci'cioues 
provinciales. 
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Artirnlo IIA. 

En esla Juntn y «n Ins demaa que sean necesarias hasta el 
dia veinte y cinco, ae resolverán dellnilivanienle. y i iiluralidüd 
de Totos, las dudas que se susciten sührc lu k-jlHniidud de los 
poderes y calidades da los Diputados. 

ArtíKulo ll«. 

En el año siguiente al de la renovación délos Diputados, se 
tcndr,) Ib primera Junta preparatoria el dia veinte du Febrero, 
y hasta el veinte y cinco las que se crean necesarias para re- 
solver, en el modo y Torina qno se ha expresado en los tres 
srlículos prucedcnleü, sobre la leí;ilitn¡dad de los podeiits de 
los Diputados que de nuevo se presenten. 
Artículo 119. 

En lodos los años el dia veinte y cinco de febrero so cele- 
brará la úllinia Junla preparatoria, en ta qne se liará por lodos 
los Diputados, poniendo la mano sobre los Santos Evan(;elius, «1 
juramento siguiente: ¿Juráis defender y conservar la IteIi¡jioii 
cal<llica, apostólica, romana, sin admitir otra alguna en el llei- 
110? — R. Si Juro. — ¿Juráis guirdar y bacer guardar reügiosaiiientu 
la Constitución pulitii'a de la Honaniuía e.-<pañola. sancionada 
por t,<s Cortes generales y extraordinarias de la Nación en el 
uño do mil ochocientos y doce! — R. SÍ juro, — jJurais baberos 
bien y fielmente en d encargo que la Naciuu os lia encomenda- 
do, mirando en todo por el bien y prosperidad de la misma 
Nación?— R. Si juro.— Si asi lo hiciereis Dios os lo premie, y 
sino os lo demande. 

Artículo 118. 

En seguida se procederá á elegir do entre los mismos Dipu- 
tados, por encrulinio secreto y A pluralidad absoluta de votos, 
un Presiilenle, un V ice-presidente y cuatro Secretarios, con lo 
que se tendrán por constituidas y formadas las COrtea, y lu 
Diputación tiermanenlc cesará en todas sus funciones. 
Artículwll». 

Se nombrará on el mismo dia una Diputación do veinte y 
dos individuos, y dos de los Secretarios, para que pase & dar 
parte al Rey de hallarse constituidas las Corles, y del Presi- 
dente ipie han elegido, á Ün de que maniltestc si asistirá á lu 
apertura de lasCóiles, que se celebrará et dia l,°de Marzo. 
Articulo l««l. 

Si el Rey se hallare I\iera de la capital, se le hará eita par- 
ticipación por escrito, y el Rey contestará del mismo modo. 
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Artiful* ■«■. 

VA Rey nH¡*lÍr¿ |«ir mí iiiiaiii» á l:i aj*nrliirH iht 'ImMrtn, y 
si luvinro impecliinunlo, la luirá el Pnwidi'ndi r\ áa settaUáo 
sin qiiG por ninifuii molivu ptniJu (lirirJrBc para olro. Las mÍH- 
mna rDniíaliiljJi'S so obsurvaiáii pur» el ailo ijtt cerraníe laa 
Cúrtüí. 

Arlivwlo IVt. 
En la ítala de. \ns Córlin eiilrarü el fíp.y sin, giNpdi», y solo 
le nronipiiñarán liis jicrHori;) ¡t igue ik-Utrmine el u«Ti-piionial para 
i'l recibiiniunlo y dcspeilíila dul Rey que sa prescriba vu el re- 
filamento del ijobieriio iiilftriiir ilv las Curies. 
Articulo t*S. 
El Rey liarñ un discurso, en p1 r\ne propomlrú á ha Cúrlt-s 
In f]iiR crea conveiiícnli'; y al qnc el l'rcsiib'nle ritidifsinrií en 
términos genérale». Si iiu asiMliiTe el Rc>y, rcmiltri su dUcurao- 
al l'rí'sideiilc, para i|uu pur osto nt li-n vh los CéVius, 
Articiil» Itl. 
Las Curtes no podn'iii dclitx^.ir t-Ji la |»rescn''ia dtil Rey.. 

Arlii-ul» t«S. 
En los casos en ipie loaSecrelnríus ili-l Despacbo liaban ihs 
Curtes algunas prupuusliig i nombre dttl Rey, usUlirún & las diu- 
cuttiontís euando y del niodu que bs Corles deturiiiiut^n, j: (u- 
blarán en clla^; pero no podrán eslar presentes i la. volacioo, 
ArlRcuIn l«a. 
Las sesiones de lus Curies serian pi'iblieas, y solo en los ca- 
eos que exijan reserva podrá celebrarse seuion secreUi. 
Artieulo 1*9. 
En laB disensiones do las Cortes, y en lodo lo deinatt iiiw 
pertenezca á su (^obiermí y urden inleriur, se oliservnrri el k- 
filamento que se r>>rinu por oslas Cóiles gcneraltm y extraonlí- 
iiariiis, sin pi>rjiiÍeío de la!< roformaE que las sueesiva» tuvieren 
por convonienlu liacer on i^l. 

Arlíviili» ttH. 
Los Diputados serán invioliibles por sus opiniones, y en nin- 
gún tiempo ni caao, ni por nin};nua Aulori<iad podrín ser re- 
convniíiilos por ellas. En hs lhusiis criniinalos que nontr» ellos 
fle inleutiiren. no podrán ser juzgados sino porel tribunal de Cor- 
tes en el modo y Torma que se prescriba en el reglamento del 
Robiorno interior do las mismas. Durante las sesiones do laa 
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Curies, ; un mes después, Iüs Dipulndo? no podriín ser deman- 
dados civilmente, ni ejecutados por deudas. 
Artieulo 11». 

Duranlc el liempo de su dipulaeiun, conlado para eale efecto 
desde que el n<imbramÍenlo conste en la permanente de Cortes, 
no podrán tos Diputados admitir para si, ni solicitar para otro, 
empleo alguno de provisión del Hey, ni aun ascenso, como no 
sea de escala en su respectiva carrera. 

Artículo 180. 
Del miamo modo no podrán, durante el tiempo de su dipu- 
tairion, j un año después del úllimo acto de sus ruacioncs, ob- 
tener pura si, ni solicitar para otro, pensión ni condecoración 
alguna que sea también de provisión del Rey. 
CAPITULO VII. 
De las facultades de las Corles. 
Arlícnlw 191. 
Las facultades de las Cortes son: 

1." Proponer y decretar las leyes, é inlerpretarlas y dero- 
garlas en caso necesario. 

2* RecJbii' el juramento al Rey, al Principe de Asturias y 
¿ la Regencia, como se previene en sus lugares. 

5." Resolver <{ua1quiera duda, de becbo 6 de derecho, que 
«curra en orden á la sucesión á la corona, 

4.' Elegir Regencia ó Regente del Reino cuando lo previene 
la Constitución, y señalar las limitaciones con que la Regencia 
ó el Regenlti li.tn de ejercer la autoridad Real. 

5.' Hacer el reconocimiento público del Príncipe de Asturias. 

6." Nombrar tutor al Rey menor, cuando lo previene la Cons- 
titución, 

7.' Aprobar antes de su ratificación los tratados de alianza 
ofensiva, los de subsidios, y los especiales de comercio. 

8.' Conceder ó negar la admisión de tropas extranjeras en 
el Reino. 

9.* Decretar la creación y supresión de plazas en tos tribu- 
nales que establece la Constitución; é igualmente la creación y 
supresión de los oficios públicon. 

10. Fijar todos lus años á propuesta del Rey las tuerzas da 
tierra y de mar, determioando las que se hayan de tener en 
pie en liempo de paz, y su aumento en Liempo de gi 
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11. Dar orilnnansas al ejércilo. armada y milicia nacional en 
todns los ramos qiifi los cnnslituysn. 

(2. Fijnr los gii^lns 'le h administración pública. 
15. Ettlablnner nniialmcuite Ins conlñbucionns é impuestos. 
IJ. TuMinr caiitlrilns d pri^sUmo en ciíaon de ncceaidad sobre 
g| crillito dfi la Níicion. 
15. Aprobar el repartimiento df. las conlribuciones éntrelas 



proviii 
16. 

cflii líales 



Examinar y aprobar las cuenlas de la inversión de los 
! públicos. 

17. EslnbleciT las aduanas y aranceles de derechos. 

18. Disponer 1n conveniente para la administración, conser- 
viirion y rnaHenacion de los bienes nacionales. 

19. Determinar el valor, peso, ley, tipo y denominación 
de lüK mimedns. 

20. Adoptar el sistema que se juzgue mas cómodo y Justo 
de pesos y medidas. 

21. Promover y fomentar lodn esppcie de industria, y re- 
mover loa obstáculos que la entorpezcan. 

22. Eíilablcccr el plan ¡general de enseilanzn pública en toda 
la mnnarr|uia, y aprobar el que se fbrme para la educación del 
Principe de Aslnria». 

23. Aprobar los reglamontos generales para la policía y sa- 
nidad del Reino. 

21, Protep;Rr la libertad polilira de la imprenla. 

M. Hiicor efectiva la responunltilidad de los Secretarios del 
Despacho y doma» empleados pi'ihlicos, 

26. Por iJIlimo pertenece a las Corlea dar 6 neftar su con- 
sentimiento en todos aquellos casos y actos, para los que se 
previene en la Constitución ser neces.irio. 

CAPITULO vm. 

De la formaeiott de las Uyes y de la sanción real. 
Arlípuln tS«. 

Todo Diputado tiene la Tacidlad de proponer ú las Cortes los 
proyectos de ley, haciéndolo por escrilo, y exponiendo las ra- 
tones en que se Tundo. 

Artículo 138. 

Dos dins á lo menos después de presentado y leido el pro- 
yecto de ley, se leerá por segunda vez, y las Cóttcs deliberarán 
si se admite d no ú discusión. 



Artículo 194. 

Admitido á iliHüusion, si lu i^ravetind del asunto requiriese 
íi juuiu dfl las Córkts. qud pase previamente á una coinisíün.Be 
«joculará asi. 

Artículo IStt. 
Guaira dias & lo muiius deupims da admitido A discusión el 
projHCto, se leerA (t^Kuru vpx, y se podril sdAalar día para abrir 
la discusión. 

Articulo 1SS> 
IJogii^A el dia sinlnludo pura la discusión, abrazará ustu el 
firoyectu en ta lulalidad, y en cada uno de sus artículos, 
Artículo IST. 
Las Curies decidirán cuando la metería estt! su flciüiile mente 
discutida, y ilecidido (jue lo está, so resolverá si lia iiif^ur ó no 
i Is votación. 

Articulo ISN. 
Drridido que lia lu^iar t la vutaeion, se procederá á ella 
inniediatameiile, admitiendo ó d(;socJundo en lodo é en parte 
ol proyecto, ó varíúndole y inodilicánilole, según las oíjserva- 
cionus que se liayuu lieclio en la discusión. 
Artículo asv* 
La votación se hará á pluralidad absoluta de votos; y parn 
proceder A ella, sttrii necesario que se liidlen prevunles i lo 
tiicnos l« mitad y uno mas de la lululidad du los Diputados que 
deben componer las Cdrlcs. 

Articnlo ilu. 
Si las CúrLcH deRecliaren un proyecto de ley en cualquier es- 
tado de BU examen, lü resnivinren que no debe procederse á la 
volacion, no podrá volver & proponerse en el mismo aQo, 
Artiruio Kl. 
Si hubiere sido adoplado, le extenderá por duplicado en 
forma de ley, y se leerá en Ins Curtes; hecho la cual, y Arma- 
dos ambos originales por el Presidcnlo y dosSpcrelaríos, serán 
presentados inmediataniunle al Rey por una Diputación. 
Artículo t«*. 
Kl Rey tiene la sanción du lus leyes. 
Arttculo llSt 
Da el Rey Ib sanción por esta fórmula, firmada de su mano: 
«PubliquesG como ley.» 
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Niega el Tley h xancíon por esta tüimula, igualinciiU Ur- 
inaila ile su niano: •Vuelva á las CúrLcs;* ucornpni^iinilo bI niumo 
tiempo iinauxpuüicion (lelas ruzoncs que lia k-riido para neyarls. 
Artiralo tt*. 

Tendrá el Rey Ircinta días para usar do csla prenigativa: «i 
dmitru de ellos im hubiere dado i\ negado lu sanción, por el 
iiiisino Imcho se enlendf rá (|Ue la ha dado, y la dará na efecto. 
ArtictalD ■4«. 

T>ada ó nfijada la Riincion por el Rpy, devolverá á las Cur- 
ies tino lie \m do« originales con la fórmula respertiva, par4 
darse cuenUí en ellas. Este orítiiual se conservará en el nrcliivu 
de las Cortes, y el duplicado (¡iicdurá «n poder del Rey. 
Artívulo I4V. 

Sí el Rey net^are la sanción, no 
inismn asunto en las Curtes de a(|ucl 
en las del ai¡juiente. 

Artivnlo IA4. 

Si en las Cortes del siguients ai^o fuere de nuevo propuesto. 
Admitido y aprobado el mismo proyecto, preTíenlailo que sea 
«I Rey, podrí dnr la riancion, ó negarla segumla ve/ en los 
lírminiis de tos artículos HS y lU; y tu el úllíiuo caso no ¡w 
trillará del mismo asunta en ai|uel año. 
Articula 14», 

Si de nucv'> fuere por Uirccra yaz propuesto, adiiiiliilo y 
aprobado el mismo proyecto en las Cortes del siguiente aiio,, 
por el miámo heclio se entiende que el Rey da la sanción, j 
presentándosele, la dará en efecto por iriedío de la fúiiuula ex- 
presada en el articulo 11^. 

Artícnlo ISO, 

Si antes de que espire el término de treinta dias en que el 
Rey ha de dar ó negar la sanción, llegare el dia en que las 
rórlea han de terminar sus seííones, el Rey la dará ó Degari 
«D los ocho primeros de hs sesiones de las siguientes Cortes: y 
8Í este término pasare sin haberla dado, por esto mismo se en- 
tenderá dada, y la dará- en efecto en la forma prescrita; pero 
8Í el Rey negare la sanción, podrán estas Cortes tratar del 
mismo proyecto. 



Aftlrulol«l. 

Aunque despuei de Ii3l)er negado el Rtty U saiiciüii á un 
proyeclo lie ley, se pasen alguno ú algunos años sin que >s 
proponga el mismo proyeclo, como vuelva i suscilarso en el 
tiempo de la misma Diputación (lue le adoptó por la primcu . 
vez, ó en el de las dos Diputaciones que ¡umedinla mente U sub- 
sigan. SE enlnndRrS siempre el mismu proyecto para los efecloi 
de la sanción del Rey, ile que Iralan los Ires ailicitlos prece- 
dentes; pero si en )a duración de las tres Diputaciones expro' 
sadas no volvierc á proponerse, aunque después se reproduzca 
«n los propios lécniiaos, se tendrá por proyecto nutvo para loi 
«fecloe indicados. 

Artiealo ■&«. 
Si la segunda Ó tercera vez que s« propone el proyecto 
dentro del término que prefija el artJculu precedente, fuere des- 
mechado por tas Cortes, en cualquier liempo que se reproduzca 
después, se tendrá por nuevo proyecto. 
Articulo tAB. 
Lns leyes se derogan con las mismas rormalidadod y por loi 
iiiHiiaus Irátniti'S que se establecen. 

CAPITULO IX. 

Ite la promulgación de las Uj/e». 

Articulo tu. 

Publicada In ley en las Curtos, se darú de ello aviso al Rey. 

(tara que se proceda inmediatamente ú aU promulgaciou su- 

leiiirii. 

Artimln ■&&• 
El Rey pnra promulgir las leyes usará déla fórmula siguieii- 
.te: N. (el nombre del Itey) por la gracia d; Dios y por la 
Xüustituciun de la Monurquia española Itey de laa Españas, á 
Jados los que las présenles vieren y enloudieren; sabed: Que las 
.pones lian decrelado, y Nos sancionamos lo siguiente (aqui el 
texto literal de la ley): Por tanlo mandamon á todos los Tribu- 
nales, Justicias, Jefes, poberaadores y demás Autoridades . asi 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dig- 
nidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar ti 
Dtesente ley en todas sus partea. Tendréislo entendido para su ' 
cumplimiento, y dispondréis se imprima, publique y circule. 
(Va diiigida si Secretario del Despacho respectivo.) 
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Arlírulo IMI. 

ToiU.1 las leyes se rircularán dr. iimitjal'i (l«l n^T. ]>or Xeé 
rcspfctivoü Secretarios del Despaclin, direcUmcitU ¿lodos y ««• 
lia uno de los Tribunales supremos y de las provincias, y demii 
Jefes y Autorida'Jes superiores, que las cíiculuráa á las subal- 
ternas. 

CAPITULO X. 

De la Diputación permanente de Ciriei. 

Arliculo IftS. 

' Antes de separarse las Corles notnbrarln una Dipiilacioa, 

que se llamará Diputación permanente de Corles, compuesta da 

BÍele inilividiios de su seno, tres de las provincias de Biiropi 

y tres de las de ultramar, y el sétimo saldrá por suerte entre 

un Diputado Je Europa y otro de ultramar. 

Artículo ISN. 

Al mismo tiempo nomUrarán las Curies do*; Miplentes pan 

esta Diputación, uno de Europa y ntro de utlramur. 

Artívnio IBB. 

La Dipulaciofi pcrmancnlh durará de unas Corles ordinaria» 

i otras. 

Artirnlo lAO. 
f,as Tiicultiides de esta Dípulíieion son: 
1.' Valar sobre la observancia de la Constilucion y de ti 
leyes, para dar cuenta á las próximas Corles de las infraccJO* 
I^s que haya notado. 

2.' Convocar á Cortes citraordinarias en los casos prescrilúl 
por la Constitución. 

S.' Desempeñar las funciones que Be señalan «n loa artícu- 
los 111 y 113. 

4.* Pasar aviso á los Diputados suplentes pnrn <[ue coacur- 
ran en lugar de los propieUrios; y si ocurriere el I^llecimiento 
¿ imposibilidad absoluta da propiciarlos y suplentes de una pro- 
vincia, comunicar las correspondientes órdenes á la miema. pi- 
ra que proceda á nueva elección. 

CAPITULO xr 

De lat Corles extraordinariaí. 
Artículo ini. 

Las Corles extraordinarias se compondrán délos misniOR DÍ-' 
putadoa que Torman las ordinarias, durante loa dos afioa deu ¡ 
Diputación. 
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Articula ■««. 

- Li DipntsciDn permanonie do (¡¿rtcB ha convocará con xc- 
balsmiento' de dis ea loa irna ensos siguientes: 
1.* Cuando vacare la Corona. 

H.' Cuando el R«y so iinpojíMIilare de cualiitiifírn moña 
pnra el gobierno, ó quisiere abdicar la Corona en el EUcosor; 
estando auLorizada en et primer aso la DipuUrínii ¡mm tornar 
todu laa meilidas ciueMlime conTenienles, á lin de asegurarst^ 
d« la inhabilidad del Ray. 

3,' Cuando en circnnslunciaa rrilicns y por negorius arduos 
tuviere el Rey por eouvenienlu que se congreguen, y lo pnrtici- 
pare asi á Is DipuUi;iun pemianenle de Curtes. 
Araival* !■«. 
Laa Cortes exlraordinaria» no entcndorin síno en el objelo 
para que lian sido canvoeadaa, 

Aptirnlo lei. 
Lai seaiones de las Cúrtfs ex Ira ordinarias comenzaiún y se 
terminarán cen las misniaa rormalidades que las ordinarias. 
Artírulo left. 
La celebración de las Cortes extraordinarias no eslorliará la 
♦Ificdoii de nuevos Diputados ea el tiempo preaerilo, 
Ariiviilo 1«S. 
Si las Corles eitraordinsrias no liubii>ren eonchiido íus se- 
siones en el di;i señalado para In reunión de las ordinnrías, ee- 
cardn las primeras en sus riincioues, y lis ordinarias continua- 
rán el nepKJo para qua aquellas fueron convocadas. 

.%rlB«ulo ■««. 

La Dipulaeiun permanente de Cóites conlinuiri en las Tun- 
clones que le están seftaladas en los artirnlos 111 y 113, en el 
caso comprendido en el articulo precedente. 

TITULO IV. 

Sel le;. 
CAPITULO I, 
" De M ittvioíabilidad del Rey y de su mulnriiiiid. 
''' ' Artérulo tBH. 

■*" Ki' persona del Bey es shgrada é inviolable, y no eslá su- 
jeta i responsabilidad. 

Arlj^ulo' t«».' ■';*"■' ■' 

' El Rey Icndi** ol Iralamionlo de Magealad Cilfiftljj,'"' *' "' 



Arli««la II*. 

I,a poteiUil <lc hicftr rjtcular Im Uyes wián atrliMiviMi^n- 

j'tt "I «I Hcy, 1 B\i Biitoriilai) se exiieiiil« á todo cuanto cundi>> 

tu li la conserviicion áe] orden públicu rn lo iiiloFÍorv J'é' la 

ürgiiridad del F^filado en lo exlerior. cenfocdie á . Is" Coit^ítu- 

cion y á las lujíis. ■■ ■ . '-, ,-i.m 

Articula. 191. 

Adnmaii de la prorogativa qne compele al Hef de satiGionar 

las luyes y prnmulgBrlas, le corrcspundvn fomo principilea !«■ 

fuciilUdeH siguienles: 

1.' Expedir los decrctoB, reglanientoi é inslrucdonu qiit 
crc.i con lineen Lo.s para la ejecución de lax leyíts. ! . 

2.' (jiiidar de <]ii<<. en todo el l\eÍno bc ailminislre pron- 
y Gumplidamenle la jnsticÍB. 

i.* Declarar la guerra y hacer y ralíAcar la p.ii. daDdoila«- 
1 ptieR ciienlii documpnlada A Ihr -CiVlna. 

' Nombrar los MagisUadoe ile lodos 1o& Tribunalen cÍtíI^* 
^ j eriniitiales, A propuesta dnlConMfjo de Esladn. < 
I*roveer liidiic los empleos cívíIhs y niil¡tiiri<ft. 
Ikl ti.* I'rusenlnr para lodos los ObÍHpadoH y para toda^ las 
^dignidades y beneñcios eclei>iislicos de Real pnírimato, á pro- 
[ piiesla del Consejo dp Estado, > 

~ ' Conceder honores y dislinGÍoiiei! do toda clase, con ar- 
r-vei;lo i la« l^yes. 

' M»ndar lo* ejilrcitns y armadn». y nombrar IvM General«i. 
' Dií'poner de Id Tiifrca armjiilu, dislribnyéndola coRio 
mus convenga. 

10. Dirigir las relaciones diplomáticas y roninrcijilas canias 
deniAn ToUnciaü. y nombrar los Einki)a(loru«.:Miiiislnop yCúft* 
gnles. . , , . , . 

11. Cuidar ilc la fabncaríon de 1) moneda, en la que s» 
pniidrá su tiuslo y su rtotnhrc. 

19, Decretar la inversión de loe fondos destinados á cada 
uno de los ramos de la admiaislrauion pública. 

13. Indultar á los delincucules con arreglo á las leyes. 

M. Haier á las Corles las propuestas de leyes ó de refor- 
mas quH crea conducentes al bien de la Naciuq, para que de- 
liberan «a la forma prescrita. . . ^^. 

15. Conceder el pase, 6 retener los decretos, conciliares j 
tulas pontiflciaa con d cotiswn tí miento de las piírt^s. si' oonltC' 
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mn (li«jH>sinÍoncs gr-norHli;»; uyniid» al Consejo ile BnlaJo, vi 
versan subru negocios parliruUrea 6 piiliernalivos. jr si contie- 
nen punto* uonlft[)ri<i(i}s; pnsanilo bu conocí míenlo y iIhcjhÍoii 
al Supramo Trihuiiat de Jiisücia, para ({iie reduelvg cüii Nrceglu 
á \ns leTPB. 

16. Nombrar y lejiarar lihremniile los Sccrelaiioi i1# Rui*- 
do y ckit Ih'ipacliU. 

"' ' ''', ' ■; ' Articula lt«. 

' Li» flaHricoiofics da la autoridad dol Rey son las sipiiiuiiU'ii: 

1'^ ' No ftueilu r] Key impedií' bajo nin^tun pruloxlo la c(ttc- 
l»rucion .liólas (lórties, .en l;is lipocas y cmos siiñaladu» puf la 
CoRstilucion, ni KiJspendei'lus ni diaulvcriaif , ni en innnuri nl- 
icunn einharatarstiM suHíanes y dHliberanionos. Lo; (]u« h acun- 
sigaxeti ó nii^iliafun en ciiulquiora Lentoliva para estos nelo», 
aoa dL'claradoii Knidóves, y Herrín porMi^giiidos como lAc*. 
I S.* K* {)iiKilu oí Buy atJienlarHe del Heíno sin consiintírnieii- 
to de tas Corles, y i¡ lo Iticiure se entiende que ha abdicado la 
tiarona^'"!', 

- B.i Sió puwle et Huy onagcnar, cedar, renun<!¡ar. ó en enat- 
qtiiera muñera tra»puaar i otro la autoridad Kcal, ni ulguna da 
BU» prtM'i.gat)vas. 

Si pul* ciiali)ii¡rTa nalita' i]liisl(!rfl abdicar ei truno en ni in- 
il)pdÍHlo auci!*or^ iw Iq pojlrA banur «iu ul couuinliiiiiuiUu i^e las 
Corle». 

i.* No [hi.mIc f.í Itity eii.'iKenar, cnder i poriinitnr pru\'in- 
«ia. (;iui4-id «illa gliiKnr, ni parle alguna, por peiiuuñii que sea, 
.,iÍhI luiiluriy MiJUíml, 

5.' TSu jiuedc el Uny lini'ur atiiinxn ofensiva, ni Iraladü mt- 
jiccial de coiudrcio cna ninfjiiiia l'aleiicia u\lrani¡ara üín el uuu- 
■rntimieulo Up. la« (,lór[ea. 

6,' No pui:de laiopoeoobli^unie por ningún tratado i dar 
subsídius i uinguMa l'fllenüia exlrangora siu ul consünlimiunLo 
Ou lav Cúrli)g. 

, 7.» No píiede el Rey icdnr ni ünngonnr lus ]}iunes nnnio- 
oatfli GJii coiisuiiliinic|tlo de las Curios, 

, 8.* . No puede el It^y imponer {lor si dírei'ta ni indirenU- 
.ineiile c;9ntri|i)in9iii;8,.nl hucer itedido» bajo ciiali|uiüra iiimibn- 
«ifWn iiHalqi)ieP,,i)VJÉt(ií, que íh», sÍihj quv siíiui.iri! t(,is lian de 

!4«cr^l«iJ|si;ú(l«^,.„ , 
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9.* No pueile el Itej conceder privilegio «xclastvo á persons 
I ni corpornciün alguna. 

No puede el Rey tomar la propiedad de cingun parlicu- 
i Ist ni corporncion, oí lurbarle en lapascsiüii, uso y sprovet-fia- 
l miento du ella; y si en algún caso fuere necusario para un ob' 
L jalo de conocida uUlidad común, tomar la propiedad ü» un )ar< 
I ticular, no lo podrá hacer sin que al mlíimu tiempo sea indero- 
nizado, y íta te dé el bu*n «aaibin i bien vista de bombrus huenos. 
?4o puede el Rey prirar i uinguu individuo de su liber- 
tad, ni imponerla |;>or eí pena alguna. El Secretario del Despacho 
que Arma la orden y al Juez que la ejecute, serán rosponsaUea 
i la Nación, ; caaltgados como reos de atentado contra la li- 
bertad individual. 

Solo en el caso de que el bien y seguridad del Estado eii- 
[ jan el arresto de alguna persona, podrá el Rey expedir órdenes 
, al efecto; pero con la condición de que dentro d« ruarcnU y 
I -ocho horas, deberi hacerla entregar á disposición del Tribunal 
1 ¿Juez compelente. 

12. El Rey antns de contraer matrimonio, dará parta i las 
Curies para obtener su cunscnlimienlo; y si no lo hiciere < 
tiéndase que abdica la Corona. 

Artículo I9S. 

El Rey in su advenimiento al trono, y ai fuere menoi', 
L cuando entre á gobernar el Reino, prestará Juramento ante \M j 
I C¿rtes bajo la fórmula siguiente: 

"N. (aquí su nombre) por la gracia de Dío.i y la ConsUtn- 
t cion de la Monarquía española. Rey de las Españas; juro pcfr I 
) y por los Sanios Evangelios que defenderé y conservaré la f 
llleligion católica, apostólica romana, sin permitir olra algui» 
1 el Reino: quo gunrdaró y haré guardar la Constitución polí- 
tica y leyes de la Monarquía española, no mirando en cuanto 
liiciere sino al bien y protcclto do ella: qne no enagenaré. He- 
deré ni desmembrara parís alguna del Reino: que no exigiré ja- 
más cantidad alguna do frutos, dinero ni otra cosa, sino las que 
hubieren decretado las Corles: que no tomaré jamás á nadie su 
propiediid. y que respetaré sobre lodo la libertad política de la 
Hocion y la personal de cada individuo; y si en lo que he jurado 
ó ¡lortu de ello lo contrario hiciere, no debo ser obedecido, 
antes aquello en que contraviniere 9«a nulo' y do niuguQ va- 
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lor. Asi Dios me lyiiJo j soa en mi JerfiU)*, ; sino, m 
demande.» 

CAPITULO lí. 

lié la mcetitm a la Cornna. 

Articulo IY4. 

El Raina de las Ríipaítas es iiiüivi^ible, y solo se sncctlcri 

en el iroiiü peri^dliíamiüile, desile la p'omulgacivii «le la Coris- 

Ikiiciun, ¡>or el iWilen regular de pri mugen iliira y i'eiiiescnlaoiúii'* 

ciiUe \m descendicntiig k-gilimos, vuroaes y lioiiibras de l«^ 

líneas que su expresarán. 

Artículo IfS. 

No pueden ser Fluyes de las Españas sino los ijue sean liijus \ 

legitimoa lial)idos en coiistanle y legitimo matrioiojiio. 

Articulo ItC 

En el mismo grado y linea loa varones prelloren á las liom' , 

brat, y siempre el mayor ni menor; pero las licmlinis de mejor - 

linca ¿ de mi>jor grado un la misma linea, prelleren á los v 

roNfs de linsa d gi:adi.i posterior. 

.\rti«^ulo If». 

Kl liijo ó hija del primugénilo del Rey, im el easo do mo 

«u padre sin liaLer entrado en la aiK^esion del Reino, prellere ¿ i 

kl* tíos, y siiecdu inmediatamente al alónelo por deruclio d« ra> J 

|iresei)li)eiuu. 

Artírnlo IfM. 
Hwnlraa no Sfteiúngue la linea en que osLú railii:ada la kii- , 
teiion, n& entra la ininediatu, 

Articulo im. 
El Rey de Ins E^iinfias e.i el Sr. II. l'Vrnando Vil de Itorlittn, 
qufl aitualmenle reina. 

Artículo IHO. 
Andta del Sr. ». Tiriiando Vil de Itorltun. lucederún sua 
deicendicntes legítimos, asi varones como liendiras; i falta de 
estos sucederán sus hermanos, y [¡os liermamis de sn padre. 
Mi varones como heml)ras; y los descendiciUes legilimos da 
estos por el orden quu '¡ueda jirevunido, guardando un todos el 
dereclio de represenlaeion, y la preferencia de las líneas a 
riores i las posteriores. 

Artículo ISI. 
Las Corles dtberán excluir de la sucesión aquella persona di 
personas que sean incaptcet para gobernar, ó hayan heilio 
cusa porqne mcreictn prrdur la Coron.!. 
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Artirnlo ISV> 

Si llegaren ¿ exlinguirse todas las lineas fjiie ai^uí se 
ilnn, tas Cóiles liarán nuevos llamnmienUis. como vean qw 
mas importa i la Nación, siguientlo siempre el &rden 7 realas 
feo suceder aqut establecidas. 

Artirulo flflS, 

Cuando Ib Corona haya do recaer inmediatainenle ó liaya 

I fecaidü en hembra, no podr^ esta elegir marido sin eonaenli- 

Riiento de las Córtus, -j si lo cunlrario hiciere »e entiende qut 

■bdicu la Corona. 

Artículo IS4 

En el caso do que llegue á reinar una hembra, su tnarido 

no lendri nutoridad ninguna respecto dd Itetnu. iti iwirle alguna 

tn el Gobierno. 

CAPITULO ni. ■ 

De la menor edad del Rey, y de la ¡Tenencia. 
Artí^nlo ÍHi. 

El Ref e» menor de edad hasta los diez ; ocho aúos cum- 
I plidoi, 

Artíeiild tna. 

Durante la rtíenor edaj del líej será gobernado el Rernoiior 
k una Regencia. 

Artículw 199 

Lo ser/i igualmente, cuando e) R«y se halle impDaibtIitado át 
ejercer su autoridad por cualquiera cauwi fisicB 6 moral. 
Articulo tum. 

Si el impedimento del Hey pasaro de dos años, y el 
inmediato fuere mayor de difx y ocho, las C4)nes podrñn nonf 
brarle Regente del Reino en lugar da lu Hegencia, 
Articula IH«. 

En los casos en que vacare la Corona, siendo el Principe de 
Asturias menor de edad, liasta que se junten las Cortes exlraor-' 
dinarias, bí no se hallaren reunida» las ordinarias, la Regencia 
provisional se compondrá do lu Reina nudre, si la hubiere, de 
dos Diputados de la Diputación permanente de las Curtes, los 
mas antiguos por ¿rden de su elección en la Diputación, y de 
dos Consejeros del Consejo de Estado los mas antiguos, í saber: 
el Decano y el que le siga: si no hubiere Reina madre, entrará 
en la Regencia el Consejero de Estado tercero en antigüedad. 



Articulo l«0. 
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si la liuljicre; <¡ en su derecto, por el iriilívidiin ile la [lipiilaríun 
permanente de Corles tme sea primer nombrado «n ella. 
Arliculo 101. 
I^ Be);encia provisional no dt^sparhnrá otros net,'ocíus Igne 
lo3 quu no admitan dtlairinn, y no lemoverj [li nonibrurú am-' 
picados sino inlerinarnenle. 

Arátewlo IB*. ^ 

Iteunidas las Corte» axlraurdÍDariHa, nombrarán una Itcgun- 
cia compuesta du tres 6 cinco persona». 
Articulo Ittft; 
Para poder ser individuo da la Bogcncla sy requiera ser ciu- 
dadano en ol ejercicio de sus d>íreclios; quedando exclulilvt los 
extrangeros, aunque lejlg&fl carta áo chidudunos. 
Apticiiin aei. 
1.a Regencia será presidida por aipiel dn sos individuos que 
Jas Cortes desljjnaren; locando á estas establecer eu caso nece- 
sario, i¡ ba de liuber ü iro turno en la Presidencia, y tn ijué 
tírminos. 

Arlfcnio IWS. 
I,a Regencia ejercerá la autoridad del Rey en los términua 
que estimen las Corles. 

Artfpnli» IBA. 
Una y otra Regencia prestarán juramento segiin la Rirmuli 
prescrita en el articulo iTi, afVnd¡t;nÍlo-íu ciáutiuia de que serán 
líeles al Rey; y bi l*egeni'i,i permanente añadirá ademila, que 
observará Ina condiciones que le hubieren impuesto bis Cortes 
j>Bra el ejercicio de su autoridad ; y que cuando llpgtie el Rf^y 
á ser mayor, ó ceai; la titipiisllfili(f)rd,' le eiilregará el gobierno 
Ae\ Relmi bajo la pena, st un muiiienlo lu dilula, de sei* sus 
individuos habidos y castigados como iruidoreii. 
' Articnlo ivi. 
Todos los actos de la Regencia se publicarán en nombre 
del Rey. 

ArliPiilo IBS. 
Será tutor d-d Rey uienor la persona que el Rey díTunlo 
liubierc nombrado cu sn testamento. Si no le hubiere nombrado, 
■era tutura la Itvyna madre, mientras permanezca viuda. Rn 
flu derecto, será nombrado el tutor por las Curtes. En el pri> 
mero y tercer caso el tutor deberá ser natural del R«ino. 
.%r>i«ulo IBB. 
La Re¡;i'ncio cuidará de que la educación del Rey menor sea 
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la irius convi^nirnt* ul gnimle objeUi de su alia di^tiiüad, y ijus 
sv diweiiiperiti cuiifurineal (iluri que aprobaren las r^rUs. 
j%rtí^nlo «AO. 
Rutas señalarán el suuldo «[uu luyan de gozar los inilividuos 
de la Regencii. 

CAI'irn.O IV. 
Ue la familia fíial j/ delrectaacimiento del Piinripe de Attuiiat. 
Arlirulo «MI. 
El liijo primogénito del Bfy se Ululará Principe de Asturias 

.%p*ipiiIa «m. 
)>os dismau hijos ¿ hijas tia\ Rey serán y sg llamarán luían- 
tei de tas Bspañas. 

/lrlírnl4E>«OS. 
Asimismo serñn y se llaiLi<ii'án hifiíutes de \a» Espnflns los 
hijos é hijas del l'rini-ipe ú» Aitnriaa. 

Artíciil» tlM. 
A eelas personan preeisarn<^nlu estará limitada la entidad de 
Infante de las Eapafias. sin <]iia pueda pxlenilerse a oirás. 

1.08 Infantes de las líspuíkas ([ozaráti de las disiinctonra ; 
honores fpie lian leiiiilo liasla aquí, y podrán ser oombradut 
para inda clase de dKslinos. «.-xcepluados los do judicatura y la 
Dipulacion de Cúrlc*. 

Artículo «fl«. 

El Principe de Aslnrinsno podrá salir did Rtino sis coasen' 
timieulo de las Curtes; y .si sidierc sin él, i]URdará pur el inisEho 
hecho excluido del llamamiento á la Corona. 
Arliciilo tnt. 

Lo niiamo se entenderá permaneciendo fuera del Reino por 
mas tiempo rjue el prclljailo en el permiso, ti reijuerido para 
i]ue vuelva no lo veníli^ure dentro del icrminu que liis Cortea 
señalen. 

Artículo «CIS. 

El Principe de Asturias, los Infiintes é Infantas y sus híjoa 
j descendientes que sean subditos del Rey, no podrán contraer 
matrimonio sin su consenlimi'nto y el de las Cortes, liaju la 
pena de ser excluidos del llamamiento á la Corona. 
Artículo «UB. 

De las partidas de nucimienlo, matrimonio y muerte de lodas 
Us personas de U faiuilíii Real, se remitirá una copia autiJulica 
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á liK Cuites, y en su defacto «■ fa Dlptitilcion pcriiiancnle, para 
que se custodie en su archiva. 

Arliculf» til». 
Et Principe de AslurÍHs lerá reconocido por las Curtes con 
las forma I i (I n des que prcvendrú el niglainenlo del Gubiarno in> 
terior de ellas. 

Artículo «li. 
£bIh reconoRlmjeolo se liará en Iuü primeras Corles que ss 
celebren dnspucs de su nacimienlo. 

Arliculn «■«. ¡ 

El Príncipe de Asturias, llegando á la edad de catorce silos, 
prtstará jiirameiilo anle las CArles bajo la fórmula siguiente: — 
<N. (aquí el nombre). Principe de Asturias, juro por Dios y por 
los Santos Evangelios, que defunderd y eonserVHré lu Iteligion 
eatiJIJca , apostólica romana, sin permitir otra alguna en el 
Reino: que guardard la Constilncimí pülitica de la Monarquia 
español»; y que aeré flel y obediente ni Itey. Asi Dios me ayude.* 
CAPITULO V, 
De la dotación tU la familia Real. 
Arttcnlo •!•• 
Las Corles señalarán al Rey la dotuüiiin anual de su casa, 
que sea currespondieute á la alta dignidad de su persoiia. 
Articulo Miit 
Pertenecen al Rey todos tos palacios reates que lian disfru- 
tado sus predc>:Gsores, y las Cortes señalarán los terrenos que 
tengan por convenienle reservar para el recreo de su persona. 
Articulo SIA. 
Al Principe de Asturias desde el dia de jU nacimiento , y ú 
los Inl'antcs ú IriTantiis desde que cumplan siete aRos de edad, 
»e asignar.1 por las Cortes para sus alimentos, la cantidad anual 
correapondianle á su respectiva dignidad. 
Articulo <in. 
A las Infantas para cuando casaren, señalarán las Corles la 
cantidad que estimen en calidad de dote, y entregada esla ce- 
sarán los alimentos anuales. 

Artículo tlV. 
A los Infantes, si casaren mientras residan en las Empañas, 
so les continuarán los atimentoB que les estén asignados; y si. 
casaren y residieren fuera, uesarán los alimentos, y se los i 
Iregnri por una vcí la cantidad que las Corles seAalun. 



f.. -r: ^ . Arlicula 4lff', .1. . . .,n . 

r^8 Có'rlrs siinülnrán |i):t uIíiikmUo» aimtilL':» que hav^tn i]« 
darse i la Rt^^ina viuda. .< - 

Arlírulu •■», 
-' I.ON Bii«lilr>sde Ion ¡it)tni<liiiw ile' I» [tri^nncia sr tnmarríii <le 
)a (lutaciuii seflalaclu í'j [a r;isii ik'L Ituy, 

Li dotncion dé la ctsa dul' Hrf y los n>li iiicntns ib un Emi- 
lia, fin (|uu li)il>1iin lori ¡i)'liciit09 prrct^üu litios, se a(<ílalnrJn pur 
las Cúi'ltis al principio tt^'cnilir reinado,- y no se; podrán aUe- 
Ear dumme ó4. ' ' / ' - 1. .< ,'1 .:i 

Articulo .Mli. ,, , ,.,. ,,.,_ o, ...;,[ 
Tod9»«»la» aa¡giiack»n«a sdh da cuanta' .(1<| ,|^,teflor^J^ r^* 
oionul, potT Ia <]tie sur^i HAlitiri'cliaa al aiiiiiitiiatrador ijtm elRej 
RomiH-are, cuii u) ciiiil t>H MiUciiden'ui- laa «ccioncs ycLÍvus j ¡ti- 
man, qwi por vazoii' de. Í(iU!i'ii»iit3 puedan, prornoveri^c 

• '.-- ' ' fCAI'miLOVi. 

Be lus Secrrlariiis' iln linladn y del Th^parlin. 
Arti«iila tt«. 
I.cs Secretariüs del Dwp'"'^^*''^'' "i^^^^* ^ saber: 
ií''"KI Spcrelnrio Jlprilt-sp-ifliode líslndo. ' ' ^ 

cri'lBrio áv\ 'l>ospaelio de h Gobnrnaüion dul' Rem* 
para la Península é Islilx ndyiineñLürf. 

Bl Sccrelario Jol Üi-spuclio do ta (¡oLornacinit del IWiiii» 
para Ullraniar. 

El SeurcLario dtl Despacho dft flrwia j Juslieia, 
Bl SitcruLario del Uespaclio 'dé lladenilu. 
, líl Secrelario'del Ütapaclio de tiuerra. 
;' Kl Siícretarlo ik\ Decpaclio de MWim. ' 

Kis'Córt'és sii'cpsívíis riiirSti'on't'sliiflistemH <k- StiLTutnriiiB del 
Dnspaulio lu variavion qne h experiencia 6 las ein:HnsUn»ÍM 
wijiíii. . ■ ■'" "■■' ■ " 

Av-tírnl» ««s. 
I'ara ser Sonrolario del Jleiipnclio se rerjuiére xer ciiitladann 



«n el njercicio d^ s\u 
tra^jjertis, .sunyiie lun¡ 



scflalar.'^n A cada Ser 



liús, (|i|ndiindn cvchiidos los nx- 
;arL c;irlíi de r¡iida>lniios. 
Arlitfula t«4. 
reglamento particular aprobado por 1»s CiírLcs. se. 
\<3í iiüjjDcio» qiii^ deliau pe rUr noce ríe. 



II. 1.1. i '■'..■■-iii'".l.Awéeul« •»». 
" Tit Iak 1»» (^riloHM id«l Tluy df>lH>rAii' ir llnnnilas por el Su- 
WctBTid del DeitfiHclio tlol ramo lí f\Hv. ni mítnito corrcspumla. 

fWigiin Tribunal ni perstrnn pi^blicu dará mi ni [ili míenlo á b 
óriípn ipn! í^arftica de ésW roinilfilo. 

ArtfvntA tC«. 
Los S«ri>larÍo8 del Reípai-lio Bprín rPsponsnWes A las Cór- 
iHs de liis ónluni'a que »nlerieoif mmtrii la Conslilucion ó lus lo- 
~-yei. sin qii« lea sirva d" pxnisn tiulterlo mandudo «t Rey. ' 

Arliriilii «tt: ' [ . 

!.U9 Srrn'tnriiis del TlÉspiíiílft - fí5Anarita los prHsiipuflstim 

Ttminifü ña los f^nüios de In ndminislriidotí püblirin, qua »ú<esli- 

nin d(^biln liarersn pnr »\¡ ms]ti!cLivo ramo, y rendirán euenlas 

(le tuií i^uo se liublenm lierlin, en el modo que «e AxprMariv ' 

Artirulo ttm. ■ 

Para liarer Bfrcliva ln respnnsitbilidiKl de los Secretarios díl 

Despacho, dccrclarún auU; ledas cosas las Corles que ha lugar jt 

U furmaciun de uiusa. . ' . 

Arifeiilo •«•. 
Dado (!tu.e decreto, ijiiedurd suspnn^o el St^crptario dd' Des- 
pNclio, Jr txa Cút-lcs rcniitirrlii ni 'I rilxijial Supremo de Justicia 
(uilus los doGiin lentos cuncurnii;ntes ii la Cíiiisii i|ii» Imp Ao Tor- 
inarse por el mismo Tribunal, i|uieii la vuslaDUÍBri v decidir* 
con arreglo i tae leyes. . . ■ \ 

Articuln tSO. 
|,RS r.úrleR sefialarAu el sueldo que debnii gozar los Secré- 
tanos del Despacho durante su encarga. 
CAPITULO VIL 
Dft Coniej» dn Exladn.. 
Articul» *ai. 
ilnbd un Consejo de Ei'Vado compuesto de cuarenta indi- 
viduos, que sean ciudadanos en el ejercicio de sus derechos, 
(tuedando excluidos los uxlranjcros, aunque tengan c^rtq de ciu- 
dadanos. 

ArtJCMl* «St. 
Eatoft lorAn frecisamr'iiLe en h forma si^fuieute; á sdber: 
cuatro Be l«aiá laicos, y uo mas, do nmuciila y prohadu ilustra- 
ción j merecimiento, de los cualos dos sür,\n Obúspcs: cuatro 
Grandes de Gapaíla. y no mas. adornados de las virtudes, latenlo 
y cDnocimienluR necesarios; y los restantes serán elegidos de 



enire los !<iigclr>s i|uc ou» m inyta iliíi[inf;iJÍ<K) por .su ¡lu(- 
I 4r«cion ; conocimienlofl. ú [>or sus gehalados servicios en ¡ilguno 
'délos principelas raiims de la admlnUlracioG y gob'ierao del 
Kfüstadü. Las Cúrtej no podrán proponer para osUs plazas, i 
ningún individuo qoe sea Diputado do Corles al líetnpo de lia- 
u 1.1 elección. De lus individuos del Consejo de Estado, doce 
I -iilo menos ietin nacidos en las provincias de ultramar. 
Artif-aln tSS. 
Todos los Consejeros de Estado serán nombrados por el Rey 
\ i propuesta de las C¿rtea. 

AFtícnl» 9Má. 
Para la Tormacion de este Consejo se dispondrá en las Cúr- 
Tttet una Hsln triple de todas las clases referidas en la proporción 
indicada, de la cual el Rey elegirá los cuarenta individuos que 
han de componer el Consejo de Estado, tomando los Ecleiiás- 
itlcos de ta lista de su clase, los Grandes de la suya, y asi 
lo* demás. 

Articulo VS5. 
Cuando ocurriere al)jiina vaciante en el Consejo de Estado, 
.Us Cortes primeras que se celebren presenlaráii al flcj tres 
^p^rsonna de la clnsc en que se hubiere verltkado, para que 
elija la que le pareciere. 

Arlíealo C3A, 
El Consejo de Estado es el único Consejo del Rey. que oirá 
su dictamen en los asuntos graves gubernativos, y seDalada- 
mentp para dar ó negar la sanciona las leyes, declarar la guerra 
y hacer los tratados. 

Artículo «37. 
Pertenecerá á este Consejo baccr al lley la propuesta por 
ternas para Ir prestntacion de torios los Ijenelicioseclesiúslicos, 
2 para la provisión de las plazas d« judicatura. 
Articulo tas. 
El Rey formará un reglamento para el gobierno del Con- 
sejo de Estado, oyendo previamente al mismo; y se presentará 
á las Corles para su aprobación. 

Artículo Csn. 
Los Consejeros de Estarlo no podrán ser removidos sin 
causa juslilicada ante el Tribunal Supremo de Jueticts. 
Artículo CJO. 
Las Cortes señalarán el sueldo que deban gozar los Conse- 
jeros de Estado, 
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Articula *-lt. 

Loa Consejeros ile Estado, al tomar posesión Je sus plazas, 
harán en manos del Rey juramento d^ guardarla Constitución. 
ser nales al Itey, y aconsejarle lo rjne entendieren serconducenlo 
al bien de la Nación, sin rnira parliculiir ni interés privailu. 

TIIÜLO V, 

ue (oe T liliunaí» ^ ^e íx aitniinistracioii be justicia en la 
cioit ^ ciiminal. 

CAPITULO I. 
De hí Tribnnalfti. " 

Artíttuln •!•. 

La poti-stadde aplicar las luyes en las cansas cifiles y cri- 
ininaleí, pertenece exclusivamente i los Tribunales. 
Artículo «4S. 
Ni las Cortes ni el Rej podrán ejercer en ningún caso las 
funciones judiciales, avocar causas pendientes, ni mandar abrir 
los juicios l'enecidos. 

Articulo C4«. 
l^a leyes scitalnrán el <!>rden y las formalidades del proceso. 
<|ue serán unirormei en lodos tos Tribunales, y ni las Cortes ni 
el Itey podrán dispensarlas. 

Artáeuln >«A. 
Lüs Triliiin^les no pudrñn ejercer otras funciones que las 
de juzgar y liacer ({ue se ejecuto lo juzgado. 
Articula ««•. 
Tampoco podrin suspender la ejecución de las leyes ni hacer 
reglaminlo alguno para la administración de justicia. 
Articulo •«*. 
Ningún español podrA ser juzgado en cansas civiles ni cri- 
minales por ninguna comisión, sino por el Tribimal competente 
determinado con anterioridad por la ley. 
Articulo «18. 
En los negocios comunes, civiles y criminales, no babni mas 
^ue un solo fuero para toda clase de personas. 
Articula M». 
Lüs EclisiáslicoB continuarán gozando del fuero de su estado, 
en los términos que prtscribcn las leyes d qu« en adelante pres- 
críbieren. 



\^» Miljtnres e'>i-'>i'^ii luiiibji'n de rusru particular, en lostér* 
niifius que pi'uvH-nc la niiK'nuiiui 6 en ndülunlt; jireviriiure. 
Arliruln •&!. 

Farn ser uombrado Miifíi^Lrmlo ó Juux se rc()ui(>re bftUer na- 
cido en ol lerritorio pupiifiül. j ser mayor «Ib vi'irtlo y ricico 
aftas, l.as duiíius ciiliildilfis quu i í'CApccHivuinunli dtrb.m csloü 
lunert surín dulcrniuiadiis por las leyes. 
Arliftil» <&«. 
Los Magistrados y Jili>bes no podrAii ser depuestos ile sus 
rlL'sliiKis, si^an lemporniv^ 6 prpí^^os. sino por causa iRgal- 
mnnUí probnilü y sünliüiciailai i)i suspMididas sitio por acusa- 
(.'irm legHliiiente inteiiliula. -, . 

Artiraii» tSS. 
Si ni \\e<¡ jlegHRn (gurjas ronlra al|;;im Mugisl.rado, y Tar- 
inado cxpetliunlii parecieren fundadas, podrá, didu el Consejo 
de Estado, suspendt'rlR, bacícndo plisar inme.dialHmeiile el espe- 
dienlu iil Supretiiü Tribunal de Justicia, para qu« juzgué con 
arreglo á las kyes. 

Arliriiln «&4. 
Tilda falla de oli9''rVa[rr;ia"d¡'' fas tpyí's qiin arreglan el pro- 
ceso en lo civil y erí lo rriniínal, hace responsables pehibiinl- 
nienlo á los Jueces que In romelieren. 
Articulo t&A. 
El suborno, el cohecbó y' la prevarícacion du los Mitgíslra- 
('li)s y Jueces producen acción popular contra lo que los co- 
metan . 

Articnln tiÚ. 
Las Corles señalarán a los Magiiirudus y Jueces de tetras una 
dotación competente. 

Artícalo <>*• 
La juElicia se administrará en nombre del Rey, y las ejecu- 
torias y provisiones de los Tribunales superiores se anc^bearia 
también en su nombre. .1,. 

Articul;» .CAS. 
El código civil y criminal, y el de comercio serán unoiniis- 
mos para toda la Monarquía, sin perjuicio de las variaciones, 
(juc por particulares circui|Slancias podrán hacer las Corles. 
Arlícüllo vlkto. 
Habrá en la C6rle un Tribunal, qne sé llamari Supremo Tri- 
bunal de Juslicia. 
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AMienlo l«u. 

jai Curtes (IderiiiinDrán el número áe MDgiiítraiius (|ue han 
Oe componerlo, y laü Salas en qiie ha de dislribiiirsa. 
Arttrulo t«l. 

Toca á este Sujiremo Tribunal: 

I.* Dirimir todas las competencias de las Audiencias enlre 
si en lodo el territorio español, y las de las Audiencias con los 
Tribunales especiales, que existan en la Península £ Islas adya- 
cenleB. En Ullramnr se dirimirán estas últimas, según tu deter- 
minaren las leyes. 

3.* Ju/gar á los Secretarios de Estado y del Deapaclio, cuan- 
do las Corles decretaren haber lugar i la Tormacion de causa. 
3 ' Conocer de todas las causas de separación y suspensión 
de los Cons.'jerog de Estado y de los Magistrados de las Au- 
di enciaSv 

4.' Conocer de las causas criminales de los Sucretirios do 
Estado y del Despacho, du los Cons^bros de Estado y de los 
Ha^itistrados de la« Audiencias, perteneciendo al Jefe político 
mas autorizado la instrucción dul proceso para remitirlo i este 
Thliunal. 

Conocer de lodas las causas criminales que se prumo- 
TÍcreii contra los individuos de este Supremo Tribimal. Si lle- 
B el caso en que sea necesario hacer efectiva la responsabi- 
lidad d« «ste Stipremo Tribunal, las Corles, prdvta la forindlj- 
4ad cstalilecida en el articulo 228, procederi'in á nombrar para 
«ste fin un Tribunal compuesto de nueve Jueces, i¡Ue ser;lii 
elegidos por suerte de' un numero doble. 

Conocer de la residencia de todo empleado pibiico quo 
eíté sujeto i ella por disposición de las leyes. 

Conocer de todos los asuntos contenciosos pertenecien- 
tes al Rual patronato. 

8.* Conocer de los recursos de fuerza de todos los Tribuna- 
les eclesiásticos superiores de la Corle. 

Conocer de los recursos de nulidad, que se interpongan 
contra las sentencias dadas en última instancia para el preciso 
feclo de reponer el proceso, devolviéndolo, y hacer erectiva 
Ja responsabilidad de que trata el arliculo 'i^i. Por lo relativo 
¿ Ultramar, de estos recursos se conocerálcn las Audiencias en 
,1a forma que *o dirá en su lugar. 

Oir las dudas de los demás Tribunales sobre la inlell- 
5 
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gmcia <lfl algiinn ley, y «roniiuUar sobre «IlaK ul Hi>y con lo» 
fundamento» que liubiere, para que promueva la coRTenieRleil 
declaración en lúa Cortes. m 

II. Examinar las listas ik las causas civiles y crímínaleSt I 
(|ue deben reinllírle las Audiencias para promover la proata I 
administración de justicia, pasar copla de ellas para el mismo I 
efecto al Gobierno, y disponer su publicación pur medio de la I 
imprenta. 1 

Artículo «••. I 

Todas las causas civiles y criminales se fenecerán dentro del 1 

territorio de rada Audiencia. I 

Articulo tSS. I 

Purtenucerí á las Audiencias conocer de todas las causas ci- I 
viles do los juzgados inferiores de su demarcación en segunda 
y tercera instancia, y lo mismo de las criminales, set^un lo de- 
terminen las leyes; y también de las causas de suspensión j 
separación de los Jueces inferiores de su lerrilorlo, en el modo 
que prevengan las leyes, dando cuenta al Rey. 
Artículo SAI. 

L.OS Magistrados (jue hubieren fallado en la segunda instan- 
cia, no podrán asistir ú la vista del mismo pleito ea la tercera. 
Artículo >eft. 

Pertenecerá también á las Audiencias conocer de las com- 
petencias entre todos los Jueces subalternos de su territorio. 
Artículo «na. 

I^es perteneceríi asimismo conocer de los recursos de fuer- 
za que se introduzcan, de las Tribunales y Autoridades ecle- 
siásticas de au territorio. 

Artácnlo tSt. 

Les corresponderá también recibir de todos los Jueces su- 
bíilleinos de su territorio avisos puntuales de las causas que se 
tormén p-ir delitos, y listas de las causas civiles y criminales 
pendientes en su Juzgado, con expresión del estado de unas y 
otras, i Un de promover la mas pronta administración de jus- 
ticia. 

Articulo ««8. 

A las Audiencias de ultramar les corresponderá además el 
conocer de los recursos de nulidad, debiendo estos inter- 
ponerse, en aquellas Audiencias que tengan suficiente número 
jiara la formnciou de tres Salas, en la que nu haya conocido 
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du h raiisa en ninguna instancia. En lia AudÍGncias qim nn 
consWti d(! eslB número do Ministros, so interpondrán estos 
^cursod de una á otra de Ins comprendidas ta el dislrilo de 
ana misma gobernación superior; y en el caso de que en esto 
Ho liubidre mas que una Audiencia, irá» á la mas inmediata de 
«tro distrito. 

Articulo «B». 

Declarada la nulidad, la Audiencia que ha conocido de ella 
dariS cienta. con testimonio que contenga los insertos conve- 
nientes, al Supremo Tribunal de Justicia, para hacer efectiva la 
responsabilidad de que trata el arllciilo 251. 
Articulo VfO. 

Las Audiencias remilirjn cada año al Supremo Tribnnal de 
Justicia lisias e\actas.de tas causas civiles, y cada seis meses 
de las criminales, así fenecidas como pendientes, con exprealoit 
4el estado <fue estas lengAn, ihcruyendo ha que hayan recibida 
de los Juzgados inferiores. 

Artículo t9l. 

Se determinará por leyes y reglamentos especiales el nú- , 
mero de los Mugistnidos de las Audiencias, que no podrán ser 
menos de sisle, la forma de estos Tribunales, y el lugar de su 
residencia. 

Articulo *»•• 

Cuando ll«guo el caso de hacerse la conveniente división del 
territorio español, indicada en el articulo II. se determinará 
con respecto i ella el ni^taero.du A:Udiencias que han de esta- 
tlucerse, y se lea eoñalará lerritorio. 

Articulo «9S. 

Se es lab te ce ni n partidos proporcion^lmente iguales, y en ra- 
«la cabeza de partido habrá un Juez de letras con un Jnzgndo 
eotrespondiente. 

Artículo 9H, 

Las facultades de estos Jueces se limitarán precisamente á 
lo contencioso, y Ins leyes determinarán las que han de perle- 
tiecerles en la capital y pueblos de su partido, como también 
basta do que cantidad podrán conocer en los negocios civiles 
«R apelucion. 

Articvio «*». 

En iodos los pueblas se establecerán Alcaldes, y las leyes 
determinarán la extensión de bus facultades, asi en lo conten- 
cioso como en lu económico. 
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Artáeulo t»«. 

Todos loe Jueces il<! los Tribunales 'ivt-r'uirft útthei&n d^r 
rtiniita. ü iiiii:< Lardar dentro de tercero din. A *u re«p«cUv;i 
Audiencia de ln« caucas (luo ae Tormén por di'trln^ eomeiidus e\i 
su territorio, y despuen conliuuardli düinlo ciKiila de su esUdo 
en líin i^pucQH que la Audiciicí» les[>rmjjbu. 
Artienl» 99*. 
Tleberán animismo remitir á li Audiencia rt^&ptuiiva lisLis 
k Jienfrales cada »uis meties de las causas civiles, y rjiúa Utw (U 
las elimínales que pundíijfen en siu hi/.'¿íi'.\i>s. lüii eipresiuu 
de flil lislndi) 

Artieal* 9tH. 
Las Ipyc3 decidirán si lia de liaber Trilmii;ilt;s fw|ipciaW 
para coniM^cr de determinados nt-gm-íos. 
Artículo «f«. 
Los Maijislrados y Jueces al tomnr postiíiion de mi* pUzm, 
jurarán guardar la Constitución, ser flaii-ri al Itey. itl'SPrvar lit^ 
leyes y administrar iinparcialmenlc laju>ii(M. 
CAPITULO II. 
De la admhíUtrarion de jwtirin fin lo cifU. 
Articula »H». 
No se podrá privará ningún espafiAl ikl ilirixlio He tTmi- 
nnr sur dílfrencias por medio de Jueces árbílm^. rlr>);i(joB por 
amb-it partes. 

Artíeal* MI. 
Lü sentencia que dieren los arbitros, se ejecutará si las par> 
|j>s al hacer el compromiso no se hubieren re^ivrvado el dere- 
clio (le apelsr. 

Arlical* «**«. 
El Alcalde de cada pueblo ejercerá .en él el oliiio dn conci- 
liadur, J ul que tenija que demandar por ne|;ocÍiis i^íviles ó puf 
iigurias, deberá preijenUirsi; ú ül con e^le ubj^lu. 
Artirulo %H». 
'i Alealde con dos hombrea buenotí, nombr^idos uno |>or 
ada parte, ntríí »l demnndanle y al demandado, su enterará d< 
[|ue rcspRclivnmenie apoyen so inlíncion, j ii>* 
mará, nido el dictAineu de los dos asociados, la providencia qw 
It^ parezca propia para el Un de terminar H Vwt'^ui sin msa 
(;re.io. cumio se terminará en electo, si las parles se aquieUt 
cuii esta decisión utrajudicial. 
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Sin li.icer coiislur que se ha inteiiladü el ineilio de la non- 
cilidciuQ, lio atteolaLlará pteilo niagurio. i 

Arlicul* «Htt. 
En Uiilo negocio, cualquiera que sua su cuanlia, habrá i hj' 
mas irüsinstaiiiiHü y Iras sujiLencias dtinnilivtis prüniJiiina<la« en 
ulla», CUHiiiln la Lerct^ra inslancia se inlerponga ile dos sen. 
toiiuius cuururnioH. ol número do Jiiecng qno haya du docidirla, 
«lübrráAe** rnnyur que ol qtjoafiistióá In vista du In scgundR.un' 
h forma qiin lo iliítpDn^R la l^y. A esta tuca lambíRii detnrmi* 
Dar, atendida Inenlídud di> ios negouíOB, y la naturaleza y eali- 
dad de hi dínireiilüa juicios, qué Sünluncla ha du svt la que eti 
cada utiüdi'ha causar ojeculoria. 

CAPITIXO III. 
De la atlmiiiUlraciun ih justicia en lo mimiHat. 
Artárulo «Sfl. 
Las Ihjcs atTcnludn la udniiiltstracíou de juaücia en lo cri- 
inlual, de nniii'i'a que el piwpso sea furinndo con hrevcdad j 
Bill victos, á M d(! que los delitos sean pronlameiilu castigados. 
Arfícnla %H1. 
Siiigun esfiafiol podrá ser preao, sin que proceda inlor- 
iaai:iun siimtni del hecho, por el que nierei:i:a según la ley ser 
castigado con jiena cürporal, y astinismo un miiu da miento del 
Juei por escrito, que s^ te luililli^rá en el acto mismo du la 
prisiüii, ■ 

Tilda pürsonj duherá ohedocer ustus inmiduiiiieiilys; cual- 
quier<i rusistoncia será rrpuliidn dHilo grave 
ArlírulM «N». 
Cuando huliicre resiulenria ú se Icmieri' la fu^a. sp pddrú 
user de In fueiza para asi^urar la pfr^ona. 
Articnlo ««ff. 
P,\ arrestado, antes de ser puesto en prisión, será presen- 
tado al Juez, siempre qun no luya cosa que lo estorbe, para 
que h reciba dueluracíon: mas s¡ esto no pudiere verilIcarBc. sh 
|n conducirá ¿ la cárcel vn culidud de detenido, y ol Jucx la 
rei'ibira la declaraciou deQ'.ro dü lus veinte y cuatro hura^, 
Artirnlo ••!. 
I. a dcclarnciun del Biresliuioseri sin juramento, queá nadie 
ha dü loiriarsu cu iii3tcm»,ci'imiiiulu3üi)Lrc hecho propio. 
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Ap«i«ulft «■•. 

En fraifanti todo delincuente puede ser arreslado, y toijo» 
piiedi*n arrestarle y conducirle ú la presencia del Juoz: pre.ten- 
lado ú pucalD en ciHtoiJia, se proeedflrd en tudo rumo se pre- 
viene en km dos artlcutoa precedentes. 

Artículo *ra* 
Si ae reaolvícre que al arre^taito se le pon^a tn la cárcel, & 
i|ue permane/z^a en ella en calidad de preso, se proveerá auto 
motivado, y de él se entregará copia al alcaide, para t|ue la in- 
serlB en el libro de presos, sin cuyo requisito no admitirá el 
alcaide á ningun preso en calidad de lal, bajo la mas estreclia 
responsabilidad. 

Articulo «Vé. 
Solo se hará embargo de bienes cuando se proceda por de< 
Utos que llevi:n consigo responsabilidad pecuniaria, j en pro- 
porción á la cantidad á r|ue esta pueda extenderse. 
Artírnlo VJA. 
Ko será llevado á la cárcel el que dé fiador en h)s casos ra 
que la te^ no prohiba expresamente que se admita la fianza. 
Articulo tStt. 
En cualquier estado de la causa que aparezca que do pued» 
imponerse al preso pena corporal, se le pondrá eo libertad, 
dando fiania. 

Artículo WV. 
Se dispondrán las cárceles do manera ([iie sirvan para ase- 
gurar y no para molestar á los presos: así el alcaide tendrá i 
estos en buena custodia, y separados los que el Jam mand» 
tener sin comunicación, pero nunca vn calabozos subterráneos 
oi mal sanos. 

Artículo mm. 
La ley determinará In frecuencia con que lia de liacene la 
visila de cárceles, y no habría preso alguno que deje de presea* 
tarse á ella bajo ningún prelexlo. 

Articulo «•». 
El Juez y el alcalde que fallaren alo dispuesto enlosarlicu- 
los precedenlGS. serán castigados como reos de detención arbi- 
truría, la rjue será comprendida como delito en el código cri- 
minal. 

Articulo son. 
Dentro de las veinte y cuatro lioras se manil'esUirá al tratado 
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como reo la causa de su prisión, y «t nombre de su acusadur si 
lo hubiere. 

Artículo 301. 

Al lomar la conrcsion al tratado como reo. se le leerán inte- 
gramente todos los documenloá y hs declaraciones de las tes- 
tigos, con los nombres de estos; j bÍ por ellos no los conociere, 1 
se le darán cuantas noticias pida para venir en conocimiento ds^ 
quienes son. 

Artículo SI». 
El proceso de allí en adelante será público en el modo 7 
forma que determinen las leves. 

Aplícalo SUS. 
No se usará nunca del tormento ni de los apremios. 

Articulo «H. 
Tampoco se impondrá la pena de confiscación de bienes. 

Articulo SOtt* 
Ninguna pena que se imponga, por cualquiera delito quesea, 
ha de ser trascendental por término ningiinn á la familia dd 
que la sufre, sino qne tendrá todo su efecto precísanienle sobre 
el que la mereció. 

Articulo SOa. 
No godrá ser allanada la casa de ningún español, sino en 
los casos que determino la ley para el buen orden y seguri- 
dad del Estado. 

Articulo aof. 
Si con el tiempo creyeren las Curtes que conviene haya dis- 
tinción entre los Jueces del hecho y del derecho, la establecerán 
eij la forma que juzguen conducente. 

Articulo SOS. 
Sí en eircunslimcias extraordinarias la seguridad del Estado 
eligiese, en lodd la Monarquía é en parte de ella, la suspensión 
dn algunas de las fitrnialidades prescritas en este capítulo para 
el arresto de los delincuentes, podrán las Curtes decretarla por 
un tiempo determinado. 

TITULO VI. 

]9tl golicmo inftrioi de íae provinñas 1^ ¡It los {lueliW. 

CAPULLO I. 

De loi Ayunlamientos. 

Artículo aOS. 

Para el gobierno interior de los pueblos iiabrá Ayuntamientos 
compuestos del Ali.alde ó Alcaldes, los llcgidores y el Procura- 
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dor Sindico, y presididos por el Jefa político doode lo hubiere. 
; en su deTeclo por el Alcalde ó el primer nombrado entre cslo!, 
NÍ hubiere d,03. 

Artículo SIO. 
Sp pondrá A yu nía míen lo en loa pueblos que no le lengan y 
en que convenga le hap, no pudiendo dejar de haberle en los 
que por EJ ó roit su comarca lleguen á mil almas, y también se 
les señalará término correspondiente. 

Apticnl* «ft. 
I^s leyes determinarán el número de individuos de cada 
clase, de que han de componerse los Ayuntamientos de los pue- 
blos con respecto á su vecindario. 

Articula SI*. 
Los Alcaldes, Regidores y Procuradores Síndicos se nom- 
brarán por elecnion en los pueblos, cesando los Regidores y 
demás que sirvan oficios perpetuos en los AyuRtamieotos, rual- 
quiera que sea su titulo y denominación. 
Artícnlo SIS. 
Todos los ailos en el mes de Diciembre se reunirán tos ciu> 
dadanos de cada puebla, para elegir i pluralidad de volos, con 
proporción á su vecindario, determinado nómero de electores, 
que residan en el mismo pueblo y estén en el ejerncio de los 
derechos de ciudadano. 

Artículo SI4. 
Los electores nombrarán en el mismo mes á pluralidad 
absoluta di' votos, el Alcalde ó Alcaldes, Regidores y Procurador 
ú Procuradores Síndicos, para >|ue entren á ejercer sus cargos 
el primero de Enero del siguiente año. 
Articulo SIS. 
Los Alcaldes se mudarán todos los aflos, los Regidores por 
mitad cada año, y lo mismo los Procuradores Síndicos dond» 
haya dos: si hubiere solo uno se mudará todos los años. 
Articula SIS, 
El que hubiere ejercido cualquiera de estos cargos, no podri 
volver á ser elegido para ninguno de ellos, sin que pasen por 
)o menos dos años, donde el vedudario lo permita. 
Artículo SI*. 
Para ser Alcalde, Regidor ó Procurador Sindico, ndemás da 
ser ciudadano en el ejercicio de sos derechos, se requiere ser 
mayor de veinte y cinco años, con cinco á lo menos de vecindad 
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y residencia en d pueblo. Las leyes delüniiiiiurdn las Jetuítii 
calidades que lian de tener estos empleados. 
Artivnla BIS. 
No podrá ser Alralde, Regidor ni Procnrndor Síndico ningim 
empleado público de nombromienlo del Rey, que eslé en ejer- 
cicio, no enlendiéndose comprendidos en esta regla los ipie 
sirvan en las milicias nacionales 

AFti<-ulo]IIS. 
Todos los empleos municipales rereridos sprán carga con- 
cejil, de que nadie podrá excusarse sin cau^a legal. 
Artírnta 8«0. 
Habrá un Secretario en todo Ayuntamiento, elegido por este 
a pluralidad absoluta de votos, y dotado de los fondos del 
común. 

Arlicnlo >•■. 
Estará á cargo de los Ayuntamientos: 

1.* I. a policía de salubridad y comodidad. 

S.* Auxiliar al Alcalde en todo lo que pertenezca á la segu* 
ridad de las personas y bienes de los Tecinos. y á la conservación 
del orden públicu. 

3.* La adminislracion é inversión de los raudales de propios 
y arbitrios conforme á las leyes y reglamentos, con el cargo de 
nombrar depositario bajo responsabilidad de los que le nom- 
bren. 

4.* Hucer el repartimiento y recaudación de las contribu- 
ciones, y remitirles ft la tesorería respectiva. 

5.* Cuidar de todas las escuelas de primeras letras, y de los 
demás establecimientos de educación que se paguen de los fun- 
dos del común. 

G ■ Cuidar de los hospitales. Iiospicios, casas de expósitos y 
demás establecimientos de beneUcencia, bajo las reglas que t>e 
prescriban. 

7.* Cuidar de la construcción y reparación de los caminos, 
calzadas, puentes y cárceles, de los montes y plantíos del 
común, y de ledas las obras públicas de necesidad, utilidad y 
ornato. 

8.* Formar las ordenanzas municipales del pueblo, y pre- 
tentartas á las Cortes para su aprobación por medio de la Di- 
putación provincial, que las acompafiarú con su informí-. 

¡>.* Promorer la agricultura, la industria y el comercio según 
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la lun^liJad t circunaLüticias de los pueblos, 
úlil y bencHcioso. 

Artírulo a««. 

Si se orredcrsn obras ú olma ubjelos de uliliilfld coniun. y 
por no ser siillcittrilus los cumíales de propios íüen necesaria 
i'eoirrir á arliiu-jos, no podrán impononie hsIos.eído obleni«ndo 
por medio Je Id DipiiUcion provinciiii la aprobación de 
Ciarles. En el cuso de ser urgente la obra ú objeto á que se 
deslinen, podrAn lo? Ayuntamientos usar inleri ñamen le de (Oíos 
con el conseiitiinienlo de la misma Diputiicion, niít^ntriis recae 
la resolución de las Cilrtes. lisios arbitrios su udiniíiislrarán en 
lodo como loE caudules de propios. 

Articulo StS. 

Los Ayunlamienlos dése m peña rJn lodos estos encargos bitjo 
la Inspección de la Difuilaciun provincial, á (¡uicn rendirán 
GuenLii justiOcada cada año de los caudales públicos i]iie hayan 
recaudado é invertido, 

CAPITULO n. 

Del Gübiiriio polilico de tas jirupiinútu, y de. tas D¡iiut aciones 
provinciales . 
Artículo SM. 
El Gobierno polilico de las pruviticias residirá en el JtTe 
superior, nombrado por el Dey en cada una de ellas. 
Articuln S*A. 
En cada provincia habrá una Üipnlacion llamada l'ravíncjil, 
para promover su prosperidad, presidida par el Jefe supeiíúr. 
AptiCHlo BtS. 
Se nompondrá esta DipulacioJí del ['i'esidenl<.>del Intendetile 
y de siete ¡nilividuos elet;ido» en la forma que se dirá, sin pir- 
¿uicio de que las Cortes en lo sucesivo varíen esle número como 
to crean conveniente, & lo evíjan las circunstancias, tiechn que 
sua la nueva división de provincias de que trata el articulo II. 
Articulo Stt. 
La Diputación provincial se renovará cada dos años por 
milad, saliendo la primera vez el mayor número, y la segunda 
el menor, y así sucesiTamenle. 

ArtícDlo S««. 
La elección de estos individuos se hará por |03 elcclores de 
partido al otro día de haber nombrado los Diputados de Corles, 
por el mismo orden con que cslos se nombran. 
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Jtrtienlo ■!•. 

AI mismo lieiiipo y en lu misma luniia se rli';;¡rán Iri's sii- 
plciites para cnilu Üipiilacion. 

Aptienlo SSU. 
Pura wt indlviiliro de ]a Diputación ProvIiHiil se ri^quícre 
BPr ciuJaHano en v\ pjercicio de sus dorpcliüs, muyor de vpinle 
j cinto aiV>s, nnliii'al ó vecino de la provincia con rfisiitimcia A 
lo menos de siele anos, y quo lenga la sijñd<>nte para tiianliu 
nerse con decencia: y no podrá serlo nin|;itno de locc.mplcudos 
de nombramiento del lley. de (jne Irala el artiuulo 318. 
Arlípulo sai. 
Pura fjiie una misma persona puudu ler »1e;íida sct^umla ve/t, 
(ti-biTá li;i[>er pagado il lo menos el tiempo de cuatro uiían ileí- 
pues du haber cesado en sm runcionea. 
Articulo SS«. 
Cuando el JeFe superior de la provincia no puliere prRsiiür 
la Diputación, la presidirá el Inlendentn, y en su dilecto el 
Vocal que Tucre primer numbrado, 

Articulo SSS. 
La Diputación nombrará un Secrelario, dotado de los londos 
públicos de la provmcia. 

Artiealo 884. 
Tendrá la Dlpulaciun en cada aHo á lo mas uuveiila dias dn 
tesiones distribuidas en las épocas que mas convenga, líu la 
Península deberán tiallarüu reunidas las Diputaciones para ul 
primero de Marro, y en Ultramar para el primero de Junia. 
Articulo HA. 
Tocará á estas Diputaeionua: 

1,* IntefTenir y aprobar el repartitriiento ln'cho á lus pii<;. 
blos de las contribuciones tiue liúbíeren cabido en la provincia, 
2.* Tchr Bübre la buena inversión de losTonilos públicos de 
lus pin'blos, y examinar sus cuentns, para que con sti visto buena 
recaiga la aprobación superior, cuidando de que en todo se ub- 
eerven las leypa y reglamentos. 

5,* lyuiítar de que se estahlfiran Ayuntamientos domie cor- 
responda bis haya, conforme á ln])r#*iínido en el articulo 310. 
i,' Si se ofi-ecieren obrns nuevas de utilidad wmuii de la 
provincia. 6 la reparación de las anlij^us. proponer al Gobierno 
los arbitrios quo crean mas ronvenienles para su ejecución, á 
fln de obtener el corrospondienm permiso de las Cortea. 

Gn Ultramar, sí In urf^nck do las obras públiuas no per- 
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míLinix' PMporar la rosüliicion dt> Us CúrUs, poJrú la Dipuliiciiin 
con expreso asnnso Ael Jerede la provincia, usar áesáe luego dü 
los arliiLrios. ilaniio inintidiataniento ciienla al Gobierno para la 
uprobadon de la.t T.úrLcs. 

Para la recaudación de los arbilríos U Dipulvciun, bajo su 
responsabilidiid, nombrará deposiiario, y las cu'nUs de la in- 
versión, e:(iminHdHS por la Dipiilncion, se remílirán al tiobit-rno 
pura rjue laa baga Rcunocer y (¡lugar, y llnalmeiile las pase i 
bi9 Ciirlfls para nu apruhanoii. 

Ti.' l'nimoviT l¡i cduuaciun de In juventud conrorme á los planes 
aiirobadiw, y Tomenlnr la ngricullura, la iiidiii'lria y t-l roinercio, 
prnti<gi<?nda i \oi invetitures de nuevo» de«cubríiniuntus en ruat- 
(|ii¡era de esloa ramos. 

C>.' Dar patrie al Oubíerno dtí los abusos que noten en la Bil- 
niiiiiülnicion de las i'hiiUk públiraAt. 
7.* Porniar el cietiso y la eHUdiilica de laa provincms. 
8.* Cuidar de gue lus edlabli!niniii<n[»a piadosos y de bene* 
Ucencia llenen su respRCtivo objfLo, propuriipnilu al finJititmo 
las re^l-a que estimen conüuceiiUrs para la reforma de Iud abusos 
i|uo observaren. 

9.* Dar parlH A las Mrlfs da las infriicciones do la Consti- 
tución <|ue se nolon en la provincia. 

10. Las Diputaciones de las provincias de ultramar velariri 
eobro la ceremonia, orden y prngresos de las mi^iuiifs para la 
oonvi-rsion de los ¡ndiof infieles, cuyos encar^idos lea darán ni- 
zi>[) de sus operaciones en este ramo.p.ira (|ue si;uvilen los abu:jLK>: 
todo lo i[ue las Dijiulacioues pondrúii fu nuliciu del Gobieniu. 
Artirtiltt HS. 
Si alt!Uua Dipulaciou abusare de sus rncullades, podrá el 
Hoy suspender á los vocales ipie la coniponun, dando paiie i Un 
Córt<-s de esta disposición y de lus motivos de i-lta para la du- 
Ifrminacion ipie cürresponUa; durante la su9|jension enLrur.in en 
funciones los auplenlus. 

Arlivul» Mt. 
Todos los individuos de lus Ayunlamíenlos y de las Dipula- 
cíones de provincia, al entrar en el ejercicio de rus funciones, 
prestarán juramento, aquellos en inanondel Jefe politico, donde 
le hubiere, ó en su defecto del Alcalde que fuere primer noiu- 
lirado, y estos en las del Jefe superior de la provincia, de guardar 
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lii Conslitucion pulilica de In Monaniuía uüpnriold. oliscrvar las 
leyes, sur fieles al Itey, y cumplir religiosa rnen le las oLligaciones 
üe su cargo. 

TITULO VII. 

Be las confnWciones. 

CAPITULO UNICO. 

Arljculn «>«. 

Lis Córli^s «slablccfráti 6 conlirmarán anualmente las con- 

Iribui'ionug, sean dirEcUs 6 indirectas. (lenerales, pruvínciales ó 

iiiunicipahs, subsislii^ndu las aiiligua^, hasta (jiiu st publique su 

dtTiíg'icion ú la iiiijiosicjoii de otras. 

AfIÍpuIo S8S. 
Las conlribuciones se reparlirin entre todos los espafiolt^s 
con pi'iiporcion á sus líicultades, aln excepción ni privilegio alguno. 
Arfíenln I4U. 
Lns contribuciones serún proporcionadas i los gastos que se 
decrcluii por las Cortes parn el servicio público en todos los ran 
Articulo S41. 
Piíva qne Ins Córti's puedan fijar los gastos in todos los 
moj del «rvicio público, y las contribuciones i|ue deban cubrirlos, 
el Secretario del hi^spacho de Hacienda las presentará luego quE 
estén reunidas, el presupuesto general de los qne se estimen pre' 
eison, reeogienJo de cada uno de los demás Secretarios del Des- 
pacho el resptcLivo á su rumo. 

Ar«i«vlo S4*. 
El mismo Secretario del Üespaclio de Hacii-nda presentarAcon 
el presupuesto de gastos, el plan de las contribuciones que deban 
imponerse para llenarlos. 

Artículo MS. 
Si al Rey pareciere gravosa ú perjudicial alguna contribución, 
lo manifestará á las Cortes por el Secretario del Despacho de Ha- 
cienda, preaenliindú al mismo tiempo la que crea mas conve- 
niente sustituir. 

Articula S44. 
Fijada la cuolu de la contribución directa, las Corles apro- 
barán el repartimiento de ella entre las provincias, á cada una 
de lus cuales te asignará el cupo correspondiente á su riqueza, 
para lo qne el Secretario del Despacho do Hacienda presentará 
también los presupuestos necesarios. 



Artícnlv U&. 

|[abr¿ una tesorería gi-iieral para loda la NacioñT» la qne U 
riir.i ilisponer ilu lodos loe pruduclos de rua|[|uiera renta dt^sti- 
iiuilii al s(!rviciü dni Eslnilo. 

Artículo »*/Q. 
Hiibrií i>n nmla provincia una tesorería, en la qiin entrarán 
lodo» 1(18 caudales que en ella se recauden para el «erario públlro. 
Estas lesoreriíis editarán en corrcsponUiíncía ron la genera], á cuya 
dispusicion lendrÚD todos sus Tondos. 

Articulo 34f . 
Ningún pago se admitirá en cuenta al tesorero general, si no 
sii hiciere en virtud de dpcrelo del Rey. rerrendado pur el Secra- 
lirio del Despacho de Uacienda, en el que se exprese el gasto 
.'i (pie Hu destina su importe, y el decreto de las Curtes con que 
este se autoriía. 

Articulo 848. 
Para que la tesorería general llere su cuenta con la pureza 
que corresponde, el cargo y 1a dala deberán ser intervenidos 
res¡it:i:livamente por las contadurías de valores y de distribución 
de la renta pública. 

Artienlo B4B. 
Una instrucción particular arreglará estas oficinas, de manera 
que sirvan para los fines de su instituto. 
Articulo aso. 
Para el eximen de (odas las cuentas de caudales públicos 
balii'd una conladuríd mayor de cuentas, ({ue se organizará por 
una ley especial. 

Articulo SAI. 
La cuenta de In tesorería general, ipie comprenderá el rendi- 
miento anual de todas las contribuciones y rentas, y su inversión, 
luego que reciba la aprobación Dnal de las Cortee, se imprimirá, 
publicará j circulará á las Diputaciones de provincia y á los 
Ayuntamientos. 

Artículo 8S«. 
Del mismo modo se irupríiiiirán. publinarán y circularán las 
cuentas que rindan los Secretarios del Des|iaclio de los gastos 
liedlos en sus respectivos ramos. 

Articulo S&a. 
Et manejo de la hacienda pública estaní siempre indepen- 
diente de loda otra Autoridad que aquella á la que ejiá enco- 
tnondado. 
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Articula sa4. 

No habrá aduanas sino en los puertos de mar y en las fron- 
lerna; bien que eala disposición no tendrá efecto hasta que las 
Ciirtes lo delerminen. 

Artículo 85A. 

La deuda ptíbliüa reconocida eerá una de las primeras aten- 
ciones de las Corles, jr esta» pondrán el mayor cuidado en t]ue 
Ke vaya veriílcnnHo su progresiva extinción, y siempre el pago 
de loa réditos en la parte que]lo9 deven^iue, arreglando todo lo 
concerniente .1 la direcdun d« esto kaporlanle ramo, tanto res- 
pecto A los arbitrios que se establecieren, los cuales su mane- 
jarán con absoluta separación de la tesorería general, como res- 
pecio ú las olk'inas do cuenta y raicon. 

TÍTULO viir. 



]^c U [ui 



lilifar 



nsnoital 



it. 



CAPITULO I. 

Itfl liis tropas de r.orAiimo servicio. 

Articulo >JM, 

HabrA una fuerza militar nacional permanente, de tierra y 
de mar, para la defensa exterior del estado y la cuiiservaciou 
del orden interior. 

Artfcalo >»«. 
La» CórtcH lijarán anualmente el númi'ro de tropas que fue- 
ren necesarias se};un las 'circunstancias, y el modo de levantar 
lad que fuere mas cüiiveiiientc. 

Articulo ■ll«- 
Las Corles ñjnrán asimismo anualmente el número de bu- 
ques de la marina militar ((ue han de armarse ó consorvaráe 
armados. 

Artículo BSS. 
Eatab!ocer.'m las Corles por medio de las respectivas orde- 
nanzas lodo lo relativo ala disciplina, orden de ascensos, suel- 
dos, administración y cuanto corresponda d la buena constilu- 
ciun del eji^rcítoy armada. 

Artirnlo «SO. 
Se establecerán escuelas milílarea para la enseñanza é ins- 
trucción de todas las diferentes armas del ejército y armada. 



Rft CUNBTITUCION. 

AwUcml» mmt. 

Niti);iin cüpañol podrá escusarse del Hervido militar, ruando 
y (III la rurinu i|ue fuere llainado [>nr h ley. 
CAPITULO I] 
De la» miliciiu nacionalvs. 
Artieal* S«*. 
Hnbrá en cada provincia cuerpos de milicias nacionales, 
coinpuRSlos de habitantes de cada una de ellas, cun proporción 
á su población y circunslancia». 

Articula SSS. 
St) arro[;larA por una ordenanza parlicular el modo de su 
formnfion, su número y especial constitución en todos sus 
rumos. 

Articalo MU. 
El servicio de estas milicias no será continuo, y solo tendri 
lutjar cuando las circunstancias lo requieran. 
Articula l«ft. 
En caso necesario podrá el Rey disponp.r de esta fuerza den- 
tro de la respectiva provincia: pero no podrá emplearla Tuera 
de ella sin otorgamiento de las Cortes. 



TITULO IX. 



&t la tnslcv 



núllica 



íttuccton {luülica. 
CAPITULO ÚNICO. 
Articula S««. 

En todos los pueblos de la Monarquía se establecerán es> 
cuctnsde primeras letras, en las que se enseñará á los niAos á 
leer, escribir y contar, y el caLucismo de la religión católica, 
que comprenderá también una breve exposición de las obligacio- 
nes civiles. 

Artícaln asf. 

Asimismo se airrglará y creará el número competente de 
universidades y de otros esUibleciinlentos ¡le instrucción, que se 
juzguen convenientes para la enseñanza de todas tas ciencias, li- 
teratura y bellas arles. 

Articulo 99%. 

El plan general de enseñanza será unirorme en lodo el Reino, 
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ileliiemli) csplicarse b ConslUiiciitn polilíca He la Uonnrquía en 
\oót» las iitiiversldciiles y ostsbkci míe titos iiterarios, donde se 
ciiscííen tas cicacias eclusidslicaí y polilicas. 
Articul» SOS.» 

Habrá ima Dirección general de (^sludios, compuesta de per- 
Aonax de conocida inslruccion, i cuyo cargo estará, bajo la au- 
toridad del Gobierno, la inspüccion de la cnscriiin^a pública. 
Articulo 3TU. 

LasCúrtes por medio .le planes y estatutos especiales arre- 
f;ldrán cuanto pciU'iiczi-a al importante ol^jelo de la inslruccion 

IMJbliCfl. 

Articulo ñli. 

Todos los españoles tienen libertad de escribir, imprimir y 
publicar i'us íiIims políticas sin necesidad de licencia, revisión & 
ajirotucion alguna anterior á la publicación, biijo las restríctio- 
nes y rcsiionsabilidad que eslahleican las luyes. 

TITULO X. 

Be ta úLGeu'ancta tic ti UfOnstitucion, ^ mdbo ie igToctiStT 
para Iiattr variscionee m ella. • i 

CAPITULO ÚNICO. ^ 

Artículo SVS. 

Las Curies en sus primeras sesiones tomarán en considera- 
ción las infracciones de la Cünslitiiciqn, que se les bubieren 
hechn presentes, para poniT el conveniente remedio, y hacer 
efectiva la responsabilidad de los que hubieren contravenido á 
ella. 

Articulo S»S. 

Todo español liene derecbo de representar A las Cortes ú al 
Itey para reclamar la observancia de la Constitución, 
Articulo 91*. 

Toda persona que ejerza cargo público, civil, militar ó eclc- 
eiásttco, prestará juramento, al tomar posesión de su destino, 
fie guardar la Constitución, ser flel al Bey y desempeñar debi- 
damenle su encardo. 
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Artienl* St*. 

Hasla |>a!raiíon ocho nhostlespuGR da hallarse ptipsta en pr^- 
tka ta ConsliUicion en Indas sus parles, no se poijrá proponer 
alterntioo, adición ni Ycíforma en ninguno de sus arliculos. 
Artit-ul» S9«. 
Para hacer cualf|iiipra alteración, adirion ó reforma en la 
Constitución, soré necesario qnoíii Diputación que liaja de (leeré* 
tarta dunnitivamente. venga aulorizada con podurus especiales 
para esto olijvio. 

Articula »99. 
Cualquiera proposición de reforma en a1(;iin articulo de la 
Constitución delierá liacerse por sscrito. j ser apoyada y firma- 
da i lo menos por veinte Diputados. 

Artiriilo 97S, 
La proposición de reforma sa leeré por tres veres, pon el 
intervalo de seis dias de una á otra lectura; y después de la 
tercera se deliberará si lia lugar á admitirla á discuíjion. 
Artículo 8VB. 
Admitida á disciisinn, se procederá en ella bajo las «lismai 
formalidades y trámites que se prescriben para la formación de 
las leyes, después de los cuales se propondrá i la votación si 
lia lugar A tratarse de nuevo en la sijíuiente Diputación general: 
y para que asi quede declarado, deberán convenir las dos terceras 
parles de los votos. 

Artículo 380. 

!,n Diputación general siguiente, previas las mismas forma- 
lidades en todas sus partes, podrá declarar en cualquiera de los 
dos ailüs de sus sesiones, conviniendo en ello las dos terceras 
parles de votos, que lia lugar al otorgamiento de poderes espe- 
ciales para hacer la reforma. 

Artículo 841. 

Hecha esta declaración, se publicará y comunicará á todaS'las 
pnvincías; y segun el tiempo en que se hubiere hecho, deler- 
niinarán las Corles si ha de ser la Diputación prúxinianienteia- 
mediata 6 la siguiente i esta, la que hu de traer los poderes es- 
ftem\«ñ. 



«B 1812. S3 

Artleulo Sira« 

E^os serSn otorgados por las Juntas electorales de proTiiK^ia» 
añadiendo á los poderes ordinarios la cláusula siguiente: 

«Asimismo les otorgan poder especial para hacer en la Con»* 
titucion la reforma de que trata el decreto de las Cortes, cuyo 
ttnor es el siguiente: (aqu( el decreto literal.) Todo con arreglo 
á lo prevenido por la misma Constitución. T se obligan ¿ reco- 
fiocer y tener por «onslitucional lo que ea su virtud establecieren.» 

Articulo 898. 

La reforma propuesta se discutirá 4e nuevo; y si fuere apro- 
bada por las dos terceras paftes de Diputados, pasará á ser ley 
constitucional, y como tal se publicará en las Corles. 

Articulo 884. 

una Btpulaeion presentará el decreto de reforma al Rey, pa- 
ra que le haga publicar y circular á todas las Autoridades y pueblos 
•de la Monarquía.— Cádiz diez y ocho de Marzo del aflo de mil 
ochocientos y doce. 

{Siguen las firma de 1S4 Dipulados.) 




ESTATUTO REAL 

promulCMdo en Arimjuea á lO d« Abril de I8S1. (1) 



TITULO I. 

De la convuEAcmN ne las Córtm generales uel Reino. 
Artículo 1.* 

Con arreglo & \o i|ue previenon la ley S.', Ululo 15.*, Par- 
tida 2.". y laa leyes 1.* y 2,', titulo 7.*. libro 6.' de la Nuoía 
Recopilación, S. M- la Ruina Gobernadora, ea nombre du au 
excelsa Hija Düíiu Isabel II. lia resuello convocar las Cortes ge- 
nerales del lleiiiú, 

Arlículo 9." 

Las Cortes geEieralos se compondrán do dos Estamentos ; ei 
du Procures del Iteiiio, y el de Procuradores del Huiuo. 



(1) L» Reina Guberoadora que, Di»dUiite la menor edad ilc Doba 
luliel II, liió este CsULulo, acuerda también su pruiiiii1|;icioii en un 
Real decreto do la indicada feclia que eslá á coiitinu;icÍoD de él y en 
et cual ao dice: Quo dtseaado reílablecer en tu fuerza ¡f vigor tas 
leyrt fundamenlalcí de la Monarquia, can et /tn de <¡uc s» Utvt á 
cumplido efevlo lo qua tdt.iamtnle previtnen para *1 caio en que 
mciendrt at Tmiiu un Honarea menar de edad, y aiiiitua de labrar 
íobrt un címíenlo tilido y permaitmte la priuperidad y gloria de 
nía lÍa$ioít magndHÍma, se guirde y promulgue con lu lulemnidiil 
debida dicho Eilalulu, para la cuuvocaeiun de las Corles )(ener<ik« 
del Rein^. 
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TITULO II. 

Del BsTiucNTo de PnócEREt osl Riim». 
Articulo S.* 

El Eatamentu de Proceres del Reino se compondrá: 

1." Db muy Flev.rGndüs AnobJspoa J Rcvereodoa Obispe». 

'2.0 De Grandus de España. 

5.» De TiUilus de Caetillu, 

4.* Dü un riÚLiitiro iiidulLTiiiinndo de espaítoles, elevados 
ea dígnidud ó ilustre» por en» s»ivtuius eiv las varía» carreras, 
j <jue sean ó Ikajan sido S«cr»hiri<w del Despnchn. Procurado- 
res del Reino, GúiMeJBriMi da &lHdo, Eii>l>»j adores 6 Ministro» 
Plenipotenciarios, Geoeruli» de toar 6 áo tierra, & Ministros de 
los Tribunales Supreíaoi. 

5.* De loa propietarios tcFriloriales ó dueüos de fábricas, 
inanuractura» ó eslable<Íintii>lo( mercantiles i¡ue reiinan á su 
mérito pursonal j á sus uittumtancias relevuites. el poseer una 
renta anual de sesenta mil rtales. j el laber sido anterionnon- 
te Procuradores del Reino. 

6.° De los que en la enseftanza pública ú cultivando la» 
ciencias 6 las letras, bajan adcjuíridu gran renombre y cele- 
bridad, con tal i]uo ilísrruten una renta anuul Je sesenta mil 
realca, ;a provenga debittnes propios, ^ de sueldo cobrado del 
Erario. 

Articulo «." 
Bastará ser Arzobispo ú Obispo electo auxiliar para poder 
ser eleíjido en clasr de tal. 7 tomar asiento en el Estuiuenlo 
de Proceres del Reino. 

Artículo 5." 
Todos los Grandes de Espalia son mit^mbros natos del Es- 
lamento de Proceres del Reino; 7 tomiirán asiento en ¿I, eua 
tal que reúnan las condiciones sif^uientea; 

i.' Tener veinte y cinco afios cumplidos. 

3.' Estar en posesión de la Grandeza y tenerla por derecb» 
propio. 

5.* Acreditar ijiie disfrutan una renU anual de doscienloí 
mil reales. 

4.' No tener sujetos los bienes á aiagun géoera de iater- 
Tsncion. 

&.* No bailarse procesados crimiaalmenle. 

S.* Ho ser subditos du otra Potencia. 
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Arti«ulu 0." 

Lb dignidail dt¡ Próuer del IteiEio es hercdiUría en lus 
Grauclet de Espada. 

AplicHlo t.' 

El Rey elisís y nombra los demás Prócereí de! Rbííio, cuya 
dignidad es vilalicia. 

Artículo 8." 
r,os TiLulo3 de Caslilla que fueren nombrados PrÓCTres del 
Reiri», deberán jiistilicar quu reúnen las condidoneíi siguiealeu: 
i.' Sur mayores de veinte y cinco años. 
3.* Estar cu posesión del Titulo de Castilla, j teiiudu pur 
derecho propio. 
3.' Disfrutar una renta anual de óchenla mil realos. 
4.* Nu Uiicr siijelos los bienas á ningún gAuuro d« intar- 
vención. 
5.' No halLiraa procesados criminalmente. 
6/ No sar subditos de olra Putoncia. 
Artirulu 0.° 
El númaro de Proceres del Reino es iliitilLado. 

Aniciito lO. 
La dignidad de Procer del Keino su pierde únicamente pur 
íncnpacidiid le^al. en virtud de semencia puf la i]Uo se haya 
impuesto pena inramaloria. 

Artiviilo II. 
i<^l rei^lanierilo determinará UhIo lo concerniciito al régimen 
inlerior, y al niodu de deliberar del Enlámenlo de Próccrcn del 
Reino. 

Articulo IV. 
£1 Itey eludirá de entre lus Proceres did Heínu. cada vez 
queso congreguen las Cortes, ú los «pie hayan decjercurduran' 
le aipiella reunión lus cargos de Presidente j Vicepresidunltt 
do diclio Estamento. 
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Timo III. 



Del Estahentu ue PiioccnAuímcs delRcjho. 

ArliculM iS. 

El Estamenlo de Procuradores del Reina ss compondrá da 

las personas iiue senumbren con arreglo i la ley de ebcciunet. 

itrticiilo 14. 

Para ler pioi^urador dol Reino se r«i|UÍorr: 

1 ." Sfr ««Itirül da «stos Rainua ú hijo ¡iv padras eüpafudcí. 
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2.' Tener IrtintB años cumplidos. 
3>o Eslar en posesión de una renta prupja anMt da doc» 
mil reales. 

i."- Haber nacido enb provincia ijue le nombre, 5 haber 
residido en etb dtiranlc los dos últimos años, ó poseer en elh 
algún predio rústico 6 urbano, ó capital de censo rjue redíLúes 
la inilarl ile la renta necesaria pars ser Procurador det Reino. 
En el cuso deque nn nYlsinoindWid'iio haj'a sido elegido Pro- 
curador á Corles por mas de una provincia, lefldxá el derecli» 
de optar entre las que le hubieren nombrado. 
Ariirulii I». 
No podrán ser Procuradores del Reino. 
1.° Los que se hallen procesados crinúnal mente. 
2." Los que hayan sido condenados par un tribiuial d pena 
infamatoria. 

3." Los que ten(;an alguna incapacidad física, notoria y Ae 
naturalez-j perpetua. 

4.* Los negociantes que estén declarados en quiebra ó qu» 
hayan suspentlíiio sus pagos. 
5.* Loa propietarios que tengan intervenidos sus bienes. 
C." Los deudores ú los fondos públicos, en calidad de se- 
gundos contribu ]ien tes. 

Artículo IS. 
Los Procuradores del Reino obrarán con sujeción á los po- 
deres (jue se les hayan expedido al tiempo de su riojnbruiniun' 
to, en los términos que preñje la Real coRveeatoria. 
Artículo 19, 
La duración de los poderes de los I'rocuradores del Reino 
será de tres años, & mS'Hos que antes de este^ ptaio haya el 
Rey disuelto las t^órtes. 

Articulo 14. 
Cuando se proceda á nuevas elecciones, bien sea poi haber 
caducado los poderes, bi<eit ponqué el Rey haya disuelto las 
Cortes, los que hayan sido últimaEnentu Procuradores del Reino 
podrán ser reelegidos, con tal que continúen teoiendu las con- 
diciones que para ello re'iuíeran las leyes. 

TITULO IV. 

De la REU.NIO» DEL ESTAMOTo DE PHOCimADORES DEL RCIIfU. 

Artículo 10. 

Los Procuradores det Reino se reunirán en el pueblo desigiu* 
do por la Real cunvocatorís para celebrarse Us Corte», 
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Artículo SO. 

El regloiticnlu Uo lai Córtt^a deterininarí la Torma ¡r ngha 
que hayan do obüervarde para la presenlaciuii y exúiiioii da toi 
poderos. 

Articulo ti. 
Luego que est^n aprobados \oá poderes de los TroctiradoreB 
del Reino, pioecderáii á elegir cinco, de entre elloá nii^iiins, 
para cjue ul Hey designe los doa íiub lian de i-jurcer los (íar^oa 
de Presidente y Vici'presiileate. 

Artículo iV. 
El Presidente y Vicepresidoiile del Calamento de Procura- 
dores del Reino cesnrdii en sur fimcioiied cuando el Rey sus- 
penda o disuelva las Cortes. 

Artículo *S. 
El reglamento prelljari todo lo concernienl'! al régimen in- 
lerior y al modo de deliberar del Eslanioiilo de Procuradores 
dd Reino. 

TITULO V. 

Disposiciones gengaales 
Articulo «4. 

Al Rey toca exclusivamente convocar, suspender y disolver 
las Curtes. 

Articulo *&. 
Las Cortes se reunirán, en virtud de Real convocatoria, ea 
el pueblo y en el dia <jue aquella señalare. 
Articulo *•. 
El Rey abrirá y cerrará las Cortes, bien en persona, lí bien 
' autorluindo para ello ¿ los ííecrctnrios del DespmHiu, pitr un 
decreto especial rerrendado por el Presidente del Consejo ile 
Minislroi. 

Articulo Mt. 
Con arreglo á la ley 5.*, título 15.*, PdVlida 3,', se convo- 
carán Cortes generales después de la muerte del Rey. para t|uu 
Jure su sucesor la observancia de las leyeá, y reciba de las 
.Cortes el debido juramento de lldelidad y obediencia. 
Artículo %H. 
Igualmente se convocnriin las Cortes generales del Reino, 
«n virtud de la citada ley, cuando el Principe ú Princeaa que 
baya buredado la Corona, sea menor da edad. 
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ArtieHl» «*. 

En el casi) exprssadu en el jrliculo precedente, loa guarda* 
ioTBi ilel Rey nifio jurarán en bs Corles velar lealinente ea 
eudlixlía del Principe, y no violar las leyex ilel Estado; reríbien* 
do de Ins Proceres y do los Pniciira dures del Heruo el debldu 
jurameiilü de IldeÜdad j uledicnda, 

Artíciiln SO. 

Con arpegio á la ley 2." . tiliilo 7.» . libro C.» de la Sueva 
Becopilacion, se convocaran las Corle» del Reiuo cuando ocurra 
algún negocio arduo, cuya gravedad, á juicio del Hay, exija 
eonsullarlas. 

Arlidilo m. 

Las Cortes no podri\n dulilM;r»r aobre ningún a^uirto rpie no 
Be haya s»melfdo cxpresaiiienlfr ¿ BU exírnün en virtud de uu 
decreto Iteat. 

Arlíi^ulo S«. 

Queda síii embar^io eüpvdito el derecho i|ue siempre lian 
ejercido las <^úrLu3 de elevar peticiones al Itey, liucÍ¿ndoIo d«l 
modo j forma (|ub ae prcHiiiri en el reglamento. 
Articulo SS. 

Para la Türmncion de \ai leyes se requiere la aprobación de 
uno y üiro Estainenlu y la sanciun del ituy. 
Arlirnlo S4. 

Con arreglo á la ley I." , Ululo ?.• , liltro (í," de la Nueva 
Recopilación, nii su exigirán tríbulo:) ni contribuciones de nin- 
guna clatie, sin que á propuesta del Itey lod hayun volado lus 
Cortes. 

Ard'ciilH 35. 

[,as contribuciones no |)uilr<in iuiimnerar, cuando inns, sino 
por término de dos años; untes de cuyo plaio deberán vutaran 
de nuevo por las Corles. 

Articulo sn. 

Áníes de votar \¿S Córteij las contribuciones^ que hayan de 
imponerse, se les presentará por los respectivos Secrelurius del 
Ueijpaclio una exposirion, en que se manillesle el estado qiiij 
tengan los varios ramos de la administración pública, debiendo 
después el Ministro de Hacienda presentar ¡^ las Cortes el pre- 
supuesto de gastos y de los medios de salisFacerlos. 
Ariíeula SI. 

EA Rey suspenderá las Corles en virtud de un decreto re- 
frendado por el Preiiidenle del Contejo de Ministros; y ta cuui- 
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to se lea D(|ue]. ae st:|)araráii uno y utro E^Limeirlo, sin [iwkt 
volver ¿ reunirsti ití lomar ninguna dclibui'aciuii ni acuuiitu, 
Arlieulo as. 
Ed el caso t|ue el Itey suspeniliere las Ciírtts, no volvería 
islas á reunirse sino eu virluJ de uaa nuuvd coiivucaturia. 
jkrlícula SV. 
El diu que esta señalare para volver i reonlrso las Cortes, 
concurrirán á ellas los rnismud Procuradores del Iteino; ¡t mu- 
nos que ya se haya cumplido el lérminu de los Irud uAoa que 
deben Jurar sus poderes. 

Aptíenlo 40> 
Cuando el Rey disuelva las Cortes habrá di! hnrerlo en per- 
sona, á por medio de un ducrelu refrendjdo por el l'nisidunlo 
del Consejo de Ulnislros. 

Arli'calo 41. 
En uno y otro caso se separarán injnediatamenle ambos Es- 
tamentos. 

Artículo *t. 
Anunciada de orden del Rey la disolución de las Cortes, el 
Eslamenlo de Proceres de! Reino no podrá vidver i reunirse ni 
lomar resolución ni acuerdo, liasta que en virtud de nueva con- . 
Yocatoria vuelvan i jumarse las Corles. 
:lrtículo 48. 
Cuando (le orden ilel Rey bh disuelvan las Corles. r|ued.ifi 
anulados on el mismo acto los poderes de los Proi'urddures del 
Beino. 

Todo lo que hicieren ó delerminaren después, es nulu d» 
derecho. 

Articula 44. 
Si hubiesen sido disuellas las Corles, tiabrán de reunirse 
otras anles del término de un aí^o. 

Aflírulo 4&. 
Siempre que se convoquen Cortes, se convotará i un inii- 
mo tiempo á uno y otro Estamenlo. 

Articulo 40, 
Nu podrá estar reunido un Eslamenlo, sin que lo esté igual* 
mente el «tro. 
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Cada Estamento celebrará stts sesiones en recinto separado. 

Las sesiones de uno y otro Estamento serán públicas^ ex- 
cepto en los casos que señalare el reglamento. 

Artígalo ém. 

Asi los Proceres como los Procuradores del Reino serán in- 
violables por las opiniones y votos que dieren en desempeño de 
su encargo. i 

Articulo #•; 
El reglamento de las Cortes determinará las relaciones de 
uno y otro Estamento^ ya reciprocamente entre si, ya respecto 
del Gobierno, 

(Siguen las firmas de los Ministros,) 
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CONSTITUCIÓN 

DE LA monarquía ESPAÑOLA, 

romulsadn rn Madrid A iH de Janlo dp 18SV. (1) 
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DOAA ISABEL SEGUNDA, 

^ Va retada &( O'xat \j Xa, ContVvWciofi ilt \a 'MaiMiTc^uvi, iv^a- 
ñola, Rt'ma ilc \i» Ecp.ñai; \^ tn i\t KtfvV nombrí, ^ iluTiinU tu 
mtKQT tilaA, Va ^úna \\«ila »u Ma¿t<, Uoña Matia Cmk\na A.t 
BotVmk, Go>)(n\aAota li\ IVtHvo-, á VnA*» \ü» nut \in y"**''^* 

iai/a tj ts.'nño'na.iVe , ij íí» in canfotmViail acifVaiio, \o »\^\k'vcuU'. 

Siendo la voluntad de la Nación revisar, en uso de au Soberanía 
la Cnnstitucion poIiUca promulgada en Cádiz el diez y nueve 
rlc Marzo de mi) ochocientos doce; laii Cúrli^s generales, con- 
gregadas i este fin, decretan y sancionan la siguiente. 



(I) A conlinuacioD de esta Constitución ha; doi decretos de Ii 
leina Gobernadora, medianle la menor edad He DoAa Isabel I[. En 
et prJDieru, que es de 17 de Junio de I&37, se diue: Conforme Mti lo 
ditpuetlo en etta Conttitudon ms adhiero á ella y la acepto «n nom- 
bre de mi hija la Reina Doña ttabel II. Y en el otro que tien« U 
fecha citada de IB del mismo Junio, le manda guardar y ejecutar 
«sla Constitución y que se imprima y publique. 
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TITULO I. 

JDe lof Sepañofcs. 
Articata t.* 

Son íspaflolos: 

i' Tofliw las personaa tiaciifas en los dominios de Espafia, 
2.* I.iis hijiiit iJt> pndre ó madre españoles, aunque hayan 
nucido l'iiera de España. 
!>.* Los exlraiigi^ros que hnyan obtenido rorU denaluralexi.fl 
A.' 1.0» que sin ella hapn ganado vecindad en oualquier^ 
pueblo di> la Monnrquia . 

I,a ralid;nl de fspaflol se pierde por adquirir naturaleza eo 
pnis exlranffro, y por adinilir empleo de ulro Gobíe 
lirenci.! del Itey. 

Artiruln 1.* 
Todí's los espai'ioleF pueden imprimir y publicar librementa 
RUS idi'aa ¡"in prívia c naiira, ron sujedon & las leyes. 

I, a raliflrarion de los delitos de imprenta corresponde ex* 
rliisivamenlú á los jurados. 

ArtfCDl» S.* 

Todo espaflol lipne dererlio de dirigir pelirionea por escrito 

í las Cárl«s y al Ruy. comn (teterminen tas leyes. 

Articulo A." 

Unos mismos códigos regiriin en toda la Monarquía, y « 

ellos no se ealableciTá mus que un solo fuero para todos la 

eH|vaTluleii en los juicios comunes, civilus y criminales. 

Artículo II. " 

Todos los españoles son admisibles á los empleos y carga 

públicos, según su mérito y cnpaddad. 

Ar(íc«lo n." 

Todo espaflo! ealá obligado á defender la patria con ! 

armas cuando sea llamado por )a ley, y i contribuir en pro' 

porcioQ de sus haberes para loa gastos del Estado. 

Articulo V.* 

No puede ser detenido, ni preso, ni separado de su dootii 

cilio ningún espafiol, ni allanada su casa sino en los casos ] 

eo la forma que las leyes prescriban. 

Articulo ».* 
B¡ la seguridad del Estado cx.¡giere en circunstancias estraor 
diñarías la suspensión temporal en toda la Monarquía, ó e: 



riElWT. 05 

le dn pila, de lo dispuesto en el arlífulo anlerior, se deler- 
minará por una ley. 

ApIíchIo S.° 

Itingiin espaflol puede spr procesado ni spnlcnciado sino por 
fil Joeí ó Trihuiial conipelentc, en virtud de leyes anlcriores a) 
dulilo y en laforiiid que eí>Ias prcpcrilnn. 
ArtiPDln tO. 

Nn se impondrá janiAs la pono de conñseacion de bienpa. y 
nin(;iin PHpnñul apr.i privado de su propiedud flíno por cau- 
sn juslillcHdB de ulilidad cotniín, pr6via lo coriespondiente in- 
demnÍEacioti. 

Arlí«iiln II. 

I.B Nncion se oldiRii íi maiilenep el culto y los Minislrog 
de la Reli]jÍoii católica (\w prnrpsnn l<is cspunoles. 

TITULO II. 

I9e Ue Córíee. 

Artieuln l«. 

I. a potestad de hacer las leyes reside en las Curtes con 
el Bey. 

Articulo IS. 

Las Curtes se componen de dos cnerpos colegisladores. 
iguales en lacuitadi's: pI Senado y el Congreso de los Dipu- 
Uidus. 

TITULO IIL 

Uíl Stnsiio. 
Artipul» 14. 

El número de los Senadores será igual á las tres quintas 
partes Je los Diputndos. 

Artículo 15. 
Los Senadores son nombrados por el Pey & propursta, en 
]ÍHla triplo, de los electores que en cada provincia nombran los 
Diputados á Curtes. 

Artículo IS. 
A rada provincia corresponde proponer un número de Se- 
nadores proporcional á su población; pero ninguna dejari de 
tener por lo menos un Senador. 

Artígalo tV. 
Tara ser Senador se requiere ser espafiol, mayor de cua- 
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ro.fíla aTios y lener los medios de subsistencia y las demás cir- 
ninstancias que determine la ley clccloral. 
Artírulo 18, 
TodoE los capaíioles en quienes concurran eslas calidades, 
pueden ser propueslos para Senadores por cualquier provincia 
de la Monarquía. 

Artirnln J*. 
Cndn vei que se haga elección general de Uipulados, por 
liaber espirado el término de su encargo, á por iiaber sido di- 
suello el Congreso, se renovará por orden de anligüedad la ter- 
cera parte de los Senadores: loa cuales podrán ser reelegidos. 
Arllralo «O. 
liOR Ilijos del Rey y del lieredero ¡nmedinlo de la Corona 
son Senadores i la edad de veinte y cinco años. 

TITULO IV. 

]9e( Congreso ¡le loe jdtpulaboa. 
Artículo %t. 
Cada provincia nombrará nn Diputado á lo menos por cada 
cincuenta mil almas de su población. 

Arlicalo M. 
TjOs Diputados se elegirán por et método directo, y podrán 
ser reelegidos indeSnidanienle. 

Artículo «S. 
Para ser Diputado se requiere ser espafiol del estado seglar, 
haber cumplido veinte y cinco añofi, y tener las demás circuns- 
Uinoias que exija la ley electoral. 

Articulo ««. 
Todo español que tenga estas calidades, puede ser nom* 
brado Diputado por cualquiera provincia. 
Articulo t&. 
Los Diputados serán elegidos por tres afios. 

TITULO V. 

&e iz celeliracion v faculUbts ¡le íae Corles. 
Articulo 9B. 

Las Curtes se reúnen todos los aflos. Corresponde al Bey 
convocarlas, suspender y cerrar sus sesiones, y disolver el Con' 
greso de los Diputado):: pero con la obligación, en este úlUmo 
caso, de convocar otras Corles, y rcunirla.s dentro de tres meses. 
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Artículo «t. 

Si fil Rey dejare de reunir algún año las Cortes antes del 
1.* de Diüiemltre. se juntarán precisamente en este dia; y en 
el caso de que aquel mismo ailo concluya el encargo de loa Di- 
putados, se empezarán tas elecciones el primer domingo de 
Octubre para hacer nuevos nombramientos. 
Aplical* tH. 
Las Corlea se reunirán extraordinariamente luego que vacare 
la Corona, ó que el Re; se impoi<ibitiIare de cualquier modo 
para el gebiemo. 

Artjcnltt Stt. 
Cada uno de los cuerpos colegisladores forma «1 respectivo 
reglamento para su gobierno interior, y examina la legalidad de 
las elecciones y las calidades de los individuos que le com- 
ponen. 

Artículo SO, 
El Congreso de los Diputados nombra tu Presidente, Vice> 
presidentes y Secretarios. 

Artículo >l. 
El Rey nombra para cada legislatura de entre los mismos 
Senadores, el Presidente y Vicepresidentes del Senado, y esie 
elige sus Secrelaríos, 

.%rticulo S*. 
El Rey abre y cierra las Curios en persona Ú por medio de 
los Uinistros. 

Artículo S>. 
No podrá ustnr reunido nno de los Cuerpos colegisladores 
sin que lo esté el otro también; excepto en el caso en que el 
Senado juzgue á los Ministros. 

Ariicnlo S4. 
I.os cuerpos colegisladores no pueden deliberar juntos ni en 
presencia del Rey. 

Artículo Sft. 
I.ag sesiones del Senado y del Congreso stzAn pi'tblif^as, y 
solo en los casos que ex^an reserva, podrá celebrarse sesión 
secreta. 

Articulo Stt. 
El Rey y cada uno de los Cuerpos colegisladores tienen la 
iniciativa de las leyes. 

Artículo av. 
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larán primeronl Congresa de-lu» ftiputBdos: y sj en H Senado 
sufVieren algima allerodoi) i)iii> a<|iiMl' no admita despuw. paurí 
i lai santion Real lo qíia (os Diitutodos afirobareii dtiltnitiva- 
mente. 

Arafrputa wt. 
Las resulucionex cti cada uno do lo» Cuerpos colegigladares 
se toman á pluralidail absolultr de votos; pero para vuIat las 
leyes ae requiere la presencia áe la mitad mas «no dbl aámero 
tolal de Io9 individuos que )u componc^n. 
Artiviil» 8B. 
Si uno de tos Cuerpí» edt^slmfores desecliare algún pro- 
yecto de ley. 6' le negare el Bey la sanción, no podrá volverse 
i proponer un proyecto de Iby sobre el mismo objeto en aqvelta 
legislatura. 

Artírnlo 40. 
Ademas de la Rolestád legislativa que i'jerceu las Corles con 
el Rey, les perleiiecen las facultades siguientes.' 

!.* Recibir al Rey, al sucesor inmediato de la Corona. <¡ i 
la Regencia ó Begenle del Buino, el juramento de guardarla 
Conslilucion ; las leyes. 

2.' Reijolver cualquiera duda de hecho ó de derecho. (|ut 
ocurra en orden á la sucesión i la Corona. 

5." Elegir Regente ó Regencia del Reino, y nombrar lutor 
al Rey menor, cuando lo previene la Constitución. 

4,* Hacer erccliva la responsabilidad de los Ministros, los 
cuales serán acusados por el Cim^reso, y juzgados por el Senado. 
AFticiito 41. 
Loa Senadores y tos Diputados son inviolables por sus opi- 
nionei y votos en el ejercicio de su encargo. 
Articuftt -tV. 
Lo» Senadores y los Diputados no podrán ser procesados ni 
arrestados durante las sesiones sin permiso del respectivo 
Cuerpo colegislador, á no ser hallados in frayanti; pero en 
este caso, y en el de ser procesados, ó arrestados cuando estu- 
vieren cerradas tas Corles, se deberá dar cuenta to mas pronto 
posible al respeclivu Cuerpo para su conocí tn i en lo y resolución. 
Articulo in. 
Los Diputados y Senadores que admitan del Gobierno ¿ d« 
l Casa Real pensión, empleo que no sea de escala mt su res- 
pectiva carrara. comisión con sueldo, honores ó coadecoracjo- 
u, ()uedan tujetus á reelección. 
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TITULO Vf. 



Articulo «4. 

Lt puraoiu M Küj es aafjrudn é inviabbU, y oo estí suj«U 
i rtísponsabilidiKl. Sou rusfiui|suU1cs los Miiiistroa. 
ArlM^ulo 44. 
La poteatail ilu liacoi; ej^cuiar las leyes resille en ol Roy. y 
«u aillurulaiL a» e^lieode á todo cuanlo cotiduce á U conser- 
vación (Itil ónlen in'iljlico en Jo inlerior, y á la seguridad át\ 
EsUdo en lo exltrior, cunfurme á la GonsUlucioii j á las leyes. 
Artienlo 49. 
El Rey sanciona y promalga lu Ityci. 

i%v«W«l* 4*. 
Adeinaá de las preiM^gqÜvqa que la Gonsljlucíon señala al 
Rey, le correspimde: 

1.' Expedir los decretos, reglamentos é inslrucciones que 
sean conducenteti para la ejecuRionde las leyes. 

2.* Cuiílar de fino «n todu el Hoino so adminislre pronta y 
cumplida mentu \t\ justicia. 
3.* Imlulinr á los delincuentes con arreglo á las leyes. 
{.* Declarar la guerra y hacer y ralillcar la paz dando 
después cuenta documentada á las Cortea. 

5.' Disponer de la fiíerza armada, distriliuyéndola como 
mas convenga. 

tt."Uirigir lait relaciones dlptomáticas y comerciales con las 
«lemas Polencias. 

7." Cuidar de la fabricación de la tnouedn. en la que se 
pondrá su biisluy nombre, 

8.' Decretarla invLTslon ik los fondos destinados á cada 
uno do tos ramoa de la administración pública. 

9.° Nombrar lodos loa ampliados públicos j conceder lio< 
nares y dísllnciones de todas clases, con arreglo á las luyes. 
10. Nombrar y separar libraniente los Ministros. 

Artículo 4<%. 
El Rey necesilu estflr auloriíado por unii ley especial: 
1." I'nra enajenar, ceder ó permutar cualcjiíiura piule del 
terrilorio español. .',■.■■ ^ 

a." Para odinUir Iropti» eMraugeras^en el Ituino. 
'>." l'ara ralJGcar loe tratados de alianza olenaiva, los espe 
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sin i|ue jiueJan •j^rcer UU-iiB fiintíixids , i|Lia las de juagar j 
hacer t]ue ae ei«ciite lo Juigado. 

ArtíctAo A4. 
Las leyes delermin.iráh los TYUjdíTnli'S y Jnzgndos quo ba 
de hnbor. Ib organiEacíon de ruda uno, sm (haitlí(te%. fñ modo 
de pjiircerlas, y las calidades qac han ío lenur sus individuos, 
Artionlo US. 
Loa juicios en rmlorias criminük's surírn fii'ilkticis. «i ta 
forma que dcleitninen las leyes. 

ArCiralM •«. 
íiín^iin Magistrado ú iiiez podro B«r depncsto de su deslino. 
temporBl ó perpetuo, sino por spritencin ojpüiHi triada; ni eust 
jienílido sino por auto judicial, ó «n virtud dit órrfiín del Rey, 
cuando esle, con motivos fundedtjs. le mande jtiígiir por d Tri- 
bunal competente. 

ApIÍcuIo ttt. 
Lo3 Juepps son responsables pLTsonalini'nte de (oda infrap» 
cion de ley que cometan. 

Articnls «S. 
La justicia ee administra en nombra del Rfy. 

TITULO XI. 

Jae (as Btpulacioncs prouincialee \¿ i)e (os Aguntamienf^s, 
Artículo en. 

En cada provincia habrá ima Diputación provinrinl, comr 
puesta del número de individuas que deternilufi 1n ley, nom* 
brados pur los mismos electores que los Óipnlados á Cortes, 
Arlieulo tO. 

Para et gobierno interior de los pueblos habrá Ayuntamíen* 
tos nombrados por los veciqos á quienes U le)r conceda este 
dereclio. 

Artícnltt ti. 

Ln ley determinarfi la orRaniracion y funriomt! de las Dipu- 
taciones provinciales y do los Ayuntamientos. 



TITULO xn. 



Be (as coiiiriliKcionn. 
Artículo ¡ft,. 

Todos los años presentará el Gobierno á Igs OJrtí* v] pre- 
supuesto general de los gastos del Estado para (.'1 año $iguieQte, 
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j fl plan (la la» conlriltuoionos y moílina para llenarlos: como 
■siniiümn Ins cuenUs de la recaudncion i inversión de los cau- 
dales públicos para su oxAmim j aprobación. 
Artifful» *S. 
No pnilrá imponcrao ni i-olmrsQ ninguna contribución ni 
arbitrio i]1iq [lo bsI¿ aiitori/ado por \a Iny de presupneslos lü 
otra especiul. 

Artículo IM. 
I};uid autorización se nccRsiU para disponer dn las propieda- 
des did Rstado, y pnrn lumnr cniulules ú priíslaino sobre el cró- 
dik) de la Nación. 

Articulo va. 
La deuda piiblica eMA bnjo la salvaguardia especial de Ig 
Nación. 

TITULO XIll. 

Be (» fucqa militar nacional. 
Artículo IB. 

Las Ciürtes lijurúii lodu» los aíios. /i propuesta UüI Itey, la 
fuerza militar pormimenle de ui;ir y lifirru. 
Artíoiilo 99. 

IlnbrA r.n cada provincia cuorpos de Milicia nacional , cuya 
ort;anÍ£acion y servicio se nrrRglará por una ley cspei:¡at: y o\ 
Hey podrá, en caso necesario, liiaponurdo esla fuerza dentro da 
la respectiva provincia; pero no podrá emplearla fuera de ella 
sin otorgamiento de las Cortes. 

artículos adicionales. 

Artículo I." 

Las ktyefl detunninar.ín la ^poca y el moitn en (|uo so lia 
do establecer el juicio por Jur.idos para l»ilii clase de delitos. 
Af-ticiilo V." 
Las provincias de Ultramar serán goberund;is por leyes es- 
peciales. 

Palacio ik^ las Córt<'s on Madrid il odio de Jimio del año 
de mil ochocienlos troinla y siete. 

(Signtn las finias de 198 l)i¡iuíaitis. 
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La calidad de eepaAol se plorde por adquirir nataraleí««n 
pafs extranjero, y por admitir empleo de otro gobierno sin 
licencia del Rey. 

Una le; detarminari los derechos que deberá gozar los 
•xtnugeros que obtengan oarta de naturaleza 6 hayan ganado 
vecindad. 

BdicjoncH 6 modiflcBcioncB hechas por !a que hc llamd Acta 
adicional de la Constltuolon d« la Monarquía eapaflola, ia- 
Harta en Real docrato de 15 de Setiembre de 1856; ; 2.°, ea la re- 
furniii de algunua erticiilos que hi-zo la \.ty de H de Julio de 
)&^'i, publicad& cu el 19. Y como tales varinutcs aon al fln un 
verdadero texto conatitucionat, nos parece oportuno que aparez- 
can tambiun aquí. 

El cootenido, pues, del Acta adicional es el sigaiontc: 

AHTÍCUtO 1." 

La calificncion de loe detitos de imprenta corresponde & los 
Jnrsdoa, salva-t ias excepciones que determinen las leyes. 

Ahtículo 2.* 
Promulgada la luy de que Irata el arl. 6.° de ht Constitución, 

el territorio ú que aquella se apliqúese redirá, duraateU suspen- 
sión de lo prescrito un el &rt. 7." de la misma CoDütitUcioa, por 
lalcji do (írdcu pül>lico establecida de antemano. Pero ni en una 
ni en otra ley se podrá nutot ¡zar bI Sobícrno uara extrañar del 
Reiau á loa oapaüolon, ni par» dejiortarlos ui desterrarlos fuera 



de la Península. 



AnriciLu 3." 



La iirimera crúaciou de Seuadoros no podrá exceder de ciento 
cuareata. Hecha esta, solo podrá el Rey nombrar Senadores 
cuando estén abiertos Isa Cortos. 



La ley electoral de Di()utadoe á Cortes determinará si estos 
hin de aoroditar ó no el pago de contribución li la posesión de 
renta. 

Artículo 5 " 

Aua cuando sea de escala el empleo que admita ol Diputado 
ft Cdrtoa, quedaiH cate sujeto á rcolcceiOQ. 
AnríctiLo fi." 

Durante cada año estarán reunidas las Cortea á lo menoa 
cuatro mosca, contados desde el dia en que se constituya il*flni- 
tivamente el Congreso. 

ArtIculo 7." 
Cuando entro loa dos Cuerpos Colegisladorcs no haya conformi- 
dad acerca do la le; auual i1« presupuestos, regirá en el año 
corrospondlonta In I«y de proanpiif'twi del nño anterior, 
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Tollos !08 espafloics pueilen imprimir y publicar llbremciita 
«US ideas sin previa CKiisurn, cnti siij>don & iaa k-yes. 
Articulo ».' 

Toilo esponol tieno dcruclio do dirigir policionüs por escrilo 
i las Corles y al Ruy, cuino doturiniíieii las luyes. 

Artículu 8.* 
Sin prívia aiilnriíaciDn Jet CuiijresQ no i« poilri iliclar sRntcncii 
icniítra \ai DipuUiliis i c[iiioiios se roHcro e\ «rl. ii ilc la Ciinstituciuri, 
ArtIcdlo 9.* 
Aileiuis lie ]as casos enumcriidas oii el articulo id ilo la Conaititu- 
«ioii, el Iloy iiBtosiUrá estar autnrlí.iili» por tina loy eípocial: 
I.' Para ninco.lcr ítiiliiltlis Kaner.-il» y amnisllus. 
ít* Para unigennr eii tiiilo ó en parlft el palriniuiim ite la (¡Aruna. 
A KT 1 001.(1 (0. 
Tnmliion necesitnrit el Rey C!<tar iBlDriíailo pitr un.i liy especial 
para contraer matrimonio, y pura permitir ciue le cuiitraigan loa que 
aean silbililus suyos y esldii lUraados parla ü-mititiiciun A sucedería 
«n la CurAoa. 

AktIgulo I(, 
Baliri un Consejo de üstidu, al cual olrt el Roy en los c.ism que 
«lelermjnen las leyes. 

Artículi) li. 
la li-y orgánica do Triliiinnl<-s deierminaril los casos y la forma un 
que gubernativa y disr.ipfinnrinmonta podrá el (ley trasladar, juliilat y 
declarar cesantes t los Magistrailos y Jueces. 
AaticuLo 13. 
Ellley solo podrí iiombr.ir \lcnlde.4 en los pueblos (|ua tengan 
.(!Uarent4 mil almas, y en los demils ejercerá en loi noinbramicntiM de 
Jos Alcaldes la intervención que rtülDroiini; la ley. 
AítIculo 14. 
Laa listaR electorales para Uiputidoi i Oírles aoriio permanonies. 
Las calidades .lo los oluclorej 50 tnaniinarán cu todas laa iuatanciai 
en Juicio público y contradictorio. 

AmIcglo 15. 
Denlro de los ocho días tifitilentes A la apertura de laa C<ÍrKi, el 
<ÍuhÍerno presentar! al Congreso las cucnlis dül peoúllimo aQo, y il 
prcsupucslo para el aQo prAiimo venidero. 
ABTÍr.mo !fi. 
Ul CArtes delibararln sobre lu ley k que se reüei'e el articulo 79 
de la Constitución, antes de deliberar sobro la ley de prcsupuesloi. 



108 cüKBTiTUi;inii.* 

JlrtácMl» 4.* 

Unos iiiisiuoit vmligua refjirúii iiii luda U lluii¡iri]uía. 

Articulo A.* 
TuJüs loa españoles don adiiiisibluá á los einpk'os y cargue 
|>úblÍuos, üeguii HU inúrilo ; ca[iaciJiiJ. 
Artírulfi B. ° 
Todo español esU obligailo i (tclündcr hi palm con l»s 
aniius cuittido sea llainudo por la luy, y á couIríLiiir cu pro- 
puri'ioü du sus tmbcre» piíni lo» gnsUiü del EsUidu. 
Articula Y." 
No puede ser detenido, ni prego, ni separado de su di<nii- 
ciliu ningún vspafiol, ni nlJiíniíila su casa sino ea los casos j 
t'ii la furnia ijiie lus leyes pr«sCFÍbrin. 
Artírulu H." 
Si la segHi'idud d«l lisiado cuglurvui» circunsUnciasextraor- 
dinuriau la suspensión temporal eu loita la Honiirquia ó en par- 
te de ellii, de lu ilispuL-slu en uL iiitliulo iiiitorioi', se doler - 
min.irj por una K'y. 

ArlR-ulu ».° 
Ningún e^pañi)! puede ser procesiidu ni suiílenciudo sino por 
el Jueí ú Ti'ibunul eiinipetund-, en virtud de tejes üiileriores al 
delito y en la runivr que- eatas preiieriban. 
Articula lU. 
No se impondrá jamás h puna dt; eonllscuoion de bienes, y 
ningún espuAul será privado de su piopiedad sino (lor cau- 
i^a justificada de utilidad cüuuui, i>rév¡u hi cunuspundiente in- 
deinnizauiun. ■ 

Artículo ■■• 
La Heligion de lu Nación empuñóla es lii eutúlira, apostiílíca, 
romana. El Estado se obligu ú mantener el culLo y sus Mi- 
nistros, 



TÍTULO II. 



el Roy. 

Las 
iguales 
lados. 



Be (as Cottes. 
Articulo I*. 

I potestad de hacer las leyes reside en las Curtes con 



Artículo IS. 

C¿rt«s se componen de dos cuerpos cole^'islailores, 
en rauullades; et Senado y el Congreso de los Uipu- 
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Btl £tna!)p. 
ArtíeulA •«. 

El mimbro de Sonailores es íliinitadi): sit nombramiento 
pertenece al Rey. (1) 

Artículo la. 

Solo pndrán ser nombrados Senadores loü españoles que 
ademas dt; loner treinta anos cumplidos perlcnezcaii á las cla- 
ses siguienks: 

Presidentes de alguno de los Cuerpos colegisladores. 

Sonadores ó Diputados admitidos trcí< ver.es en las Curies. 

Ministros de ta Corona. 

Consi'ji'fos de Estado. 

Arzobispo;. 

Obispos, 

Grandes do Espnfin. 

Capitanes generales del Ejército y Armada. 

Tenientes generales del Ejdrdto y Armada. 

Embajadores. 

Ministros plenipotenciarios. 

Presidentes de Tribunales Supremos. 

Ministros y Fiscales de los mismos. 

Los comprendidos en las categorías anteriores deberán ado- 
rnas disfrutar 50.000 reales de renta procedente de bienes pro- 

(I) En la mcncinnnfla reforma hecha por la ley ilc 17 de Julio de 
1057. este arliiulo dice así: 

AnricuLO ti. 

El Sonnilo te compondrá; 

De los hijos del Dey y ilet sucesor ininoiliatn de la Corana, qtia 
h»yan cumplido 25 alies. 

Uelüi Ariobispos y del Patriarca de la.s Indias. 

l>o loa l'residentci Je loa TribuDilci Siipruinos ile Justicia y de 
Guerra y Harina. 

D« los Capilanex Generales del Ejercito y Armada. 

De los Grandes de España por derecho propio, que no sean subditos 
■le otra Poloucía, y que acrediten tener la renta de $IHI,O0O realespro- 
rédenles de bienes inmuebles, ó de derechos que gocen d« la misma 
ciiniideracion legal. 

De un número ilimitado de Senudorea nombrados por el Bey. 
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pios, & lie BUeMos de los^mpleOít <jue no pueden perderse sino 
por causa legalmento probada, ó de jubilación, reliro ó ceganlia. 

Tilnlos de Caslílln queilÍBrruten ftO.OOO reales de renta. 

Lus i|ue paguen con ua uiiQ dt¡. aiiU^bcion 8,000 reales de 
Lonlriliucionr-s directas, y hayan sidu Sunudoros 6 Üiputadus á 
CúrlGí) ó Dipiitudos provinciales, ó Alcaldes ea pueblos de 
30,000 tilmu3, ó Presideiiliís ile Juntas ó Tribunales de Co- 
raercio. 

Las condiciones necesarias para ser nombrado Senador po- 
dran variarse por una ley. [I] 

Arlívulo t6. 

El nombramiento délos Senadores se hará por decretos es- 

(I) En la mencionada reforma este nrlícuio dice así; 
AnTÍcuLD 15. 

Selopeitrán ser nombrailos Sena Jores los españoles nne, pertenezcan 
ó liayan perteiienilo i las clases s¡i;uienles: 

Presiilenles del Cungi'CM de lus UípuUdus. 

Diputadas ailraíliilos ciMlro veces en las Córlfis, y que lieyan ejer- 
cido la dipuUciun durante ocho anos. 

Ministros de la Corona. 

Obispos. 

Grandes de Espafla. 

Tpiiienlcs Generales del Ejéi'eito y Armadd, dmpuen de dos aOn» 
de nombraniicnlo. 

Embajadores, después de dos anos de servicio crcntivu. y Híoistrin 
Plenipotenciarios, ilespacs de cu.itro. 

Vicepresidente del Consejo lleal. 

l|ilti»iros y Fíücales de lus Tribunales Supremo» ¥< CotttejorosBaaiea, 
después de dos aflús de ejercicio. 

Los comprendidos en las «ate^Düias anteriores deberán ndemis 
disfrutar 50.000 rs. de renta, procedente de liienuvpropiüd é de sueldo» 
délos omplens.que ro puedan perderse aino porenusu Iegii1ni«nle pro- 
bada, ó de juliildcinn, retiro ó ccsanlia 

TiLulti!, de Castilla qac diítfrntcn. (00,900 rcaleí de renta. 

Los que paguen cuii cuatro aAus deantelauion 311,000 reilesdaoon- 
Iribucinnca directas y liayan sido adnmás Senadores, Uipu'.aitos ó Dipn. 
tados pnivincialoí. 

El aombcainjinta de los Sonadiircsso liará por dccratos especiales, 
y en ellos se euproaará siempre el titulo en que, conforme á lo dispues- 
to tu «te acliculo, tu funde el aouibraniianto. 

Las condiciones necesarias para ser nombrado Sanador podrán 
variarM por una ley. 
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^ui:ialfti, y «n^ ellas se expcesDriVi ul lllulu' uit ijuu, coaforntü a( 
articulo Hateriar, se funde el iiombrainienlo. (t) 
.«irticnln V». 

n caiga de Senador es vitalicio. [1] 
Articulo 18. 

Los hijos del Iley. y del heredero inmediato de la Corona 
son Senaitore^ k laedail de veíale y cinco aííoa. (3) 
Artículo I*. 
Ademcia do las facuHades leg,islativBS corresponde al Senado: 
1.' Ju gar á los ¡llimsiros cuando fueron acusattos por el' 
Congreso de los Dipiilaitos. 

%' Cii.iocer de lo? dolitos graves contra la peraoiia ó dig- 
iiidid del Itey, iV contra la segundad del ÜUtado, oonforme ú 
lo i,ueestiblezc:in las leyes. 

3.' Ju:gar i los individuos de su seno en los casos^y en la 
forn a que detenriinaren las leyes. 

TITULO IV. 

Bel CongtM» be loa Biptniíos. 
Ai-tienlo «I». 

tCl Ci ngreso de los Dipuladoa se compondrá de los que 
non bren- lu Juntas electorales en la forma que determino la 

(I) Este articulo un la rcftM-nia ilice asi: 

.^IITÍCULU 16. 

l'ara luuiir asiciitn uii el Soitailo se iieeasiti s«r u^pnflol, tener 5ü 

lao^cunipUiIus. ni) estar procesJilo crimiiuilnieiite ni inh<ibLlitarlo eo 
el r¡erci''iii de sus dvreclios polílicoi, y no tener xna liiamu inlarrc- 

('.') liste u'liculii e» la reTorma (liae asi: 
AniictiLo 17. 
1 a'iigiii'lail de Senador tfl loitíraniles de Espafl.i ipic acreilitcn 
lenei 1 1 rerilu y r¿i|iiisilus cxprojiadDi en al urt. 14, us keradilaria. 
E \ toifoa lo« demits casos es vitalicia. 

(ó) Este articulo en la rcfornia dice asi: 

AKTÍiMkU. iü^ 

A fl I de perpetuar l'i (l¡|{nídad de Senador en suí familias, los 

Graiides , Fe EspuAa podrán coustituir víucuUciones sobre sus bieuea 

on li TorDia y en la cantidad que se doterminari por una ley eipecial. 



lis roNumuRin» 

Iny. Sunombror/i un Diputado A lo menos por cnJa cínrnpnU 
mil alma* de la potilacion. 

Artirwlo «■. 

lios DípiíUidos SR plegiriin )ior et mútodo díreclo, y podrán 
ser reelegidos iiiduflnidainKiite. 

Articula «t. 

Para «cr Dipulndo se requiere ser español, del esUido seglar, 
liaber eiimplido veinlc y cinco arios. dlíTrular la renta proce- 
dente do hienes raices, <i p3¿ar por contribuciones direclas la 
cunlidad que la ley electoral exija, y tener las demás circuns- 
laiirios ipie en la misma ley se prelljen. 
Arlíeul» SS. 

Todo español que tnni;a estas calidades, puede ser nombra- 
do Diputado por cualquier provincia. 

Articulo «4. 

I.os diputados serán elegidos por cinco aftos. 
Articula tA. 

Los Diputados que admilan de] Gobierno ú de la Casa Real 
pensión, empleo que no sea de eücala en su respectiva carrera, 
comisión con sueldo, honores ó condecoraciones, quedan suje- 
tos á reelección. 

La dispotticion anterior no comprende á los Diputados que 
fueren nombrados Ministros de la Corona. 

TITULO V. 

Be U celeliration ^ faculfal)» (le (as Corlee. 
Articula SS. 

Las Cortes se reúnen todos los años. Corresponde al Rey 
convocarlas, suspender y cerrar suisesionps, y disolver el Con- 
greso de los Dipuladoii; pero con la obligación, en esle último 
caso, de convotar otras Cortes, y reunirías denlrode trea meses. 
Articula %7. 

LsB Cortes serán precisamente convocadas luego que vacare 
la Corona, ó cuando «I Rey se imposibilitare de cualquier modo 
para el Gobierno. 

Articula t9. 

Cada uno de los Cuerpos cokgisladores forma el respertir» 
reglamento para su gobierno interior, y examina las calidades 
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(If los ídiIítÍiIiio.s que te componen: el Coní;ro-io düciilc ni]i>tii<Í9 
sobre lu k-gniídail de las oleccioties d« los Dipulados. (1) 
Artienlo C9. 
El Congreso de los Diputados nombra su Crcsidenlo, Viro- 
presidentes y Sücrelarios. 

Articulo Sn. 
El Rey nombra para cada legislatura, de pnlrn los misinos 
Senadores, el Presidtnie y Viceprcsídentoa dui Senado, y este 
elige Eus Secretarios. 

Arlicnln 81. 
El Rey abre y cierra las Cortes en presona ú por medio do 
Tos Hinlatrús. 

Artiruin 89. 
No podrí oslar reunido uno du los dos Cuerpos cDlPgislado- 
ressin que tambisn lo est¿ el otro; excepliiose el caso en tjuc 
el Senado ejerza funciones judiciales. 

AnicUlo 88. 
Los Cuerpos colcgisladores no pueden delilierar juntos ni en 
presencia dul Rey. 

Artiruto 84. 
Las sesiones ilel Senado y del Congreso seríin públicas, y 
solo en los casos en que c.\iJDn reserva podrá celebrarse sesión 
secreta. 

Artículo as. 
El Rey y cida uno de los Cuerpos eoli'giíladorcs tienen la 
iniciativa dn lai leyes. 

Articulo 8A. 
Las lejcs sobre contribuciones y crédito público se presen- 
tarán primero al Congreso do los Diputados. 
Arlíeulo S*. 
Ijs resoluciones en cada uno de los Cuerpos colegisladores 
•e toman ú pluralidad absoluta de votos; pero para votar las 



(t) Este artículo en la reforma >lice aai; 

Artículo ^0. 
Cada uno (1c los Cuerpas colegisUdorc.í examina las calíilmles <ln 
losintlividiios que le comi>oncn: bl Cangrcío ilccido además sol>re la 
legalidad Oc la» elecciones de los Dipulailon. 

Los rcglamenlas del Senada y del l^ongreto scrún objeto de una ley. 



leyes si! rcfiuiíTC h presencia de \a milail mas unn M núatfín 
tolnl <lc los individuos que le componen. 
Artículo SH. 
Si uno de loa Cnerpos colegisladores desecliam algún pro- 
yecto de ley, ó le negare e] Rey la sanción, no podrá volverM' 
¿ proponer unproyeclode ley sobre el mismo objeluen aqncllt 
le¿ÍBliitura, 

AFlívuln S9. 
Ademas de la polesLad legislativa que ejercen las Corles con 
el Bey, les pi^rUnecen las fauíiUadas signicntcs: 

1.* Recibir al Rey, al sucesor inmediato de la Corona, y 
la Regencia 6 Regente del Reino, el juramento de guardar ti 
Constitución y las leyes. 

2.* Elegir Regente ü Regencia del Ruino, y nombrar lirlor 
al Rey menor, cuando lo previene lu Constitución. 

3.* Hacer ereclíva la responsabilidad de los Ministros, lo» 
cuales serán acusados por el Congreso, y juzgados por el Senado. 
Artículo 40. 
Los Senadores y los Diputados son inviolables por suso^ 
niones y vutos en el ejercicio de su encargo. 
Artículo 41. 
Los Senadores no podrán ser procesados ni arrestados si 
previa resolución del Senado, sino cuando sean hallados i 
fraganti, 6 cuando no cslé reunido ul'Scnado, pero cntodocai 
se dará cncnta á este Cuerpo lo mas pronto posible para qus 
determine lo que corresponda. Tampoco podrán los Diputados 
ser procesados ni arrestados durante. las sesiones sin permiso 
del Congreso, á no ser hallados in frayanti; pero en este caso y 
en el do ser procesados ó arrestados cuando estuvieren cerradii 
las Cortes, se dará cuenta lo mas ]>ronlo pasible al Congreio, 
para su conocimiento y resolución. 

TITULO VI, 
fflíl «.j. 

Artículo 49. 

La persona del Rey es sagrada é inviolable, y no está sujeta 
i responaabiUdad. Son responsables los Ministros. 
Articulo 43. 
La potestad de hacer ejecutar las leyes reside en el Rey. ; 



( 
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su autoriilail se cxtíon^ic á todo cuanto conduce á la conser- 
vación del orden público en lo interior, y á la seguridad del 
Estado en lo exlecior, conforme á la Constilitcion y á la» leyes. 

El Itey sanciona y promulga las leyes. 
Articulo 45. 

Ademas de las prero(;atÍvas que la ConsLilucion i^eñala al 
Bey, le corres {>ond o: 

1.' Expedir los decretos, reglaineplos é instrucciones que 
sean conducentes para la ejecución de las leyes. 

2.* Cuidar de que ea todo el Beiuo sv administre pronta 
y cumplidamenle la justicia. 

5.° InduUar á los delincuentes con arreglo á las leyes. 

4.' Declarar la guerra y hacer y ratificar la paz, dando deso 
pues cuenta documentad;) i las Cortes. 

5.* Disponer de la fuerza armada, distribuyéndola como 
tnas convenga. 

6.' Dirigir las relaciones diplomáticas y comerciales con las 
íemas Potencias., 

7.* Cuidar ijtíla fabricBrion de la moneda, en la (]uo sB 
pondrá su busto y nombre. 

8.' Decretar la inversión ' de los fundos destinados á cada 
una de los ramos de la administración púlilica. 

9.* Nombrar todos los empleados públicos y conceder I)»n9^d 
res y distinciones de todas clases, con arreglo á l.is leyes. ' * 

10. Nombrar y separar libremente los Ministros. 
Articulo <•. 
£1 Rey necosíla estar autorizado por une ley especial: 

1,* Para enngenar, ceder ó permutar cua|iiiii«i-a parlu del 
territorio espaDol. 

3.' Para admitir iropis extranjeras en oí Reino. 

3.' Pitra ratiücar los tratados d* alion/a ofensiva, loa espe- 
cíales de comercio, y los ijue estipulen dar subsidios á alguna 
Potencia exlran;íi-ra. 

4.' Para abdicar la Corona en su inmediato sucesor. 
Ariicnla4V. 
El Rey antes de contraer malrimonio, lo pondrá on conuci- 
miento da las Cortes, á cuya aprolincibn se somet<'rán las esti- 
pulaciones yiiontraliis matrimonialrs i[w: didian ^er objeto du 
una ley. 



lili CONSTITUCIÓN 

Lü [iiiüiiiu se observará respecto del matrimonio del ínme- 
(líatü suceüur á la Corona. 

Ni el Bey ni el inmediato sucesor pueden contraer matri- 
monio con persona que por la ley esté excluida de la sucesión á 
la Corona. 

Arlícnlo IS. 

La dotación del Rey y de su Familia se Qjará por las Corles 
al principio de cada reinado. 

TITULO VII!. 

Be la sucesión á la Utorona. 
Articulo A9. 

La Reina legitima de las Españas es Doña Isabel U de 
Borbon. 

Artículo 50. 
La sucesión en el trono de tas Espinas será según el iVdrn 
regular de primogenitura y representación, prefiriendo siempre 
la linea anterior á las posleriores; en la misma linea, el grado mu 
próximo al mas remoto; en el mismo grado, el varona la hem- 
bra; y en el mismo sexo, la persona de mas edad á la de meno». 
Artículo Al. 
Extinguidas las lineas de los descendientes legiUmos de DoRa 
Isabel It de Borbon, sucederán por el orden que queda esta- 
blecido, su hermana, y los líos Ijermanos de su padre, asi va- 
rones como hemltras, y sus legítimos ilescendieoles si qo estu- 
viesen excluidos. 

Artículo 5V, 
Si llegaren á extinguirse todas las lineas que se sefiataD, 
se barán por una ley nuevos lUmamjenlos, como mas conven- 
ga á la Nación. 

Artículo AS. 
Cualquiera duda de Imclio ó de derecho que ocurra en or- 
den á la sucesión de la Corona, se resolverá por una ley. 
Artículo a«. 
Las persona:í que sean incapaces para gobernar, ó liayanbe- 
keho cosa porqlie merezcan perder el derecho á la Corona, serán | 
Excluidas de la sucesión por una ley. 

Artícnlo 55. 
Guando reine una hembra, su marido no tendrá parte iiin- 
ina en el ¡jobjuiinj Uui Ilciui). 
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TlTOLO VIII. 

I U menor ebab Sel Se^, v ¡te ía Ecgíntia. 
Articulo SA. 

El Hoy en minor de edaJ hnsta cumplir uíilorce aíkos. 
Articula Al. 

Cuando el Itejr Tueru menor áo edad, el padre ó la madre 
del Rey, y en su defucto el parienle mas próximo & sucederé!) 
la Corona, según el orden cslsLilecidocnlaConslitucion, entrará 
desde luego i ejercer la Regencia, y la ejercerá lodo el liempo 
de la menor edad del Key. 

Articuln 5R. 

Cara rjne el parJiinle mas próximo ejer/a la Regencia, no- 
cexilaser ospafiol, lernir veinte ailoa cumplidos, y mi estar ex- 
cluido de la sucesión de la Corona. 

El pudre 6 la inndrc del Rey solo podrSn pjercer la Regencia 
[lerinaiiuciendo viudos 

Articulo 5St 

El Regente prestará ante las Corles el juramento de ser del 
al Rey menor, y de guardar la Conslilucion y las leyes. 

Si las Cortes no estuvieren reunidas, el Regente lis convo- 
car! inmedialainente, y entre tanto pre^tarA el mismo juramento 
nnle el Consejí) do Ministros, prometiendo reiterarle aiilc las 
Cortes tan luego como se hallen congrugailus. 
Articulo «O. 

Si nn Inihíere ninguna persona ;i (|uien correspon<la de dere- 
cho la Regencia, la nombrarán las Corles, y se compondrá de 
una, tres ó cinco personas. 

liasld lue se haga este nombramianto, gobernará provisiu- 
nalmenle el Reino el Consejo de Ministros. 
Artivuln «I, 

Cuando el Rey se imposibilitare para ejercer su auiorídul, 
y la imposibilidad lueru rucouoeida por las Corles, ujercHrá iu 
ItKgencia durante el impodimento el hijo prímogínito del Rey. 
siemlii mayor de eatoireaños; en su defecto e! consorte del Rey, 
y á TalLi du este los llajitndos & la Regencia. * 
Aritculu a«. 

El Regente y la Ritgenciii en su cuso ejnrrevá toili U aiilo- 
ridad del Rey, en cuyo nombro se publicarán los aclos del 
Gobierno. 




■'M8 CONSTiTlCliiN 

ApIícuIo U. 

Será tutor del Ttey ini^nor la peraDria que en su testamento 
hubieru nombrado el Rey dirunto. siempre que sen español de 
nacimienlo; si no le hubiese nombmdo, si^rá tutor el padre ó 
la madre mientra» permanezcan viudos. En su defecto le nom- 
brarán las Curtes; pero no podran estar reunidos lus enoar^os 
de Regentí y de tutor del [tejr sino en el padre ó la madre de 
esle. 

TITÜI,0 IX. 

33e (os Miniefios. 
Arlíruln 84. 

Todo lo que el Rey mnndare ó dispusiere en el ejercicio de 
su autoridad, deberá ser firmado por el Ministro á quien cor- 
responda, y niti^'un Funcionario públii:o lUtA cumplímíenlo á lo 
que carezca de este requisito. 

Ai-tJralo A5. 

Los Ministros pueden ser Senadores li Diputados, y tomar 
parle en las discusioni^s de ambos cuerpos colegisladoras; pero 
»olo tendrán voto en aquel á que perienezcan. 

TITULO X. 

Be la aSmiuisfracion be justicia. 
Aptít-ul» fitt. 

A los Tribunales y Juzjjfidua perjeiteee exclusivamente la po- 
le-stad de aplicar las leyesen los juicios civiles y crirainalds; 
^in que puedan ejcrcir otras funciones (|uc las de juzgar y ha- 
cer que se ejecute lo juzgado. 

Aftirulo 09. 

Las leyes determinarán los Tribunales y Juzgados que ha de 
haber, la organización de cada uno, sus facultades, fd modo de 
ejercerlas, y las calidaites que han di! tener sus individuos. 
Ariirnlo es. 

Los juicios en materias crimínales serán públicos, en U 
forma que determinen las leyn^. 

Arlirulo AS, 

Ningún M.ijjslrado ó Juüz podri ser depuesto de au destino, 
temporal ó perpetuo, sino por sentencia ejecutoriada; ni sus- 
p«ndido'sÍiiü por auto judicial, A en virtud de ¿rdeu del Roy, 
cuando este, ron nmlivos fundados, le mande juzgar por el 
Tribunal cuinpelciitB. 




Articulo 90. 

Los Jnecps son n'sponsnl>ks porsoiialmniílc ili' loda itirrac* 
don de luy (¡ue cuiiiL'tnn. 

Artienlo ti. 

I,e justicia so admiiiisLra eii iiombni dtl Ri^y. 

TITULO XI. 

0c las ISipubctoneg praolnciaCes ^ !)e (os AvunUmientos. 
Artivuln 99. 

En cada proviiirla liuliní nnn riipiiUu'íon pi'ovinci 
sn la furnia que (ieter[riirii¡ h ley, y cunipiiüsla drl i 
individuos que esta scilaie. 

Artículo 93. 

Habrá en los pueblos Alcaldes y Ayuntamienlos. Los Ayun- 
tainicnlos serán nombrados por los vucinos il quienes la ley con- 
fiera esLe derecbo. 

Artículo 7X. 

La ley determinará la orj;nni/.arion y alribucinnus de la* 
Diputaciones y de los Ayuntamientos, y la inlervenciun q-v- 
liayitn de tener en ambas corporaciniies bs delegados del (!o- 
Ijierno. 
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TITULO XII. 



St (as ciinlriWciciites. 
Artículo 95. 

Todos los año» presentará el Gobierno ú las Corles el pre< 
supuesto general du loa gastos del Estado pnra el aflo siguien- 
te, y el plan de las contribuciones y medios para llenarlos; 
como asimismo laá cuentas de la recaudación é inversión de 
los caudales pühllcos para eu examen y aprobación. 
Artículo 90. 

No podrá imponerse ni cobrarse ninguna contribución ni 
arbitrio que no esté autorizado por la ley de presupuestos ú 
otra especial. 

Articulo 17. 

Igual aulorizacion se necesita para disponer de las propie- 
dades del Estado, y para tomar caudales a préstamo sobre el 
crédito de la Nación. 

Artículo 99. 

La deuda pública está bajo la salvaguardia especial de la 
Nación. 
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TITULO XIII. 




fií la fuerja mílifar. 
Artirtilo 9*. 

Las CürLcs njarún tudoa los añus, i propitesb Jel Rey, li 
riienii militar permanente de mar y tierra. 
ARTICULO ADICIONAL. 
Artículo H». 
\as provincias de Ullramar serán gobernadas por leyes es- 
peciales. 

Vor UitUí maniliiWOT ú \oiln nnulm iú^IIUdi ic ctta.\<^u.\tTa c\ntt 

romo Uy ^uniUimtntnV At Va liVonoft^uio; \^ mamlamnii aiiniiimo ú 
loAtiif \o% tt'ibunaVtt, lutUcVui, Gt^tt, Ca\)(i)\u.AoTCt ^j ¿ttimt \M\Dtt- 
iniiti, (H\ CivVVts tomo ihUiXntii ij (cUiwU'ita», it tua\nviuta t\uw | 
^ liijn'iiiiA, ntti qmvTitn vj limjivn quaTiim, enm'p\'iT \¡ (itculiir 
txfrudia ConíVUtttiDft tn Wint ttii ^inrtii.=Ei\ Po,\oLf,'io o. w'wXt \ I 
\ini.<i Maiirt it mil oíWúuAoí tuartnU \jdi\to.=YO LA REINA. 
(Siguen las ¡Inma de los SÜiiistios.) 




CONSTITUCIÓN 



DE 



LA MONARQUÍA ESPAÑOLA, 

decretada j sancioiíada por las Cortes Coas- 
tltayentes en 1.^ de Junio de iSG9. 



LA NACIÓN ESPAÑOLA, 

y en su nombre las Cortes üonstUwj entes elegidas por 
sufragio universal, deseando afianzar la justicia, la 
libertad y la seguridad, y proveer al bien de cuantos 
vivan en JEsj^aña, decretan y sancionan la siguiente 
Constitución: 

9 

TITULO I 

Artículo I.'' 

Son españoles : 

1 .^ Todas las personas nacidas en territorio español* 

2.^ Los hijos de padre ó madre españoles, aunque hayan 
nacido faera de España. 

3.^ Los extranjeros que hajan obtenido carta de natura- 
leza. 

4.^ Los que sin ella hayan ganado vecindad en cualquier 
pueblo del territorio español. 

La calidad de español se adquiere, se conserva y se pierde 
con arreglo á lo que determinen las leyes. 

Articulo t,"" 

Ningún español ni extranjero podrá ser detenido ni preso 
sino por causa de delito. 

9 



CONBTITüCIOK 



Arlírulo S.^ 



Todo detenido será puesto en libertad 6 entregado á Ift 
autoridad judicial dentro de las veinticuatro horas siguientes 
al acto de la detención. 

Toda detención se dejará sin efecto ó elevará & prisión 
dentro da las setenta y dos horas de haber sido entregado el 
detenido al Juez competente. 

La providencia que se dictare se notiScari al interesado 
dentro del mismo plazo. 

Articulo i." 

Ningun espaflol podrá ser preso sino en virtud da manda- 
miento de Juez competente. El auto por el cual se haya di^ 
tadu el mandamiento se ratificará ¿repondrá, oído el presun- 
to reo. dentro de las setenta y dos horas siguientes al acto de 
la prisión. 

Artírulo A." 

Nadie podri entrar en el domicilio de nn español 6 ex- 
tranjero residente en España, sin su consentimiento, excepto 
en los casos urgentes de incendio, inundación ú otro peligro 
análogo, ó de agresión ilegítima procedente de adentro, 6 para 
auxiliará persona que desde allí pida socorro. 

Fuera de est'is casos, la entrada en el domicilio de uii eS' 
pañol 6 extranjero residente en España, j el registro de sus 
papeles 6 efectos, solo podrán decretarse por Juez competente 
y ejecutarse de dia. 

El registro de papeles y efectos tendrá siempre lugar á 
presencia del interesado 6 de un individuo de bu familia, y 
en su defecto de dos testigos vecinos del mismo pueblo. 

Sin embargo, cuando un delincuente hallado infraganti 
y perseguido por la autoridad ó sus agentes se refugiare en 
su domicilio, poJrán estos penetrar en él sólo p.tra el acto de 
la apreh9nsÍon. Sí so refugiare en domicilio ajeno, precederá 
requerimiento al dueño de éste. 

Articulu e." 

Ningiin espaBol podrá sor compelidoá mudar de domioilia I 
[ 6 de residencia sino en virtud de sentencia ejecutoría. 
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Arli«iil« 9. ' 
En nlogun caso podrá dotenerae ni abrirse por U autori- 
dad gubernativa la correspondencia couñada al correo, bí 
tampoco detanerae la telegráfica. 

Pero en virtud da auto do Juei competente podr* detener- 
se una y otra correapoiidencia, y también abrirse en presea- 
cía del procesado la que se le dirija por el correo. 

Artícul» 8." 

Todo auto de prisión, de rei^istro de morada 6 de deten- 
ción de la eorreBpondenoia escrita 6 telegráiñcft, ser^ moti- 
vado. 

Cuando el auto carezca de eate requisito, ó cuando loe mo- 
tivos en que ae haya fundado se declaren en juicio ilegítimos 
& notoriaroent) inauñcientes. la peraona que hubiere sido 
presa, ó cuya prisión no se hubiere ratificado dentro del plato 
seflalado en el art. 4.°, 6 cuyo domicilio hubiere sido allana- 
do, 6 cuya correspondencia hubiere sido detenida, tendrá de- 
recho á reclamar del Juez que haya dictado el auto una In- 
demnización proporcionada al daflo causado, pero nunca info- 
rior á bOO pesetas. 

Los agentes de la AutoridHd pública estarán asimismo sn- 
jetos fí la indemnización que regule el Juez cuando reciban en 
prisión á cualquiera persona sin mandamiento en que se in- 
serta al auto motirado, ó cuando la retengan sin que dicho 
auto haya sido ratificado dentro del término legal. 

Articalo B." 

La autoridad gubernativa que infrinja lo prascriLo en los 
jirtículos 2.°, 3.", 4.° y f).°, incurrirá, aegiin loa casos, en de- 
lito de detención arbitraria ó de allanamiento de morada, y 
quedará además si^eta á la indsmnixaoion prescrita en el pár- 
rafo segundo dul articulo anterior. 

Articultt lO 

Tandrít asimismo derec^ho A indemnización reguhida por 
el Juez, todo detenido que dentro del téroiino seflalado en «1 
articulo 3.° no haya sido entregado á la Autoridad judicial. 

Si «1 Juez, dentro del término praicrito en dicho artículo. 




124 CdXHTirfcioN 

no eUvafo á prisión \a datancioti. estarii "bligaido para sor 
dettinido á la inileiQni/aciua i^ue esUblece el artículo 8." 

Ningún español píxlríi sor proca§a(<o oi aenteaci.-ulo 
por ol Juez ó Tribunui i't quien, en virtud de leyes anteriores 
al delito, competa el conocimiento y en la furma que e^tat 
prescriban 

No podrin crearao Ti'ibuuales extraordinario a ni comisio- 
nes especiales para conocer du ningún delito. 
Ai'fioult» It, 
Toda porsoníi detenida ó presa sin las formalidades lega- 
les, ó fuera de loa caai-ia previstos ea esta Constitución, eord 
puesta en libertad ¡i petición auya ó da cualquier e«pafiol. 

La ley determinará la forma do prncuder sumariamant* 
«a esto caso, asi como ]s.i ponas porsonalos y pecuniarias en 
que haya do incurrir el i^ua ordenare, ejecutare ú hiciere eje- 
catai' la detención ó prisión ilegal 

Arliciilu 18 
Nadie podrá ser privado temporal ó perpetuamente de eui 
bienes y derechos, bi turbado en la posesión de elloa, sin^ en 
virtud de sentencia judicial. 

Los funcionarios públicos que bajo cualquier pretexto ía- 
' frÍDJan esta prescripción, serán pe rs o natmentu responsables 
del datio causado. 

Quedan cxueptuados de ella los casos de incendio é inun- 
dación ú otros urgentes análogos, en que por la ocupación se 
haya de e:^usar un peligro al propietario 6 puaeedor, ó evitar 
6 atenuar el mal que so temiere 6 hubiere sobrevenido. 
Arlíciilu 11 
Nadie podrá ser expropiado do sus bienes sino por causa 
de utilidad común y en virtud do mandamiento judicial, que 
no 80 ejecutará sin previa indemüizaeioit regulada por el Jnex 
con intervención del interesad'» 

Arliciilu IS. 

Nadia está obligado á pa^ar contribución que no haya si- 
tio votada por las C<5rt<3B, ó por las corporaciones populares 
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legalmente autorizadas para imponerla, y cuja cobranza no 
so haga en la forma prescrita por la lej. 

Todo funcionario público que intente exigir ó exija el pago 
de una contribución sin los requisitos proscritos en este ar- 
tículo, incurrirá en el delito da exacción ilegal. 

Arliciilo 16. 

Ningún español que se halle en el pleno goce de sus dere- 
chos civiles podrá ser privado del derecho de votar en las 
elecciones de Senadores, Diputados á Cortes, Diputados pro- 
vinciales y Concejales. 

Ai^ticiilo 19. 

Tampoco podrá ser privado ningún espafiol: 

Del derecho de omitir libremente sus ideas y opiniones, 
ya de palabra, ya por escrito , valiéndose de la imprenta ó de 
otro procedimiento semejante. 

Del derecho de reunirse piacíñcamente . 

Del derecho de asociarse para todos los ñnes de la vida 
humana que no sean contrarios á la moral pública; y por úl- 
timo, 

Del derecho de dirigir peticiones individual ó colectiva- 
mente á Ids Cortes, al Rey y á las autoridades. 

Articulo 18. 

Toda reunión pública estará sujeta á las disposiciones ge- 
nerales de policía. Las reuniones al aire libro y las manifes- 
taciones políticas, sólo podrán celebrarse de dia. 

Artículo 19. 

A toda asociación cuyos individuos delinquieren por los 
medios que la misma les proporcione, podrá imponérsele la 
pena de disolución 

La autoridad gubernativa podrá suspender la asociación 
que delinca, sometiendo incontinenti á los reos al Juez com- 
petente. 

Toda asociación cuyo objeto ó cuyos medios comprometan 
la seguridad del Estado, podrá ser disuelti por una ley. 

Artículo 90. 

El derecho de petición no podrá ejercerse colectivamente 
por ninguna clase de fuerza armada. 
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Tampoco podrán ejercerlo indi vi Ju al manto los que formen 
pHHe (lo una Tuerza armada, sino con arreglo & las leyes do 
sil instituto en cuanto tonga relación con este. 
.%rlicula 91. 

La Nación le obliga á mantener el culto j los ministros 
do la religión católica 

El ejercicio público A privado de cualquiera olrn culto 
«jueda garantido á. todos los extranjeros residentes en Espa- 
fia, sin vah-s limitaciones que las reglas universales do la mo- 
ral y del derecho 

Si algunos españoles profesaren otra religión que la cat<i- 
lica, es aplicable á. los mismos todo lo dispuesto en el párrafo 
anterior. 

Arlíriiln *•. 

No se establecerá ni por las leyes ni por las autoridades 
disposición alguna preventiva que ae roñera al ejercicio de 
los derechos deünidos en este título. Tampoco podrán esta- 
blecerse la censura, el deposito ni el editor responsable para 
los periiSdícos. 

.%r(ículo «3 

Los delitos que se sometan con ocasión del ejercicio de 
los derechos consignados en eatJ título, sarán penados por los 
Tribunales con arreglo á las leyes comunes. 
Arlicnlt» SI. 

Todo PSpaAoI podrá fundar y mantener establecimiento? 
da instrucción ó de educación sin previa licencia, salva la 
inspección de la autoridad competente, por razones de higiene 
j moralidad. 

.\i*ticulo ilá. 

Todo extranjero podrá establecerse libremente en territo- 
rio espaaol, ejercer en él su industria, 6 dedicarse 4 cual- 
quiera profesión para cuyo desempeño na exijan las leyes tí- 
tulos de aptitud expedidos por las autoridades espadólas. 






A ningún espaflol que esté en el pleno goce do sus dere- 
chas civiles podrá Impedirse salir libremente del territorio. 
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ni trasladar au residencia y haberes á pata extranjero, salvas 
las obligacioaes de contribuir al servicio militar ó al mante- 

nimiento de las cargas públicas. 

Articulo SI. 

Todos los españoles son admisibles á loa empleos y cargos 
públicos según sa mérito y capacidad. 

La obtención y el desempeño de estos empleos 7 cargos, 
asi como la adquisición y el ejercicio de los derechos civilcB 
y politicos, son independientes de la religión que profesen los 
españoles. 

El estranjero que no estuviere naturalizado no podrá 
ejercer en España cargo alguno que lenga aneja autoridad 6 
jurisdicción. 

Artículo *8. 

Todo espafiol está obligado & defender la patria con las 
armas cuando sea llamado por la ley, y á contribuir á los gas- 
tos del Estado en proporción cíe sus haberes. 

AriicKlo «». 

La enumeración de los derechos consignados en este títu- 
lo no implica la prohibición de cualquier gtro no consignado 
expresamente. 

Articulo ao. 

No será necesaria la previa autorización para procesar 
ante los tribunales ordinarios á los funcionarios públicos, 
cualquiera que sea el delito que cometieren. 

El mandato del superior no eximirá de responsabilidad en 
los casos de infracción manifiesta, clara y terminante de una 
prescripción constitucional. Bn los demás, sólo eximirá á los 
agentes que no ejerzan autoridad. 

Articulo st. 

Las garantías consignadas en los artículos 2,", 5." 76.", y 
párrafos primero, segundo y tercero del 1"), no podrán sus- 
penderse en toda la Monarquía ni en parte de ella sino tem- 
poralmente 7 por medio de una le;, cuando así lo exija la se- 
guridad áil Estado BU circunstancias e.\traorditiariaa. 
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Promidgmdft aqttatk^ ú territorio i qiM m ápltowo m re- 
l^irát doranteln eiuipentioiii p6ir Is lej de Míen lAbUoo esta- 
blecida de antemano. 

Pero ni en nna ni en otra lej ^e podrán iuepender más ga- 
rantías qne las consignadas en el primer párrafo de este ar- 
tlonlo^.iri antorisar al Oobiemo para extoallar del reinov ni 
deportar & los espafioles, nf para desterrarlos á dtstaneia de 
más de 950 Idlómetros de su domieiUo. * 

Ak sdiigvB caso los jefes militares 6 eftfles podrán oita^ 
Uecer. otra penalidad que la preserita prárlaiáettte por la ley. 

TftüLOE 

La soberanía reside esénoialmehteeií la Nación, de la cual 
emanan todos los poderes. '. ^ . 

La forma de Gobierno de la Nación española es la monar- 
quía. 

Artíeul# 84. 

La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes. 
El Rey sanciona y promulga las leyes. 

Artieulp 35. 

Bl poder ejeoutiyo reside en el Rey, que lo ejerce por me- 
dio de sus Ministros. 

Artíealo S6. 

Los Tribunales ejercen el poder judicial. 

Articulo 89. 

La gestión de los intereses peculiares de los pueblos y de 
las provincias corresponde respectiyamente á los ayunta- 
mientos y diputaciones provinciales, con arreglo á las leyes. 
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TÍTULO llf. 

IDd poicv Ugídlatiuo. 

Artienlo 88. 

Las Cortes se componen de dos Cuerpos colegisladoros, á 
saber: Senado j Congreso. Ambos Cuerpos son iguales en fa- 
cultades, excepto en los casos previstos en la Constitución. 

Articulo 89. 

El Congreso se renovará totalmente cada tres años. El 
Senado se renovará por cuartas partes cada tres años. 

Articulo 40. 

Los Senadores y Diputados representarán á toda la Na- 
ción, y no exclusivamente á los electores que los nom- 
braren. 

Articulo 41. 

Ningún Senador ni Diputado podrá admitir de sus electo- 
res mandato alguno imperativo. 

SECCIÓN PRIMERA. 
Be la celebración y facultades de las Cortes . 

Articulo 48. 

Las Cortes se reúnen todos los años. 

Corresponde al Rey convocarlas, suspender y cerrar sus 
sesiones, y disolver uno de los Cuerpos colegisladores, ó am- 
bos á la vez. 

Articulo 48. 

Las Cortes estarán reunidas á lo menos cuatro meses ca- 
da año, sin incluir en este tiempo el que se invierta en su 
constitución. El Rey las convocará á más tardar para el día 
1." de Febrero. 

Articulo 44. 

Las Cortes se reunirán necesariamente luego que vacare 
la corona ó que el Rey se imposibitare de cualquier modo pa- 
ra el gobierno del Estado. 

10 
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Articulo 4*. 

Cada uno de los Cuerpos colegiiUdores tea<lrá las facattv 1 
des sigoientes: 

1." Formar el respectivo reglamento para sa gobie: 
interior. 

2." Examinar la legalidad de las eleocíonea j la Aptitud'^ 
legal da los individuos que lo compongan. 

Y 3." Nombrar, al constituirse, su Presidente, Ticepre- 
aidentes y Secretarios. 

Mientras el Congreso no sea dííualto, lu Presidente, Vi- 
cepresidentes y Secretarios, continuarán ejerciendo ns cw- 
g03 durante las tres legislaturas. 

El Presidente, Vicepresidentes y Secretarios del SenadOf J 
se renovarán siempre que haja elección general áe áiáíuM 
cargos en el Congreso. 

ArlÍPiílo le. 

No podrá estar reunido uno de los Cuerpos colegisladorer J 

sin que lo esté también el otro, excepto en el caso en qne alj 

Senado se constituya en tribunal. 

Articulo ti. 
Los Cuerpos colegisladores no pueden deliberar jantos, ni 1 
en presencia del Rey. 

Articulo 48. 
Las sesiones del Sanado y las del Congreso serán públi* 
cas, excepto en los casos que nece sari ame ate exijan re- 
serva. 

Articulo *9. 
Ningún proyecto podrá pasar á ser ley sin que antes sea 
votado en los dos Cuerpos colegisladores. 

Si no hubiere absoluta conformidad entre ambos, M pro- j 
cederá con arreglo á la ley que fija sus relaciones. 
Artículo SO. 
Los proyectos du ley sobre contribuciones, crédito públi- 
co y fuerza militar «o presentarán al Congreso antes que al i 
Senario; y si este hiciere en ellos alguna alteración que aquel J 
no admita, prevalecerá la resolución del Congreso. 



I 
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Artículo 5f, 

Las resoluoioneg de las Cortes se tomarán i'i pluralidad do 

T0t03. 

Para votar I&a layes se requiere en cada uno de los Cuer- 
pos col eg; i al a doro 8 la presencia de la mitad más uno del nú* 
mero total de los individuos quo tengan aprobadas sus actas. 
AfIícuIo &>. 
, Ningún proyecto de ley puede aprobarse por las Cdrtes 
sino después de haber sido vut&do ürtículo por artíoalo, en 
cada uno de los Cuerpos colegisladores. 

Kxcaptúanso los Códigos ú leyes que por eu mucha exten* 
BÍon no so presten á la discusión por artículos; pero, aun en 
este caso, los rsspectiv^x proyectos se someterán Íntegros á 
Us Ctíries. 

Articulo 58. 
Ambos Cuerpos colegisladoros tienen el derecho de ceDaii- 
ra, y cada uno de sus individuos o] de interpelación. 
Artí«^Hlo &1. 
La iniciativa do las leyes corresponde al R«y y í cada 
uno de loa Cuerpos cDlegíaJadores. 

Artículo &ft. 
No se podrán presentar en persona, individual ni colecti- 
vamente, peticiones á las Cortes, 

Tampoco podrán celebrarse, cuanio las Cortea estén abier- 
tas, reuniónos al aira libreen los alrededores dol palacio de 
ninguno de los Cuerpos colegisladores. 
Articulo ftS. 
Los Senadores y tos Dipútalos no podrán ser procesados 
si detenidos cuando estén abiertas las Cortes sin permino del 
respectivo Cuerpo colegislador, á no ser hallados in f tugan- 
ti. Aif en este caso comn en el áa ser procesados ó arresta- 
dos mientras estuvieren cerradas tus Cortes, se darii cuanta 
ftl Cuerpo á que pertenezcan tan luego como se reúnan . 

Cuando se hubiere dictado sentencia contra un Senador ú 

Diputado en proceso seguido sin el permiso á quo se refiere 

párrafo anterior, la lentancia no podrá llevarse á efacto 
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hasta que autorice an ej^uciqíi el Qoarpo á que pertanesea el 
procesado. 

Artáciil* BÍ. 

Loa Seaadorea 7 Diputados son üiTioiablea por lar opinió- 
nes 7 Totos que emitan. e& el ejeicieipda rá «argo. 

Adexn&s de la potertad übü^latira, corresponde á las 
Oórtes: 

1.^ ^leoibir al Re7) al sueeeor 'htmédiafto ^ la ooroaa 7 
á la Regencia, el Juramento de guardar la Oonstitndon 7^ las 
le7es. 

S.^ Resolver cualqnie»4Qda de hecho 4 dé disrecho que 
ocurra en orden i la saceskm 3e lá corona. 

3.^ £!!egir la Regencia del reino, 7 nombrar drtúiordel 
Re7 menor cuando lo pneideAa laCcoatitucion. 

4.^ Hacer efectiva la responsabilidad de loe MiiistVQS. 

Y 5.° Nombrar. 7 separar. libremente loe Ministros dal 
Tribunal de Cuentas del ReioQ, sin que el nombrami^ito pue* 
da recaer en ningún Seníulor ni Diputado. 

Articulo ftO . 

El Senador ó Diputado que acepte del Gobierno ó de la 
Casa Real pensión, empleo^ comisión con sueldo, honores ó 
condecoraciones, se entenderá que renuncia su cargo. 

Exceptúase de esta disposición el empleo de Ministro de la 
Corona. 

. SECCIÓN SEGUNDA. 

Del Senado, 

Articula 4111. 

Los Senadores se elegirán por provincias. 

Al efecto, cada distrito municipal elegirá por sufragio uni- 
versal un número de compromisarios igual á la sexta parte 
del de Concejales quedaban componer su A7untamlento« 

Los distritos municipales donde el número de Concejales 
no llegue á seis, elegirán, sin embargo, un compromisario. 

Los compromisarios asi elegidos se asociarán á la Dipu- 



DE 1869. • 133 

tacion provincial respectiva, constitujendo con ella la Junta 
electoral. 

Cada una de estas Juntas elegirá á pluridad absoluta de 
votos cuatro Senadores. 

Articulo 61. 

Cualquiera que sea en adelante lá división territorial, nun« 
ca se alterará el número total de Senadores que, con arreglo 
á lo prescrito en esta Constitución, resulta de la demarcación 
actual de provincias. *^ 

Articulo 69. 

Para ser elegido Senador se necesita: 
1° Ser español. 

2." Tener cuarenta años de edad. 
3.° Gozar de todos los derechos civiles. 
Y 4.^ Reunir alguna de las siguientes condiciones: 

Ser ó haber sido Presidente del Congreso. 

Diputado electo en tres elecciones generales, ó una vez 
para Cortes Constituyentes. 

Ministro de la Corona. 

Presidente del Consejo de Estado, de los Tribunales Su- 
premos, del Consejo S'upremo de la Guerra y del Tribunal de 
Cuentas del Reino. 

Capitán general de ejército ó Almirante. 

Teniente general ó Vicealmirante. 

Embajador. 

Consejero de Estado. 

Magistrado délos Tribunales Supremos, individuo del 
Consejo Supremo do la Guerra y del Almirantaz^^^o, Ministro 
del Tribunal de Cuentas del Reino, ó Ministro plenipoiencia- 
rio durante dos años. 

Arzobispo ú Obispo. 

Rector de Universidad de la clase de catedráticos. 

Catedrático de término con dos años de ejercicio. 

Presidente ó Director de las Academias Española, de la 
Historia, do Nobles Artes, de Ciencias exactas, fíácas y na- 
íurales, de Ciencias morales y políticas, y de Ciencias mé- 
dicas. 
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Inspector general de los cuerpos de logonieros eiriles. 

Diputado proTineial cuatro veces. 

Alcalde dos veces en pueblos de más de 30.000 almas. 

Articalo #8. 

Serán además elegibles los 50 mayores contribuyentes por 
contribución territorial, j los 20 mayores por subsidio in- 
dustrial 7 comercial de cada provincia. 

Artíealo 414. 

El Senado se renovará por cuartas partes, con arreglo á 
la lej electoral, cada vez que se hagan elecciones generales 
de Diputados. 

La renovación será total cuando el Rey disuelva el Se- 
nado. 

SECCIÓN TERCERA.. 
Del Congreso. 

Articulo 416. 

El Congreso se compondrá de un Diputado al menos por 
cada 40.000 almas de población, elegido con arreglo á la lej 

electoral. 

Articulo 66. 

Para ser elegido Diputado se requiere ser español, mayor 
de edad y gozar de todos los derechos civiles. 

^TITULO IV. 

Del Uey. 

Artículo 67. 

La persona del Rey es inviolable, y no está sujeta á res- 
ponsabilidad. Son responsables los Ministros. 

Articulo 69. 

El Rey nombra y sopara libremente sus Ministros. 



La potestad de hacer ejecutar laa leyes reside eo el 
Rey, y au autoridad ae estiande i, todo cuanto oofiduce & la 
conservación del orden público en lo interior, y á la seguri- 
dad del Estado en lo exterior, coLÍormo & U Constitución j & 
las iayea. 

Articula 90. 
El Rey dispone da las fuenas de mar y tierra, declara la 
guerra y haoe y ratiñca Upaz, dando después cuenta docu- 
mentada & las Cdrtes. 

Artículo 71. 
Una sola vez en cada legislatura podrá el Rey suspender 
las Cortes sin el consentimiento da estas. En todo cuso, las 
Cortes no podrán dejar du estar reunidas el tiempo seúalada 
en el articulo 43. 

Artículo 71. 
En el oaso de disolución do ano 6 de ambos Cuerpos oo- 
tegisladores, el Real decreto contendrá necesariamente la 
convocatoria do las Cortes para dentro de tres meses. 
Articulo 48. 
Ademia da las facultadas necesarias para la ejecución de 
Us layes, corresponde al Rey; 

1." Cuidar de la acuñación de la moneda, en la qua sa pon- 
drá au busto y nombra. 

2." Conferir los empleos civiles y militares con arreglo á 
las leyes. 
3.° Conceder an igual forma honores y distinciones. 
4." Dirigir laa relacionas diplom 'ticas y cumercialea con 
las demiis potencias. 

5." Cuidar de que en todo el reino se administre pronta y 
cumplida justicia. 

Y 6." Indultar á los delincuentes con arreglo á las leyea, 
salvo lo dispuesto relativamente á los Ministros, 
Articulo 14. 
El Rey necesita estar autorizado por una ley especial: 
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1." Para enagon&r, ««der ó psrmniar caal<iui«r parte del 
teiTÍtorUi español. 

2." Para iiicorporar cualiiuiora otro territorio al terrina 
rio español . 

3." Para admitir tropas extranjeras on el reino. 

i." Para ratiScar los tratados de alianza ofensiva, los es- 
peciales de comercio, los que ostipulen dar subsidios á una 
potunoia extraojera, y todos aquellos que puedan obligar in> 
dividualmente á los españoles. 

En ningún caso los artioitlos secretos de un tratado podras 
derogar los públicos. 

5." Para conceder amnistías ó indultos generales. 

6." Para contraer matrimonio, y para permitir qae lo 
contraigan las personas que sean subditos sayos y tengan dfl- 
reclio &, sucodei'le eu la corona, según la Constitución. 

Y 7." Para abdicar la corona. 

.\rticulo 13. 

Al Rey corresponde la facultad de hacer reglamentos pa- 
ra el cuwplimiento y aplicación da las layas, previos loa re- 
quisitos que las mismas señalen. 

Articulo 7V. 

La dotación del Rey se fijará al principio de cada reí- 



TITULO V. 
Br la stu'csion á in corona u it ia Rescncía ticl Reino. 

Ai'iifMilo 91. 

La autoridad Real será hereditaria. 
La suoesiou en e! trono seguirá el orden regular de pri- 
mogenitura y representación, siendo preferida siempre la lí- 
nea anterior alas posturiorea; en la misma línoa el grado más 
pi'óximo al más remoto; en ol mismo grado el varón á la liem- 
. tira, y en el mismo sexo la persona de más editd & la de 
BenoB. 
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.%rti«alo 9S. 

Si llegare ¿ extinguirse la dioaatía qao sea llamada á la 
poseaion da la Corona, las CáHea harAu nuoros lUmaitiieatot 
comíi más ooDveo^a & la Nación. 

Artículo itt. 
Cuando fallaciere el Rey, el nuevo Roy jurará guardar y 
hacer guardar la Constitución y las leyes, del mismo modo y 
en los mismos términos que las Cortes decretan para el pri- 
mero que ocupe el trono oonforme k la Constitución. 

Igual .¡uramanto prestaríi el Príncipe de Asturias cuando 
cumpla diez y ocho anos. 

Anieulo HO. 
Laa Cortes excluirán da la sucesión á aquellas personas 
I quesean incapaces para gobernar ó hayan hecho cosa por que 
I maretoan perder el derecho i, U corona. 

Articulo 81 . 

Cuando reine una hembra, su marido no tendrá parte nin- 
[ guna en el gobierno del Reino. 

.%r«iealo »•. 
El Rpy as mayor de adad í los diex y oobo aftos. 

Articulo HS. 
Cuando ol Rey sa imposibilitara para ejercer su autoridad, 
y la imposibilidad fuere reconocida por las Cortea, 6 vaciro 
la Corona siendo de menor edad el inmediato sucesor, nom- 
brarán las Curtas para gobernar el reino una Regencia, com- 
puesta de una, tresii clnoo personas. 

Artienlo 84. • 

Hasta que las Cortos niimhren la Regencia será goberna- 
do el Reino provisionalmente por el padre, ó ea su defeoto por 
la madre del R«y, y en defecto do ambos por el Congojo de 
Ministros. 

Artieulo 8S. 
La Regencia ejercerá toda la autoridad del Rey, en cuyo 
nombre se publicarán los actos del Oobiorno. 

II 
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Durante la Regencia no puede hacerse vi 
en la Constitución. 

Articnlo S». 

Sari tutor del R^y menor el que le hubiere nombrado en 
su testamento el Rey difunto. Si éa<e no le hubiere nombra- 
do, recaer& la tutela en el padre, y en su delecto en 
dre, mientras permanezcan viudos. 

A. falta de tutor tostameatario 6 legítimo, lo nombrar&n 
las Curtes. 

En el primero y tercer caso, el tutor ha do ser español áé 
nacimiento. 

Las Cortes tendrán, respecto de la tutela del Rey, laa> 
mismas facultades que les concede el artículo 80 en cuanta 
A. la sucesión á la corona. 

Los cargos de Regente y de tutor del Rey no pusden estW 
reunidos sino on el padre ó la madre. 

TITULO VI. 

IDt Id9 íttinislrps. 

jlrtíenln s«. 

Todo io que el Re; mandare 6 dispusiere en el ejñrdi 
de su autoridad será ürmado por el Ministro á quien corres- 
ponda. Ningún funcionario público dará cumplimiento á li 
que carezca de este requisito. 

Arfíeulo HB. 

No podrÉ.a asistir á las sesiones de las C'5rtes los Minis- 
tros que no pertenezcan á uno de los Cuerpos colegisladores. 
Artículo H9. 

Los Ministros son responsables ante las Cortes de los deli- 
tos que cometan en el ejercicio de sus funciones. 

Al Congreso corresponde acusarlos y al Senado juz-» 
garlos. 

Las leyes determinarán los casos da responsabilidad do loR' 
Ministros, las panas á que eítén sujetos y el modo da proce- 
der contra, ellos. 



Articulo 99. 

Para que el E.«y indulte i loa Ministros condenados por 
fll Senado, ha de preceder petioion de uno de los Cuerpos co- 

lopiisl adoros. 

TITIIIOVII. 

mrl ifobn jitt>trial. 

AHíchI» WI. 

A los Tribunales corresponde oxolusivamonto la potestad 
de aplicar las leyesen los juicios crvilesy criminales. 

La justicia ae administra en nombre del Rey. 

Unos mismos CiJdigos re;;iráD en toda la Monarquía, lin 
perjuicio de las variaciones que por partieulares cirounstan- 
cías determinen las leyes, 

Bn ellos no se establecerá más que un solo fuero para 
todos loa españoles en los juicios comunes, civiles y orimi- 
nalea. 

Artionlo 99. 

Los Tribunales no aplicarán los reglamentos generales, 
provinciales y locales sino en cuanto estúo conformes con las 
leyes. 

ApIícuIo os. 

Se establecerá el juicio por Jurados para todos loa delitos 
poUtioos, 7 para los comune» que determino la ley. 

La ley determinará también las coudioiones necesarios 
para desempeñar el cargo de Jurado, 
Aráíoiilo 94. 

El Rey nombra á los magistrados y juecos A propuesta de! 
Oonsejo de Estado, y con arreglo & la ley orgánioa de Tribu- 
niiles. El ingreso en la carrora judicial aerS por oposición. 
Sin embargo, el Roy podrá nombrar liasta la cuarta parte da 
magistrados (1« las Audiencias y del Tribunal Supremo, sin 
sujeción á lo dispuesto en el piVrrafo anterior, ni 6, las reglas 
generales de la ley org&nioa de Tribunales; pero siempre con 
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audiencia del Consejo da Rstado y dentro de las categorías iiVfr 
pi^ra estos casos establezca la. referida loy. 
Ariiculo B*. 

• Loa magUtrados jjueoes no podrán ser depuostos sino por 
sentencia ejecutoria 6 por Real decreto acordado en Cornejo 
de Ministros, prí'via consulta del Consejo de Bstado, j al te- 
nor de lo ipie se diaponga en U mencionada ley orgántoa. 
Tampoco podrán ser trasladados sino por Real decreto expe- 
dido con los mismos trámites; pero podrán ser suspendidos 
por auto do Tribunal competente. 

.%Flsciilo 9B. 

Los Tribunales, bajo su respon3s.bilidad, no dar&Q pose- 
sión A los magistrados 6 j uooes que no hubieren sido nombra- 
dos coa arreglo á la Constitución y á laa leyes. 

Artiviilo n?. 

Los ascensos en ln carrera judicial se harán á consalta d«k 
Consejo de Estado. 

j%Fticnlo 9ñ. 

Los jueces son responsables personalmente de toda 
fracción de ley que cometan, según lo que determine la ley de 
responsabilidad judicial. 

Todo español podrá entablar acción pública contra los 
jueces ó magistrados por los delitos que cometieren en el 
ejercicio de so cargo. 

TÍTULO VIII. 

He Ue JUiputacioius prouincinlre ^ ;^unntamirnlo«. 

Artículo 99. 

La organización y atribuciones de las Diputaciones pro- 
vinciales y Ayuntamientos la regiría por sos respecUra* 
leyes. 

Estas se ajustar&n á los principios siguientes: 
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1." Gobierno y dirección de lo« intereaes peculiares de la 
provincia 6 del pueblo por las reepectivas corporaciones. 

2.° Publicidad de las seaiones de unaa y otraa dentro de 
los limites aefiatados por la ley. 

3." Publicación de loa presupnestoa, cuentas y acuerdo* J 
importantes de las mismas. 

4." Interrencion dol Rey, y en su caso de las Cortea, para" 
impedir que las Diputaciones provinciales y los Ayuntamien- 
tos se extralimiten de sus atribuciones en perjuicio de loa in- 
tereses generales y permanentes. 

Y 5." Determinación de sus facultados en materia de im- 
puestos, á fin da que los provinciales y muoicipalea no se ha- 
lien nunca en oposición con el sistema tributario del Es- 
tado. 

TITULO IX. 

Bí las roHtiiluiíiiim's v Sí la fufrjo públim. 

Artícul» lOO. 

El Gobierno presentará iodos los afios á las Cortes los 
presupuestos de gastos y de ingresos, expresando las altera- 
ciones que baya hecho en los del año anterior. 

Cuando las Cortes se reúnan el 1 ." de Febrero, loa preau- 
a habrán de presentarse al Congreso dentro de los 10 
guíenles & su reunión. 

j%rlículo 101. 
El Gobierno presentará, al mismo tiempo que loa presu- 
puestos, el balance del último ejercicio, con arreglo & la ley. 
.%rticuIo 10*. 
Ningún pago podrá hacerse sino con arreglo á la ley do 
presupuestos ü olra especial, y por órdsn del Ministro de Ha- 
cienda, en la forma y bajo la responsabilidad que las leyes 
detorrainen. 

Ariiriilo IOS. 
El Oobiarno necesita estar autorizado por una ley para 
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diaponer de las propiedades del Estado y para tomar caudales 
A préstamo sobre el crédito da la Nación. 
Articulo iO*. 
La Deuda pública está bajo la salvaguardia especial de la 
Nación. 

No se hará ningún empréstito sin qus se voten antes los 
racursoa necesarios para pagar sus intereses. 
Artíeulo flO&. 
Todas las leyes referentes á ingresos, gastos públicos ó 
crédito público, se considerarán como parte del presupuesto, 
j se publicarán con este carácter. 

Artículo lOtt. 
Las Cortos ñjarán todos los años, á propuesta del Re/, 
las fuerzas militares de mar y tierra. 

Las lejas que determinen estas Fuerias se votarán antes 
que la ds presupuestos. 

Articolo tU7. 
No puede existir en territorio español fuerza armada per- 
manente que no esté aotomada por una lejr. 

TÍTDLO X. 

IDe las proDÍncí(i9 de UlIramAi-. 

Artículo IOS. 

Las Cortes Conatltujentes reformarán el sistema actual 
del gobierno de las provincias da Ultramar, cuando tiajan 
tomado asiento los Diputados de Cuba ó Puerto-Rioo, para 
hacer extensivos á las mismas, con las modiQcacionea que 
■e creyeren necesarias, los derechos consignados en la Con«- 
tituoion. 

Articulo lOe. 

El régimen por que se gobiernan las provincias espaflolu 
situadas en el archipialago Filipino, sei-á reformado por una 
ley. 



i 



TITOIiO XI. 

Wt la nforma ftc la Conetitucicm. 



Artícnlo llO. 

• -Las Cortes, por sí li á propuesta del Rey, podrán acordar 
la reforma de la Constitución, aeñalaudo al efecto el artículo 
6 srtículoa que hayan de altorarae. 

Artículo 111. 

Hecha esta declaración, el Rey disolverá el Senado y el 
Congreso, y convocará nuevas Cortes, que se reunipáu dentro 
de los tres meses siguientes. En la convocatoria se insertará 
la resolución de las Cortes de que habla el artículo anterior, 

Artícnlo llS. 

Loa Cuerpos colegisladores tendrán el carácter de Consti- 
tuyentes tan solo para deliberar acerca de la reforma, con- 
tinuando deapues con el de Ci5rtes ordinarias . 

Mientras las Cortes sean Constituyentes, no podrá ser di- 
suelto ninguno de los Cuerpos colegísladores. 

DISP0SICI0NB3 TRANSITORIAS . 

Articalo 1." 

La ley que en virtud de esta Constitución se haga par& 
elegir la persona del Rey y para resolver las cuestiones á 
que esta elección diere lugar, formará parte da la Consti- 
tución, 

Arlicalo Z.° 

Hasta que promulgada la ley orgánica do Tribunales, ten- 
gan cumplido efecto los artículos 94, í)5, 96 y 97 de la Cons- 
titución, el Poder Ejecutivo podrá dictar las disposiciones 
conducentes á su aplicación en la parte que sea posible. 

Palacio délas Cortes, en Madrid á l.°de Junio de 1869. — 
(Siguen las firmas de los Diputados.) 
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CONSTITUCIÓN 

'Á monarquía española, 

pramulfj^jtilu cu 841 de Junio tic I^IM. 



POR u r.FiAC];k DE nios m constitucional íie españí. 

A iodos los que las presentes vieren y entendieren, sabed: 
que en unioa. y dt acuerdo con- las Oáries del &ei%o 
(teCualnmiíe reunidas, hemos venido tn decretar y san- 
cionar la siguiente 

CONSTITUCIÓN 

DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA. 

TITDLO I. 

Stc loe <E0piiñolrs u stie íirrfi'l)Ds. 

Artínil» 1." 

Son eapafloles; 
1." Laa personas nacidas on territorio espaHol. 
2." Los hijos de p&dro A madre espaíloles, aunque tiayan 
nacido fuera de España. 

3." Los extranjeros que hajan obtenido carta de natu- 
raleza . 

1." Los que sin ella, hajan ganado veoindad en cualquier 
[luetilo da la Monarquía. 

La calidad de espafiol se pierde por adquirir naturaleza 
en país extranjero, y por admitir empleo de otro Oobiemo sin 
licencia dol Rey. 

12 



Los extranjeros podrúu establecerse Ulrementeen teni- 
torio espafiol, ejercer en él su initustria, ó dedicarse & cual- 
(¡aitíra, profeakm para cu^o desenipefio no exijan las lojea 
títulos da aptitud expedidos por las autoridades españolas. 

Loa que no estuvieren naturaliíadoa, no podrán ejercer 
en España cargo alguno que ttínga aneja autoridad ó j' 
dícciou. 

Artículo 8." 

Todo español está obligado á defender la patria con laa 
armas, cuando sea llamado por la ley, y á contribuir, en pro* 
porción de sus haberos, para los gastos del Estado, de la pro- 
vincia y del municipio. 

Nadie está obligado á pagar contribución que no está vo- 
tada por las Cortes ó por las corporaciones legaliuente anto< 
rizadas para imponerla. 

Artículo i." 

Ningun español ni extranjero podrá sap detenido sino en 
los casos y en la forma quo las leyes prescriban. 

Todo detenido será puesto en libertad i5 entregado &lar 
autoridad judicial, dentro dalas veintiouatro horas siguienti 
al acto de la detención. 

Toda detención se dojará sin efecto 6 elevará 4 prisión, 
dentro de las setenta y dos horas do haber sido entregado ai' 
detenido al jues competente. 

La providencia que se dictare >e notificará al interesado 
dentro del mismo plazo. 

Artículo ft." 

Ningún español podrá ser preso sino en virtud de manda* 
miento de juez competente. 

El auto en que se haya dictado el mandamiento se ratifl-» 
cara ó repondrá, oido al presunto reo, dentro de las setentay 
dos horas siguientes al acto de la prisión. 

Toda persona detenida ó presa sin las formalidades lega- 
lea, i) fuera de los casos previstos en la Constitución y las 
leyes, será puesta en libertad á petición suya li do cualquier 
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oapanol. La ley deteroimará la forma de proceder sumaria- . 
mente en este caso. 

Nadie podrá entrar en ot domicilio de uii español & 
tranjero reaidonte en Espalla, sin su consentimiento, excapto 
en los casos y en la forma expresamente previstos en \»e- 
leyas. 

El registro do papeles y afectos se voriflcará siempre í 
presencia del interesado 6 de un, individuo de su familia, y en 
su defecto, de dos testigos vecinod del mismo pueblo. 
Artíeulo V." 

No podrá detenerse ni abrirso por la autoridad guberna- 
tiva 1» correspondencia confiada al correo. 
.%p(íciilo 8.° 

Todo auto de prisión, do registro de morada ó de detención 
do la correspondencia será motivado. 
;%plícnlo 9." 

Ningún eapailol podrá ser compelído A mudar de domi- 
cilio 6 residencia sino en virtud de mandato de autoridad 
competente, y en los casos previstos por las leyes. 

Articulo lO. 

No se impondrá jamiVs la pena de conflRciicion de bienes, 
y nadio podrá ¡ser privado de su propiedad sino por autoridad 
competente y por causa justificada da utilidad pública, previa 
siempre la correspondiente ¡ndomnízacion. 

Si no precediere este reiiuisito, los jueces nmpararán, y 
en su caso reintegrarán en la posesión al expropiado. 
.Irlículu ti. 

La religión católica, apostólica, mmasH, es la del Estedo. 
La Nación se obliga á mantener ol culto y sus ministros. 

Nadio serA molestado en ol territorio espaOol por sus 
opiniones religiosas, ni por ol ejercicio de su respectivo culto, 
salvo ol respeto debido á la moral cristiana. 

No se permitirán, sin embargo, otras ceremonias ni ma- 
nifestaaiones públicas que las de la religión del Rstado. 
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.\rlieuln !•. 

Cadk oual es libro de elegir su profesión y de aprenderla 
como mejor le parezca. 

Todo español podrá fundar y soatitner eslablecimíentoa ds 
iastruccioQ '' do educación, con arreglo á las lejos. 

Al Estado corresponde eupedir los títulos profesionales, y 
establecer las uondíciones de los que pretendas obtenerlos, y 
la forma en que han de probar su aptitud. 

Una lej^especialdeterminarálos deberes da los proCsaorss, 
y las reglas & que ha de someterse la ensefianza on Iob esta* 
bleolmisntos de instrucción pública costeados por el Estado, 
las provincias 6 los pueblos. 

ApIícuIs 13. 

Todo español tiene derecho: 

De emitir libremente sus ideas y opiniones, 7a de pala- 
bra, ya por escrito, valiéndose da la imprenta <5 de otro pro- 
cedimiento semejante, sin sujeción k la censura previa. 

De reunirse pucíñcamentd. 

Da asociarse para los finos de la vida humana. 

De dirigir peticiones individual ó colé ctir amenté al Roy, 
á las Cortes y á las Autoridades. 

El derecho de petición no podrá ejercerse por ninguna ] 
clase de fuerza armada. 

Tampouo podrán ejercerlo individualmente los quo formen j 
parte de una fuerza armada, sino con arreglo i las Isjrea da 1 
su instituto, en cuanto tenga relación con este. 

Artícalo 14. 

Las leyes dictarán las reglas oportunas para asegurar t J 
los españoles en el respeto recíproco de los derechos que esto'] 
t<tulo les reconoce, sin menoscabo de los derechos d« la Na- 
ción, ni de los atributos esenciales del poder público. 

Determinarán asimismo la responsabilidad civil y ponal i i 
que han de quedar sujetos, según los casos, los jueces, auto- I 
ridades y funcionarios de todas clases, que atenten A lo» do- I 
reolios enumerados de este título. 



Articulo 1&. 

Todos los esiianolds son admisibles k loa empleos j cargos 
públicos, según su mérito y □apacidad. 

Aniculo itt. 

Nin^n español pueda ser procesado ni sentenciado sino 
por el juei <5 tribunal competente, en virtud de le;yes ante- 
rioras al delito, y en la forma que estas prescriban. 

Aptírnlo al. 

Las garantías expresadas en los artículos i.", &.°, 6.°7 
y.", y párrafos primero, segundo y tercero del 13, no podrán 
suspenderse en toda la Monarquía, ni en parte de ella, sino 
temporalmente y por medio de una ley, cuando asi lo exija 
la seguridad del Estado, en circunatanciaa extraordinarias. 

Sólo no estando reunidas las Cortes y siendo el caso grave 
y de notoria urgencia, podr.i el Gobierno, bajo au responsa- 
bilidad, acordar la suspensión de garantías á que se refiere al 
pirrafo anterior, somotieiMlo su acuerdo ala aprobación de 
aquellas lo más pronto posible 

Pero en ningún caso se suspenderen m&s garant'as que 
las expresadas en el primer párrafo de este artículo. 

Tampoco los jefes militares ó civiles podriia establecer 
otra penalidad que la prescrita previnmcnte por la ley, 

TITULO II. 



dr la» CiUUs. 



.%rtírnlo 18. 

La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes con el 
Rey. 

Arüciilo I*. 

Las Cortes se componen de dos Cuerpos colegisladoruB, 
iguales en fanuitiides: el Senado y et Congreso de los dipu- 
tAdog. 



TITDIO II. 

0f I Sfiia&o. 



Artículo SO 

El Senado se compone: 
1," De aenadopes por derecho propio. 
2." De íenadores vitalicios Hombrados por !a Corona. 
3.° De senadores elegidos por las corporaciones del Es- 
tado y mayofes coutribu jantes en la forma que determine la 
ley. 

El numero de los senadores por derecho propio y vitalicios 
no podrA exceder de ciento ochenta. 

Este número será el de los senadores ehcÜTOa. 
Artirnlo »1. 

Son senadores por derecho propio: 

!j08 hijos del Rey y del sucesor inmediato de' la Coroaa | 
(^ue bayan llegado á la mayor edad. 

Los grandes de Sspatla que lo fueren por sí, que no a 
subditos de otra potencia y acrediten tener la renta anual 1 
de 60,000 pesetas, procedentes de bienes propios inmuebles, 
iS de derechos que gocen la misma coniideracion legal. 

Los capitanes generales del Ejército y el almirante de la 
Armada, 

El patriarca de las Indias y los arzobispos 

El presidente del Consejo de Estado, el del Tribunal Sn- 
premo, el del Tribunal de Cuentas del Reino, el del Consejo ' 
Supremo de la Guerra y él de la Armada, después de dos aSos 
de ejercicio. 

Ai-tivulo «S. 

Solo podrán ser senadores por nombramiento del Rey 4 I 
por elección de las corporaciones del Estado y mayores con- 
tribuyentes, los espafloles que pertenezcan ó hayan perten*' 1 
cido á una de tas siguientes clases: 

i-" Presidente del Senado ó de! Congreso de los dipu- 
tados. 
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2" Diputados 'jue hayan pertenecido á tres Congresos di- 
l'erenteB ó que hayan ejercido U diputación durante ocho 
legislaturas. 

3 " Ministros da )a Corona. 

+ " Obispos. 

5." Orandea Aa EspaAu. 

(i," Tanieates genéralos del Ejército y viceulmirante do la 
Armada, después da dos aflos de su nombramiento. 

7." Bmbajadoroa , después de dos afios de servicio efeotivo, 
y ministros plenipotenciarios después da cuatro. 

8 " Consejeros de Estado, flsiíal do! mismo cuerpo, y mi- 
nistros j fiscales dal Tribunal Supremo y del do Cuentas del 
Reino, consejeros del Supremo de la Guerra y da la Armada, 
y decano dal Tribunal de las Ordenes militares, después de 
•los aflos de ejaroiolo. 

O " Presidentes 6 dirootorea de las Reales AeadamiaB Ea- 
paAola, de la Historia, de Bellas Artes de San Fernando, de 
ciencias exactas, físicas y naturalas, de oienoias morales y 
políticas, y de madtcias. 

10. Académicos de número da las oorporacionos mencio- 
nadas, que ocupen la primera mitad de la escala de antigüedad 
en su cuerpo; inspectoras generales de primera olaso de los 
cuerpos de ingenieros de cuminos, minas y muntcsi catodrU- 
liooa de término do las Universidades, siempre que lleven 
cuatro anos da antigüedad en su categorúi y da ejercicio dan 
tro de alia. 

Loa comprendidos en las categorías antorioras deberán 
ademas disfrutar siete mil quinientas pesetas do renta, pro- 
cedente de bienes propios, 6 de sueldos de loa ompleos que do 
pueden perderse sino por cauaa legalmante probada, 6 de ju- 
bilación, retiro 6 cesantía. 

U. Los que con dos afloe de antelación posean una renta 
nnual da veinte rail pesetas, 6 paguon cuatro mil pesetas por 
contribuciones direotas al Tesoro piiblico, siarapra que además 
sean Títulos dal Reino, liayan sido diputados A C<^rtes, dipu- 
tados provinciales fi alcaldes en capital de provincia ó en 
pueblos de m'is de veinte mil almas. 

13. Los que hayan ejercido alguna vez el cargo de sena- 
dor aqtes da promulgarse esta Constitución. Loa que para ser 
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senadores en ciiajiiuier Uempo hubieran acreaKado reiii 
podrán probarla para que se les compute, at ingresar como 
senadores por derecho propio, con certificación del registro 
de la propiedad, que justiáque que siguen pOBej«iido los 
miiámoB liienes. 

Ei nombramiento por el Koy de senadores se Lará por 
decretos especíales, y en ellos ge expresará siempre e) titulo 
en que, conforme á lo dispuesto en este articulo, se fnnde el 
nombramiento. 

Artículo Sa. 
Las ccndiciones necesarias para ser nombrado ó elegido 
senador podrán variarse por una laj. 
Aptíviilo C4. 
Los senadores electivos se renovarán por mitad cada cin- 
co afios, y en totalidad cuando el Re^ disuelva esta parte d«i 
Senado. 

Arlicnlo 9&. 
Los sünadores no podrán admitir empleo, ascenso que no 
sea de escala cerrada, títulos ni condecoraciones, mientras 
estuviesen abiertas las Cortes. 

El Gobierno podrá, sin embargo, conferirles dentro de sus 
respectivos empleos <5 categoría, las comisiones que exija el 
servicio público. 

Exceptúase do lo dispuesto en el párrafo primero de este 
artículo el cargo de Ministro de la Corona. 
ArtícMlo •<!. 
Para tomar asiento en el Senado se necesita aer espailol, 
tener treinta y cinco años cumplidos, no estar procesado ori> 
minalmente ni inhabilitado en el ejercicio de sus derechos po- 
líticos, y no tener sus bienes intervenidos. 

TITCIO IV. 

IPrl €ongvrs(i de Us IlipKtaí>0s. 

ApIichIo 91. 

El Congreso de los diputados se compondrá de los ¡pu J 
iombreu las juntas electorales, en la forma que determíAe U 
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ley. Se oombrará un diputado á lo menos por cada cinouenta 
mil almas de población. 

LoB diputados se elegir&a y podrán aer reelegidos indeñ- 
nidametite, por el mótoilo que determine la ley. 

Para ser elegido diputado se requiero ser español, de es- 
tado seglar, mayor do edad y gonar do todoa loa derechoa civi- 
les. La. ley determinard con qué claae de í'unciones ea inoom- 
patible e! oargo do diputado, y los caaos ito reelección. 
Arlículo SO. 

Los diputados serán elegidos por cinco años. 
Articulo SI. 

Los diputados ;i quienes el Gobierno ó la Real casa confie- 
ran pensión, empleo, ascenso qun no sea da escala cerrada, 
comisión con sueldo, honores d condecoraciones, cesarán en 
su cargo sin necesidad de decluraoion alguna, si dentro de 
los quince dias inmediMos k su nornbi'aniieiito no participan 
al Congreso la renuncia de la gracia. 

Lo dispuesto en el púrrnto anterior no comprende & los 
diputados que fueron nombrados Ministros do la corona. 

TITULO V. 

Di Ui cclclinKiiin » faatUndcs \)tia$ Cdrtrs. 

Ariicnl» 3S. 

Las Cortea se reúnen todos los tiílos. Corresponde al Rey 
convocarlas, suspendor, cerrar sus sesiones y disolver simul- 
tánea 6 separadamonto la parte electiva del Sonado y al Con- 
greso de los diputados, con la obligación, en este caso, de 
convocar y reunir el cuorpo 6 cuerpos disuoltos ilcntro d« tres , 
meaes- 

Artícnlo SS. 

Las Ct^rtes serán precísanioDte convocadas luego que va- 



ISTITUCION 

Rey se imposibilitara da ooali{m«r I 



oarelaooroDs, 6 ouando 
modo para el gobierno. 

Ar tíralo SA. 

Cíidñ uno de los cuerpos colé pialad ore a forma «I respecti- 
vo reglamento pura su gobÍi-ruo interior, y «xamina, asi las 
calidades ila los indiviiluos que le componen, como la legali- 
daddd su elección. 

El Congraso do los diputados nombra su presidente, vÍo«. 
presidentes y secretarios. 

Artieailo 3tt. 
El Rey nombra para cada legislatura, de entro los mis- 
mos senadores, el presidente y vicepresidentes del Senado, y 
tísto oliga sus secretarios. 

Artículo 37. 
El Roy abre y cierra las Cortea en persona, 6 por medio 
de los Ministros, 

Articnlo SS. 
No podrá estar reunido udü de los dos cuerpos colegiela- 
dores sin que también lo esté el otro: exceptúase el caso ea 
que el Senado ejerza funciones judiciales. 
Artiriilo 3». 
Los cuerpos colegisladores no pueden deliberar juntos, ni 
OH presencia del Rey. 
* Artieiilo 10. 

Las sesiones del Senado y del Congreso serán públicas, y 
si51o en los casos que exijan reserva podríi celebrarse aesiúB 
secreta. 

Articulo 41. 
líl Rey y cada uno de los cuerpos colegisladores tienen la 
iniciatira de las leyes- 
Artículo i2. 
Las leyes sobre ciintribuciones y crédito público se pra— 
untarán primoro al Congreso de los diputados. 



Articulo 13. 

Las resoluciones en cada uao de los cuerpos colegjslado- 
rcs Sd tomaa á pluralidad da votos; pero para votar las Isjres 
se requiere la presonoia de la mitad más uno del ntimero to- 
tal de los individuos que lo componen. 
Articulo H. 
Si uno de los cuerpos colegial adores desechara algun pro- 
yecto de lej, <5 le negare el Rey la sanción, no podrá volver- 
se 4 proponer otr^ proyeoto de ley sobre el mismo objeto en 
aquella legistura. 

Artículo 1&. 
Además de la potestad legislativa que ejercen las Ci3rte3 
con el Rey, les pertenecen las facultades siguientes: 

1." Reoibir al Rey, al sucesor ¡umediato de la corona y 
á la refrenóla 6 regente del reino, el juramento de guardar 
la Constitución y las leyes. 

a.* Elegir regenta ó regencia del reino y nombrar tutor 
al Rey menor, cuando lo previene la Constitución. 

3," Hacer efectiva la res|ionsabilidad de los mioistros, 
loa cuales seriln acusados por el Congt'eso y juzgados por el 
Senado. 

Articulo 4ft. 

Los senadores y diputados son inviolables por sus opinio- 
nes y votos en el ojeri:icio de su cargo. 
Articulo 41. 

Los senadores no podr&n ser procesados ni arrestados 
prt-Wia resolución del Sanado, .sino cuando sean hallados iw 
fraganti, <> cuando no esté reunido el Sanado; poro on tolo 
caso se darA cuenta á oste cuerpo lo más pronto posible para 
quo determino lo quo curreaponda. Tampoco podrán los dipu- 
tados ser procesados ni arrestados durante las sesiones sin pi?r- 
miso del Oong^reso, A no ser hallados infragtliti; pero on i*s- 
to caso j en «1 de ser procesados ú arrestados cuando estu- 
vieren cerradas las Ccirtes, se dará cuenta lo m&s pronto po- 
sible al Congraso para su conocimiento y resolución. El Tri- 
bunal Supremo conocerá de I:i8 causas criminales contra lo) 
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senadores y diputados, en los casos y en la for 
mine la ley. 

TITÍILO VI. 

IDfl Víe\j g 0119 iníitíetros. 

Arlírnlo 18. 

La persona del Reyes sagrada é inviolable. 
Arlífiíilo -lo. 

Son responsables los Miniatros. 

Ningún mandato del Rey pueda llevarse á efecto si no es. 
tk refrendado por un Ministro, que por solo este hecho s» 
hace responsable. 

Articulo SO. 
La ¡lotoatad de liacar ejecutar las leyes reside en el Rey, 
y su autoridad se estiendo á. todo cuanto conduce á la conser- 
vación del urden público en lo interior y á la seguridad del 
Estado en lo exterior, conforma á la Con-titucion y á las 
leyes. 

Articulo 51. 
El Rey sanciona y promulga las leyes. 

Artácnlo 5S. 
Tiene el mando supremo del ejército y armada, y dispon» 
do las fuerzas de mar y tierra. 

Artículo 53, 
Concede los grados, ascensos y recompensas militares con 
arreglo á las leyes. 

Artículo 54, 
Correiipondo además al Rey: 
1." Expedir los decretos, reglamentos ó instrucciones qu* 
sean conducentes para la ejecución de las leyes. 

2° Cuidar de que en todo el reino se administra pront* 
y cumpUdamento la justicia, 

Indultar k los delincuentes con arreglo á las le* 
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Declarar la guerra y haoar y ratificar la paz, dando 
después cuenta documentada é. las Cortes. 

5." Dirigir las relaciones diplomáticas y comaroiales con 
las demás potenciaa. 

6," Cuidar de la acuñación da la moneda, en la que se 
pondrá su busto y nombre. 

7." Decretar la inversión de los fondos destinados á cada 
uno de los ramos de la administración, dentro de la ley de 
presupuestos. 

8.° Conferir los empleos civiles, y conceder honores y 
distinciones de todas clases, con arreglo & las leyes. 

&.° Nombrar y separar libremente á los ministros. 

Artículo SU. 

El Rey necesita estar autorizado por una ley especial: 
1." Para enajenar, ceder 6 permutar cualquiera parte 
del territorio español. 

2," Para incorporar cualquiera otro territorio al terri- 
torio español. 

3," Para admitir tropas extranjeras en el reino. 
4." Para ratificar los tratados de alianza ofensiva, loa 
especiales de comercio, los que estipulen dar subsidios á al- 
guna potencia extranjera, y todos aquellos que puedan obli- 
gar individualmente ¿ los españoles 

Eb ningon caso loa artículoa secretos de un tratado po- 
drán derogar los públicos. 
5." Para abdicar la corana en su inmediato sucesor. 

Articulo &S. 

El Rey, antos de contraer matrimonio, lo pondrá en cono- 
cimiento de las Curtes, á cuya aprobación se aometorán loJ 
contratos y estipuiacíonas matrimoniales que deban ser obje- 
to de una ley. 

Lo mismo se observará respecto del inmediato sucesor ú 
la corona. 

Ni el Rey ni el inmediato sucesor pueden contraer matri- 
monio con persona que por 1& ley esté excluida de la sucesión 
á la corona. 
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.%t*(triilo &9. 

Lft dotación del Rey y de su fauiliaac fijará por las C6f 
teB al principio de cada reinndo. 

Articulo SS. 

Los ministros pueden ser fienadores 6 dipiit&dos j tomar 
parte en las dtscuBiones de ambos caerpos colagíaladores; 
pero BÓlo tendrán voto en aquel k que pertenezcan. 

TiTClO Vil. 

Be la surceÍDii á la CDtona. 

Arliciilo &». 

El Rey legítimo de España es D Alfonso XII de Borbon. 
ArliPiilo ttO. 

La auosBíon al trono da Espafia seguirá el orden regular: 
de primo^enitura y representación, siendo preferida siempre 
la línea anterior á la posterior; en la misma línea, al grado 
más prósimo al más remotoi en el mismo grttdo et varón á la 
lemhra; y en el mismo sexo, la persona de más edad á la de 
menos. 

Artifíila ei. 
Extinguidas las líneas de los descendientes legítimos de 
D. Alfonso XII de Borbon, sucederán por el tírdan que queda 
establecido sus hermanas, su tia, hermana de su madre, jiw 
legitimos descendiente» , y los de bus tios, hermanos de 
. D. Fernando YII, si no estuviesen excluidos. 
Arfirulo «1. 
8i llegaren á extinguirse todas las líneas qne se seflalan, 
las Cortes harán nuevos llamamientos, como máe convenga & 
la nación. 

Ar tirilla OS. 
Cualquiera duda de hecho 6 de derecho qae ocurra i 
Ardan & la suoesíon de la corona se resolverá por una \ej. 
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Artirulo ««. 

Las personas que sean Incap»cea para gobernar, 6 hayan 
hecho cosa porqué meroncan perder ol derecho á la corona, 
serán excluidas de la sucesión por una ley. 
Articulo 4&. 

Cuando reine una hembra, el príncipe consorte uo tendrá 
parte ninguna en el gobierno del reino. 

TITULO VIH, 

IDf lo mrnor rliiii» íifl Ríi; v íif la RfflCBfin. 
Afiicuio ee. 

El Rey es menor de edad h:ista cumplir diez y seis afina. 
Articulo «« 

Cuando el Rey fuero menor da edad, el padre tí la madre 
del Hey, y en su defecto el pariente mñs pn^ximo 6. suceder 
en U corona, según el orden establecido en la Constitución. 
entrará desde luego & ejercer In rüf-enoía, y la ejercerá todo 
el tiempo de la menor edad del Roy. 
Arti«iiln «t*. 

Para que el pariente más prójimo ejerza la regencia, ne- 
cesita ser espafiot, tener veinte aflos cumplidos, y no estar 
excluido de la sucesión de la corona. Gl padre ó la medre del 
Roy, BÚlo podrán ejercer la regencia ptirnianeoieodo viudos. 
Artirulo A9. 

El regente prestará ante las Curtes el juramento de ser 
fiel al Rey menor, y de guardar !a Constitución y las leyes. 

Si las Cortes no estuviesen reunidas, el regento las con- 
vocará inmediatamente, y entretanto prestará el mismo jura- 
mento ante el Consejo de ministros, prometiendo reiterarlo 
ante las Cortes tan luego como sa hallen congregadas. 
Articiilu II». 

Si no hubiere ninguna persona á quien corresponda de de- 
recho la regencia, la nombrarán las Curtes, y se compondríi 
de una, tres ó cinco personas. 
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H&ata que se haga ««te iMunbiminleiito, gobernará poroyi* 
sionalmente el reino el Conejo de ministros. 

Articulé 91. 

Caando el Rey se imposibilitare para tercerea autoridad, 
7 la imposibilidad fuese jReQOíiQcida'por las Cortes, ejeroerá 
la regenoia, durante el impedimentOj al li^o primogénito del 
Rey, siendo major dé d\^%, y seis iMlqi; en su defecto, el oosa 
sorte del Rey, y á falta de éste los llamados á la regenoia. 

El regente, y la regencia en su oaso, ejeroerá toda la aa- 
torid(4 del Rey, en ojoyo nombra ee .pablicaráa loe aotos del 
Gobierno. 

Avtiéml» 9S. 

Será tutor del Rey menor la persona que en au testamento 
hubiere nombrado el Rey diftmtói siempre que sea espíaAol 
de nacimiento; si no le hubiese nombrado, será tutor el pKdre ' 
ó la madre, táientras permanesc&n riudos. En su defecto le 
nombrarán las Cortes; pero no podrán eKtar reunidos los en- 
cargos de regente y de tut^r'del Rey sino en el padre d en 
la madre de éste. 

TITULO IX. 

Se la aliminidtranon it \mt\cia. 

Articulo 94. 

La justicia se administra en nombre del Rey. 

Arifeulo 9a. 

Unos mismos códigos regirán en toda la monurquía, sin 
perjuicio de las variaciones que por particulares circunstan- 
cias determinen las leyes. 

En ellos no se establecerá más que un solo fuero para to- 
dos los españoles en los juicios comunes, civiles y crimi- 
nales. 

Articulo 96. 

A los tribunales y juzgados pertenece exclusivamente la 
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potestad de aplicar las leyes en los juicios civiles j crimina- 
les, sin que puedan ejercer otras funciones que las de juzgar 
y hacer que se ejecute lo juzgado. ^ 

Artículo 99. 

Una lej especial deteroainará los casos en que haja de 
exigirse autorización previa para procesar, ante los tribuna- 
les ordinarios, á las autor! iades y sus agentes. 

Arliculo 98. 

Las leyes determinarán los tribunales y juzgados que ha 
de haber, la organización de cada uno, sus facultados, ol mo« 
do de ojfsrcerlas y las cualidades que han do tener sus indi- 
viduos. 

Ariicnlo 99. 

Los juicios en materias criminales serán públicos, en la 
forma que determinen las leyes. 

Ariiculo 80. 

Los magistrados y jueces serán inamovibles, y no podrán 
ser depuestos, suspendidos ni trasladados, sino en los casos y 
en la forma que prescriba la ley orgánica de tribunales. 

Articulo 91. 

Los jueces son responsables personalmente de toda in- 
fracción de ley que cometan. 

TITULO X. 

í¡fc las IDiputacioned proi^incialrd ^ it loe 

^Siuntamtrntoe. 

Articulo 9t« 

En cada provincia habrá una DiputHcion provincial, ele- 
gida en la forma que determine la ley y compuesta del nú- 
mero de individuos que esta sefiale. 

Articulo 9S. 

Habrá en los pueblos alcaldes y Ayuntamientos. Los Ayun- 
tamientos serán nombrados por los vecinos á quienes la ley 
confiera este derecho. 

14 
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Artículo 8*. 

La or^ELniíacion y Htribuciunsa de Jai Diputaciones pro- 
ylncisleg y Ajuntamientoa se regirAn por SUS respeclivu 
lojes. 

Estas sa ajustaHn k los principios Big:iiientes: 

1." Gobierno y dirección da loi intereges peculiares de la 
provincia ó del pueblo por las respectivas corporaciones. 

2." Publicación de los presupuestos, cuantas y acuerdos 
de las mismas. 

3." Intervención del Rejr, y en su caso de las Cortas, pa- 
ra impedir que las Uiputaciones provinciales ; loa AjunU- 
miantos se extralimiteu de sus atribuciones en perjuicio de 
los intereses generales y permanentes. 

4," Determinación da sus facultades en materia de ím- 
puostos, á. ñn de que los provinciales y municipales no se 
hallen nunca en oposición con ol sistema tributario del Es- 
tado. 

Timo Xl. 

IPf ln$ cciiitribiwioius. 

Articulo SS. 

Todos los afiOB presentará el Gobierno k las Cortes el pre^ 
supuesto general de gastas det Estado para el ailo siguiente, 
y el plan de contribuciones y medios para llenarlos, como 
asimisoio las cuentas de la recaudación 6 íqv< 
caudales públicos, para su oxámea j aprobación. 

Si ao pudieran ser votados antes del primer día del año 
econíimico siguiente, regirán los del anterior, siempre que 
par<i él hayan sido discutidos j votados p.T las Cortes y san- 
cionados por el Rey. 

Artirulo S«. 

El Gobierno necesita estar autorizado por una ley para ] 
disponer de las propiedades del Estado y tomar caudales i I 
préstamo sobre el crédito de la nación. 
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AriienI* 91. 

La deuda públioa est& b^o la salrag^uardia especial de la 
nación. 

TITEO XIL 

Ufe la fuerjo militor. 

ApIíciiIo S8. 

Las Cortes fijarán todos los aflos, á propuesta del Rej, la 
fuerza miUtcir permanente de mar y tierra, 

TITULO Xlll. 

IPrl ijobierno trc ias prtioincias de lUlramar. 

Articulo S0, 

Las pro7ÍnciaB da Ultramar serán gobernadas por lejes 
especiales; pero el Oobíemo queda autorizado para aplicar & 
las mismas, con las modificaciones que juzgue convenientes y 
dando cuenta h las Cortes, tas leyes promoigadas ó que sa 
promulguen para la Península. 

Cuba y Puerto-Rico serán representadas en las Cortes del 
reino en la forma que determine una ley especial, que podri 
ser diversa para cada una de las dos prorincias . 

ABTfcULO TBANSITOBIO. 

El Gobierno determinará cuándo y en quá forma aerin 
elegidos los representantes á Cortes de la isla de Caba. 

Por tanto: 

¿fandamos á todos nuestros subditos de cualquier clase 
y eondicion que sean, que hayan y guarden la presente 
Constitución como ley fundamental de la Monarquía; 

Y mahdamos i todos lot tribunales, jusiidas, jefes, 
gobernadores y demás autoridades, asi cieiles como mili' 
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tares y edesiástieast dg c^^ffikra ^^^ f Ugniiadt que 
guardm y hagan guardar ^ cumplir y ejecutar la es^pre- 
soda ffoHstitueiontntoiaisui^ partes. 

Dado en Palacio áSOde Junio de 1876 .—Fo el Bey.^ 
{Siguen las firmas de los Ministros. ) 
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SECCIÓN 2. 



a 



COIVSTITUCIONES NO PROIHULGADAS. 



ó QUE QUEDARON SOLO EN PROYECTO, 



POR AOONTEOIIOENTOS POLÍTICOS QUE SOBREVINIERON. 



Estas Constltaolonas son las dos siguientes; 

CONSTITUCIÓN 

FORMADA POR LAS CÓRTES CONSTITUYENTES EN 1856. 

CONSTITUCIÓN FEDERAL 

DE LA REPIJBLICA ESPAÑOLA PROYECTADA EN 1873. 



i 
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CONSTITUCIÓN 



DE 



LA MONARQUÍA ESPAÑOLA, 

foriufida pov las Cortes ConsiUuyentes 

en 19&e. 



TÍTULO PRIMERO. 

DE LA NACIÓN Y DE LOS ESPAÑOLES. 

Artíoulo 1° — Todos los poderes públicos emanan de la Na- 
<iion, en la que reside esencialmente la soberanía, y por lo 
mismo, pertenece exclusivamente á la Nación el derecho de 
establecer sus leyes fundamentales. 

Artículo 2.** — Son españoles: 

1.^ Todas las personas nacidas en los dominios de Es- 
paña. 

2.° Los hijos de padre ó madre españoles, aunque hayan 
nacido fuera de España. 

3.^ Los extranjeros que hayan obtenido carta de natura- 
leza. 

4.^ Los que sin ella hayan ganado vecindad en cualquier 
pueblo de la monarquía. 

La calidad de español se pierde por adquirir naturaleza 
en país extranjero, y por admitir empleo de otro Gobierno sin 
licencia del Rey. 

Artículo 3.°— Todos los españoles pueden imprimir y pu- 
blicar libremente sus ideas sin previa censura, con sujeción á 
las leyes. 

No se podrá secuestrar ningún impreso hasta después de 
haber empezado á circular. 
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La cíiliflcacion de loa delitos de imprcnla corresponde i 
los Jarados. 

Articnlo 4." — Todo eapaflol tiene derecho de dirigir peti- 
ciones por escrito á las Cortas j al Rey, como determinan las 
leyes. 

Artículo 5."— Unos mismos Códigos regirán en toda la; 
monarqnía, jen ellos no se establecerá más que un solo fuero 
para todos los espaSoles en los j uicios comunes, civiles 7 cri- 
minales. 

Articulo 6," — Todos los españolee son admisibles á los em 
pieos j cargos pi'iblicoa, según su mérito y capacidad. 

Para ninguna distinción ni empleo público se requiere la 
calidad de nobleza. 

Artículo 7."— Todo español está obligado á drfender la 
patria con las armas cuando sea llamado por la ley, y á con- 
tribuir en proporción de sus haberes para los gastos del Es- 
tado. 

Artículo 8.° — No puede ser detenido, ni preso, ni separado 
de su domicilio ningún español, ni allanada hu casa, sino en 
los caaos y en la forma q^ue las leyes prescriban. 

Los que contraTÍnieren á esta disposición como autores 6 
como ci'fmplices, además de las penas que se lej impongan por 
infracción de la Constitacion, sertin responsables de daños y 
perjuicios, y perderán sus empleos y todos los derechos á 
ellos anejos. 

Artículo 0." — Si la seguridad del Estado exigiere, en cir- 
cunstancias extraordinarias, la suspensión temporal en toda 
la monarquía, ó en parte de ella, de lo dispuesto en el articu- 
lo anterior se determinará por una ley. 

Promulgada ésta, el territorio á ella sujeto se regirá, du- 
rante la suspensión, por la ley de orden público establecida 
de antemano. 

Pero T)Í en una ni on otra ley se podrá en ningún caso ai 
torizar al fíobierno para extrañar del reino, ni deportar 
desterrar fuera de la Península á los españoles. 

Artículo 10,— -Ningún español puede ser procesado ni sen- 
tenciado sino por el juez ó tribunal competente en virtod 
de leyes anteriores al delito y en la forma que éstas pres- 
criban. 
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Artículo 11. — No se podrá imponer la pena capital por de- 
litos meramente políticos. 

Artículo 12. — Tampoco se impondrá por ningún delito la 
pena de confiscación de bienes. 

Artículo 13.— Ningún español será privado de su propiedad 
sino por causa justificada de utilidad común, previa la cor- 
respondiente indemnización. 

Artículo 14. — La Nación se obliga á mantener y proteger 
el culto y los ministros de la religión católica que profesan 
los españoles. 

Pero ningún español ni extranjero podrá ser perseguido 
por sus opiniones ó creencias religiosas, mientras no las mani- 
fieste por actos públicos contrarios á la religión. 

TITULO 11. 

DE LAS CORTES. 

Artículo 15.— La potestad de hacer las leyes reside en las 
Cortes con el Rey. 

Artículo 16— Las Cortes se componen de dos Cuerpos co- 
legisladores iguales en facultades: el Senado y el Congreso 
de los Diputados. 

TITULO III. 

* 

DEL SENADO. 

Artículo 17. — El número de Senadores será igual á las tres 
quintas partes de los Diputados. 

Artículo 18. — Los Senadores son elegidos del mismo modo 
j por los mismos electores que los Diputados á Cortes. 

Artículo 19. — A cada provincia corresponde nombrar un 
número de Senadores proporcional á su población; pero nin- 
guna dejará de tener por lo menos un Senador. 

Artículo 20. — Para ser Senador se requiere ser español 
mayor de 40 años, y hallarse en uno de los cuatro casos si- 
• guientes: 

1.° Pagar con dos años de antelación 3.000 rs. de contri- 
bución directa. 

15 
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2.° Tener 30,000 ps. de renta procedentes de bienes i 
propios. 

3," Diafrutar 30.000 re. da sueldo de un empleo que no se I 
pueda perder legalmente sin previa formación de causa. 

4." Percibir ó tenor declarado derecho á percibir 30,001) \ 
reales anuales por jubilación, retiro ú cesantía. 

Las fraccionas de las cantidades expresadas en los caatro 
casos anteriores, no pueden acumularse para compocer el to* 
tal requerido. 

Articulo 21 . —Todos los españoles que tengan estas calida- 
des pueden ser nombrados Sanadores por cualquier proriucia 
do la monarquía. 

Artículo 22. — Cada vez que se haga elección general da 
Diputados, por haber espirado el término de su encargo, 6 
por haber sido disuelto el Congreso, se renovará por orden 
de antigüedad la cuarta parte de los Senadores, los cuales 
podráji ser reelegidos. 

Articulo 23.— Los hijos dal Rey y del inmediato sucesor á 
la corona son Senadores á la edad de 25 años. 

TITULO IV. 

DEL CONQllESO DE LOS DIPUTADOS. 

Artículo 24.— Cada provincia nombrará un Diputado 4 lo 
menos por cada 50.000 almas do su población. 

Artículo 25, — Los Diputados serán elegidos por tres aOos, 
y podrán ser reelegidos indefinidamente. La eleocion será 
directa y por provincias . 

Artículo 2fJ.— Para ser Diputado se requiero ser espaBol 
del astado 8e;,'lar, haber cumplido 25 años, y tenor las demás 
circunstancias que exija la ley electoral. 

Artículo 27. — Todo español que tonga estas calidades puede 
ser nombrado Diputado por cualquier provincia. 

TITULO V. 

DK LA CELEBRACIÓN Y FACULTADES DE LAS CÚBTES. 

Artfeiilo 28. — Las Cortea se reunirán lo más tarde el 1 ." de 
['Noviembre todos los años. Corresponde al Rey convocarlas. 
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euspender y oorrar sub eeaionea, y disolver el Congreso da 
los diputados; pero con la ubligticion en esto último caso de 
convocar otras Cortea y reunirías dentro de dos ineBes. 

Artículo 29.— Cada año estarán reunidas las Cortes & lo 
mdnos cuatro meses conaeautivos, contad <a desde el dia en 
que se constituya el Congreso de los diputados. 

Cuando el Rey suspenda 6 disuelva las Ciarles antes de 
«uinplirse este tt^rmino, las Cortos nuevamente abiertas esta- 
rán reunidas hasta completarle. 

En el primer caso previsto en el párrafo anterior, la sus- 
pensión de las C<Jrtes en una 6 mis races no podrá exceder 
de treinta dias. 

Articulo 30.— Las Cortas se reunirán luego que vacare la 
corona, ó que el Rey se imposibíjitnre de cualquier modo 
para el gobierno. 

Articulo 31. — Cada uno de los Cuerpos colegialadores for- 
ma el respectivo reglamento para su gobierno interior, y 
examina la legalidad do las elecciones y las calidades de los 
individuos que la componen. 

Artículo S2. — Cada uno de los Cuerpos col egialad ores nom- 
bra su Presidente, Vicepresidente y Secretarios. 

Ajtioulo 33.— El Roy abrp y cierra las Cortes en persona 
ó por medio de loa Ministros. 

Artículo 34. — río podr& estar reunido uno de los Cuerpos 
colegisladores sin que también le esté el otro, excepto el caso 
en que el Senado ejerza funciones judiciales. 

Artículo 3Ó. — Loa Cuerpos colegisladores no pueden dis- 
cutir juntoá ni deliberaren presencia del Rey. 

Articulo 36.— Las sesiones del Sanado y del Congreso se- 
rán públicas, y sólo en los casos que exijan reserva podrá 
celebrarse eesioii secreta. 

Artículo 37.— El Rey y cada uno de los Cuerpos cologiala- 
dores tiacen la iniciativa de las leyes. , 

Articulo 38.— Las leyes sobre contribuciones y crédito 
público se presentarán primero al Congreso de los diputados, 
y si en el Senado sufrieren alguna alteración sin (¡ue pueda 
obtenerse avenencia entre loa dos Cuerpos, pasará á la san- 
ción Real lo que aprobase el Congreso dellnilivamente. 
Artículo 39.— 'Las resoluciones en cada uno de los Cuerpos 
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toman & pluralidad absoluta de TOtos; pero 



colegial adore 3 

para votar (leñnitivameote las leyes, sa reijüiere la presencia 
da la mitad máa uno del número total do los individuos qv» 
lo componen. 

Artículo 40.— Si nno da los Cuerpos eolegisladores dese- 
chara algiin proyecto de ley, 6 le nejare el Rey la sanción, 
DO podrá vülvarao á propoaer otro proyecto de ley sobre el 
mismo objeto en aquella legislatura, 

Anículo 41.— Además déla potestad le^ielativa que ejer- 
cen las Cortes con el Rey, lea pertenecen las facultades sí- 
goientes: 

1,* Recibir al Rey, al inmediato sucesor á la enrona, j á 
la regencia ó regente de! reino, el juramento de guardar la 
Constitución y las leyes. 

2.' Resolver cualquiera duda de hooho 6 de derecho qü& 
ocurra en orden á la sucesión á la corona. 

3.* Elegir regente ó regencia del reino, y nombrar tutor 
al Rey menor cuando lo previene la Constitución. 

4." Hacer efectiva la responsabilidad de los ministros, los 
cuales serán acusados por el Congreso y juzgados por el 
Sonado. 

Artículo 'Í2.— El Congreso de los diputados nomhrtt los 
ministros del Tribunal do Cuentas. 

No pueden ser nombrados ministros de esto Tribunal loa 
diputados, aunque con anterioridad hayan renunciado sus 
cargos. 

El mismo Tribunal propone al Rey paraau nombramiento 
sus contadoras y dependientes. 

Artículo 43.— Los senadores y los diputados son jnriola- 
blea por sus opiniones y votos en el ejercicio de su encardo. 

Artículo 44. — Los senadoras y los diputados no podrán 
ser procesados ni arrestados durante las sesiones sin permiso 
del respectivo Cuerpo eolegislador, á no ser hallados ia fTO- 
ganti; pero en este caso, y en el de ser procesados ó arres- 
tados cuando estuvieren cerradas las Cortes, so dará cuenta 
lo más pronto posible al respectivo Cuerpo para su conoci- 
miento y resolución, si» la cual no se podrá nunca dictar la 
sentencia. 

Articulo 45. — No podrA el Oobierno obligar á ningún ae- 
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Loo^^lpuiado, cualquiera que sea la clase &, que Iperte- 
neioa, á acoplar Dínguna comisión ó «mpleo que le impida la 
asistencia á las Cdrtes, 

Los aanüdjres ó diputailos emplaados no necesitan del 
¡lermiso del Gobierno para concnrrír al Cuerpo i que perte- 
nezcan. 

Artícelo 4G.— Los dipotados y senadores que admitan del 
Gobierno i"' de la oása Real empleo, comisión con sueldo, ho- 
nores ó condecopaciones, quedan aujetoa á reolecoioD. 

ExoepLúanse Je esta disposición loa que sean nombrados 
miniatroa de la corona. 

Artículo 47, — HabrAuna Diputación permanente de Cor- 
tes, compuesta de cinco diputados j cuatro senadores, que, 
cuando las Cortos no estún reunidas, velarán por la observan- 
cia de la Constiiucion y por la seguridad individual, y convo- 
cará las Ciírtes si^Io en los casos siguientes: 

1." Cuando vacare la corona. 

2° Cuando el Rey se imposibilitare para el gobierno. 

3,° Cuando se mande exigir alguna contribución 6 présta- 
mo que no 6st¿ aprobado por la ley da presupuestos ú otra 
especial. 

4." Cuando suspendidas en ana ó más provincias las ga- 
rantías establecidas en el art. 8.", dejase el Rey de con- 
vocarlas. 
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Articulo 48. — La persona del Rey es sagrada é inviolable, 
y no está sujeta á responsabilidad. Son responsables los Mi- 
nistros. 

Articulo 49.— La potestad de hacer ejecutarlas leyes re- 
side en el Rey. y su autoridad se extiendo k todo cuanto con- 
duce A la conservación del arden público en lo interior, y á 
la seguridad del Estado en lo exterior, conforme ¿ la Consti- 
tución y á lasleyea. 

Articulo 50.— Bl Rey sanciona y promulga las leyes. 
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Articulo 51 , — La dot&cioD del Rey 7 de su famUlft se Q 

por laa COrtes al principio do cada reinado. 

Artículo 52.— Además do las prerogativaa que la Constitu- 
ción séllala al Rey, le correEpondc: 

1." Expedir los dscretos, reglamentos é inslrncciones que 
eean conJucantea para la ejecución de las leyes. 

2° Cuidar de que en todo el r^ino ao administre pronta y 
cumplidamente la Justicia. 

3." Declarar la guerra y hacer ratiñcar la paz, dando des- 
pués cuenta documentada k las Cortes. 

4." Disponer do la fuerza armada, diatribuyéndola como 
máa convenga. 

5." Dirigir laa relaciones diplomáticas y comerciala» con 
las demás potencias, 

6-° Cuidar de la fabricación da la moneda, en la que ^e 
pondrá su busto y nombre. 

7." Decretar la iuyersion de loa fondos destinados & c&da 
uno de los ramos de la Administración pública. 

8." Nombrar todos los empleados públicos, y conceder ho- 
nores y diatincionea de todas clases, con arreglo k laa leyes. 
fl," Nombrar y separar libreraenlo á los Ministros. 
10. Indultar á los delincuentes con arreglo k las leyes, 
sin que pueda conceder indultos generales. 

Tampoco podrá indultará ningún Ministro á quien se ha- 
ya exigido la responsabilidad por laa C(5rtes, sino á petición 
de uno de los Cuerpos colegisladores. 

Articulo 53.— El Rey necesita estar autorizado por una ley 
especial: 

1." Para enaganar, ceder ó permutar cualquiera parta del 
territorio Bppañol. 
2." Para admitir tropas extranjeras en el reino. 
3," Para ratificar lo.s tratados de alianza ofensiva, los 
especiales de comercio y los que estipulen dar subsidios á al- 
guna potencia extranjera. 
4." Para conceder amnistía, 
5.° Para auaentarsa del reino. 

6." Para contraer matrimonio y para permitir que lo con- 
traigiin los que sean subditos suyos y estén llamados por U 
Constitución á suceder en el trono. 
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7." Para ab<jicar la corona en su inmediato sucesor. 
8." Para enagenar en todo ó en parte loa bienes del pa- 
trimonio de la corona. 

Articulo 51.— HabrÍL un Consejo de Estado, al que oirá el 
Rey en los cusos que determinen las leyes. 

TITULO Vil. 

DE LA 3UCESI0K Á LA COBONA. 

Articulo 55.— La Reina legitima da las BapaSas es Doña 
Isabel IT de Borbon. 

Artículo 5il, — La sucesión en el trono de las Espafias será 
según el órUen regular de primogenitura j representación, 
prefiriendo siempre la línea anterior á las posteriores; en la 
misma línea et grado más próximo al más remoto; en el mis- 
mo grado el varón & la hembra; y en el mismo sexo la perso- 
na de más edad & la de menos. 

Artículo 67.— Extinguidas las líneas de los descendientes 
legítimos de Doña Isabel 11 de Borbon. sucedorin por el or- 
den que queda establecido, su hermana y tos tíos, hermanos 
da so padre, así varones como hembras, y sus legítimos des- 
oeadientas, si no estuvieren excluidos. 

Artículo58. — Las Cortes excluirán de la sucesión aque- 
llas personas que sean incapaces pura gobernar ó hayan he- 
cho cosa porqué merezcan perder el derecho á la corona. 

Igual facultad tendrán para excluir de la aucoeion en la 
tutela del Rey á las personas que se hallen comprendidas en 
cualquiera do los dos casos anteriormente expresados. 

Artííuio 50.— Cuando reine una hembra, su marido no 
tendrá parte ninguna en el gobierno del reino. 

TITULO VIH. 

DE LA MBNOB EDAD DEL BEY, Y. DE LA EKGENCIA. 

Articulo eo.— El Rey es menor de edad hasta cumplir ca- 
torce años. 
Articulo 61.— Cuando el Rey se imposibilitare para ejercer 
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BU autoridad, j la imposibilidad fuere reconocida por laa 
Córtei, ó cuai^o Taoare la corónat líendo. de menor edad el 
inmediato suoeeor, nombrar&n las Oórtei para gobernar el 
reino una regencia, compuesta de una, treí ó einoo per- 
sonas. , 

Artículo 62. --Hasta que las Cortes nombren la Regencia, 
será gobernado el reino provisionalmente por el padre ó la 
madre del Rey, con el Consejo de ministros que hubiere al 
tiempo de la vacante. En defecto del padre ó de lá madre, 
gobernará provisioniümente el Consejo de ministros. 

Artículo 63.^ La Regencia ejercerá toda la autoridad del 
Rey, en cujo nombre se publicarán los actos del Gobierno. 

Artículo 64.^Será tutor del Rey menor la persona, que en 
su testamento hubiere nombrado el Rey difunto, siempre que 
sea est^afiol de naciaüeoto; si no le. hubiere nombrado, será 
tutor el padre ó la madre mientras permanezcan viudoii. Ba ' 
su defecto le nombrarán las Cortes; pero no podrán e^tar reu- 
nidos los encargos de Regenté y de tutor del Rey sinp en 
el padre ó la madre de éste. 

TITULO IX. 

DE LOS MINISTBOS. 

Artículo 65. — Todo lo que el Rey mandare ó dispusiere en 
el ejeroioio de su autoridad será firmado por el Ministro á 
quien corresponda, y ningún funcionario público dará cum- 
plimiento á lo que carezca de este requisito. 

Artículo 66.— Los Ministros pueden ser Senadores ó Di- 
putados, y tomar parte en las discusiones de ambos Cuerpos 
colegisladores; pero sólo tendrán voto en aquel á que perte- 
nezcan. 

TITULO X. 

DEL PODER JUDICIAL. 

Artículo 67.— A los tribunales y juzgados pertenece exclu- 
siyamente la potestad de aplicar las leyes en los juicios civi- 
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les j criminales, sin que puedan ejercer otras funciones que 
las de juzgar y hacer que se ejecute lo juzgado. 

Artículo 68.— Las leyes determinarán los tribunales y juz- 
gados que ha de haber, la organización de cada uno, sus fa- 
cultades, el modo de ejercerlas y las calidades que han de te* 
ner sus individuos. 

Artículo 69.— Los juicios, en materias criminhles, serán 
públicos, en la forma que determinen las leyes. 

Artículo 70.— Ningún magistrado ó juez podrá ser depues- 
to de su destino sino por sentencia ejecutoriada, ni suspendi- 
do sino por auto judicial, ó en virtud de orden del Rey, cuan- 
do éste, con motivos fundados, le mande juzgar por el tribu- 
nal competente. 

Las bases de la ley orgánica de tribunales determinarán 
los casos y la forma en que gubernativa y disciplinariamente 
podrán los magistrados y jueces ser trasladados, jubilados y 
declarados cesantes. 

Artículo 71.— Los jueces son responsables personalmente 
de toda infracción de ley que cometan. 

Artículo 72. — La justicia se administra en nombre del 
Rey. 

Artículo 73. — Las leyes determinarán la época y el modo 
en .que ha de establecerse el juicio perjurados para toda cla- 
se de delitos, y cuantas garantías sean eñcaces para impe- 
dir los atentados contra la seguridad individual de los espa- 
ñoles. 

TITULO XI. 

DE LAS DIPUTACIONKS PROVINCIALES Y DE LOS 

AYUNTAMIENTOS. 

Artículo 74. — En cada provincia habrá una Diputación com- 
puesta del número de individuos que determine la ley,' nom- 
brados por los mismos electores que los diputados á Cortes. 
Estas corporaciones entenderán en todos los negocios de 
interés peculiar de las respectivas provincias, y en los muni- 
cipales que determinen las leyes. 
Artículo 75. — Paija el gobierno interior de los pueblos ní 
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TITULO XV. 

DE LA RKFOHMA DK VA CONSTITUCIÓN, 




Artíúulú 87. — L&8 Cortea con el Rey tienen la facullAd d 
declarar que há lugar á revisar la ConstitucioD^desigaando^ 
propio tiempo e! ai'tiouio 6 artículoa que ha;an de modificarse, 

Artículo 88.— Hecha esta deolaraoion, el Bey dieolTerá 
eiliatamante el Senado y el Congreso de loa dipatadoB, y 
en la convoeatoria da las nuevas Curtes que se lian da reunir 
dentro de dos meses, se insertara textuilmente la resolución 
prescrita en el arLiculo anterior. 

Artículo S9.— Las nuevas Cortea serán Constituyentes úiii_ 
ca y exclusivamente para ducrslar la reforma. 

Artículo 90.— Para votar estas Cortes cualquier resoln- 
ciüu relativa á la refürma, se requiere la presenciíi en cada 
uno de los Cuerpos co legisladores de las dos terceras partes 
de los individuos que le componen. 

Artículo 91.— Votada de común acuerdo en los Caerposoo- 
legisladores la reforma, si há lugar, el articulo ó artículos 
modificados hacen parte de la Constitución, y las Cortes po- 
drán continuar sus sesiones en calidad de ordinarias. 

Artículo 92. — Son parte integrante de la ConstitncioD. 
considerándose para su reforma y todos sus efectos como Ar- 
tículos constitucionales, las bases de las leyes orgánicas li- 
guien tes: 
1,'^ La ley electoral. 
3.' La de relaciones entre los dos Cuerpos colegisli- 

La del Consejo de Estado. 

La de gobierno y administración provincialy municípsl. 

La de organización de los Tribunales. 

La de Impronta. 

La de Milicia Nacional. 

ABTÍCÜIX) TRANSITORIO. 

Si para el dia 1." de Enero de 1858 no estuvieren publica- 
dos todos los Códigos generales, se hará una ley para que tes- 
ga efecto lo diapuesto en el artículo 5.° de la Constitución 
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LA REPÚBLICA ESPAÑOLA. 

presentada en ppojeeio A la Asamblea Maeio- 

nal en 19 de Julio de 1898, por la Coinii^lou qve 

la misma nombró para formarla. 



LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

reunida en Cortes Constituyentes ^ deseando asegurar la 

libertad, cumplir la justicia y realizar el fin humano á 

que está llamada en la civilización^ decreta y sanciona 

el siguiente Código fundamental : 

TITULO PRELIMINAR. 

Toda persona encuentra asegurados en la República, sin 
que ningún poder tenga facultades para cohibirlos, ni ley nin- 
guna autoridad para mermarlos, todos los derechos natu- 
rales. 

1.^ El derecho á la vida, y ala seguridad, y á la dignidad 
de la vida. 

2.^ El derecho al libre ejercicio de su pensamiento y de 
1a libre expresión de su conciencia. 

3.^ El derecho á la difusión de sus ideas por medio de la 
enseñanza. 

4.^ El derecho de reunión y de asociación pacíficas. 

5.^ La libertlad del trabajo, de la industria, del comercio 
interior, del crédito. 

6.° El derecho de propiedad, sin facultad de vinculación 
ni amortización. 

7.^ La igualdad ante la ley. 
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8.^ ' El deredio á ler Jurado y á ser Jugado por los jiñm- 
dos; al dareoho i la defensa libérrima éa Juicio; al deréebo» 
en caso de eaer en culpa ó delito, á la correcoion 7 á la pori- 
flcacion por medio de U pena. 

Eitoi derechoi son anteriores 7 superiores á toda legisla- 
oioa positiya. 

TITULO I. 

DS LA. ^Á!CmS KSPAÑÜLA, 

Articulo L^— Gomponen la Nación éspáfiola los Bstatfotde 
Andalucía Alta, Andalucía B^ja, Aragón, Astúrilus, Balean^ 
Canarias^ Gastüla la Nuera, Castilla la Vieja, Oatalulla, Cir 
ba, Extremadura, Ghalicia, Murcia, Navarra, PiMrtiHRJ(i{¡^ 
Valencia, regiones Vascongadas. 

I«os Estados podr&n eonidnrar las actuales "^proriiioilii J 
modificarlas, según sus necesidades territcMüles. 

Artículos.®— Las islas Filipinas, de Féi^naiido Pdo^ Ams- 
bon, Coriseo, 7 losestablecixnlentos de Afriea, ooIÉp0neip'ie^ 
ritorios que, á medida de sus progresos, se elerarán á Esta- 
dos por los poderes públicos. 

TITULO II. 



BE LOS ESPAÑOLES Y SUS DERECHOS. 

Artículo 3.° — Son españoles: 

1.° Todas las personas nacidas en territorio espafiol* 

2.^ Los hijos de padre ó madre españoles, aunque hayaa 
nacido fuera de España. 

3° Los extranjeros que hayan obtenido carta de natu- 
raleza. 

4.° Los que, sin ella, hayan ganado vecindad en cualquier 
pueblo del territorio español. 

La calidad de .español se adquiere, se conserva 7 se pie^ 
de con arreglo alo que determinen las leyes. 

Artículo 4.° — Ningún español ni extranj^ero podrá ser déte* 
nido ni preso sino por causa de delito. 
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Artículo &." — Todo detenido será puesto en libertad ú en- 
tregado k 1& autoridad judiciai dentro de las reiuticuatro bo- 
ras siguientes al acto de la deteacioD. 

Toda detención se dejará sin efecto ó elevarii á prisioa 
dantro de laa setenta y dos liorus da haber sido ontre^^ado et 
ddteuido al juaz cumpatente. La providencia que se dictare 
se riotiticará al interesado dentro del mismo plaio. 

Artículo 6." — Ningún español podrá aer preso sino en vir- 
tud de mandamiento de juez competente. El auto por et cual 
s¡i haya dictado el mandamiento, se ratiñcará ó repondrá, oí- 
do el presunto reo. dentro da las setenta y dos harás siguien- 
tes al Hct.o de Is prisión. 

Articulo 7." — Nadie podrá entrar en el domicilio de un es- 
pañol <i extranjero residente en Eapaila, sin su oonseníiraien-, ^ 
to, excepto en los casos urgentes de incendio, inundación i! 
otro peligro análogo ó de agresión procedente dá adentro, 
para auxiliar á persona que necesite socorra, 6 para ocupar 
militarmente el ediñcio cuando lo ox,ija la defensa del rtrden 
publico. Fuerade estos casos, la entrada en ul domicilio de 
un español ó extranjero residente en Espaüa, y el registro 
de sus papeles 6 efecton. sólo podrá decretarse por juu/. com- 
petente. Bl registro de papeles y efectos tendrá siempre tu- 
gará presencia dol interesado 6 da ua individuo de su fami- 
lia, y va su defecto de dos testi);os Tocinos del mismo pueblo. 
Sin embargo, cuando un delincuente hallado iíí. /í-íyaníí y 
perneguido por la autoridad ó sus agentes se refugiare en su 
domicilio, podrán estos penetrar en ¿1 b<Mo para el acto de la 
aprehensión. SÍ se refugiare en domicilio ajeno, precederá 
reqoeriraienlo al dueño de éste. 

Artículo 8," — Ningún español podrá ser compelido ámudar 
de domicilio 6 residencia, sino en virtud de sentencia ojeen- 
toria. 

Artículo fl." — En ningún caso podrá detenerse ni abrirse 
por la autoridíid gubernativa la correspondencia confiada al 
correo, ni tampoco detenerse la telegráfica. 

Pero en virtud de auto de juez competente, podrán dete- 
nerse una; otra oorrespondenoía, y también abrirse en pro. 
sencia del procesado la que se le dirija por el correo. 

Articulo lo. — Todo aiilo de prisión, de registro de mora- 
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i)a, ^' lia dotrtncion da la correapondencia e^mu ó le]agráñ- 
ca, »ork motivado. 

Cuando el auto carezca do este requisito, ó cuando loa mo> 
Utm en r[UB sfi haya fandado se decUreo en jaicio ilagítíiiios 
i'i notoriamente ii,aüfloientes, la persona queliubi(>ra sldopre- 
aa, 6 cuya prisión no se hubiese rntificado dentro del plazo 
señalado en el arl, 5.", i^ eujo domicilio hiibieso sido allana- 
do, á cuyt^ correspondencia huLiiese sido detenida, tendrá de- 
recho & roclatiifir del juez que haya dictado el auto una in- 
tlemniüaoion proporcionada al daflo causado, yaro nunca infe- 
rior & 500 pesetas. 

Los agentoü de la autoridad públiea est&riln asimismo su- 
ji>toa A la indemniíacloa que regule el juez, cuando rsoiban 
en prisión a cualquiora pers.>na sin mandamiento en quo se 
inserte el auto motivado, ó cuando In retengan sin que dicho 
auto haya sidn ratificado dentro del término legal. 

Artículo 11. — La iiutoridad gubernativa que infrin)a lo 
prescrito en loa artículos 5 ", fl.", 7." y 8.", incurrirá, segiin 
los casos, en delito de detención arbitraria 6 de alian amiento 
do morada, y quejará adem&a sujeta & la indemnización preg. 
crita en el párrafo segundo del artículo anterior. 

Artículo 12.— Tendrá aBimism> derecho á indemnización, 
regulada por el juez, todo detenido quo dentro del términ» 
seíialado en el art. b." no haya sido entregado á la autoridad J 
judicial. 

Si et juez, dentro d«l término prescrito en dicho artículo, 
no elevare 4 prisión la detención, estará obllfíado para iron el 
detenido á la indemnización que estalilece el artículo Ifl. 

Artículo 13.— Ningún español podrá ser procesado ni sen- 
tenciado sino por el juez ó tribunal á quien, en virtud de leyes ¡ 
anteriores al delito, compata el conocimiento, y en la forma i 
liuoesttia prescriban. 

No podrán crearse tribunales extraordinarios ni coraisío* 
nes especiales para conocer de ningún delito. 

Artículo 14. — Toda persona detenida 6 presa sin las forma- 
lidades legales ó fusra de los casos previstos en esta Coostl* 
tucion, aera puesta en libertad á petición suya 6 de cualquier 1 
espaílol. 

La ley determinará la forma de proceder sumariamente en ' 
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este caso, asi como las penas en qua haya da iocurrir el <iue 
ordenare, eJecuUre ó hiciere ejecutar la detención 6 prisión 
ilegal. 

Articulo lá. — N'adio podrt ler privado tetuporal ó perpe- 
tuamente de sus bienes j derechos, ul turbado on la poseRÍon 
dt! ellos, eino en virtud de auto 6 sentencin judicial. 

Loa funcionarios públicos que bajo cualquier pretexto in- 
frinjan esta prescripción, serán personalmente responsables 
daldaño causado. 

Quedan exceptuados de ella los casos de incendio é innn- 
dación ú otros urgentes análogos, en que por la ocupación ae 
haya do excusar un peligro al propietario -i poseedor, ó evi- 
tar ó atenuar el mal itue se temiere 6 hubiere sobrevenido, 

ArUculolO. — Nadie podrüsor expropiado de sus bienes sino 
por causa de utilidad común y en virtud de mandamionto ju- 
dicial, que no se ejecutará, sin previa indemnización regulada 
por e! juas oou intervención del interesado- 
Articulo 17. — Xadis está obligado ái pagar contribución 
que no haya sido votada por las Cortes •> por las corporacio- 
nes populares legalmeute autorizadas para imponerla, y cuya 
cobranza no se ha|j;a en la forma prescrita por la ley. 

Todo funcionario público que intente exigir ó exija el pago 
do una coutribucion sin los requisitos prescritos en este ar- 
ticulo, incurrirá en el delito de exacción ilegal. 

Articulo \S. — Ningún eapaAolque se halle en el pleno goce 
de sus derecUod civiles, podrá ser privado del derecho de vo- 
tar «n las elecciones . 

Articulo 19.— Tampoco podrá ser privado ningún eepaflol: 
Del dereolio de emitir librenienle sus ideas y opiniones, 
ya de palabra ya por escrito, valiéndose de la ¡mpr''Dta 6 de 
otTO procedí miento semejante. 

Del derecho de reunirse y asociarse pacíficamente para 
todos loa tines de la vida humana qus no sean contrarios á la 
moral pública. * 

Del derecho de dirigir peticiones individual 6 colectiva- 
mente í las COrtos y k las demás autoridades de la Repú- 
blica. 

Articulo 20.— El derecho de petición no podrá ejercerse co- 
leotivamente por ninguna clase de fuerza armada. 

n 
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Tampoco podrán ojercerlo iadividoal mente Iob que formen 
(iftrtfi de una fuerza armada, sino con arreglo á l&a tejes de 
su ¡uslituto, en cuanto tenga relación con éste. 

Artículo 21. — No se establecerá, ni por las lajea ai pw ha 
autoridades df^posicion alguna ¡ireventiva que se refiera kl 
ejercicio de los derechos deünidos en eite titulo. 

Tampoco podrán esti^blecersti la censura, el depósito, ni el 
editor responsable para los periddicos. 

Artículo 22.— Los delitos (]ub se cometan con ocsn«B del 
ejercicio de los derechos expresados en este títato, serio p*- 
nados por los tribuuale* cou arreglo á las lejes coiuanes, y 
deberün ser denunciados por las autoridades gubernativas, 
sin perjuicio de los que procedan de oficio 6 ea virtud de la 
acción pública ó fiscal. 

Artículo 23. — Las autoridades municipalea pueden proU- 
birlos espectáculos que ofendan al decoro, á las costumbres 7 
6. la decencia pública. 

Artículo 21. — Las reuniones «1 aire libra j las manífesta- 
ctones serán de dia, y nunca han de obstruir la vía pública ni 
celebrarse alrededor de loa apuntamientos. Curtes de Botado 

6 Cortes da la federación. 

Articulo 2S, — Nadie impedirá, suspenderá ni disolverá nin- 
guna asociación, cu.vos estatutos sean conocidos oficialmente. 

7 cayos individuos no contraigan obligaciones clandestinas. 
Articulóse. — Todo español podrá fundar y mantener esta- 
blecimientos de instrucción ó de educación sin previa lictfn- 
oia, salvo la juapeccion do la autoridad competente por raso* 
nos de higiene y moralidad. 

Articulo 27. — Todo extraiyero podrá establecerse libre- 
manta en territorio español, ejercer en él su industria, Ó de- 
dicarse á cualquiera profesión para cuyo desempeño no exijan 
las leyes títulos de aptitud expedidos por las autoridades es- 
pañolas. 

Articulo 28. — A ningún español que esté en el pli 
de sus derechos civiles podrá impedirse salir libremente del 
territorio ní trasladar su residencia y haberes á país extran- 
jero, salvas las obligaciones de contribuir al serTÍoio militar 
ó al mantenimiento de las cargáis públicas. 

Articulo 29. — Todos loa españoles son admiBibles & los am- 
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pieos j üiirgos pñblioos, saguu au mérito y caiincMikd pro- 
bada. 

El extranjero que no estuviere naturalizado no podrít ejer- 
cer en Espada el tufragio ni cargo ttlguoo que tenga aneja 
autoridad 6 jurisdlcoion. 

Articulo 30.— Todo español eatS obligado A defender U pa- 
tria con las armas, cuando sea llamado por la le^, y &. con- 
tribuir ¿, los gastos del Estado en proporción de sas ha- 
beres. 
Artículo 31. — La enumeración da los derechos expresadot 
ten este título no implica la prohibición de cualquiera otro no 
declarado eitpresamente. 

Art(cu!o 32-— No serA necesaria la prt^vla autoriüncloo pa- 
ra procesar ante lo* tribunales á los funcionarios públicos, 
cualquiera que sea el delito que cometieren. 

El mandato del superior no ejürairil de responsabilidad en 
los chsüs de infracción maniñesta, clara y terminante de una 
prescripción constitucional. 

En los dem&s, sólo eximirá á los agentas que no ejerzan 
autoridad , 

Artículo 33.— Cuando el poder legislativo declare un terri- 
torio en estado Aa guerra cítU 6 extranjera, regirán allí \u 
lejes militares. 

En ningún caso podrá establceorso otra penalidad que la 
proBorita previamente por la ley. 

Artíoulo 31.— El ejercicio de todoa los cultos es libre en 
Espafia. 
Artículo 35. — Queda separada la Iglesia del Estado. 
Artículo 30. — Queda prohibido á la Naoion (> Estado fede- 
ral, i. los Eiftado!; regionales y á los municipios, subvencionar 
directa ni indirectamente ningún culto. 

Artículo 37.— Las actas de nacimiento, de matrimonio y 
defunción , serán registradas siempre por las autoridades 
«iviles. 

Articulo 38.— Quedan abolidos los títulos de nobleza. 
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Ue LO» PÚDEUES PÚBLICOS. 

Artículo 3d.— La forma do gobierno de la Nación aspaQoIa 
ee la República federal. 

Artículo 40. — En la organización política de la Nación el- 
pafiola todo lo individual es de la pura competencia del indi- 
viduo, todo lo mubicipal es del municipio, todo lo regional ea 
del Estado, y todo lo nacional de la federación. 

Artículo 41. — ToJoB los poderes son electivos, amovibles 
7 responsables. 

Articulo 42.— La soberanía reside en todoD los ciudadanos, 
y se ejerce en representación su^a por los organismos políticos 
de la República constituida por medio del sufragio universal. 

Articulo 13.— Estos organismos son: 
Kl municipio. 
El Estado regional, 
El Estado fedonil 6 cantón. 

La soberanía de cada organismo reconoce por limltw los 
derechos ds la personalidad humana. Además el monicipio 
reconoce los derechos del Estado, y el Estada los derechos de 
la federación. 

Artículo 44. — En África y en Asia posee la República es- 
pañola territorios en que no se lian desarrollado todavía sufi- 
cientemente los organismos políticos, y que por tanto se re- 
piran por leyes especiales destinadas á implantar allí los 
derechos naturales del bombre, y k procurar una educación 
humana y progresiva. 

Título iv. 



Articulo 45. — El poder do la federación se divida en poder 
legislativo, poderejecutivo, poder judicial y poder de relación 
untre estos poderes, 

Articulo 40. — El poder legislativo será ejercido exclusiva- 
mente por las CiJrtcs. 
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Arttenlo 41.— El podar ejecutivo será ejercido por los mi- 
nistros. 

Artíoulo 48.— El poder judicial será ejercido por Jurados y 
Jaeces, cayo nombramiento no dependerá jamá.3 do loa otros 
poderes públicos. 

Articulo 19.— El poder de relación aará ejercido por el 
preaídeote de la República. 

TITULO V. 

DE LAS FACULTADES C0EEESP0NDIENTK3 A LOS P0DEB6S 
pOBIJCOS DE LA FEDERACIÓN. 

1.^ Relaciones exteriores. 

2." Tratado de paz y de comercio. 

3." Declaración de guerra e:cterior, (jue será siorapre obje- 
to de una ley. 

4," Arreglo de Jaa cuestiones territoriales y de las compa- 
tencias entre los Estados. 

5." Conservación de la unidad y de la integridad nacional. 

6." Fuerzas do mar y tierra y nombramiento de todos sus 
jefes. 

7." Correos. 

8." Telégrafos. 

9." Perro-carriles, caminoa generales, medios oficiales 4e 
comunicación marítima y terrestre, y obras públicas de inte- 
rés nacional. 

10. Deuía nacional, 

11. Empréstitos nacionales. 

12. Contribuciones y rentas que sean necesarias para el 
mantenimiento de los servicios federales. 

13. Gobierno de los territorios y colonias. 

14. Knvio de delegados á los Estados para la percepción 
de lostribatos, y el mando de las fuerzas militares encargadaa 
ii velar por el cumplimiento de las leyes federales. 

15. Códigos generales. 

16. Unidad de monedas, pesos y medidas. 

17. Aduanas y aranceles. 

18. Sanidad, tlaminacion de las costas, navegación. 
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19. Montes y minas, canales generales de riego. 

20. Establecimiento áe una Universidad federal, y de 
cuatro escuelas nórmalos superiores da agricultura, artes y 
oficios en los cuatro puntos de la federación que se determinen 
por una ley. 

21. Los bienes y derechos de la Naoion. 

22. Conserraoion del orden público federa y declaración 
de estado de guerra civil, 

23. Restablecimiento de la ley por medio de la fuerza, 
cuando un motín ó una sublevación comprometan los inte- 
reses y derechos generales de la sociedad en cualquier punto 
déla federación. 

TITULO VI. 

DEL PODES LEGISLATIVO. 

Articulo 50, — Laa Curtes se compondrán de dos cuerpos: 
Congreso y Senado, 

Articulo 51. — El Congreso se cempondri de diputados, de- 
biendo haber uno por cada 50.000 almas, y siendo todos ele- 
gidos por sufragio universal directo. 

Articulo 52 — Los senadores ser-n elegidos por las Corte» 
de sas respectivos Estados, que enviaran cuatro por cada 
Estado, sea cualquiera su importancia y el número de sqb 
habitantes. 

Artículo 53 — Las Cortes se renovar mea su totalidad «: 
dos años. 

TITULO VIIL 

DE LA CELEBRACIÓN Y FACULTADES DE LAS CIÍBTE8. 

Artículo 54.-— Las Cortes se reúnen todos los años. 

Articulo 55.— Las Cortes celebrarán las legislaturas anua- 
les que dnrar^ín por lo menos entre ambas cuatro meses. 

Las Cortes comenzarán su primera legislatura todos los 
años el 15 de Marzo y sa segunda el 15 de Octubre. 
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Loidipatadoi 7 eenadores serAn renovados en su totalidad 
cada dos afios. 

Articulo 58.— Cada uno de !os Cuerpos cologialadorea ten- 
drá las facultados siguientos: 

1." Forraar el respectivo reglamento papa su gobierno 
ioterior' 

3.° ExaiDÍDar U legalidad de la eleccioa y !a actitud de 
los individuos que la compongan. 

3 * Nombrar, al oonstituirEe, su presidente, vi ce -pr sai d en- 
tes y aeoretarios. 

Artícuki 57.— No podrA estar reunido uno de los Cuorpos 
colegisladores :iin i)ue \n esto también ol ott-o. 

Artículo 58.-1,01 Cuerpos coleginladoros no pueden deli- 
berar juntos, ni reunirse sino en el caso 6 casos que taxati- 
vamente expresa osta Constitución. 

Artículo 51).— Las sesiones del Congreso y del Senado ee- 
rin públloas, excepto en los casos lue necesariamente exijan 
reserva. 

Artículo SO,— Todas las lojes ser-n presentadas al Con- 
greso. I*' por iniciativa de éste, ó por iniciativa del presiden- 
te, ó por iniciativa del podar ejecutiva. 

Artículo rtl. — La» resoluciones de las Cortes se tomaran á 
pluralidad do votos. 

Para votar las leyes se requiere, en cada uno de los Cuer» 
pos colegisladores, la presencia de la mitad mns uno dol nú- 
mero total do individuos que tengan aprobadas sus actas. 

Artículo C^ —Las Cortes podran tomar medidas que obli- 
guen a los diputados ,y senadores á asistir k sus sesiones. 

Artículo ñS. — El cargo do diputado y senador es incompa- 
tible con todo cargo público, ya sea honorfSco, ya retribuido. 

Artíoulo R4.— Los diputados y senadores recibirán una iu- 
demnixacioD i|ue sen fijada por las Ic-yes. 

Artículo 65.— Los ministros no podrán ser diputados ni se- 
nadores, ni asistir a las sesiones sino por un mandato espe- 
cial de las Cámaras. 

Articulo G6. — Kl Congreso tiene el derecho de acusar niite 
el Senado al presidente y á los ministros; el Senado tiene *l 
doroalio de declarar que há lugar A no á la Tormacion d»<iauHa, 
y el Tribunal Supremo ¡i juzgarlos y sentenciarlos. 
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Artículo 67.— Loa senadoroa j los ilipatadoS) dM 
niiínto de au eleocion, no podrán ser procesados ni deteoiilos 
cuando «aten abiertas las Cortes, sin permiso del respectivo 
Cuerpo colcgislador, á no ser hallados ia/raganti. Así en 
este cft30 como en el da aar procesados lí arrestados mientras 
estuviesen cerradas las Cortes, se dará cuenta al Cuerpo i, 
riue pertenezcan, tan luego como se reúnan, las cuales tleci- 
dirán lo qusju7.g;uen conveniente. 

Cuando ae hubiere dictado sentencia contra nn senador ¿ 
diputado en proceso seguido sin el permiso á que se ceñere el 
párrafo anterior, la sentencia no pndr.'t llevarse á efecto has- 
ta que autorice su ejecución el Cuerpo á que pertenezca el 
procesado. 

Articulo 68.— Los senadores y diputados son inviolables 
por las opiniones 7 votos que emitan en el ejercicio de su 
cargo. 

Artículo 60.— Para ser diputado se e^ige el carácter de 
ciudadano español j tener 2ó afios de edad; para ser senador 
el carácter do ciudadano español y 40 afio.s de edad. 

TITULO VIH. 

FACULTADES ESPECIALES DEL SKNADO- 
Artículo 70. — El Senado no tiene la iniciativa de las 

Correiponde al Senado exclusivamente examinar si las 
leyes del Congreso desconocen los derechos de la personalidad 
humana, ó los poderes de los organismos políticos. 6 las fa- 
cultades de la federación, ó el Código fundamental. Si el Se- 
nado, después de madura deliberación declara que no, la ley 
se promulgará en toda la Nación. 

Cuando el Senado declare que hay lesión de algún derecho 
i'i da algún poder, ó de algún articulo constitucional, ae nom- 
brari una comisión mixta que someterá bu parecer al Con- 
greso. Si después de examinada de nuevo la ley el Senado 
persiste ea su acuerdo, se suspenderá la promulgación por 
«i^nel «fio. 

Si al afio siguiente reproduce el Congreso la Isy, se remi- 
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tira al podar BJooutÍTo para su promulgación; pero ai esto 
hiciera objeciones al Congreso, sa rolvorá la ley al Senado; 
y li el Senado insiste nuevamente, se suspenderiV también la 
promulgación. 

Por último, si al teroer afio se reproduce la lej, se pro- 
mulgará en el aoto por el presidente, y será ley en toda la fe- 
doraoion. 

Sin embargo, al poder judicial representado por el Tribu- 
nal Supremo de [a federación le queda la facultad siempre do 
declarar en su aplioncion si la ley es 6 no constitucional. 

TITULO IX. 

DEL PODEK KJECUTIVO. 

Articulo 71. — Kl poder ejecutivo será ejercido por el Con* 
sejo de ministros, bajo la dirección de un presidente, el cual 
será nombrado por el presidenta de la República, 

Artículo 72- — Al poder pjeootrvo compete: 

1." Disponer del ejército de mar y tierra para seguridad 
interior y defensa exterior do la federación. 

2." Disponer el empleo de las reservas, sioropro que sean 
llamadas por una ley. 

3." N^ombrar los empleados públicos de la federación. 

4,° Distribuir los ingresos y hacer los gastos con arreglo 
á las leyes. 

h." Emplear todos los medios legitimes para que se cum- 
pla y se respete la ley. 

6." Facilitar al podar judicial al ejercicio expedito de sus 
faneiones. 

T.* Presentar á las Cortes memorias anuales sobre et es- 
tado de la administración públiea, y proponer A sn delibera- 
ción y sanción las loyes que le paro?:can convenientes. 

8.0 Enviar á cada Estado regional un delegado con encar- 
go expreso de vigilar el cumplimiento de la Constitución y d» 
las leyes, y de los decretos y reglamentos Modéralos; pero sin 
autoridad ninguna especial dentro del Estado ó del muni- 
cipio. 

st." Dar reglamentos para la ejocuoion de las leyes. 
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1." El poder judioial no emanará ni del poder ejeestíi 
del poder legisla livo . 

2." Queda, prohibido al poder ejecativo, en todofl sos gra- 
dos, imponer penas, ni personales ni pecviniarias, por misímai 
que aean. Todo castigo ae impondrá por el poder judicial 

3,° TodoB los tribunales serán colegiados. 

1." Se establece elJtirado para toda clase de delitos. 
Gn cada municipio habrá un tribunal nombrado dircct»- 
luente por el pueblo, y enoar^^ado de entender en la corrección 
de las faltas, juicios verbales y actos de conciliaoioD. 

b," Loa jueces de los distritos ser&n noubrudoa mediante 
oposición ToriScttda ante las Audiencias de sus rospectívot 
Estados. 

Id." Las Audiencias se compondrán de los jueces de distri- 
to ascendidos á magistrados en concurso público y eolemne. 
Artículo 7a. — El Tribunal Supremo fodernl se compondrá 
de tres ma^tistrados por oaJa Estado de la faderacioa. 
Artículo 74. — El Tribunal Supremo federal elegirá entre 
sita magistrados á su presidente. 
Artículo 75. — Loa jueces de los diatrltos, los magistradof 
délas Audiencias y los magistrados del Tribunal Supremo, 
no podrán ser separados síd<> por sentencia judicial, 4 por 
acuerdo du! Tribunal superior gerürqijico. 
Artículo 7íi.— Los magistrados del Tribunal Supremo po- 
drán ser removidos por una comisión compuesta por iguales 
partes de representantes del Congreso, del Senado, del poder 
ejecutivo y del mismo Tril>unal Supremo. 
Artículo 77 . — En el caso de que el poder tegislftlivo dó al- 
guna ley contraria á la Constitución, el Tribunal Sapramo 
en pleno tendrá facultad para suspender los efectos de esta 
lej. 
Artículo 78. — En los litigios entra los Estados entenderi j 
decidirá el Tribunal Supremo de la federación. 
Artículo Ifí. — También entenderá en las funciones juiidt- 
í 
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oaa ordinarias qua determineD las leyes: en los conflictos que 
se Busoiten sobre intelií^enoia do los tratadoe; ea los conflic- 
tos entro los poderos pvibliros de un Estado; en las causas for- 
madas al presidenta ó k los ministros en el ejerciólo de sus 
cargos; y en los asuntos en que la Nación se aparte. 

Artículo 80.— El Tribunal Supremo dictarA su reglamento 
administrativo interior j nombrará todos sus empleados su- 
balternos. 

TITULO XI. 

DEL PODER DE RELACIÓN 6 SEA PRESIDENCIAL. 

Artículo 81. — El fioder de relación serú ejercido por un ciu- 
dadano mayor de 30 aSos que llevará al titulo de Preífdeníe 
de la República federal, y cuyo cargo sólo dura cuatro años, 
no siendo inmediatamente reelegible. 

Artículo 82.— Habrá también un vicepresidente encargado 
de reemplazar al presidente cuando se inhabilitare por muer- 
te, por larga enfermedad, ó por -virtud de sentencia judicial. 
Al presidente compete: 

1." Promulgar dentro de loa quince días siguientes á su 
Aprobación deSnitiva las leyes que decreten y sancionen las 
Cortes, salvo el caso de que éstas declaren la promulgación 
urgente. 

2," Haí.'er, en caan de una disidencia sobre la promulga- 
ción de las leyes entre el Senado y el Congreso, íi este último 
l&s observaciones quo juKgue necesarias. 

3." Convocar las reuniones extraordinarias t\o las Cortes 
cuando lo requiera así el estado de la Naoion. 

4." Dirigir mengajos á los poderes públicos recordándoles 
«1 cumplimiento do sus deberos legales. 

5." Nombrar y separar con toda libertad al presidente del 
poder ejecutivo. 

B,° Nombrar los embujadores, ministros y agentes diplo- 
ni&tíoos. 

7." Recibir los embajadoros. luiniatros y agentes diplo- 
máticos de las domas naciones. I 

8." Sostener las relaciones internacionales. 
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t)." Concfid^r lofl indultos. 

10. Cuitlar (lo quo senu garantidas las Constituciones par- 
ticulares do loa KAtados. 

11. Personifíanr el poder supremo j U suprema ilt^DÍdad 
de la Nación; y lí este Un se le saflalará por la ley sueldos j 
honores que no podrán ser alterados durante el período d« >a 
mando. 

TiniLÜ XII. 

DE LA ELECCIÓN DEL PRESIDENTE Y VICKPBESIDKKTS DE LA 
REPÚBLICA, 

Articulo 83. — Los electores rotarán en oada listado ui» 
Junta comgiuosta de doble número de iadivfduos del que en- 
vían al Congreso y al Senado federales. 

Artículo ti i. — Solo piioden pertenecer á esta Junta los em- 
pleados del Goh i erno federal. 

Articulo 65 —Reunida la Junta en la capital del Estado. 
procederá al nombramiento de Presidente y Vicepresidente ia 
la República, inaoribiendo cada nombre en una papeleta, é in- 
dicando el cargo para que le deaignen. 

Articulo 80. — La Junta electoral ae reunirá cuatro raesflí 
antes de haber espirado el plazo de terminación de la presi- 
dencia. 

Articulo 87. — Inmediatamente procederá k doaign&r sus 
candidatos; j hecho el eacrutinio, remitirá una lista con 1m 
nombres de los que hayan obtenido votos al presidente del 
Congreso del Estado y otra al presidente dol Congreso de la 
Nación. 

Artículo 88. — El presidente del Congreso de la Nación 
abrirá las listas ¿presencia de ambos Cuerpos colegisladorsf 
reunidos. Asociados íl, los secretarios cuatro miembros del 
Congreso y cuatro del Senado, sacados & auerte, procederán 
inmediatamente á hacer el escrutinio y á anunciar el número 
de sufragios que resulte en favor de cada candidato para le 
presidencia y vicepresidencia de la Nación. Los que reúnan J 
en ambos casos la mayoría absoluta de todos los rotos, se- 
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r¿n proclamados inmediatamente Presidente y Vicepresi- 
dente. 

Articulo 89. — En el caso de que, por dividirse la TOtacíon, 
no hubiere mayoría absoluta, elegirán las Ciirtes entre las 
dos personas que hubiertin obtenida mayor número da aufru- 
gios. Si la primera mayoría hubiese cabido el más de dos per- 
sonas, elegirán laa Cortes entre todas éstas. Si la primera 
mayoría hubiese cabido á una soIk persona y la segunda & dos 
6 más, elegirá el Congi'eso entre todas las personas que ha- 
yan obtenido la primera y segunda mayoría. 

Articulo 00. — Esta elección se haráá pluralidad absoluta 
de sufragios y por votación nominal. Si verídcada la segunda 
votación no resultase mayoría, se hará segunda ven, contra- 
yéndose la votación á las personas que en la primera hubie- 
sen obtenido mayor numero de sufragios. En caso de empate 
ge repetirá la votación; y si resultase nuevo empate, decidlrü 
el presidente del Congreso, No podrá hauerro el escrutinio ni 
la roctiúcacion de estas «leocioneg, sin que estún presentes 
las tres cuartas partes del total de los miembros de las 
Cortes. 

Artioulo yi. — Laa elecciones del Presidente y Vioepresl- 
dente de la Nación deben quedar concluidas en una sola se- 
sión de las Cortes, publicándose en seguida el resultado do 
ésta y las actas electorales en la (jfacela. 

TITULO XIII. 

DE LOS ESTAÍWS. 

Articulo 92. — Los Estados tienen completa autonomía 
económico-administrativa, y toda la autonomía política com- 
patible con la existencia de la Nación. 

Articulo 93. — Los Estados tienen la facultad de darse una 
Constitución política que no podrá en ningún caso contrade- 
cir á la presenta Constitución. 

Articulo 04.— Los Estados nombran sus Gobiernos respec- 
tivos y sus Asambleas legislativas por sufragio uaiversal. 

Ai'lículo 95, — En la elección de los gobiernos, de los k'- 
gisladores, y de los empleados de los Estados no podrí nunca 
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intorrsnir ni directa ni indtreotameDte el poder federa). 

Arti'uulo i)^- — Los Estados regirán bu palitioa propia, su 
industria, au hacienda, sus obras públicas, sas csmínos re- 
fonales, sa benefioencU, bu Insirucoion j todos los asantes 
civiles y so líales que no hayan sido por esta Constitución re- 
mitidos al poder federal. 

Artículo 97.— Los Estados podrán levantar empréstitos y 
emitir deuda pública para promover su prosperidad interior. 

Artículo 03. — Los listados tendrá obligación da eoBserrar 
un instituto de segunda enseñanza por cada una de las actua- 
les provincias, y la facultad de fundar las univarsidades y es- 
cuelas especiales que estimen conveniente. 

Articulo flS). — Loa Estados no po-irán legislar ni contra los 
dereclios individuales, ni contra la forma democrática repn- 
blicana, ni contra la unidad y la integridad da la patria, ni 
contra la Constitución federal. 

Artículo 100. — Los Kstados regularán á su arbitrio, yh»¡o 
sus ejpeiisas, au or.anizacion territoml. 

Articulo lOl. — Los E<tados no podrfto mantener más fuer- 
za pública uno la necesaria para su policía y seguridad inte- 
rior. 

La paz general de los Estados se halla garantida por la 
federación, y los poderes federales podrándistribuir la fuerza 
nacional á su Hrbitrio, sin necesidad de pedir consentimiento 
alguno á los Estados. 

Los Estados no podrán jamás apelar ala fuerza de las ar- 
inca unos contra otros, y íondrin que someter sus diferencias 
& la juriidiccien del Tribunal Supremo federal. 

Cuando un Estado 6 parte da él se insurreccionare contra 
los poderes públicos de la Nación, pagará los gastos da la 
guerra, 

Los Estados constituirán sus poderes con entera libertad, 
pero con analogía al tipo federal, y diviéndolos en loa tres 
fundamentales de legislativo, ejecutivo y judicial. 

Artículo 102.— Los Estados sujetarán sus Constituciones 
raspactivas ai juicio y sanción de las Cortes federales, que 
examinarán si están respetados ó- no en ellas los derechos da 
la personalidad humana, los límites de cada podar j los pre- 
ceptos de la Canstitucion federal. 



\ 
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Artículo Ion. — Los ciadadAnos de cada Estado gozarán de 
todoa los dereclioa unidos al título de eiudadanFi ea todos los 
otroa Estados. 

Artíoulo 104. — Ningiin nuevo Estada aera, erigido f> forma- 
do en la jurisdicción de otro Estado. 

Artículo 105. — NinguQ nuevo Estado será formado de la 
reunión de dos ó más Ea!.adoseÍD el consentimieato de las 
Cortes de los Estados interesados, 7 sin laaanciou de las Cor- 
tes federales. 

TÍTULO XIV. 

DE Lúa KUNICinOS. 

Artículo lOQ. — Loa muDÍcipioa tienen en todo lo munioijial 
autonomía adraÍDistrativa, econ(')raica 7 política, 

Los municipios nombrarán por sufragio univcr.^al sus go- 
liieriios ó sua alcaldea que ejercerán el poder ejooutivo muni- 
cipal. 

Nombrarán también por sufragio universal sus ayunta- 
mientos, que darán reglas sobre los asuntos municipales. 

Nombraran por sufragio universal suh juecea, que enten- 
derán en las faltas y en loa juicios verbalea y actos de oonoi- 
Tfftcion. 

Artículo li)7. — l.os aloaldes y ayuntamientos darán cuenta 
de BUS gastos al concejo 6 oomun de vecinos, en la forma que 
ellos mismos establezcan. 

Artículo I08.— Los alcaldeR y ayuntamientos no podrán ser 
separados sino por sentencia do tribunal aom^íotento, nt sut- 
titiildoa sino por sufragio univerjin!. 

Las Cimatituciones de loa Eatado.i pondrán en poder de los 
municipios la administración de la justicia civil y criminal 
que les compete, Ih policía de orden, de seguridad y de lim- 

Los caminos vecinales, las calles, las vareda:^, los liospita- 
les y demás institutos de beneficencia local. 

Las rentas, los fondor, loa medios de crédito necesarios 
para llevar á ejecución todos estos Anea. 

Las Constituciones de los EstRdoa debes axiglr de todo 
municipio ; 
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Que aasteuga esouelag de nifi08 y dú adultos, dando )a íd£- 
truccion priníária gratuiU y ubligatoria. 

Artículo 109. — Si lo8 apuntamientos re partiera d daslgual- 
menta la uontrlbuciou ó la exigieran á un ciudadano en d«H- 
proporcion de sus baberes, habrá derecho de aliada & las 
Asambleas de los Estados y de denuncia criminal anta los tri- 
bunales del distrito. 

TITULO XV. 

DE LA FUEKZA PÚBLICA. 
Artículo 110. — Todoeapafiol se halla oblig;ado á, servirá su 
patria con las armas. 

La Nación se halla obligada & mantener ejército y armada. 
Articulo lll.— Los poderes federales darán la conveniente 
organización í este o,)épc¡to, y lo distribuirá» según lo exijan 
las necesidades dul servicio, 

TITULO XVL 

DE LA RESEKVA NACIOKAL. 

Articulo 112. — Se establece una reserva naolonal forzosa. 

Artículo 113. —Todos los ciudadanos de 30 á 40 aítos pertS' 
necen á la reserva. 

Articulo 114.— Todos los ciudadanos de 20 á 2Ó aSos debe- 
rán emplear un mes anunlmente en ejercicios militares; todo» 
los ciudadanos de 2ó á 30, quince días; todos los ciudadanos 

í 30 á 40, ocho. 
Loa jefes y oficiales de la reserva nacional serán nombra- 
dos por el Gobierno federal. 

Las reservas tendrán depositadas sus armas en los cuar- 
teles, culos parques del Gobierno federal, y sólo podráji ar- 
marse por un decreto de este y movilinai'se por una ley- 

TITULO XVIL 

DE LAS IIKFOKMAS DE LA CONSTITUCIÓN. 

Articulo 115. — Las Cortes podrán acordar la rcNforma Í6 la 

Constitución, señalando al electo el arliculo ó artícoloi que 

' baywi de alterarse. 
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Artículo 116.— Hecha esta declaración, se disolverán el 
Senado j el Congreso, j el presidente de la República convo- 
cará nuevas Cortes, que se reunirán dentro de los tres meses 
siguientes. 

En la convocatoria se insertará la resolución de las Cor* 
tes de que habla el articulo anterior. 

Artículo 117. — Los Cuerpos colegisladores tendrán el ca- 
rácter de Constituyentes, tan solo para deliberar acerca de 
la reforma, continuando después con el da Cortes ordinarias. 
Palacio de las Cortes 17;de Julio de 1873. — [Siguen las 
firmas cU los 17 individuos de la Comisión.) (1) 



(1) La falta de epígrafe en el título IV, v alguna otra irregula- 
ridad que se notará en la numeración de varios artículos y párra- 
fos detesta Constitución, no nacen de descuido ú omisión nuestra, 
sino que todo se halla así en el texto oficial de las Sesiones de Cor- 
tes que nos ha servido de original para la impresión de esta Cons- 
titución misma. 

19 
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APÉNDICE. 



ESTADO, en corretacmi con la historia contemporánea, 
de ios 68 Ministerios que Jta habido en JispaUa e» los 
43 años, 4 mests y 13 Has trascurridos desde que, por 
consecuencia de la mtcerte de Fernando Vil, ocurrida 
e» 29 de ¡Setiembre de 1833, se planteó el ffoHerm re- 
presentativo, hastajtn del año 1876. 



Adverlenoins prcllwInsrcK. 



1.' 



El objeto de este astado, según ya se anunció en el 
prólogo, es completar la enseüanza hiatórico-coiíatítucio- 
nal, ya que las Constituciones entran por tanto en la tiia- 
toria de estos tíltimos años, y cada Coustitucion asi como 
cada ministerio, representan ideas capaces eu verdad, ai 
bien ae analizan, de enseñar mucho. 



2." 



Sirve también el presente Estado para demostrar con 
la claridad que dan las fechas, ¿ qué hombres, 6 á qué 
escuelas ó sistemas se debe el bien ó el mal que eu tal ó 
cual caso, y aludiendo siempre á estos tiempos últimos, 
haya resultado por la gestión délos negocios pútilicos, y 
para demostrar i;^ualmente lo que ya todos conciben res- 
pecto ala poca fijeza de nuestros f^obiernos, cuya dura- 
ción, como se vé, basidoeu ocasiones de dias y aun de 
horas, á fin de venir con tales demostraciones al perfecto 
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convencimiento también de que es ya tiempo de salir de 
este caos, y fijarse deíinitivamente en lo que esas mismas 
enseñanzas liiatóricas nos tiigan que debamos fijarnos. 



Al hacer la clasificación de matices políticos, no nos 
ba parecido conveniente descender A easB divisioaes y 
subdivisiones que en la agritacion febril de loa partidos 
son tan conmues, porque el Jiacer esto seria tanto como 
penetrar en un laberinto sin salida, sino que partiendo 
del principio de que son liberales todos loa g-obernantea 
que con la cualidad du responsables refrendan loa decre- 
tos y órdenes que emanan de la corona, aceptamos aquel 
calificativo en primer término, y como derivación genéri- 
ca de él aceptamos igualmente las cuatro calificaciones 
de; conservadores, proffresisias, de unión, liberal y repu- 
blicanos.— h&a diferencias que en ocasiones se ven surgir 
dentro de tal ó cual fracción de estas, dictando dísposi- 
ciones que van más atrás ó mós adelante de aquello que 
parece corresponder k lo (¡iie se denomina credo político 
de cada una, son accidentes que no se deben tener en 
cuenta, pues al través de todo, en el conjunto de disposi- 
ciones emanadas de tal fracción, ha de verse la realiza- 
ción de su credo. Tomando este punto departida, y no 
descendiendo á las ■niianeras de conservar, ni i. las mane- 
ras de progresar, que es en lo que están las divisiones y 
subdivisiones anunciadas, y en donde se puede decir que 
está también el caos, nos aproximamos cuandomenos k lo 
cierto, ya que no esteraos de lleno en ello; valiendo más 
prescindir de tales ó cuales accidentes en g-racia del laco- 
nismo y de la claridad, que el conocer lodos los detalles, 
envolviéndonos en la confusión de largas explicaciones. 
Los motivos de decidirnos por las indicadas cuatro califi- 
caciones son los siguientes. — Preferimos el nombre de 
conservadores al de moderados que se da también á los 
individuos de tal fracción, porque sobre expresar mejor 
el pensamiento de ella, que es conservar lo existente sin 
progresar ó progresando poco, evita el repugnante nom- 
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bré de inmoderados que por contraposición habría de 
darse á todos los que no perteneciesen A esa fracción mis- 
ma. — Denoniinumos prop'esistas á loa que desean real- 
mente un progreso indefinido, al prog:reso significado en 
la conocida frase de hoy mtis que ayery tnaitana más qus 
h oy; y usamos esta denominación por ser la originaria de 
dicho partido, (1) y no obstante que hoy es de poco uso, 
mediante haber sido sustituida con la de radicales, cons- 
titucionales demócratas, etc., palabras que anuncian úni- 
camente las divisiones ó subdivisiones que de tal deno- 
minación originaria se han venido haciendo. — Denomina- 
mos de ¡a unión liberal á los conservadores y progresía- 
tas cuyo sistema es atemperarse lo mismo á las doctrinas 
conservadoras que á las del progreso, segiin los casos y 
según las circunstancias; y usamos tal denominación por 
ser también la originaria de este partido, y no obstante 
que hoy apenas se usa, sustituyéndola con otros nombres 
á los que dan ocasión particularidades del momento.— 
Respecto á lo.s Tipublicanos, que forman al cabo también 
una fracción del partido liberal, y ?on, por decirlo asi, los 
avanzados entre los avanzados, no les hemos de quitar 
nosotros su nombre propio, y k sua ministerios les llama- 
remos en efecto ministerios republicanos, sin entrar tam- 
poco esta vez en la distinción de templados unilarm, fe- 
derales, cantonales, etc. 



Sucede á veces que al cesar uu presidente conUnúan 
siendo ministros todos ó algnnos de sus colegas; pero sin 
embargo de ello nosotros en este Estado damos por cam- 
biado un ministerio siempre que cambie un presidente; 
fundándonos para esto en que los gabinetes toman cons- 
tantemente el nombre y el matiz político de los que los 



(1) Los progresistas fueron llamados tembien en $u oiigen 
exalladot: poca este riombre que como se vé uoijiicia una pasión 
desordenada, era usado comunmente por los adversarios do aque- 
llos, en aenlido de tacha á los pro^re^Etis ' 
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presiden, y en que tales ciimbios de presidencia aoposCQ 
de ordinario alguna alteración un la miircha de loa nego- 
cios púUicos. 



Los que por anaeucía ú enfermedad de los respectivoa 
ministroa prupietai'io» ó por vacante hao deaempeiíado 
interinamente un departamentu iniDÍsterial, sin ser elloa 
ya raiuistroa encargadus de otro departaineuto, tig'uraD 
también en el presente Ji'siado: siquiera en lo g'eneral 
este desempello haya aido por muy corto tiempo. Por el 
contrario, no hacemos tal anotación cuando ba sido UQ 
ministro el que ha servido tal interinidad; y el motivo de 
no hacerla es porque sin ella se logra el objeto de quedar 
conocido el personal ministerial, y porque adem&s seria 
de mal efecto el repetii' dos, tres 6 más veces uo nombre 
dentro de un mismo ministerio. Hacemos sin embargo 
esta repetición coando ha durado la interinidad tanto co- 
mo el gabinete, toda vez que de no hacerlo asi tendría 
que quedar en blanco el sitio destinado al nombre delmt- 
iiistro, y lo cual seria nna irregnlaridad mayor que la de 
la repetición.— Tal vez se eche de ver la omisión en este 
mismo Fsiado de algunos de los interinos que según lo 
que dejamos dicho debieran ñgurar en él; pero tal falttt 
si la hubiese, asi como cualquiera otra de semejante es- 
pecie qne exista, aunque no negamos que pueda acaso 
provenir de alguna inadvertencia nuestra, fácil es tam- 
bién que provenga de los datos oficiales que no siempre 
tienen la dubida exactitud ó especificación. De todos mo- 
dos, esto, insignificante de suyo, no altera la verdadera 
esencia iliiests A'slado. La circunstancia de interinóse 
anuncia en él con la abreviatura int. puesta entre parén- 
tesis á, continuación del nombre del ministro. 



!l 
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Acerca de la nomenclatura de los ministerios y núme- 

ro de ellos hay que hacer algunas observaciones. Los dR 
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Á'stado, Gracia y Jnslicia. ffacienda y Querrá lian con- 
servado constantemuute estas denominacioDes; pero «d 
los de Gobernación, Fomento, Marina y Ultramar ha ha- 
bido las variHciones siguientes. Al ocurrir en palacio en 
Setiembre de 1832, es decir, un año antea de la muerte de 
Fernando VII, las escenas que ya conoceinus relativas 
á la aiicesiou de la uorona, había cuatro ministerios que 
eran el de Estndo, desempeñado desde el ÜO de Enero del 
mismo aüo 1S32 por el conde de Alcudia, el de Orada y 
Justicia, desempeñado desde el 19 de Enero de 1824 por 
D. Francisco Tadeo Ualoniarde, el de Macienda, dcsenipe- 
Hado desde el 2 de Diciembre de IS23 por D. Luís López 
Ballesteros, y el de Guerra, desempeñado desde el 27 de 
Junio de 1820 por el marqués de Zambrano. Este ministe- 
rio de tan larg-a duración y esencialmente realista, estaba 
personilicado en el expresado Calomarde, ministro á 
quien se cita todavía hoy en sentido siniestro para los li- 
berales, así como se cita también á Balleateroa en el sen- 
tido de hábil hacendista. En principios de Octubre del 
mismo auo, al encarg^arse la reina María Cristina del i^o- 
bierno por la enfermedad del rey Fernando, cambió dicho 
ministeriu, entrando ya en el nuevo personas tenidas por 
liberales, entre ellas D. Francisco de Cea Bermudeü y 
D. José de Cafranga, y recayendo en liberales también los 
nombramientos sucesivos. En este intermedio se creó otro 
ministerio míis que Tuéel de Fomenta; pero ¿ste. porlleal 
decreto de 13 de Mayo de 1834, recibió el nombre de mi- 
nislerio (le lo Interior, cuya denominación cambió toda- 
vía el Real decreto de 4 de Diciembre de 1835 por la de 
ministerio de la Gobernación que hoy existe. Por Real de- 
creto de 28 de Enero de 1847 se creó el ministerio de Co- 
mercio, Instrucción y Obras públicas; pero el Real decre- 
to de 20 de Octubre de 1851 mudó este nombre, y dio ¿ 
ese ministerio nuevamente el de ministerio de Fomento 
que hoy dura. En 1833 no había ministerio de Marina, 
propiamente tal, pues los negocios de él se despachaban 
respectivamente por el mioísteno de la Guerra, por el 
consejo llamado también de Guerra y Marina, por el al- 
mirnntBz^o ó por otros jefes ó corporaciones por el estilo; 
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pero en principios de 1834 ee creó ya un ministerié i$ 
Mariné que hoy continúa, y al cnal, por Real decreto de 
11 de Setiembre de 1896 ee agregó el ramo de comercio y 
gobernación de ultramar. El ministerio de UlUwmar que 
existe también actaalmente» faé ereado por Beal ¿rden de 
23 de Junio de 1863. De manera que en el día hay los ocho 
ministerios siguientes: el de Eetaióf el de Chracia y /««- 
tieiíai el de QotemacUm^ el de Fomento^ el de MeuriemiM^ 
el de Ouerraj A de Marina y el de ITUram&r (1). La 
preHékneia del Ooñeefo de Ministroe se confiere ordina- 
riamente á uno de estos que suele ser el de Estado 6 de la 
Guerra: cua.ndo algiyu» vez Se confiere sin ministerio, el 
qné asi la tiene toma el nombre de PreeOente simr O»- 
tera. 



(1) Estos ministeriatf que se menctonni siempre por el orden 
que queda indicado, sa anuncian en el presante Estado oon^abte» 

Tía turas en esta forma: Estado, Bit.^Oracia y Justicia, O. yj. — 
Gobernación, O oh. — Fomento, Fom. — Harienda, Tfac. — Guerra, 
Guer,^ Marina, Mar. —Ultramar, ¿//¿r.— Se anuncian además asi 
los siguientes: Interior, Ínter, — Marina, Comercio y Gobernación 
de UUram'ir, Mar., Com., y Gob. fie Ultr.— Come/do. Instrucción 
y Obras públicas, Com., Ins. y Obr. púb. 



II. 



MINISTERIOS. 



Ministerio 1 . —Conservador. 

Presidido por D. Francisco de 
CeaBermudez (1). 

Duó después de la muerte do Fer- 
nando Vil hasta el 15 de Enero 
do 1834. C¿ meses y 17 dias.) 



Ministerios, 



Ministros. 



Est O . Francisco de Cea Ber- 

mudez. 
G. y J.. Juan Gualberto Gon- 
zález. 
!E1 conde de Ofolia. 
Francisco Javier de 
Burgos. 
Hac. . . .. Antonio Martínez. 

ÍJuan do la Cruz. 
Antonio Remou Zarco 
del Valle. 

(Ij Este ministerio de Cea Ber- 
muaez» que existia como se ha di- 
cho, al fallecer Fernando Vil, fué 
eonfirmado por la Reina Goberna- 
dora en el propio dia del falleci- 
miento de aquél, (29 de Setiembre 
de 1833.) habiendo sido luego rcem- 
pla2ado8, como se vé, los ministros 
de Fome:}to y Guerra. 



Ministerio 2.— Conservador. 

Presidido por D. Francisco 
Martínez de la Rosa. 

Duró desde 15 de Enero de 1834 
hasta 7 de Junio de 1835. ^1 año, 
4 meses y 23 dias,) 



Ministerios, 



Ministros. 



G. y J.. 



ínter.. . 



Est. ... D. Francisco iMartinez de 

la Rosa. 

Juan Gualberto Gon- 
zález. 

Nicolás María Garelly. 

Juan de la Dehesa. 

Fraueisco Javier de 
Burgos. 

José María Hoscoso de 
Altamira. 

Diego Medrano. 

José Aranaldc, (int,) 

José Imáz. 

£1 conde de Toreno. 

Manuel Llaudér. 

Gerónimo Valdés. 

Valentín Ferráz. 

José Vázquez Figue- 
rola. 



Hac. .. 



Guer. . . 



Mar. . . . 



np 



Ministerio 3. — Conservador. 

Presididapor el conde de 
l'oreno. 

UTO desde 7 de Jonio hasta li do 
Setiembre du 183,1. (3 wetet y 7 
dias.) 

Miííisterio». Ministroi. 

*. El conde lie ToreQO. 

\^- Miguel Ricardo de 
^' 1 Álava. 

\ Jnliaa VillBlva. 
G. yJ.. Manuel García Her- 



Diego Medraao. 
Julián A Ivarez Guerra. 
Manuel do la Riva Her- 



ínter. . 



Aogel Vftllejo. 
Hac... Juan Alvarez Mendi- 
zábal. 
El marqués de las Ama- 



Guer. . 



ríllaa 
El duque de Castrotor- 



Miguel Ricardo de 
Mar.. ., { Álava. 

Luia José Sartoriua. 

Mialaterio 4. — Progresista. 
Presidido por D. Juaii A Ivarez 

Mendizábal. 

Duró desde 1 i de Setiembre de 1835 

hasta 15 de Mayo de 183fi. ('8 we- 

Ministerios , 



Mi*istrot. 



Kat. . 



D. Juan Airares Meodi- 
zábal . 
G. j J. . Alvaro Qomez Becerra. 



Ministros . 



1 



ínter....' 
Hac.... 



>. RamonGildela Cuadra 
Martín do loa Heros. 
Juan Alvarez Mendi- 

Maríano QuirÚs. 
El condede Almodóvar. 
El marqués de Rodil. 
José María Chacón. 



Mialaterio 5. - Coaservador. 

Presidido por D. Fr(i%cisco 

Jatier Isíwiz. 

Duro desde 15 de Mayo hasta 14 de 

Agosto de 1836. (3 metes.) 
Ministerios. Minittros. 

Est D. Francisco Javier latu- 

riz. 
G. yJ... Manual Barrio Aynso. 
Goh El duque de Bivaa. 

ÍJoaé Ventura Aguirre, 
[ittteñHo.) 

Hac Mariano Egea, (ÍKÍ.) 

/ Félix OebavHrriagufl j 
V Blanco. (íní.) 

, Aotonio Seoaue. 
Guer... . ) Manuel Soria. 

( Santiugo Méndez Viga. 
Mar Antonio Alcalá Galiana 

Ministerio 6. — Progresista. 

Presidido por D. José Marta 

Calalrava. 
Duró desdo U Aa Agoato de 183S 
basta 18 de Agosto de 1 
(1 aAoy 4 dias.) 
MinUtetiot. Minislrot. 

Eat D. José María Calatra 
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ififiü/tfrtoi. m-iitíroí. 


MiniUfiot. 


.Ulnittros. 


6. y J. D. Joeé Lindero y Cor- 


(^ 


Riimon Sálvalo. 


chado. 


G.yJ-.. 


Juan Antonio Castcjon 


KaraooGlldelaCuadrEí 


1 


Pablo Mata Vigil. 


.Tosiiuio Marín López. 


( 


José Manuel V.idillo. 


Gob... . Agiistia Armendarii. 


Gob 1 


Diego González Alonso 


/ Pío Pita Piíarro. 


IUf««l V•!T<^^. 


Pedro Aotonio Acuña, 


i 


Pío PiU PiíBrro. 


Jaaquin María Perrer. 


Hac J 


José Muría Pérez, (int.) 


Hac... Juan Alvurcz Mendi- 


Antonio María Seijaa. 


lábal. 


r 


Büldomero Espartero, 


1 Aodrés García Camba. 


1 


Evaristo San Miguel. 


1 El marqués do Rodil, 


Guer,.,./ 


Ignacio Balanza. 


1 Franciaco Rudrigiicz 


Francisco Ramoné, 


I Vera. 


1 


El barón del Solar de 


Gucr...^ ElcondedeAlmodóvar 


1 


Espinosa, fiM.) 


1 Facundo Infante, (int.) 


Marina, 




I Baldomero Espartero. 


Com. y 


Francisco Javier Ulloa. 


1 Pudro Chacón, (iH(.) 


Gob. de 
ültr 




"?*■ 7 Migue! Moreno, 


Ministerio 8. —Conservador. H 


"'■■ 


Presidido por tlconde de O/alia. H 


lUoIaterlo 7.— Progreaiat». 


Duró desde 16de Diciembredel837 H 


Presidido por D. Ensebio 


hasta 7 de Setiembre de 1838. fl 


Bard(i.ji.[\) 


(8 miia ¡1 


22 diat } 


taró desdo 18 de Agoat-) haata 16 


MiniíteriM 


Ministre». 


de Diciembre de 18^7. (Z mcies y 




— 


Wdioi.) 


Eat 


ElcomiedcOf.aia. 


tiníiUrios. Mi-iüírot. 


G.yJ... D 


Francisco Castro y 






Oroico. 


tet D. EusebioBardaji. 


Gob, ... 


El marqdés de Some- 




Hac 


ruelos. 

Alejandro Mon. 


(1) El Presidente primcramonte 
lombrado fué D. Bnldomero Espar- 




Joaé Carrntftlñ. 


oro. que so bailaba en campaña; 


Guer.... 


Manuel da Latre. 


ero babiondo éste renunuiado el 
argo, que no ttceó á desempeñar, 
lé nombrado tal Presidetite en pro- 
Hcdad, en 18 de Octubre de 1837, 


Marina. , 


Juan Aldama, [int.) 


Com. y 


Manuel CaiSuB. 


lardaji.que antea, desde eU8 de 


Gob. deí 




Igoato, lo había sido interino. 


Ultr ' 


M 
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BUnlsterlo 9.— Progresista- MinUterios: 



Presididopor el duque de Frías. 

Duró desde 7 de Setiembre basta 9 
de Diciembre de 1833 [3 mset y 2 



«.) 



Uininros. 



t El duque de Frias. 

(D.Domingo Ruli de la 
G. jJ... Vega. 

' Antoaío González. 

I Bl raacquóa de Valgor- 
Gob < ñera, MO 

i Franciaeo Águstin Sil- 

' veía. 

!EI marqués de Monte- 
virgen, (i«í.) 
Pío Pita Pizarro. 
/ Isidoro A!»ís. 
Guer.... ! Valentín Ferraz, (íní.) 
( Francisco Hnbcrt, {ÍJtí). 



Marimí, í 



Juan Antonio Aldaí 



Ministerio 10 —Conservador. 

Presidido por D. Evaristo 

Pérez de Castro. 

Duró desde 9 de Diciembre de 18% 
haata 20 de Julio de 1840. (1 año. 
1 meses y 11 dias.) 



!D. Evaristo Pérez de Cas- 
tro. 
Mauricio Oárloa Onís, 
{interino.) 
José del Caatillo j 
Aje usa. 



D. Lorenzo Arrazola, 

{Antonio Rom panera. 
Juan Martin Carramo- 
lino. 
Saturnino Calderón Cu- 
nantes. 
Agustín Armendariz . 
ÍJosé Ferraz. 
DomiogoJimenoí. 
José San Millan. 
RaoiOQ Santillan. 
' Isidoro Alaix. 
Francisco María Nar- 

Fernando de Norsaga- 

ray, (t«í.) 
ElcondedeOlconard. 
Manuel Várela. 
Valentía Fcrrae, 
CaBimiro Vigodot. 
José Primo de Riyera. 
ManuelMontesde Oca. 
Juan de Díoa Sotelo. 
Francisco .\rmcro. 



Ministerio 11.— ProEresista. 

Presidido por P. Anionio 
González. 

Durd desde 20 de Julio hasta 12 de 
Agosto de 1810 [23dias.} 



Marina, I 
Com. j} 
Gob. de 1 
Dltr f 



Ministerios, 



Minis'-vs. 



. D. José del CastiUog 
Ajeoaa. 
Antoaio Gonzales. \ 

{Ramón Santillan. 
Vicente Sanclio. 

Hac José Ferraz. , 

Guer.... Valentía Ferraz. 



G.yJ. 
Gob.. . 
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J ' B. Franciseo Armero. 



Uimst«rÍo IS.— Progresista. 

Presidido por el general Don 
Valentín Ferráz. 

Duró desde el 12 ha^tn el 29 de 
Agosto de 1?40. {X¡ dias.) 



Est D. Juan Antoine y Zay&a. 

G. y J,. Franciano Aguatin Sil- 

Gob Franciseo Cabello. 

Hac José María Sucadea. 

Guer. ... Valentía Ferrar. 

uMar.... Francisco Atiu ero. 



ii Ulnlsterio 13.— Progresista. 

Presidido por D. Modesto 
Cortázar. 

Duró desde 29 de Agosto hasta U 
de Setiembre de 1840, [Vidias.) 

Minisie7-Íoi, Ministros. 



G. yJ.. 

Gob 

Hac... 



D. Juan Antoine y Zayas, 
Modesto Cortázar. 
Fermín Arteta. 
Agustia Fernandez 

Gamboa. 
Francisco Javier Aspi- 
roz. 
I 

Francisco Armero. 



Itlinisterio 14. — Progresista. 

Presidido por el general Don 

Baldomero Espartero. 
DiiródesdclldeSetiembi-edc 1840 

hasta 21 de Mayo do 1841. [S mí- 

ses y 10 dias.) 
Ministerios. Miniilros. 



E.t....p 


VicoQte Sancho. 


Joaquin María Ferrer. 


G.yJ.. 


Alvaro Gómez Becerra, 


Gob f 


Francisco GabcUo. 
Manuel Cortinn. 


Hac - 


Agustin Fernandez 




Gamboa. 


-■■■! 


Facundo Infante. 


Pedro Chacón. 


Marina, \ 




Com. y/ 


Dionisio Capaz. 


Cob. dot 

Ultr. ...1 


Joaquín Frías. 



Ministerio 15.— Progresista. 

Presidido por D . Antonio 



Duró desde 21 de Mayo do 1841 has- 
ta 17 de Junio de 1842. (I año y 
27 dios.) 

MinltUrios. Ministros, 

Eat D. Antonio González, 

G. y J... José Alonso. 
Gob. ... Facundo tufante. 

( PedroSurray Rull. 
Antonio María del Va- 
lle, (/«/.) 
Pedro Chacón. 
Evaristo San Miguel. 



Hac. 



t 



Guer. ., 



Marina, I 
Com. y[ 
Goi). del 



Andrés García Camba. 
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UiDlsterlo 16. — ProEreHlsta. 

Presidido por el general 
marqués de Rodil. 

DuriSdcBclc 17 de Jiiniodc 1842 lias- 
ta 9 de Mayo de 1813. (10 mtttt y 

22d¿as.) 



Ministerios. 



MÍHiitrot. 



Est El conde Ua .^IraodóvBr 

Ij.jJ.. D Miguel Antonio de Zu- 

mnlBcArregui. 
Gob. . . . Mnriano Torres Solanót 
Ilac Rnmon María Cala- 

Gaer..,. El marquéfide Rodil. 
Marina, , 

Gob.' de Dionisio C^paz. 
UUr I 

Ulnlsterlo 17.— Pro g re al ata. 

Presidido por D. /oa^uin 
Maria López. 

Dur¿ desde el 9 hasta el IS de Ma- 
yo de 1843. {\Qdias.) 



Est D. Manuel Aguilar. 



G. y J. 
Gob. . . . 
Hac. . . 
Guor. . . 
MaríDa, 
Com. y 
Gob. de 
ültr.. . . 



■loaquiD Marín López. 
Fermín Caballero. 
Mateo Miguel Aylion. 
Francisca Serrano. 

Joaquia Frías. 



Minia te rio 18, — Ppogpgaj 

Presidido por D. A Uari 
Becerra. 

Duró desde 19 de Mayo 
.Tuliodn 1843. (2 «<««.} 

Miniítr^. 



Minitierint . 
Est D 



Olegario d« 1< 

Alvaro Gomm^ 
Pedro Gomi 

Serna. 
Juno Alvares 

zábal. 
Isidoro de Hoyos. 
Agustín NoBTuera 



«1 



Olegario de loa' 



i 

esSt 



Marina, \ 
Cora, y I 
Gob. de 
Ultr..,.) 

Ministerio 19. — Progrea 

Presidida por D. Joa^vb 
Maria Lopes. 
Darn desde 20 de Julio haaU 21 
Noviembre de 1843. (4 neitt. 
Miniíierios. Ministros. 

Kat D. Joaquín Frías, (iaí 

jj j j Alvaro GomeiBea 
'*( Joaquín MnríaLop 

( Pedro Gómez di 
Gob..., f Serna. 

' Fermin Caballero. 

ÍJuan Alvarcí Me 
zábul. 
Mateo Miguel Ayll 
rmi-.T i Agustín Nogueras 
Francisco Serrano- 



Marina, i 
Com. jí 
Gob. deí 
Ultr....I 



Olegario de loa Ciu 
Joaquín Friaj. 



Ministerio 30.— Progresista. 
Presidido por D. Salustiano 



ISTERIoe. 

Miniíteriin. 



Duró desde 20 de Noviembre hastft 
1 dü Diciembre de Istó. (W diat.J 
Minitterioi, Minitlros. 



. Snlustibno Olózags. 
Claudio Antoa de Lu- 

xuringn, 
Jacinto Félin Dome- 

neeh. 
Manuel Cantero. 
Francisco Serraoo. 



Hac. . . . 
Guei., . 
Marina, \ 

Com. V f 
Gob. del 

Ultr....) 



Hlalsterlo SI. — Conaervador (1). 

Presidido por D, Luis Qonzahz 

Bravo. 
Duró de«de 1." de Dieiumbre de 1813 

hasta 3 He Mayo de 18U. (4 meses 

y 2 dial. ] 
Miniíterioi. Ministros. 



BBt. . 



D. Lula González Bravo. 
i ' Claudio ADtoa de Lu- 



G. y J-. zurittga. 

' Luis Mayan 



Jacinto Félix Domc- 

nech. 
El marques de Peña- 

Florida. 



¡1) Aqui empieía lo que ae llaraó 
¿écada, ca decir, el período de 10 
aBoa y mas que eorMCuiivamente es- 
tuvo en el poder el partido couser- 
vador ú moderado. 



Ministres. 



ID. José Diaz y Siirralde, 
{interino.) 
El conde de Santa 
Olalla. 
{Antouio Gnllego j Var- 
cilrcül, \inl,] 
Manuel Mnz arredo. 

Josquin Frias. 
Filiberto Portillo. 



Ministerio 22. — Conservador. 

Presidido por el general Don 

Mamón Maria I\^areaeí. 
Ourd deadc 3 de Mayo de 1814 hasta 

18 de Febrero de 1846. {l año, 9 

mesei y 9 diaa) 
Ministerio». Ministras. 



G.yJ 
Gub . 



Com. 
Gob. d 
Ultr.. 



!E1 marfiuGS do Viluma. 
D. Francisco Martínez d( 
la Roan. 
Luis Majiin?. 
Pedro José Pidal. 
Alejandro Mon. 

{RamoaMarCa Narvnez 
Federico Roncnli, 

Francisco .Vrmero. 



HÍnlsterío23.— Conservador. 

Presidido por el marqués 

de Mirajlores. 

Duró desde 12 de Febrero hasta Í6 

de Marzo de 1846. (I mesy \ días). 

Ministerios. Ministro». 

Est. ... El marqués de Mira- 
flores. 
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Miniiiefioi, 



Mihütroi. 



Grob. • . . 



Hac 



...I 



I 



Ghier 

Mariaa, 
Com 
Gol) 
ülfr 




D. Mknuel Ortiy; de Zú- 

ñiga, [üU.) . 
liOi^eosó Arrasóla. 
. Francisco Jayier Istu- 

riz. 
Manuel Sierra y Mojrk, 

{interino.) ■ 
José Peda Aguayo.. 
£1 conde de Alcoy. 
Ramón María l^arvaeai. 

Juan Bautista Topfste. 



A.FÉNBIGB 

t 

Presidíelo por D. FrariciscQ 
Jaéier léturiz. 

purd desde 4 de Abril de 1846 hasta 
28 dé £nerQ de 1847. [9mfse$ y 84 

MinisUrioi» Ministros, 



i 



Ministerio 24.r-GQiiserTador. 

Presidido por el fffineral 
Narvaez^ 

BañS desde 1^ dé Marzo hast»^ 4 de 
Abril de 1846. (19 ¿to^.V 



Ministerios. 



Ministros. 



Est. ... D. Ramón María Narvaez, 

(interino.) 

G. y J. Pedro Egaña. , 

Gob.... Francisco Javier de 

Burgos. 

Hac. . • . Francisco de Paula Or- 
lando. 
Ramón María Narvaez. 



(jruer... 

Marina, 
Com 
Gob. de i 
Ultr. . . . ) 



ina, J 
''Al 



Juan de la Pezuela. 



G, y J 



{ 



Gob. . 4 . 



Est....: B. Francisco Javier Istu- 
• riz.:" '" 
Pedro Egaña* 
Joac(aiii Díaz Ganeja^ 
Francisco J«TÍer ' de 

Bálagos. 
Juan* Felipe MattineiB, 

(interino) , 
Pedro* José Pidál. 
Manuel Sierra y Hoya» 

(üUmmf.) 
ÁlqaodrQ Mon. 
Laureano Sanz. 
Juan de tá Pezaela. 
Jorge Pérez Lasso de la 

Vega, {tía.) 
Francisco Árinero. 



flac.. . . 



Guer... 

^ ^ . ' 

Marina, 
Com. y 
Gob. de 
ültr.. .. 



i 



Ministerio 26. — Consex^ador. 

Presidido por el duque de 
Sotomayor, 

Duró desde 28 de Enerp hasta 28 de 
Marzo de 1847. (I mes y 27 días.) 

Ministerios. Ministros. 

Est. ... El duque de Sotomayor 
G. y J. D. Juan Bravo Murillo. 
Gob. . . Manuel Seijas Lozano. 

! Ramón Santillau. 
José Salamanca. 
/ Manuel Pavía. 
\ Félix María de Mesiaa, 
(hiterino.) 
Marcelino de Oráa. 



Hac 



Guer. 



í 




i 



- , ,• I"- Josa Valdiisano, (t»tí.) 
mu. .!( Alei'o'ito OUrt». 
Oom., I 

iDSt. yl El muniueBde MoUu^- 

Ob. tiú'b I 

Ministerio, 37 — CotuervadoA 

Presidido por fí. Joaquín 

Francisco Pacheco. 

Duró desdo 23 de Marxa hasta 12 de 

Setiembro de 1817. ¡5 «t^íeí y 15 

Minitttri<ft. Uiniítr-s. 

!D. Joaquín Fmuuiscu Pa- 
cheao. 
AniaaioCiibulkro. 
. F'lorencio RodrigucK 
, \ Bahamocde. 

'"^1 Florencio Ojircfa (Jo- 



Üob... 
tíuc... 



yoiia. 

AiitoQio Bcnavides, 

Patrido í!c laEscosura. 

JuBe Sal&iaaaua. 

Mauual Mazarredo. 
ijuor.... ! VüruandoFornaQdezdo 

I Cárdova. 

Mar. y ) 

Gob. del JuaadcBioaSotelo. 
Uitr. .. í 

P<"^'' I Nicomedcs Pttator Din» 

Ob. p(U) i Aatonio Ko3 de OIuüo. 

HinlsterioSS. — Conservador. 

Presidido por D. Florencio 

Garda Godeña. 

Diirú deaJc 12 de Seticmbit.' liaí^ta 4 

do Oulubru ile 1S47. ¡22 liias.) 
MinUterios. iíinittToi. 



Est.. 



D. Modesto Cortázar. 



TBRI03. 

Minitteriai. 



Míhú^os. 



. Florencio Oarcía üu- 
yena. 
Loreaza A.r rozóla. 
Patricio de luEt 
Luis José tíartoriuB. 
José SiLlamanu^i. 
E! conde de RonKTB. 
Fernando Pcraandezde 
Gordo va. 

Jaan de Dioa Solólo. 



\ 



AritoQto ltj>a (lo Ulano. 



Ha6 ! 

Gner,... 

Mar. j| 
Gob- doí 

UUr í 

U. y I 

Com-, 
Ob. púb j 

HlnUterlo 30. — Conservador. 

Presidido por el general 

Narvaez. 

Duró desde i de Octubre de l&'H 

hasta 19 de Octubre de 1S49. (2 

aftot y 15t¿iat.) 

Minitieriua. Mínís'roi. 

!D. Saiiioa María Narvaez. 
IjlduiiuedeSotomujor. 
Pedro Joaó Pidal. 
Q. y J... LoroDzo Arrazola. 
<}ob..... LuU Joaé Sartoriu?. 

/ Fru ncisco do Paula Or- 

Hac ^ ^'"**'' 

i Maanei DoltrandoLía. 

y Alejandro Mon. 

ÍFeroaiidü Feraaadeií do 
Uamon Muría Niu'Vaaif. 
Francisco do Paula Fí- 
giieras. 
Mar- y I Mauuol Beltrtn do tÍJ 
Síf ■ ^^ I lil marqués de Molina. 
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MinUleriot. 



APÍiNDICB 

MinUttraa . 



Com., 1^- Antonio Roa lie Olano. 
Ins. j j Juan Bravo Muríllo. 
Ob. pübl Manuel Scijas Loiano. 

Klnlstrrlo 30.— Coiia«rvMl«r. 
Presidido por el general conde 

de Ckonard. 
Duró desde el 19 hasta oí 20 de Oc- 
tubre de 1849, [Idia.] 
JUiniitsrtot. JlinUlroi. 



EBt 1 

G. y J. . 

Gob 

Hao 

Guer. ... 
Mar. y) 



UiQlsterlo 31.— Conservado p. 

Presidido por el generat 
Naroaez. 
Duró desde 20 de Octubre de 1849 
hasta 10 de Enero de 1850. (2 mt- 
ttiy'il dia$.) 
Ministerioi. Mlniítros, 

Esfc D. Pedro José Pidal. 



G. yJ.. 

Gob. .... 

, Hao 

f Guer.... 

iMar. y I 

i6ob. del 

Oltr I 



Lorenzo Arrazola. 
Luie José Sartoríu*. 
Juan Bravo Murillo, 
FranuiBco de Paula Fi- 
giicraa. 

El marqués de Molina. 



I, Salvador Cea Bcrnudez 
José Mnnresa. 
Trinidiiii Balboa. ¡| 

Vítente Armcato. 
El conile ilu Cleonard. < 

José Bustillos. 



Manuel Scijas Lozano. 



Com., I 

los. y ¡D. Uanacl BeijasLonno. 
Ob. púb S 

Mtalsterio 32. — Cooservador. 

Presidido por D. Juan Broto 
Murillo. 

Duró desde lOde Enero de 1850 bi>- 
taUdeDiL-icmbreito 1852. (2 «Am, 

n meses:/ i dios.) 

Ministerios. Mitiistros. 



I D. Manuel Beltraa de Us- 
j El mangues do Min* 
' flores. 

¡Lorenzo Arraioli. 
Ventara Gonzal» Bo- 



íl Mar. y I 

; (Job. do< 

Ultr i 



Luis José Sartoriui. 
Fermín Artota. 
Mnlohor Ordoñeí. 
Cristóbal Bordiu. 
Mariano Miguel de Bci- 

noso. 
Juan Bravo Murillo. 
Manuel Scijas Lozaao. 
Prancjsco de Paula Fi- 

gueraa. 
El conde de Mirasol. 
Francisco Lersundi. 
Joaquin Ezpeleta. 
Juan Lara. 
Cayetano Urbiuii. 
El marqués de HolIn8..| 
José Bustillos. 
Francisco Armero. 
Antonio Doral, (tní-i 
Cafiicairo Vigodet. 



.íliniíit'-i 



ifinitlrat. 



MINISTBaiOS. 

I Ministerios. 



Kom... , 



lUc... 



Minütros. 



Com., 1 liantes. 

'"b'píilí SaatingoFcrnandcíNo- 
{ gretc, 

Hlnisterlo 33. —Conservador. 
Presidido por el conde de Alcor/. 
Duró desde U lia Diciemliro de 1352 

hftsta li de AUiil dü 1853. [i meut.) 
Minitltriot. Miiñtlros. 

Eat EUoüdode Alooj. 

G. y J,. D. Federico Vnliey. 

( Alojaudro Llórente. 
<¡ob.. . . \ Antonio Danavides. 

( El coude do Mirasol. 
[mterino.] 
Antoalo BanavidoB, 

(lUtíTlMO,) 

Gabriel Ariatizabal. 
Alejandro Llórenlo. 
€uer... Juan Lnru. 
Mar. ... El conde da Mirasol. 
Ministerio 34 —Conservador. 
Presidido por el general Don 

Francisco Lersundi. 

Í)\iTÓ desde 14 de Abril liasU 19 de 

Setiembro de lte3, (5 mcm y & 

Idútt.) 
' Jiinítkrios. Miniííros. 



o la Torre 



I 

I 



ÍD. Luis Lopí 
Ajrllon. 
Angol Calderón do la 
Bnrca. 
<i. y J,, Pablo Gobaatcs. 
Oob... . l'udro Ggafia. 

t Claudio Mojano. 
Fom....{ Agustin listaban Co- 
* llautCH. 



!D. Manuel Bormudez do i^ 
Castro. 
Luía María Pastor. 

Gucr. .. Francisco Lcrsuadi. 
Mar Antonio Doral. 

tflnisterlo 35.— Cooservador. 

Presidida por D. Luis José 
Sartorius. 
Dnrti desde 19 de Setiembre de 185S 
hasta n de Julio de 1851. (9 vu- 

Ministerios. Miniíli-os. 

Est...... D. Angol Caldeíaa de la 

Barca. 
Q. 7 J... Elmarqnóada Oorona. 
Gob... . Luis José Sartorios. 

Fom.... Agustia Bstéban Co-^ 

liantes . 
Hac Jacinto Félix Domo- 

péeb. 
Antonio Biaser. 
Guer....| Eduardo Fernandez 

I tjan Román, [iiU.) 
Mar. .... El marqués de Uolins. 

Hlnisterlo 36.— Fpospeiista. 

Prendido por el duque de 

Ritas (1). 

Duró desdo n hasta 20 de Julio di 

1851(3<í;>u.) 
Ministerios. Minia ti-en. 

Gst D. Luis Mnyans. 



(1) Antea r|ue éste fué nombrad 
Presidenta D. Fernando Fornandi 
de Oórdova; ¡¡ero no admitió esl 



L jinitttHoi. Minitffoi. 

I. y J... D. Pedrc Gomeí de 1» 
Serna. 

f/Gob Aütoiiio nios Rosaa. 

Fom Miguel do Roda. 

■ Hnc Manuel Cantero. 

^Oiior.... Fem^iado Fernandez dií 
CúrdovB. 
Gl duque d»RÍvas. 
HlnlsUrlo 39.— PrOBresIstk. 
Presidido por el general 
espartero, (sin cartera.) 
Dató dcBde20 de Julio do 1854 bas- 
ta U de Julio de 1856. (1 año, l! 

Minttttrios. Sliniíiro». 

!D. Lula MaysDB. 
Joaquín FranoiBco Pa- 
checo. 
Claudio Antón de Lu- 
zuriapa. 
Juan Cabala. 
f Pedro EgBña, 
t José AloHBo. 
. y J. . < Joaquín Aguitre. 

I Manuel FiienteAndréa. 
V José Arias. 

(Antonio Rios Rosas. 
Julián Huclvea. 
Patricio de la Escoaura, 
. Miguel de Roda. 
) Francisco Lujan, 
's Manuel Alonso Marti- 



norobra miento y sí eolo el de Minis- 
tro de la Guerra. Aquí empieza el 
partido ayanaado ú progresista á 
flgarar nuevamente en el poder, 

¿.dumucB da habor estado apartado 

■ÉtA miado 10 años. 



APÉNIlICB 

Minitteriot. 



Ministros. 



I». Manuel Cautcro. 
José Manuel Collado. 
El duque deScvÜLtno. 
l'ascunl Mudez- 
Junn BroiL 
Franoiaco Santa Cmx. 
FernaRdo Ffirtuiidezde 

Córd'jva. 
Evaristo Sjín Sligncl. 
Leopoldo O-Df^iineli. 
José Miic crobon, líiií,; 
1 El duque de Kria*. 

^'"' José Allende Salazar 

' Antonio Santa Crux. 

Ministerio 38. — De Dnlon 
liberal [1], 

Presidido por el gejieral Don 
Leopoldo O'DonnelL 

Duró desde U de Julio hasta 1'¿de 
Octubre de 185(5, \;¿ mescj ¡/ H 
dios.) 



Minist trios. 



Ministros. 



Eat D, Nicomcdea Pastor Díaz, 

I Claudio Antón de Lu< 

í!. j J, zufHíga, 

' Cirilo Alvarcz. 

Gob Antonio Rios Rosas, 

Fom.... ilunuül Coiladu. 

Manuel Cantero. 
Pedro Salaverría. 

(lucr... Leopoldo O'DoancII. 

Mar Pedro Bajarrí, 



Hac... 



DE MINISTEilloa. 



G. jJ. 
Gob.... 



Hiniflterlo 39.— aonaervador. 

Presidido por el general 

Nar-met, (sin cartera.) 

Duródoarle 12 de Octubre do 1858 

hasta 15 de Octubre de 185*7. 

(1 año y í)(/i(ij.) 

Ministeriot. Min'ttroi. 

Eat D, Pedro José ridal. 

Manuel Scijits Lo/.ano. 

Candido Naccdal. 
Fom. ... Claudio Hoynuo, 

Haa Maiiunl Oiircia Bar»- 

nalUna. 

IAntoaio Urbiatondo. 
FriincIscodoPauluKi- 
eitoras. 
Mar.... Fraociímo Lersundi. 

Mlulsterio 40.— Couservadop. 

Presidido por el genñral Don 

Francisco Armero. 

Durii decide IS de Octubfe da Ifñl 

hxata 14 de Enero de IK»8, (2)Bí- 

Mi»itf.erio$. .iíiniílros. 

ID. Leopoldo .\ii|ifusto del 
Cueto. 
PrancLsco Martiuet de 
la Rosa, 
, i Teriiaudo Alvureic, (»«í ) 
■'■ ^ "I Juat[uin José Casaua. 
(¡til).. .. Miuiuel Bonnu'lcz de 
Castro, 
Bii;fiinJodcOchoa,(t»í.) 
Pciii'o Snlavorría. 
VitorioPecnatiiioz.ítníJ 
Alojnudru Hon. 
Kronuiaco Armuro, 
Juan Snlomon, {inC] 
.lo§é Miria Binítillob. 



Hac-. . 



Uialsterlo 41.— Conservador. 

Presidido por D. Francisco 

Javier Isturiz. 

Duró desde H de Knero haata 3() Je 

Junio de 1858. [5 metes y\& días.) 
Ministerios. Mimiíro». 



D. Fj'anüiBüo Jiii 



r Istu- 



G. y J 
tiob... 



Leopoldo O'DoQndl jtii- 

Uñno. ) 
José María Fernandi-'X 

de iii Ho-<. 
Ve u tura Díaz. 
Joaé PoBiida Herrera. 
, El eoiide da Oiicudu- 
Fom.... lain. 

' VcQtortt Diaí, (íhí.) 
Hac . ... José ¡íanchea Oeañii. 
Giior.. .. Kertniu Bzpnletrt. 
Mar José .Murín Üuesadn. 

HlaUterla42.— DeUnlou tIb«rKl, 

Presidido por el general 
B. Leopoldo O'Donnell. 

Durá'.desde 30do Junio A,: liíoS has- 
ta 17 do Enero de 181< i. 14 aüoí. W 
mests y 18 (iíoí.) 

Mi'tittfrios. Minittros. 





D. SatiiniiHoC-ildcron Co- 




liantes. 




1 SantiagoFeraandoiNc- 


"■"■■ 


1 KretD. 


\ t!l mHrquéa de Coríe- 




( ra, (.-«í.j 




/ José Podadn Herreni. 




1 SutumiwiOalileron (Jo- 


Gob, ... 


Ihuites, iiif.j 




/ Elranr.|u6adelaVcgB 


1 


V de Armijo. 



/„ 



- Hac, 
I Ouer. 



'D. H«f'iBl BttStOB y Cm- 
¡ tilU. 

i El DUirqués de Ir Vegk 
^ deAi'mijo. 

Pedro Sn Inverna. 

Leo[Joldo O'Doanell. 

José M&r!k Quesnda. 
.) Joio Mae-crohou. 
t Juan Zabala. 



HliiljiterÍo43. — De Unió n liberal. 



Prexidido por el general 
D. Leopoldo 0'I)o?ínell. (1) 



Duró desde IT de Eaoro hasta 2 de 
Mariu do 1863 (( mtt y 13 ditu.] 



¡KUICB 

i HinUterlo44.— 3e UolonlltieraL 
! Presidido par eí marquit 
I de Miradores. 

luró deüdc 2 de Harxo de 186» \u 

ta ndd líacro de 1HB4. (LU m( 

^ H (ítní.) 

tfiíiiííírini. Minittnt. 



G. y J. . 

Gob 



Hmj.. 
Guer. 

Mar. , 



\ 



C.JJ. 
Gob. .. 



"I 



O Serrano Do- 

miuguez. 
NicoiucdeaFHatorUidz. 
Pedro NolaacoAurioloB. 
El marqués de la Vega 

dn Ariaiio. 
Francisco Lujáu. 
Pedro Salaverria. 
Leopoldo O'Dünnell. 
José María BuHtillo. 
Augusto UlloH. 



(1) Esta prasidflneia del general 
O'Donnell no bm wiitiüuacjOQ do la 
anterior, puesto que después de ad- 
mitirle la dimiüion que hlüo do la 
misina en el citado 17 de Junio, se 
le fOlviiS a üombrar Presidente eu 
este mismo din, vnriandu como se 
vé la mayor parte do luít aaturiores 
I miai^tropj. 



El marqués d« Hinr 

llores. 
O, Rafael Monares. 
Florencio Rodrigan 

Bahainonde. 
j Manuel Moreno Lopei. 
UaniieL Alauao Uarti- 

nez. 
¡alté Sierrft. 
Manuel Moruno Lopeí 
Vietorio FernandciUJ 

coiti. 
José de la Concha. 
franciseo MatayAló'. 
Francisco Pcrmanyer. 



Ulnlaterlo 45. — Cense rvftdor. 

Presidido por B. Lorenm 

Arrazola. 

Duró duada 17 do Enero hasta l.°ilt 

Marzu de lH{il. (1 m«t y 12 diat-l 
Mini>t»rí"S. Ministrot. 

Est D. Lorenzo Arrazola. 

ü. y J .. Fernando AJTarax. 
Gob .... Antonio Beuavidea. 
Fom.. . Clñ lidio Moyano. 

Hao Juan Bnutiata Trúpin 

Guor. .. Kranciaoo Ler^uodi. 

Mar loaquin Gutíeriez ílu- 

vulcaba. 
l'jtr Alejandro de Castro. 



i 



Ministerio 46.— De ünioa Uberal. 

Presidido por D. Alejandro 

Mon, (sin cartera.) 

üur<5 daado 1.° de Miu-ia haeM lll 

deSetiembro de L8l)l. (ti mu» y 

Ibdiaí.] 
Mmisíerioi, Mtnistroi. 



D. Joaquín Fftiucisco Pa- 
. ' cUeco. 

I Alej&uilroHou, (tttt.) 
LuiB Majraus. 
Aolonio Cáaoviis del 

Castillo. 
Augusto UUOB. 
Hedi'o SaluTerrí», 
k'Cluer.,.. Jo£é Mhl'uIicsÍ. 

B'Mar José Pareja. 

Ditjgo López Baücste- 

^Mlnletorlo 47.— Conservador. 
Presidido por el general 
Narvaez, {sin, cartera.) 
buró dc^do 16 de Sel íembi-e do 1864 
rii&gtft21 deJuuiode L865. {9 me- 
I t«iy5 dial.) 
f[inisUrÍ0S. Xiniítras. 

¡Ü. Alejandro Lloreuto. 
Antoaio Beuavideti. 
Lorenzo Arrazola. 
Luisdnzalcx Brava. 

¡Antoniu Alcalá G«li ano. 
Mauuel Oroiio. 
Mikiiuel García Baria- 
. I uallana. 

I AlRjandro da Castro. 
Kcroamlu Fernandez de 
..' Córilova. 

( Felipe Rivoro. 



.IfiniíCeriot. 



MiniUriit. 



Mar D. Francisuo Armero, 

Ultr Maoucl Scijud Lozano. 

Uinlsterio 4B.— De Union liberal 
Presidido por el general Don 

Leopoldo O'Domiell. 
Duródusde 21 do Juniu de 186S has- 
ta 10 do Julio da IHÓQ. (1 aña ji 1» 
<íiai.} 
Ministerios. Miniilrot. 

Est D. Manuel Bcnnudez de 

Castro. 
O, jJ.. Fernando CalJoronCtk- 
llnutos. 
José Posada Herrera. 
EL marqi^éd de la Vega 

de Armijo. 
Manuel Alonso Marti- 



] 



Golj. . 
Fom. . 



Hac. 



Gusr Leopoldo O'Donnell. 

Mar...!! J"*" Zabala. 

ULtr Antonio Cánovas del 

Castillo. 
Hlu fsterio 49.— Conaervador. 
Presidido por el general 
Narvaez. 
Duró desde lU do JuliodclSGO Iiah- 
ta23de Abril de 186S (1 año, 2 
tUMtt y 13 diut.) 
Minitterio». Ministrot. 



Est.. 



Gob... 
Fom... 



. Euiícbio Culonge. 
Lorenzo Arra/ola. 
Joaquín Ron<-AlJ. 
Luis Gonzalet Bravo. 
.Manuel Orovio, 
Manuel García Barza^ 

nallaan. 
José Sanche/ Ocaña. 
22 



^ 



iíinitCfi'iOs. .VinisCrw. 

.D. RBmnnMaríiiNarvftez. 

Üuer...' Frsoeiacn Purreño Lo- 
t bato, (ittt.) 

I Ensebio Cnloagc. 

Mar. } .lonquin Giitierrex i^e 

.,,. ( Aloiftnílro Castro. 

"■'I Cirios M arfo ri. 

Ministerio SO— Conaepvfcdop. 

Presidido por IJ. Luis González 

' Bravo. 
Dur¿ desde ^ di Abril Iiasta 10 do 

Sotieiiibro do lfi«8. (4««'íj'27 

diat. ) 
MMíterioa. # Minitti'Ot. 

Eat D, Joiiqiiin Rolicali. 

I Junquiíi RoüCíili. 

^ ^ i CáHoB MTirÍHCoroQado. 

Gob Luís GoQSiiiez Bravo. 

Fom. . .. Severo Catalina. 

Hac.*,... Mnnuel Orovio. 

Guer.... Rnfnel Mayuldu. 

„ ( Severo Catalina. 

"" ¡ Martin BelHH. 

(.. i Cirloa Marfori. 

"" í Torada Roilriguez Rubí 

MinlstcrioSt.— Gonservadop. 
Presididopor el ijeneral D. José 

Gutierres de la Concha. 

Duró deede el 19 ai S9 de Setienibro 

de 1868. (lOdiof.) 

En este período no !iay pro- 

piameate Miuisturío Do mi ¡i al me ote 

LnoTnbrado, y lo que ocurrió fué ijuc 

pltabíeodo cesado el anterior na vir- 

Hiddela diiaiuion que preacoto ; 



le fué admitida, por coniccueaelí 
de la revolución que estalló en Cá 
diz en el moDcioQado lU de Snliem- 
bre, Ift Roina DOinbrú Presidente dd 
Consejo de Miaistros, y tambicn Vi- 
nialro en propEciiad déla Guerra i; 
interino de Marina al general D. Ja- 
sé Gutiérrez de la Concha, ma»- 
danduquese cac«rgaBeQ de loiOtni 
Miaiaterios Ins Subiie creta rioa ó Di- 
rcutores más nnti^uos. E^te Minií- 
tcirio nnómalo eeaó ea el 20 del mis- 
mo Setiembre, en que dicha rerolo- 
eion triunfante estnbloció en UadriJ 
las dos Migiiie lites, 

JUNTAS RaVOLDCIONAHUS. 
[I ate Freso o mlaUteFlBl de 9 dlu. 

La primeni de estas Juntas sí 
formó do este mcnio. Coná¡¡;iiieiil( 
al triunfo dieiio de 1n revotuciuu, 
muUitud de poroonas sin llamx- 
miento al^nnii verdadoramonteoli- 
cial, 3' b[ solo por su expontancídid 
ó por eiciradon do irnos i. otri». 
concurrieron á un punto determi- 
nado, ; allí, como p'jr Adamacioo. 
se conatitujó lo que se llamó /ant<< 
iHperinr neolucionaria de liíttJ'-d, 
compuesta do un Presblouta ofK- 
livo, que lofué D. Joaqaia Agnirrí: 
( de dos honorarios, quo lo fuofi'a 
D. Francisco Srrrano Dominpiici .' 
D. .Inan Priiu; de dos Vioepreairlea 
tes, qoB lo fueron I). Nicolás Mari" 
Rivero y ol marqués de la Vega 'U 
Armijo; de «viatro Secretarios y 'i' 
veintitrés Diputados. — La scgaui' 
Junta fué nombrad > por la s.ateri<". 
coa ol título do Junta proeisional J-- 
gnbieruo. compuerta de aa Preti- 
denle, quo lo íiié el mismo O- •!<>' 



BE MINI; 

quia Aguirrc; de un Vicepresidente, 
que lo fué ci citado D. Nicolás Mu- 
ría Rivero, de tres Secretarios y do 
treinta Vocales, —L» duración da 
estas Juntas fué de 9 días, desde el 
citado 29 de Setiembre haetn el 8 
de Octubre, en que, por encnrg'o de 
la citnda Ju«/a prooisioniil de go- 
bierno, el general Serrano tiombrd 
el Ministerio que sigue. 
Ululsterio 52.- Progresista (1). 
Presidido por el general Son, 
Francisco Serrano Domínguez, 
' Duró desdo 8 de Octubre do 1866 
hasta 13 de Junio de 1S69- (% me- 
íBí y 10 diatj 
Minii tartos. Mífu'stroi. 



... 1). Ju. 



Arttoiiio de Lo- 



G, y J.. Antonio Romero Ortiz. 

Gob Práxedes Mateo tíngiiala 

I'om Muuuel lliiiz Zorrilta. 

Hao Laureauo Figueruia. 

fiuer.... Juan Priía. 

Mar., .. Juan Bautista Topete. 

Ultr Adelardo López de 

Ayaia. 



(1) Este Mmiateriofué nombrado 
on concepto de gobierno proeisiiyiial 
pur e\ mismo general Serrano y bajo 
su prcsideneitt, mediante haberle 
facultado para ello en el 3 del iudí- 
cada Octubre de 18BS, como queda 
ya dicho, la Junta revulucionaria 
<]c JUarlrid. Estos nombramientos 
que se Iiicierou en e! dia d del pro- 

25 de Febrero de 18G9 por el citado 
general, consiguiente á las faculta- 
des que las Cortes ConstiCuycotes 
le dieron también para la formncion 
de UD Ministmo que ejerciese las 
funciones del Poder Ejecutiro, , 
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Blinisterlo 53, — Progresista. 

Presidido por el general 
D. Juan Priiñ. 
Durií desde 18 de Junio de 1869 has- 
ta 4 de Enero do 1871. (1 año, 6 
■fíieses y 17 diat.] (1) 
Ministerios. Ministros. 

Est D. Manael Silvela. 

, Cristóbal Martin de 
G j J...J Herrera. 

( Manuel Ruiz Zorrilla. 
Gob Práxedes Maleo Sagas- 



Fom... 



Hac. . 



Manuel Uuiz Zorrilla- 

Jo^'é Echcf^-araj. 

Laureano f igucrola. 

Constantino Ardanaz, 
Gner. ... Juan Frim. 

Mar Juan Bautista Topete. 

Ultr M.muel Becerra. 

Ministerio 54. — De Union 
libera! (2). 

Presidido por el general 

Serrano Domínguez. 

Huró desde 4 de Enero basta 24 de 

Ju]Íodel871.(6wte«í ^ -¿Odias.) 

Ministeries. MimKiTOS. 

Est II. Cf istino Márto?. 

G. j J.. Augusto Ulloa. 

Gob Práxedes Mateo Sa- 

gasta. 
Fom. ... Manuel Ruiz Zorrilla. 
Hac Segiarauado Morét, 



[1) Kate es el período de la re 
gencin del general Seirano, duqui 
dclaT.irre. 

(2) Este es el primer Ministcrii 
del rey Amadeo. 



Minis'-erii, 



Mhvitroi. 



(íucr... D, Fiancisco Serrano Do- 
niingiicz. 

Mar JoséMaríiideBeranger. 

Ultr Adetardo López de 

Ministorio 55.— Progresista (1), 

Presidido por D. Manuel Ruiz 

Zorrilla. 
Dur<5 desde 21 de Julio hasta 5 de 

Octubre du 1871. (3 mtscs y 11 

diaf-) 
Minütei-ios. Miniaras. 

Est D, FcrnaudoFernandczde 

Córdova, [int.] 
(i. j J.. Eugcaio Montero Rios, 
Gob. .... Manuel Ruú Zorrilla. 
Fom. . . . Santiago Diego Madraío 

Hae Servando Ruiz Gromez, 

Guer. . . Fernando Fernandez de 

Córdova. 
Har.... JoséMaria doBeranger 
Ultr,.,., TomáaMaria Mosqui 

Uioiiterlo 56.— ProRreslata,. (2) 

Presidido por el general 

D. José Malcampo. 

Duró desde 5 de Octubre hasta 21 

de Diciembre de 1871. [2 mesti y 

16 diat.) 

Minitttfios . 



Ministros. 



ÍD, José Maloanipo, (t!ií.) 
Boaifaeio de Blaa. 



MinitUi-iot. 



JfinisCros. 



1 



G.yJ.. D. Eduardo Alonso Col- 

Gob Francisco de Paula 

Fom. . . Telesforo Montejo. 
Hac. ... Santiago de Ángulo. 

Guer. . , Joaquia Bassola. 
Har... ,- José Malcampo. 

Ultr Victoi'Bíilaguer. 

Ministerio 57.— Progresista (i). 

Presidido por D. Práxedes 
Mateo Stiffasta. 

iró desde 21 de Diciembre de 181! 

hasta 26 do Mayo de 187a [5 matf 



(1) E.stees el segundo Ministorio 
del rey Amadeo. 

(1] Este es el tercer Ministerio del 
rey Amadeo. 



Ministros. 



y 5 dias.) 
Ministerios . 

Eat D. Bonifiicio de Blas. 

G.yJ.. Ediiar.lo Alonso Col- 

Gob.. 



Práxedes Mateo Si- 
ga^ta. 
Fom,. ,, Alejandro Groizard. 
Hac... Sautiagode Aogub. 

Gacr. . . Etigenio Gaminde. 

Mar José Malcampo. 

Dltr..., Juan Bautista Topeto 

Ministerio 58.— De Union 

liberal (2). 

Presidido por el general 

Serra/io Dominguez. 

Duró desde 2S do Mayo hasta 13 ót 

Junio do 18T2. [iSdias.] 
Ministerios. Minislrot . 

Est, ... D, Augusto Ulloa. 

¡I) Este es el cuarto UíDistarifl' 
del rcv Amadeo. 

(2¡ 'üldte es el quinto MinisteitO 
del rcj Amadeo. 



DE MINISTHRIOS. 



Miititteriía. 



iíi»i$trot. 



G. y J. . D- Alejandro Groiiwd. 
Uob FraDciBCO de P&uln 

Cand&u. 
Fom. .. . Víctor BMegucr. 

Hac José ElduayeD. 

"íuer FraneiBco Serrano Do- 

mÍDguez. 
Mnr.... JuanBsutiGU Topóte. 

L'Hi' Adelardo López de 

Ayala, 

Ministerio G9. — Progresista. (1] 

Presidido por D. Manuel 
Ruiz Zorrilla. 

Duró desde 13 de Junio de 1873 
basU 12 de Pobrero de 1873. (8 
metet.) 



Eat D. Cristiuo Múrtoa. 

G. y J. , Eugenio Montero Ríos. 

Gob... . Manuel Ruií ZorriUn. 

Fom José Echegnrny. 

Hac Serrando Ruiz Gómez. 

Guer... Fernando Fernandez 
de Córdova. 

Uar José María Bcrauger. 

L'ltr Eduardo Gaeét y Ar- 



(I) Este es el sexto j último Mi- 
nisterio del rey Amadeo.— Acabó 
este Mi Dicterio por la abdicación quo 
el mismo monnrca hizo do la corooa. 
y porcl cambio de gobierno que esto 
produjo, pasando del régimeamo- 
sárquieo u! republicano. 



ailalsterio 60. —Republicano (1). 
Presidido par D. Estanislao 

Fiffueras, (sin cartera.J 
Duiú dnade 12 do Febrero haala U 

deJuniodel6T3. {ImcJií.) 
MinÍ»terÍM. Minülros. 

Est D. EinilíoCastclnr. 

G. y J.. Nicoliis :íalraeron. 

Gob Francisco Pi y Margnll. 

/ Mauuel Keccrra. 

■■■"I Eduardo Cbao. 

„ í Jobs Echegnray. 

"" I JuanTutau. 

Fernando Fernandci*. 
Guer.... de Córdova, 

Juan Acosta. 
í JuecMarladeBoranger. 

""^ I .losé Oreiro. 

.j,, I Francisco SHÍmeron. 

" " I JoBB Cristóbal Soraí. 

Ministerio 61.— RepnblicAno (2). 

Presidido por D. Francisco Pi 

y Margall, 
Duró desdo 11 de Junio hn!>ta 19 de 

Julio de V&TÁ (1 MM y 8 ¿t<U.) 
Minititrio», Afiniglros. 

. ID. José Muro. 
I Eleuterio Maiaonaví. 



(1) Conuitruicnto (v la proelnmn- 
cion de Ir república, las Corlea cons- 
tituidas en Asamblea Nacional nam< 
tararon esta Ministerio. Por enfer- 
medad del Presidente Figueraa, lo 
fué 7 dias el Ministro de la Gober- 
nación Pi y Margall. 

(í) Este Ministerio fué nombrado 
por la Asamblea.— Los Ministros 
que en todos los departamentos, 
menos cu Gobernación y Marina, fl- 
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APÉS 


^M 


if¿m3ter¿n3. 


iÍMÜlros. ' 


Ministerio 63. —Repablicano. '" 


— 


— 


Presidido por B. Emilio 


D 


José Fcriiaiido Gonzá- 


Castelar, (sin cartera.) 


0. j-J. 


lez. 


Duró desde 8 de Setiembre de 18T3 




Joaquín Gil Vergcs . 


ha3ta3deEnerodel874. [3 mem 


Gob. ... 
f 


Francisco Pí j Margall 
Eduardo Benot. 


y2^dm.)'\) 


tom, ..í 


RamoQ Perea Costales. 


Ministerios. Mtnüiros. 


Hac í 


Teodoro Ladiko. 


Est D. José Carbajal. 




José Carbttjal. 


G. yJ.. Luis del Río Ramos. 


Guer, ..í 


Nicolás Es té van en. 


GoIj.. . . ÉleuterioMaiíODave. 


Eulogio González. 


Fom. . . Joaquín Gil Vergea. 


Mar.... 


Federico Aurich. 


Hac. . . . Manuel Pedregal. 


1 


José Cristóbal So mí. 


Guer. . , José Sánchez Brcgua. 


LTltr.... 


Fmnciseo Suñer j Oap- 


Mar JacoboOresro. 


) 


devila. 


ültr.... Santiago í3olep. 


Miolsterlo 62.— Republicano. (1) 


Ministerio 64. -Republicano 






adherido. 


Presidido por O. Nicolás 


Presidido respsctivamente por 


Salmerón, (sin carieraj 


el general Serrano DominguR: 


Diird desdo 


19 de Julio hasta S de 


y por J). Práxedes Mateo 


Setiembre de 187a. [1 mes y 28 


Sagas ta. 


dios.) 




Duró desde 3 de Enero hasta 13 da 


Minisleños 


MiniHros . 


Mayo de 1871. ^4 «**« y W <**«■ 


— 


— 


MinUteñoi. Minislrot. 


Rst D 


Santiagti Soler. 




G.yJ.. 


Pedro José Moreno. 


Est D. Práxedes Mateo 3"- 


Gob... . 


EieiiterioMiiisonave. 


gasta. ' 


foin 


José Ftruundo Gonza- 


G. y J. ■ Gristino Wilrtos. 




]ez- 


Gob. . . . Eugenio García Rulz i?l 


Hao ... 


José Carbajal. 


Foai. ... TomiaMaríaMosqucra 
Hac José Kchcgaray. 




Eulogio González. 


M«r.... 


Jaeobo Oreiro. 


Guer.... Juan Zabala. 


mtr. . . 


Eduardo Palanca. 


Mar Jtiaa Bautista Top.?t ■ 

Ultr.. ., Víctor Balagucr. 


guran en 


segundo lugar, fueron 


(1) Este Ministerio y la ABaiubi' 


nombradoí 


por el Presidente, en 


Nacional fueron disucltos por cOd- 


virtud lie 


la autorización general 


secuencia de los BuocsoBque enes» 


que para e 


le concedieron !us mis- 


mismo 3 de Enero tuvieron logw- 


moa CdrlBs 


en al de Junio. 


[2] Este Ministro era conoció» 


(1) Este 


Ministerio fué nombrado 


anteriormentccomoríp»Sii'í»i(o b«^ 


porla AsHinblea. 


tario, ó sea opuesto A la federación- 




^^ 


^^^U 
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Fom.... 



Hac. 



Ministerio 65. — Republicano 
adherido. (1) 

Presidido por el general 
Don Juan Zahala. 

Duró desde 13 de Majo basta 81 
de Diciembre de 1874. (7 meses y 
lidias,) 

Ministerios . Jiin ¿stros, 

fist D. Augusto Ulloa. 

(j. y J.. Manuel Alonso Martí- 
nez. 

Gob Frá^cedes Mateo Sa- 

fpista. 
Eduardo Alonso Col- 
menares. 
Carlos Navarro y Ro- 
dríguez. 
Juan Francisco Gama- 

cho. 
Juan Zabala 
Fernando Gotoner. 
Francisco Serrano Be- 
doya. 

Mar Rafael Rodríguez de 

Arias. 
Ultr. . . . Antonio Romero Ortiz. 

Ministerio 66 —De Union 
liberal. (2) 

Presidido por I) . Antonio Cáno- 
vas del OasiillOj (sin cartera .j 

Duró desde 31 de Diciembre de 1874 
hasta 12 de Setiembre de 1875. 
(8 meses y 12 dios.) 

Jiimsterios. Ministros. 

Est D. Alejandro Gnst ro. 

(1) Este Ministerio y el régimen 
republicano acabaron por la revolu- 
ción que planteó el monárquico 
aclamando á Alfonso XII. 

(2) Este Ministerio fué nombrado 



Ministerios. 



Ministros. 



Gucr.... 



Fom. ... 



Hac 




Guer. 



G. y J. . D. Francisco de Cárdenas, 
Gob Francisco Romgro Ro- 
bledo. 
Manuel Orovio. 
Pedro Salaverría. 
Antonio Cánovas del 

Castillo, {int.) 
José Gu||fe^arzana- 

llana.^^V 
Joaquín J^Rllar. 
Francisco de Ccballoa. 
El marqués de Molins. 
Santiago Duran y Liria. 
Adelardo López de 
Ayala. 

Ministerio 67.— De Union liberal. 

Presidido por el general 
I). Joaquin Jovellar. 

Duró desde 12 do Setiembre hasta 
2 de Diciembre de 18'75. [% meses 
y 20 (¿tas.) 

Minist erios. Ministros . 

Est D. Emilio Alcalá Galiano. 

G . y J, . Fernando Calderón Go- 

liantes. 

Cíob Francisco Romero Ro- 
bledo. 



en 31 de Diciembre do 1874, al abo- 
lir la revolución el régimen republi- 
cano, por el propio D. Antonio Cá- 
novas del Castillo, cu virtud de los 
poderes quo á prevención le habia 
conferido desde el extranjero en 22 
de Agosto de 1873, el rey Alfonso XII; 
y fué confirmado por este mismo 
en 9 de Enero de ÍH75, al venir á 
España en virtud de su restaura- 
ción. 
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APÉNIlICE 

lUnitteriot. 



G-yJ- 


D. Cristóbal Uartia Ur^r- 


Gob.... 

Fom... 


rera. 

Francisco Romero lii 

bledo. 
El conde de Torcno, 


Hac... 
Gucr... 

Mar.... 


Pe.lro Salavecria. 
Francisco de CebaUoi, 
Saatia^o Duras yUrit. 
Juan Baatiata AuU- 


Ültr. .. 


quera. 
Adela rdo López ii 
Aya)a. 


Son 


692 l03 Ministros com- 


prendidos nominalmeDte eo este 
Estado. 



Fom D. Cdatóbal Martin Her- 
rera, 
Hac.i . Pedro Salaverria. 

Guer.... Joaquín Jovellar. 

Mar Santiug'oDuránj' Liria. 

Ultr Adelardo Lopeí de 

Hlnlstej^^.— De Union liberal. 

Pre^^Ko por D. Aíiionia 

Cánovas del Castillo, 

(sin cartera.) 

Nombrado el dia 3 de Diciembre de 
ISTíi, j continuaba en fin dol año 
1876. 

Ministefios. Ministros. 

EbI D. Fernando Calderón Go- 

liantes. 



ESPECIFICACIONES VARIAS. 



Nombres de los Ministros qite en el precedente Estado se anwidn'^ 
con ¡os títulos de Castilla que respectivamente les corresponden 

TÍTULOS. NOMBRES. 

DUQUES. 

De CaatrotcrreEo D. Prudencio Gundalfajara. 

De Frías Ange! Saavedra. 

De Rivaa BGrnBrdiooFernandezdoVelíSCí 

De Sevillano Juan Sevillano. 

DeSotomajor Carlos Martínez de Irujo. 
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be lu AmuiUas D. Pedro Agustin Giran. 

«üorrsn. Kafael Bustos CaatiUa. 

De Gerona José Castro 7 Orozco. 

De Miraflores ' Mauucl de Pnndo. 

De MolÍDB Marjttiio Baca de Togores. 

De Montcvírgen José María Quiñones León. 

De Pena-Í'lorida José Jastiniani. 

Oe Rodil José Haiia Uodil. 

De Sameruelos. Joaquia José de Muro. 

De Valgornara Alberto de VaJdric. 

De la Vega de &.rmüo Antonio Aguilur y Correa, 

De Viluma Manuel de la Peínela. 

ooi>n>£is. 

De Alcoj D, Federico Roncali. 

De Mmodóvar lldsfanao Díaz de Riveim. 

De Cleonard SeraSa María de Soto. 

De Colombt Salvador Cea Bermadec. 

üeGuendulain Joaquín Ignacio Uencoa. 

De Míraaol.. Bafael Aristegui. 

Do Ofalia Narciso Heredía. 

De Santa Olalla Juan José García Carrasco. 

T, „, { José María Queipo de Llana. 

De Toreno, . . .A, ( _ « ■ . n 

▼ ) Francisco Queipo do Llano, 

BARONES. 

Dal Solar de Eapínoaa Jacobo María Espinosa. 

Q." 
Tüiiios d& Castilla que corresponden y con los que a veces se cita \ 

a algunos da los Ministros que en el presente Katailo se mitn- 

cian con sus nombres propíos (1). 

OUtSÜES. 

De Tetuan D. Leopoldo O'Donncll. 

De la Torre - Francisco Serrano Dominguei 

De Valencia Francisco María Narvaez. 

De la Victoria Baldomcro Espartero. 

(Ij Kl motivo de anunciarles con estos nombres y no con los de sus 
tiluloa, es ya el que los individuos aludidos son m¡is conocidos por esos 
nombtes propios suyos, ó yoi el no disi'rutar aún dichos lítulos en los tíetu- ^_ 
pos respectivos en que han sido Ministros; puesto qua tales títulos se tion^H 
ido coucedieodo sucesivamenie en estos últimos aüos. ^H 



marqueses- 
Do BananKU&na D. Manuel García Barzanallaot. ' 

De los Castillejos -■- Juan Prim . 

De la Constancia Frnaciaco de Paula Figueras. 

Del Duero Manuel Gutiérrez de la Concita. 

De ta Habftiía José Gutiérrez de la Coucha. 

De Lema Manuel Bermudez. 

DeOrovío. Manuel deOrovio. 

De Pidal i'edro José Pidal. 

De Povar í'eraando Kemandez de Cónltn 

Da Stilamanoa Jobú Salamaaca. 

De 3aa Kafael José Malcampo. 

De Sierra-Bullones Juau Zabala. 

De Zornozft Isidoro de Hoyos. 

OONÜES. 

De Ai puente D. Francisco Javier Aspiroz . 

De Romera Franciaco de Paula Orlando. 

De San Luis Luis José Sartoriaa, 



Jlíjúvieit de los Ministerios y Ministros que ha habido en los 43 
oMg, 3 meses y 4 dios meimonados^ con expresión de los parti- 
dos polüicos a que han pertenecido , y duración respectiva dt 
estos en el poder. 

Ha habido 68 MiQisterios y 692 Ministros. De los 68 Mi- 
nisterios 29 han sido conservadores, 22 progresistas, 11 de la 
union-liberal, y 6 repuhlicanos. El partido conservador ha ocu- 
pado el poder 19 años, 11 meses y 26 dias: el partido progre- 
sista, II aSos. 4 meses y 13 dias: el partido de la union-liberal 9 
años, 11 meses y 26 dias: el partido republicano 1 año, 10 meses 
y 23 dias; y las Jimtas populares 9 dias, De dichos 68 MinisterioB 
27 han sido presididos por generales, y la duración de estos mis- 
moa 27 Ministerios ha sido de 22 años, 2 meses y 15 dias. es decir,J 
la mitad próximamente del total de los 43 años, 3 meses y 4 diafl-V 
Kl general Narvaez es el que ha presidido más gabinetes, pud" 
fué tal Presidente 7 veces, y la duración de estos 7 MinisteriaT 
. fué de 7 años, 7 meses y 26 diaa. 
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m LAS CONSTITUCIOJiES POLÍTICAS DE ESPAÑA. 

Y m L&S DEHAS NACIÚM^S M EUROPA- 



PARTE PRIMERA. 

Historia obnbral ne Esp/ 



PRIMERA ÉPOCA HISTÓRICA. 

□ aSDE LA CnBACtOH HASTA QVE R&fAÜJL EN 411 EMPEZÓ í 
SKH EtKlN» INDEPENDIE NT B. 

Idea gener»! de «ata ¿pooa — Acón tücimimí tos en alie. 1 

SEGUNDA ÉPOCA HISTÓRICA. 

DESDE LA ¡fUNDAOON DEL RBÍNO DB EspaSA, HASTA SU LN- 

vasion por los moros en Hi. 

Ideageneral de éata época.— Establecimienlo (lela mo- 
narquía goda 6 

Reyes godos . — Acoatecimieutos eu los 33 reinados 8 

TERCERA liPOG-V HISTÓRICA. 

DUSBE LA INVASIÓN DE LOS MOROS HASTA SU ESPULSION 
SN i9-¿. 

Idea general de esta época.— Moros y su iavasion 1*7 

Califatos y reinos mopoa en Bapafia en esta época.— 

Su historia 18 

BeiooB cr ia ti anoa en Espada en esta época.— Su his- 
toria 8i 

Reyes de Asturias ó de Oviedo.— Aconlecimíentoa en 

los 13 reinados 28 

Reyes de León. — Acontecimientos en los \i reinados, ... 34 

Reyes de Navarra. — Acontecimientos en los 25 reinados. 39 



Rtyea de Apagón,— Acontecimientos en los SO Temados. 
Reyes de Castilla.— Aconte cimientos en Jos 30 reinados. 

CÜA-RTA ÉPOCA HISTÓRICA. 
Dasna la expulsión db los moros hasta la revolución 

F&ANCHSA DK 1189. 

Idea general de esta ¿poca. —Unificación de España. . . 
Reyes de toda Espada. — Casas de Austria ; de Borbon. — 

Acontecimientos en los 11 reinados hasta Carlos III. . . . 

QUINTA ÉPOCA HISTÓRICA. 

DKSDK LA KEYOLUCTON FIIANCRSA DB lT89 DK HASTA HL 
paESKNTS. 

Idea general de esta época.— Nueva faz de España en 
los 4 reinados y períodos, desde Garlos IV hasta el pre- 
sente - 

CArloa IV —Acontecimientos de este reinado 

Fernando Vil.— Período y riínero. -Reten clon del Rey en 
Francia 

Período síjiíjí (¡o.— Guerra de la Independencia ó insurrec- 
ción de las colonias 

Período íírcero.— Gobierno absoluto después de la guerra 
de la Independencia 

Periodo cuarlo. —Gobierno constitucional de 1820 

Ptríodo quinto. — Gobierno absoluto desde 1823 

Isabel n. — Guerra civil y otros acontecimientos 

Interregno en 1888.— Acontecimientos en til 

Amadeo I en 1871 . — Acontecimientos en este reinado. . . 

Repdbllca en 1873. — Acontecimientos en esle periodo. . 

Alfonso XU en 1874.-~Acontacim¡enloB basta la actua- 
lidad 

Conclnaion de la historia 

PARTE SEGUNDA. 



DeflBtclonea políticas 

Derecho político antiguo. . . 
Dtrecho político moderno. . 



Paga. 

Historia de la Gonstituoion de 1808 160 

Historia de la Gonstitacion de 1812 164 

Historia del Bstatato Real de 1834 167 

Historia de la Gonstitaoion de 1837 171 

Historia de la Gonstitacion de 1846 173 

Historia de la Constitución de 1869 176 

Historia de la Gonstitacion de 1876 179 

PARTE TERCERA, 

CiONSTITUaONBS DB BSPAÑA k LA LBTRA. 

Advertencia 84 

Gonstitacion de 1808 1 

Gonstitacion de 1812 25 

Bstatato Real de 1834 85 

Gonstitacion de 1837 93 

Gonstitaoion de 1845 105 

Gonstitacion de 1869 121 

Gonstitacion de 1876 145 

Gonstitacion en proyecto de 1856 167 

Gonstitaoion en proyecto de la República federal 

de 1873 181 

Apéndice de Ministerios 205 
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EKRATAS DIL TONO 1.' DB Ü8 GONSTITUGIONIS. 



Primera 
foliatura. 



FOLIO. 


LÍNBA. 


DIO». 


DBBE DECIR. 


55 


36 


inanie 


infante 


77 


37 


funacion 


iundacion 


82 


25 


sostubo 


tOStUTO 


152 


7 


Polilicas 


Politice 


Se|irunda 
foliatura. 








38 


2 


artes 


actas 


71 


1 


1808 


1812 


195 


6 


se aparte 


sea parte 



